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T I T O LIVIO. 

Profunda obscuridad reina alrededor de este gran 
nombre, resultando de ella que el historiador de Roma 
no tiene historia. Una fecha de Eusebio, algunos deta-
lles desparramados en Séneca y Quiutilianc, algunas 
frases consignadas á la casualidad en las Décadas: esto 
es cuanto queda acerca de la vida de Tito Livio. 

Nació en Padua en el año 695 de la fundación de 
Roma, cincuenta y ocho antes de la era cristiana. Dí-
cese que tuvo dos hijos y cuatro hijas, y otros asegu-
ran que solamente tuvo un hijo y una hija. Quintilla-
no dice que Tito Livio escribió para este hijo un trata-
do de los estudios de la juventud, recomendándole la 
lectura de Demóstenes y Cicerón. L a hija de Tito 
Livio casó con un retórico que al principió tuvo mu-
chos oyentes, ero según observa Séneca^más acudían 
por la fama del suegro que por el talento Sel yerno. 

Tito Livio se dedicó á varios géneros de trabajos, 
habiendo escrito, según Séneca, obras filosóficas y 
diálogos, que tanto tenían de filosóficos como de histó-
ricos; pero su obra principal es la Historia Romana, 
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fjú'e 'ertpieza en la fundación de la ciudad y alcanza 
íiásta la muerte de Druso; comprendiendo, por consi-
guiente, los anales de setecientos cuarenta y tres años. 
Esta obra constaba de ciento cuarenta ó ciento cuarenta 
y dos libros, de los que solamente han llegado hasta 
nosotros treinta y cinco. 

Algunos pasajes de esta importante obra hacen creer 
que empleó en escribirla el tiempo que medió entre la 
batalla de Actium y la muerte de Druso (1); es decir, 
cerca de veintiún años. Publicaba á medida que la 
escribía las partes principales, y dícese que las leía 
Augusto; pero su amistad con el emperador jamás le 
hizo olvidar la imparcialidad del escritor. E n lo que 
queda de su historia, solamente en dos pasajes nombra 
á Augusto, y lo hace con tal sobriedad de elogios, que 
contrasta mucho con la baja adulación de los escrito-
res contemporáneos. Lejos de ocultar su admiración 
jjbr los enemigos más encarnizados de los Césares, ala-
baba públicamente á Bruto, Casio y con especialidad 
á Pompeyo, hasta el punto de que Augusto le llamaba 
bromeando el Pompeyano. Honrando esta independen-
cia, encargóle el príncipe la educación del joven Clau-
dio, á quien aconsejó escribiese la historia. Tito Livio 
vivió con bastante familiaridad en la casa del prínci-
pe: y si los suplementos son exactos, censuró al Sena-
do por haber pagado mal los servicios de Octavio; ex-
cusó la muerte de Cicerón, diciendo que le trataron 
como él hubiese tratado á sus enemigos. 

L a independencia de este escritor fué grande y sin-
cera. y mientras Horacio y Virgilio colocaban los prin-

- ü> H. Taine. 
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cipes en el rango de los d i o s e s , L i v i o . apenas les 
nombra en su historia, haciéndolo para señalar upa 
fecha ó probar uu hecho; no teniendo inconveniente en 
dócil- que ignoraba si el gran César había sido hombre 
útil ó perjudicial á su patina. 

Si la historia escrita por Tito Livio no es la censura 
del imperio, es al menos el elogio de la antigua repú-
blica , del gobierno libre y de las buenas costumbres. 
Complacíase en el relato de las acciones nobles y en el 
retrato de los grandes caracteres, como hombre que 
no era indigno de imitarlos. Algunas veces se queja 
•con tristeza de la corrupción de su época, de aquella 
lpcura de juegos, á cuyos gastos apenas bastarían rei-
nos enteros, y de aquel furor por sucumbir en medio 
4f?l l u j o y el desenfreno, arrastrándolo todo al caer. 
Sus máximas eran puras, y á lo que puede conjetu-
ij^rse, á ellas ajustó su vida; siendo esto tanto más ad-
jfñf&Xilt, cuanto que vivió en época cuyas costumbres 
estaban profundamente relajadas. 

Titio Livio recibió en vida extraordinarios testimo-
nios de admiración. Plinio el Joven refiere en una 
carta que un español, después de leer sus escritos, 
emprendió el viaje, molesto y muy peligroso enton-
ces, de Cádiz á Roma, únicamente por ver al histo-
riador, regresando en seguida que realizó su deseo. 
Refiriéndose á esto, dice San Jerónimo: «Maravi-
lloso es que un extranjero, entrando en una ciudad 

como Roma, no buscase en ella otra cosa que Roma 
m i s m a s 

A este escaso número de datos se limita todo lo que 
se conoce de Tito Livio. Después de 1h muerte de Au-
gusto volvió á Padua, donde murió á la edad de se-
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teuta y seis años, en el cuarto del reinado de Tiberio? 
y según se dice, en el mismo día q u e Ovidio. Jn. , acm 

E n la obra de Tito Livio se encuentran escrupulo-
samente observadas las leyes de la verdad, tan esen-
ciales en la historia, y su estilo es siempre elegante, ¿ 
levantado, variado hasta lo infinito, pero constante-
mente sostenido, sencillo sin humillación, dulce y á la 
vez enérgico, claro é inteligible. S u s narraciones, sus 
descripciones y muy especialmente sus arengas, son 
verdaderos modelos que hacen de Tito Livio el Hero-
doto de los latinos. Pero no por esto la historia que es-
cribió está exenta de defectos, pequeños sin duda, si 
se tiene en cuenta la importancia del trabajo. 

No encontrándose al abrigo de la crítica la liistoria 
tradicional de Roma; no teniendo igual valor todas, 
sus fuentes; viéndose contradicciones, hechos inexacr 
tos, datos inciertos, como en todas las historias primiti-
vas, hubo época en que se llegó á tal escepticismo que 
dijo un escritor: «Es necesario echar por t ierra esa 
vieja novela;» fundándose especialmente en que no 
conociéndose la escritura en Roma en tiempo de los 
reyes, no pudo conservarse el recuerdo de los aconte-
cimientos. 

Es ta afirmación la apoyaba en la autoridad de Táci-
to y de Tito Livio; pero desde luego puede asegurarse 
que ni uno ni otro lo afirman terminantemente. E n 
efecto; el primero, al mismo tiempo que dice que De-
marato llevó el alfabeto á los etruscos, asegura que el 
mismo Evandro dió las letras á los aborígenes ó sea 
á los latinos; de lo que resulta que las conocían algu-
nos siglos antes de la época que señala á Rómulo. De-
dúcese de esto que no hay bastante razón para consi-
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decár i . loe : etruacoa como el pueblo d e jciviüzaciótt,; 
más antigua en Italia, sf ignoraba la escritura, cuando v 
desde algunos siglos antes la conocían sus vecinos. 3 

1 ' no debe rechazarse como fabulosa esta tradición 
acerca de la antigüedad de la escritura en las inme-
diaciones de Roma; porque no ha mucho que en unas 
excavaciones hechr i sobre el emplazamiento de la anti-
gua ciudad pelásgica de Agila, encontróse un vaso en 
cuya base tenía grabado un alfabeto griego y en el 
centro un silabario en letras de la forma más arcaica, 
de las que algunas pertenecen al alfabeto que los grie* 
goB recibieron inmediatamente do la Fenicia. Como 
Agila nunca interrumpió sus relaciones con Grecia, 
puede creerse que recibió de allí la escritura en cnanto 
la-conocieron los griegos y que se habría adoptado nn 
método de lectura para favorecer la propagación. Así,; 
pHBB, en la época de Rómido usábase en las puertas 
deRoma la escritura alfabética, y esto autoriza á creer v 
que'el conocimiento de las letras penetró en la ciudad 
que tenía interés en permanecer al nivel de sus veci-
nas, y en las que sin duda habría más de un pelasgo y 
un griego í l ) . : 

En cnanto á Tito Livio, es evidente que al decir que 
en aquellos tiempos eran escasas las letras, quiere 
significar que se escribía poco y concisamente; esto es, 
que no se conocía aún la forma literaria; pero esto 
mismo demuestra que se conocía la escritura. De que 
la escritura existía en la época de los reyes, daremos 
pruebas incontestables (2). El mismo Tito Livio cita 

(1) Disertaciones de Laclimann. 
-<«) IbifflSq no:. 9>90DÍ. 



las Memorias de los pontífices y-ot ros monumentos,', 
así públicos como particulares, y cnando dice que pere-
cieron la mayor parte, al mismo tiempo da á entender 
que algunos de ellos escaparon á la destrucción. En el > 
mismo capitulo refiere que los tribunos militares que 
se nombraron en Roma en 367, cuidaron ante todo de 
buscar los tratados y las leyes que subsistían aún (las 
Doce Tablas y algunas leyes reales), publicando algu-
nos documentos de estos y conservando secretos otros, 
haciendo esto los pontífices especialmente, porque que-
rían sujetar al pueblo con el freno religioso. Este 
mismo medio empleó más adelante Vespasiano para 
reconstituir los archivos nacionales, destruidos per un 
incendio del Capitolio. 

Cicerón en su RepúbUca (1) parece que previene las 
objeciones á que daría lugar la historia de los primé-
ros tiempos de Roma, contestando por modo brillante, 
aunque exagerando algo quizá la civilización de los 
primeros siglos de la ciudad Eterna. «Rómulo, dice, 
vivía hace menos de seiscientos años, en tiempo en 
que ya eran muy antiguas las ciencias y las letras, y 
en el que habían desaparecido los antiguos eirores de 
una civilización naciente y ruda. Si según consignan 
los anales de los griegos, se fundó Roma en el año 
segundo de la olimpiada séptima, la existencia de 
Rómulo se remonta al tiempo en que Grecia estaba ya 
poblada de poetas y de músicos, siglo en que las fábu-
las contemporáneas hubiesen conseguido muy poco éxi-
to. En efecto; establécese la primera olimpiada cien-
to ocho años después de la promulgación de las le-

(1) Tradncción publicada en esta Biblioteca. 

yes de. Licurgo, aunque por equivocación de nom-
bres algunos autores refieren la institución al mismo 
Licurgo. Por otra parte, los cálculos más recientes 
colocan á Homero por lo menos treinta años antes que 
Licurgo, de lo que puede deducirse que Homero pre-
cedió en muchos años á Rómulo. Asi, pues, la instruc-
ción de los hombres y las mismas luces de la época 
debían dejar entonces muy poco espacio á la ficción. 
La antigüedad pudo recibir fábulas hasta groseras á 
veces; pero esta época, culta ya, debía rechazar con 
burla toda suposición inverosímil.» 

A los autores que cita Cicerón podrían añadirse 
otros muchos, como Hesiodo, los poetas cíclicos, Tirteo, 
Terpandro, Arquíloco, Alemán. E n el siglo V I I flo-
recieron en el Mediodía de la Península Itálica los le-
gisladores Zeleuco y Carondas. En el siglo V I , en 
tiempo de los Tarqninos, comenzó á aparecería critica 
d.e Homero, y por consiguiente la gramática j ' l a filoso-
fía del lenguaje. Algunos años antes florecían Solón, 
que compuso poemas, de los que se conservan frag-
mentos, y que dió á su patria leyes escritas que pre-
cedieron á las de Licurgo. En este período íundaron 
escuelas filosóficas Thales en Mileto, Pi tágoras en Cre-
tona, y los poetas como los filósofos elevaban los espí-
ritus y ennoblecían las almas. ¿Cómo no creer que des-
de la Gran Grecia, donde aquel inmenso desarrollo li-
terario y científico ejerció tan notable influencia, aque-
lla fecunda civilización, no se extendiese al Lacio, 
cuando se sabe que la Et rur ia , tan cercana de Roma, 
no fué extraña á ella, abrazando en sus relaciones co-
merciales todas las costas del Asia Menor, de la Gre-
cia, de las islas del mar Jónico y del Tirreno? 
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-°'!A^ería&lkbíatíü-aasénfí-idó^eik años d e á d é V é p ^ 
cá que se asigna á la fundación de Roma, cuando-Dé-1 

marato, arrojado por la t iranía de CypseTo, se e s t a b l e 
ció en Tarquinia, donde enseñó á Italia el ar te de pin-
t a r l o s vasos, fundando una colonia de artistas, á cuyo 
frente estaban Euquires y Eugraramo, quienes sin' 
ditda debían estos nombres á su habilidad. «No fué, 
dice Cicerón en su República, un arroyr 3I0 derivado 
hacia nuestras murallas, sino caudaloso río que nos 
traía á torrentes la3 ciencias y las artes de la G r e c i a -
Habiendo tenido dos hijos de su matrimonio con una 
mujer de aquella ciudad, les intruyó en todas las cien-
cias, siguiendo el método dé la educación g r i e g a . » U r $ 
de estos hijos, Tarquino el Viejo, llegó á ser rey dé 
Roma. ¿891 

Prescindiendo de la influencia que la literatura grié-> 
ga pudo ejercer en Roma, mucho antes de la cónquis¿ 
ta de la Grecia, existen pruebas de que Italia teñía lí-1 

teratura completamente nacional. Que los etruscós la 
tenían, lo demuestra el discurso de Claudio y el pasa Jé 
en que G. Lydo habla da los libros de Tarcón. Y eó 
cnanto á Roma, es imposible negar que desde los tiem-
pos más antiguos tenía cantos populares, de los qna sé 
conservan algunos fragmentos. Sabido es que Fabid 
Pretor, á quien cita Dionisio de Halicarnaso, hablaba, 
refiriéndose á Hónralo y á Remo, de cantos nacionales 
que todavía repetían los romanos en su época. Pero es-
tos cantos, de los que en estos últimos tiempo 3 ha que-
rido hacerse epopeyas ó ciclos, no fueron la única fuen-
te en que pudieron beber los primeros escritores que 
quisieron quitar á la historia nacional la forma árida 
v seca qne se le había dado hasta entonces en los .4im-
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recurrir eran más numerosos de lo que generalmente 
s e cree, y brevemente los examinaremos. 

Uno de los adversarios más decididos de la Histo, 
vil primitiva de Roma admite que estas fuentes eran 
tinco: los grandes anales; las actas públicas; los libros 
de los magistrados; los lintei libri, que tal vez son los 
mismos anteriores; las memorias de las familias censo-
riales, que probablemente entran también en alguna 
de las categorías anteriores. 

Pero esta enumeración está muy lejos de ser exac-
ta. Las fuentes en que bebieron los historiadores de 
Roma más antiguos pueden clasificarse del modo si-
guiente: Anales dé los pontífices; libros sagrados, ritua-
les; cantos religiosos; libri lintei, libri magisfratuum, 
censoria» tabuUe; leyes reales, plebiscitos, senatus con-
st/tton, tratados, tablas triunfales, inscripciones, mone-
das, archivos de familias, imágenes de antepasados, 
$Ctas civiles, cantos nacionales, monumentos, edificios, 
estatuas, reliquias, etc., archivos de los pueblos inme-
diatos á Roma. 

A estas fuentes deben añadirse los documentos pos-
teriores á la abolición de la monarquía ó quizá sola-
mente á la toma de la ciudad, pero anteriores á la re-
dacción de la historia, y son: actas del Senado, actas 
forenses, actas militares ó bélicas. 

Examinados estos documentos, compréndese que tie-
nen más importancia de la que generalmente se les ha 
concedido, 

Los Anales de los pontífices, dice un notable es-
critor, M. Víctor Leclerc, eran como tablas cronológi-
cas, escritas primeramente en tablas de madera pinja-



XIV V F I T F Y M W 

[ tajes 
desde el primer siglo de Roma, pero al menos desde 
el año 350 al 623', ó poco tiempo después, anotaba, 
anualmente, en estilo breve y sencillo, los acontecí-' 
mientos públicos más notables. 

Estas tablas, bien las dejasen sobre madera, bien las 
trasladasen á piedra ó bronce, no perecieron todas en 
la in%'asión de los galos, y conservadas con el cuidado 
con que atendió siempre Roma á los antiguos monu-
mentos escritos, las consultaron para los tiempos ante-
riores Catón, Polibio, VaiTÓn, Cicerón, Valerio Flaco y 
otros escritores, que Dionisio deHalicarnaso, Tito Li-
vio, Quintiliano, Plinio el Viejo, Aillo Gelio y Vospi-
cio tuvieron entre manos. También es probable, según 
Aillo Gelio y Servio, que se redujesen á un solo cuerpo, 
aunque no deben confundirse con otros muchos com-
pendios que llevan el nombre de los pontífices. Conce-
der que con el tiempo pudieron disminuir, ser interpo-
ladas, modificado su estilo, divididas en libros, como' 
muchas veces lo han sido los textos antiguos, no es 
destruir su existencia. 

E n cuanto á la autoridad de estos Anales, las fábu-
las religiosas ó políticas que debían contener, á juzgar 
por los rastros que quedan, no son más maravillosas 
qne tantas otras fábulas de las antiguas crónicas de 
todos los pueblos. 

Los historiadores latinos han designado estos docu-
mentos con nombres muy diferentes; M. Leclerc ha 
demostrado que debían admitirse como anales de los 
pontífices las obras • citadas con los títulos: Anuales 
pontificum ó pontificis, Aúnales pablici. Anuales maxi-
mi y Coinmentarii pontificum, aunque este último ti-

TkTP/tfWrt xv 
tjilo puede aplicarse algunas veceaá libros de diseipli-

Bf táW' íW^n IB oieg .nmoil eb ofgie iamnq I» ?baah 
De los rituales do los pontífices (libri pontificia 

tcpnó sin duda Tito Livio la fórmula del facial y del 
pater patrafas, consagrando el tratado entre Alba y 
Roma, la del juicio de Horacio, asesino de su herma-
mana, y la del tratado entre el primer Tarquino y los 
sabinos por la cesión de Colacia, fórmula que repro-
duce casi literalmente cuando tres siglos después el 
pueblo campaués y la ciudad de Capua se entregaron al 
Senado romano. De la misma fuente sin duda tomaron 
Varrón y Yuba, traducidos por Plutarco, la antigua 
historia de un romano que en tiempos del rey Servio, 
por medio de una estratagema, aseguró el imperio á su 
ciudad natal. Demuestra además que estos documen-
tos. tan importantes para la religión no perecieron en 
el incendio de Roma el hecho de citarlos Cicerón para 
demostrar que la apelación al pueblo existía en tiempo 
de los reyes. 

Cuando, después de la marcha de los galos, un se-
natus consulto, dado á petición de Camilo, ordenó que 
so purificasen solemnemente todos los lugares santos 
que ocupó el enemigo, decidióse que para esta ceremo-
nia expiatoria consultasen los duunviros los libros.. 
Tratábase sin duda de los sibilinos ó /atoles, libros 
misteriosos que los duunviros de los sacrificios iban á 
consultar por orden del Senado, y que despues se 
confiaron á los decenviros y más adelante á los quin-
decenviros de los sacrificios, encargados de los juegos 
seculares. 

Estos documentos debían pertenecer al número de 
los que escaparon de los estragos de los galos. El mis-



JCVJ TITO Livip. 

uio Tito Livio refiere que, á la noticia de la invasiva 
de los galos, los sacerdotes y las vestales, ocupado* 
únicamente en conservar todo lo concerniente ¿ la re-
ligión, encerraron parte de los objetos sagrados en se-
pulcros de tierra cocida, enterrándolos cerca de la mor-
rada del flamin quirinal, y que distribuyéndose el res-
to, lo trasladaron á Cerea, donde buscaron refugio. In-
dudablemente entre los libros sagrados debían f igurar 
en primer término los rituales, que formaban la fuerza 
de la clase patricia. 

En t re los monumentos que escaparon de la catás-
trofe del año 363, en orden cronológico deben contar-
se los cantos de los hermanos Arvales, que pueden re-
montarse á Nnma y tal vez á tiempos más antiguos, y 
de los que una copia en mármol, grabada en tiempo de 
Heliogábalo, según otras copias t ransmit idas de edad 
en edad, se encontró en las excavaciones que se hicie-
ron para construir la sacristía de San Pedro; el himno 
de los Salíanos, que debió conservarse de la misma ma-
nera, en el que Varrón reconoce los primeros acentos 
de la poesía d é l o s romanos (romanorum prima verla 
¡ioeticaj; considérase también como anterior á Xuma, y 
que hasta para los mismos Salíanos, según Horacio 
y Quintiliano, necesitaba explicación. 

Tal vez deben colocarse en esta categoría los orácu-
los atribuidos á Marcio y á Publicio, aunque no se co-
noce bien su época. 

Los líbri lintei no debe confundirse con los libri 
magistratuum, aunque, según parece, unos y otros fue-
ron catálogos de magistrados. 

Estos libros, llamados así por la materia en que 
estaban escritos, existían aún en tiempos de Licinio 

TITO Llvtó. ÍVÍI 

Macer y de Tubcrón, qnienes los consultaron en el 
templo de Moneta para hechos de loá años "10, H f rí, 
SIS'y 320, y anteriores por tanto á l a toma de Roma. 
Hay que advertir que el uso de escribir en telado lino 
se conservó mucho tiempo, puesto que se encuentran 
libros de esta clase de la época de Aureliano: en el 
Código Teodosiano se hace mención de leyes escritas 
en niappa' lintce para exponerlas en toda Italia. 

También escaparon los libros de los magistrados al 
desastre del año 363, puesto que el mismo Licinio se 
apoya en ellos para un hecho del año 309. 

E n cuanto á las Memorias de los censores, censorum 
tabula', que los hijos recibían de sus padres y qnr> 
cuidaban de transmitir á sus descendientes como he-
rencia sagrada, Dionisio de Halicarnaso las cit* al 
hablar de un censo que se hizo en tiempos del rey Ser-
vio Tulio; no porque en esta época hubiese censores, 
sino porque tal vez se depositaron en los archivos de 
esta magistratura los registros anfiguos. El mismo 
antor las cita refiriéndose á un censo que se hizo dos 
años antes de la toma de Roma, sirviéndose de ellas 
para determinar el año de la fundación de la ciudad. 
También r\pela á esta fuente Polibio, y Varrón busca-
ba en estos documentos rastros de la antigua lengua 
latina. 

Cuéntanse también entre los monumentos que esca-
paron á los estragos de los galos, las leyes reales es-
critas en madera, piedra ó bronce, y que se recogieron 
después del incendio, como las de Numa, cuya exis-
tencia en los archivos públicos atestigua Cicerón en 
su República; las de Tulo, que el mismo escritor com. 
prende en los comentarios de los reyes y cuya autori-

TOMO I. I, 
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invocaba todavía el emperador Claudio, como el 
cuadro de las centurias de Servio que Yérrio Flaco 
liabía consultado, y otras disposiciones de aquel rey le-
gislador; muchas leyes dé la s que siguieron á éstas, las 
sagradas del año 200, las que los cónsules del año 281 
hicieron grabar en una columna de bronce y que ofre-
cieron á Yarrón el uso más antiguo de intercalar, sobre 
todo las de las Doce Tablas, que Tito Livio conocía, 
pero de las que no se sirvió para la historia. 

A este género de documentos pertenecen aquellos 
que en el año 304 se encargó á los ediles conservar en 
el templo de Ceres, cuando se echó de ver que los cón-
sules no eran depositarios fieles, y que escritos en plan-
chas de bronce podían escapar á la destrucción. 

Los Tratados cuyos fragmentos ha conservado el 
tiempo son numerosos, y su autenticidad no la han 
puesto en duda los críticos que echaron por tierra la 
vieja novela. E l más antiguo es el que Rómulo, según 
Dionisio de Halicarnaso, ajustó por cien años con los 
vevos y que grabó en columnas. 

Según el mismo historiador, Sendo reunió en una 
confederación común todos los pueblos latinos: elevó 
en Roma un templo en el que debían celebrarse las 
asambleas de los confederados, y estableció en él un 
asilo. Este templo estaba dedicado á Diana y construí-
do en el Aventino, el monte más alto de Roma. Allí 
escribió las leyes de aquella alianza, ordenó los ritos 
de las fiestas, las épocas de la policía de los mercados 
é hizo grabar en una columna de bronce los decretos 
de la confederación. E s t a columna existia aún en la 
opoca de Dionisio, que asegura haberla visto, y dice 
que la inscripción estaba en letras griegas antiguas. 

También cita Dionisio un tratado ajustado coh fos 
latinos por Tarquino el Soberbio, y que las dos partes 
contratantes escribieron en columnas; lo que parece 
demostrar que existía un ejemplar en cada uno de los 
do3 pueblos. 

Después de vencer Tarquino á los gabienos, hizo es-
cribir las condiciones de la nueva alianza que concluyó 
con ellos en un escudo de madeia, recubierto con piel 
de toro, que todavía se encontraba en Roma en tiempo 
de Dionisio de Halicarnaso, en el templo de Sancus é 
Júpi te r Fidio. 

Dionisio cita otro tratado de este mismo rey con los 
sabinos. 

Polibio tradujo literalmente el primer Tratado ajusta-
do entre los romanos y los cartagineses en el primer 
año que siguió á la expulsión de los reyes. Este Tra-
tadlo restaba grabado en una plancha de bronce y se 
conservaba con otros muchos documentos del mismo 
género en el archivo de los ediles en el templo de Jú-
piter Capitolino. El mismo historiador dice que los 
romanos más hábiles, auu estudiándolo, apiñas podían 
comprender algunas palabras. 

Tito Livio omite por exceso de patriotismo las du-
ras condiciones impuestas á Roma por Porsena, que 
cita Plinio, entre lasque estaba la prohibición de usar el 
hierro más que en la agricultura. La omisión de este he-
cho no es bastante para argüir de novela á su historia 
ni para negar que el rey etruseo se apoderase de Roma. 

En 260 ajustó Roma un tratado con los latinos, que 
analiza Dionisio de Halicarnaso y que había leído de-
t rás de los Rostros en la columna de bronre que se re-
hizo en tiempo de Cicerón. 
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¿égmtá el tratado c o n M o c ^ i íói? "ar-

dé Tito Lívio, así como los libri lintei, los anales anti-
guos v b s libros de los magistrados. Los niencionadoá 
y los tratados con Cartago en 4u8 y 476, traducidos 
por Polibio, que los había visto en el mismo depósito 
que los anteriores, es cuanto queda de los monumentos 
de este género, que existían á principios del siglo V i 
de Roma y que pudieron consultar los primeros roma-
nos que dieron forma más literaria á los anales de su 
patria. 

A los documentos indicados deben añadirse las Ta-
blas triunfales, de las que solamente menciona t r e s 
Tito Livio, á pesar de que existiese un número mucho 
mayor. E l uso de estas Tablas, que se perpetuó hasta 
los últimos tiempos de la república, r enon ta muy alto 
y debieron conservarlo con religioso cuidado, puesto 
que Cincio vió la del dictador T . Quinccio, y el gra-
mático Atilio Fortunatísimo pudo leer en el Capitolio 
l a s de L. Emilio Regilo y de Acilio Glabríán. Iitijfó-
sible es decir si Tito Livio vió por sí mismo los monu-
mentos que cita, ó si habla de ellos según los anales; 
lo cierto es que no los transcribe textualmente. 

Probablemente los primeros historiadores no pres-
cindirían de las inscripciones, que debieron conser-
varse cuidadosamente porque halagaban á la vez el 
orgullo nacional y el de las familias. Es muy de creer 
que los pedestales de las estatuas elevadas á los gran-
des hombres, como Servio Tulio, Horacio Cocles, 
Porsena, Hermodoro y á los cuatro legados romanos 
muertos en Fidenas en 316, cuyos nombres se conser-
vaban aún en tiempos de Tito Livio, estarían decora-
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-los con inscripciones concebidas, sal vas las modifiqapio-
nes de la lengua, sobre poco más ó rnenos en los miamos 
términos que las que han llegado á nosotros; es decir, 
en versos saturninos, como los de las tumbas de la 
familia de los Scipiones, ó en prosa, como muchas 
otras. Lo mismo debía acontecer con los templos, los 
altares y los cuadros votivos. En tiempo de Augusto 
leíase todavía la inscripción que se escribió sobre la 
coraza líntea que depositó Cosso en 317 en el templo 
de Júpi te r Feretr iano con los segundos despojos ópi-
mos. En último caso, esta inscripción no es la más 
antigua de que hacen mención los escritores latinos. 
Plinio habla de una encina más antigua que Roma,, 
q j e se veía en su tiempo aún sobre el monte Vaticano, 
y, cuya inscripción en caracteres etruscos y de bronce 
atestiguaba que, desde los tiempos más remotos, aquel 
árbol era sagrado. Haremos observai que una inscrip-
ción etrusca no pudo colocarse en Roma sino en lá 
época de la dominación de los etruscos; esto es, bajo 
uno de los tres últimos reyes; lo que demuestra que en 
aquella época conocían la escritura los romanos. 

Pueden citarse también los versos en antiguos ca-
racteres latinos, unidos, según testimonio de Plinio, 
á las pinturas del templo de Ardea; los escudos que el 
mismo escritor vió colgados en el templo de Belona en 
honor de la familia Claudia y llenos de inscripciones 
conmemorativas por Appio Claudio, cónsul en 258; 
los versos griegos que acompañaban á las obras de plás-
tica y de pintura de Daniófilo y de Gorgaso en el 
templo de Ceres, dedicado por el cónsul Sp. G'assio 
en 260 (495 años antes de Jesucristo); la inscripción 
de Duilio, que se cree de 499; las de la cripta.de los 
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Spipiónes y la que Annibal hizo grabar eii carecierés 
únie%y%ri£Ígos;en;fel cHÍ)a;Laca«íOic[9ínrr noaoij -y¿ 
Las monedas constituyen otro dato importante. Pór 

Plinio y Casiodoro sabemos que las más antiguas, 
las de bronce, comenzaron á grabarse bajo el reinado 
de Servio. Los sabios consideran como pertenecientes 
al tercer siglo de Roma, al cuarto á lo sumo, aquellas 
en que por primera vez aparecen signos alfabéticos, 
los ases de forma cuadrada con la inscripción R O M A -

NON. Demuestra que esta opinión es muy verosímil el 
hecho de conservarse medallas escritas de las ciudades 
de Grecia, cuya edad remonta sin duda á principios 
del siglo VI antes de nuestra era, especialmente las 
de Sibaris, que de ninguna manera pueden ser ante-
riores al año .">lo, en que fuá destruida esta ciudad; 
año que , como es sabido, siguió inmediatamente á 
aquel en que fué desterrado de Roma Tarquino. 

Admitiendo que en los primeros tiempos de Roma 
las monedas no prestasen grande auxilio para las in-
vestigaciones históricas, pudieron prest ir lo sin duda 
antes de terminar el siglo V de la fundación de la 
ciudad; época en que, según los críticos más notables, 
comienza á ofrecer alguna seguridad la historia roma-
na. Las monedas dan, por otra parte, y esto impor-
ta mucho consignarlo, prueba material é irrecusable 
de que la escritura es más antigua en Roma de lo que 
se supone. Las mismas pecunia', más antiguas que las 
monedas, anuncian un arte de transmisión, pero arte 
que había conseguido ya cierto grado de pureza y que 
solamente puede pertenecer á una época civilizada. 

Las familias conservaban también en su tablinum 
sus propias memorias, commentarii, que se trasmitían 
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de generación en generación': este es un hecho del que 
se tienen pruebas en cuanto á la familia Sergia y la 
Porcia. A estos documentos pertenecen, sin duda, las 
Tablas genealógicas, que, según el Clodio de quién 
habla Plutarco, fueron alteradas por adulación después 
del incendio de Roma por los galos; alteración que no 
podía extenderse más que á algunos nombres propios 
y no á hechos esenciales que otros monumentos ates-
tiguaban. 

Pueden añadirse á estos monumentos los elogios 
fúnebres, laudes fúnebres, mortuorum laudaiione« y 
otros discursos públicos, orationes; como por ejemplo: 
el de Appio Cceco sobre Pirro, que se conservaba como 
recuerdo de los antepasados. 

E s indudable que estos documentos no estuvieron 
libres de las falsificaciones interesadas que á ellos lle-
varon las familias; pero estas falsificaciones debieron 
ser parecidas á las de las Tablas genealógicas, y no 
pudieron en manera alguna cambiar el carácter de los 
hechos históricos, puesto que habrían destruido la ve-
rosimilitud de los hechos con que los falsificadores 
querían honrar su raza. 

«Cuando algún romano distinguido muere, dice Po-
libio, le transportan con mucha pompa al Foro y le 
colocan cerca de los Rostros, ordinariamente de pie, 
para que la multitud pueda verle, y rara vez tendido. 
Rodéale entonces el pueblo, y si ha dejado un hijo 
crecido ya, y este hijo se encuentra en Roma, y en 
caso contrario algún miembro de la familia, sube á la 
tribuna de las arengas y celebra las virtudes del muer-
to y sus bellas acciones. Resulta de esto que recordan-
do el pueblo aquella gloriosa vida y examinándola, por 



decirlo asi, el duelo 110 es solamente de familia, sino 
público. „J i sbmtaoq si k afamas8 no rtóiyjnoneg ob 

»Sepultado el cadáver y cumplidos todos los deberes 
religiosos, colócase la imagen del muerto en el sitio 
más visible de la casa, y se la rodea de un marco de 
madera. Consiste esta imagen en una máscara exacta-
mente parecida; reproduciendo, no solamente las fac-
ciones, sino hasta el color del rostro. En las fiestas 
públicas, estas imágenes se sacan del marco y se ador-
nan cuidadosamente. Cuando muere un personaje emi-
nente de la familia, llévanse las imágenes en la comi-
tiva, empleándose para esto hombres cuya estatura y 
rasgos característicos recuerden cuanto sea posible al 
difunto, y que además visten la pretexta si representan 
á un cónsul ó á un pretor, la toga de púrpura si á un 
censor y la bordada de oro si se trata de un triunfador. 
Preséntanse montados en carros, precedidos de licto-
res y demás insignias p/opias de las magistraturas 
que aquellos ejercieron en vida. Cuando llegan á los 
Rostros siéntanse en sillas de marfil, y no hay espeo, 
táculo unís bello ni más dulce para un joven amante 
de la gloria y la virtud. ¿Quién no se sentiría exal-
tado al ver reunidas todas aquellas imágenes, por 
decirlo así, vivas y animadas, de hombres ilustres por 
su mérito? ¡No, no hay espectáculo más bello! 

i El que pronuncia la oración fúnebre del ciudadano 
á quien van á sepultar, recuerda, cuando ha terminado 
de hablar del muerto, la gloria y los hechos de todos 
los muertos, cuyas imágenes le rodean, comenzando 
por el más antiguo; y por medio de este elogio, reno-
vado de esta manera, la gloria de los ciudadanos que 
han realizado algo giande, viene á ser inmortal y el 

recuerdo dé ios-bienhechores de lá patria sétrc¿r¿ife 
de generación en generación á la posteridad.» 

Este pasaje de Polibio refuta victoriosamente los 
asertos de Clodio en cuanto á '.as alteraciones de los 
documentos familiares. E s mny difícil, después de leer-
le , admitir que las genealog'as ¿e las familias de 
Roma sufriesen, después de la destrucción de la ciu-
dad. alteraciones tan grandes como las que se suponen 
para poder negar la autenticidad de los monumentos 
antiguos. Admitamos que en el incendio de Roma que-
dasen destruidas todas las imágenes de familia sin ex-
cepción; de tal manera las conocía el pueblo, que las 
veía pasar ante sus ojos en todas las ceremonias públicas, 
que los artistas romanos podían sin trabajo, en aquella 
época en que están demostradas con pruebas irrecusa-
bles las relaciones de Roma y Grecia, reproducirlas con 
bastante fidelidad para que el amor propio nacional no1 

tuviese que lamentar su pérdida ni quedase interrum- -
pido el hilo de la tradición. Es indudable quo si Se 
hubiese observado alguna inexactitud, alguna falsifi-
cación, el pueblo no hubiese dejado de invocar sus re-
cuerdos y hacer justicia al falsificador. 

El mismo argumento se aplica á los elogios fúne-
bres: de tal manera pertenecían al dominio público los 
hechos que recordaban, que no se hubiese podido 
alterarlos impunemente. En seguida hubiese apareci-
do alguna memoria acusadora fundándose en estos 
recuerdos, en los monumentos públicos, en los trata-
dos, en los anales, etc., para restablecer la verdad, 
sobre todo en una época en que se reconcentraba en 
Roma toda la existencia nacional, en que las grandes 
familias eran objeto de la atención general y en la que 
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los celos de las familias plebeyas no hubiese permitido 
la introducción de falsas tradiciones que aumentasen 
más y más la importancia de los antagonistas del par-
tido popular. 

L a institución délas actas del estado civil, conocidas 
de los atenienses, databa en Roma de Servio Tulio, si 
ha de creerse á Pisón, á quien cita Dionisio de Hali-
carnaso. Más adelante se encargó á los censores la 
vigilancia de estas actas, después á los cuestores y 
últimamente á los prefectos del Tesoro. Diariamente 
se inscribían en estos registros los nacimientos, matri-
monios, repudios, divorcios y fallecimientos. 

En esta clase de documentos coloca M. Leclerc 
aquellos cantos nacionales que en tiempo de Dionisio 
de Halicarnaso, ó por lo menos en el de Fabio Pictor, 
entonaba aún la belicosa juventud de los fundadores 
de Roma; especialmente los cantos militares, tales 
como aquellos cuyo uso no omitió el mismo Tito Li-
vio; cantos heroicos de los festines, de los combates, de 
los triunfos, de los funerales, que después de pasar de 
boca en boca, tal vez quedaron perpetuados por la 
escritura. 

También pertenecen áes ta clase los cantos satíricos, 
cuyas asperezas y excesos tuvo que reprimir la ley de 
las Doce Tablas. 

La mayor parte de los hechos que consignan los 
documentos históricos que acabamos de citar, estaban 
confirmados por los monumentos que los romanos con-
templaban diariamente. Sin hablar de la cabana de 
Rómulo que veían al ir al circo Máximo, cerca del 
Tíber, las murallas de Anco Marcio, el edificio cua-
drado del Capitolio, la cloaca de Tarquino, existían 
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además mucha» estatuas, citadas por Pl in ioy Servio, 
como testimonio de la existencia de los antiguos reyes. 
A otros vestigios como las pinturas en las murallas de 
Ardea, de Lanuvio, de Cerea, se une el recuerdo de 
una civilización anterior á la fundación de Roma. En 
fin, la higuera ruminal que en tiempo de Tito Livio se 
veía aún en el Comitium, y que, cincuenta años des-
pués, recobró nueva lozanía; el poste de la Hernana 
que no cesaron de renovar hasta la época de Augusto; 
la rueca y el huso de Tanaquil, que Yarrón vió toda-
vía en el templo de Sancus; las dos togas pretextas 
con que Servio revistió la estatua de la Fortuna, y 
que duraron hasta la muerte de Seyano, emú pruebas 
equívocas sin duda en su mayor parte, hechos que la 
tradición podía haber alterado, pero que no dejaban 
de tener fondo histórico. 

En el caso de que los galos hubiesen destruido en 
su invasión todos los documentos históricos que aca-
bamos do enumerar rápidamente, y que la parte más 
preciosa de estos antiguos vestigios de la historia no 
la hubiesen trasportado á Cerea los pontífices ó conser-
vado en el Capitolio y hasta en el monte Palatino, que 
no fué completamente incendiado, si ha de creerse á 
Diodoro Siculo, los anales de las ciudades itálicas hu-
biesen ofrecido á los romanos medios para reparar las 
pérdidas que hubiesen podido experimentar. Aquellas 
ciudades, cuya mayor parte no sufrieron la invasión 
gala, tenían archivos nacionales, en los que debían en-
contrarse los documentos de sus guerras, de sus trata-
dos, de sus relaciones con Roma. Hoy está demostrado 
has ta la evidenciaque Antenna, Tíbur, Alicia, Lauren-
to, Lanuvio, Auagni, Prenesto, Lavinia, Tarento, Cu-
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mas, los sábiuos, los amnitas, los etruscos, los eugaueos 
y otros tenían fastos, libri lintei, historias y libros sagra -
dos. No es aventurado pensar que en estos pueblos de la 
Italia primitiva Roma pudo encontrar de nuevo, en el 
botín do la victoria, los documentos de su historia na-
cional; porque uno de sus historiadores más antiguos, 
el hombre que mejor aprovechó aquellos f rutos de la 
conquista, Catón el antiguo, en el libro segundo d e s ú s 
Orígenes, censurando á los ligurios la ignorancia de 
su procedencia, su falta de tradición y de letras, les 
avergonzaba por ser una excepción. De esto puede d e ' 
(lucirse que los demás pueblos de Italia le habían t ras 
niitido sus anales. 

En cuanto á las actas del Senado, éstas permanecie-
ron secretas hasta César, pero debieron conservarse 
desde muy antiguo y ser accesibles á los patricios que 
se ocuparon de redactar la historia de Roma. Tenien-
do objeto político del momento el secreto en que aque 
lia asamblea envolvía sus deliberaciones, aquel secreto 
no debía extenderse á las épocas antiguas. Por otra 
parte, es evidente que no se ocultaban al pueblo más 
que las deliberaciones de alta importancia. E n estos 
casos los mismos senadores redactaban las actas, mien-
tras que en circunstancias ordinarias las levantaban 
los secretarios, que eran extraños al Senado. 

En el nombre de actas forenses pueden comprender-
se las de la autoridad popular y las de los tr ibunales. 
Las primeras comprendan las leyes, los plebiscitos, el 
resultado de las elecciones por comicios, los edictos ó 
proclamaciones de los tribunos, de los ediles y de los 
demás magistrados del pueblo. Depositábanse, como los 
sénatus consultos y los tratados, en los archivos anejos 
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i muchos templos, al de Júpi te r en e í Capitolio-, d e b e -
res, de la Libertad, de las Ninfas, y especialmente en 
él de Saturno. Como eran actas auténticas y obligato-
rias, necesariamente habían de publicarse. 

También lo eran las actas judiciales y las sentencias 
de los diferentes jueces. A la cabeza llevaban los nom 
bres de los cónsules, como se ve en Ammiano y en San 
Agustín, que siguiendo la costumbre legal las llama 
gestas. 

Las actas ó diarios militares, acta militaría ó bellico, 
formaron desde los primeros tiempos una clase especial, 
cuyos principales documentos, reunidos durante lar-
ga serie de guerras con tantos pueblos, tal vez se co-
leccionaron más adelante en el Tesoro militar que fun-
dó Augusto. Puede creerse que en estos archivos mili-
tapes, además de los estados de situación, de penas y 
recompensas, las diferentes clases de licencias, los pri-
vilegios concedidos á los veteranos, los itinerarios j? 
mapas, se conservarían también las relaciones que diri-
gían los generales al Senado, y que, cuando los ejérci 
tos remitían á Roma aquellas cartas laureadas quo 
anunciaban victorias, no dejaban de unirlas en sus ac 
tas á las páginas más modestas y sencillas en que 
constaban su número y sus servicios. 

De todo lo dicho resulta que en Roma, desde los pri-
meros siglos de su existencia, se conocía la escritura 
alfabética: que los primeros romanos que se ocuparon 
en redactar la historia nacional bajo forma literaria 
tenían á su disposición muchos y distintos documentos 
que, comprobándose mutuamente, permitían seguir con 
exactitud desde los tiempos más lejanos la serie de 
acontecimientos que habían contribuido al desarrollo 
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del poder romano: que estos documentos -no consistían 
solamente en tradiciones antiguas, más ó ménos alte-
radas por la vanidad de las familias,' sino que en su 
mayor par te eran actas oficiales, grabadas en mármol, 
bronce, plomo ó tablas de encina, ó bien pintadas en 
materias más frágiles sin duda, pero renovadas cuida-
dosamente: que aquellos documentos que desaparecie-
ron á consecuencia de la invasión de los galos pudie-
ron reproducirse con el auxilio de los conservados, con 
las copias de los tratados y de los anales que debían 
existir, y que efectivamente existían en poder de los 
pneblos vecinos. E s indudable que, conforme lia suce-
dido siempre en la historia primitiva de los imperios, 
se mezclaron con la verdad muchas fábulas; pero esto 
no autoriza para sostener que la historia de los cinco -
primeros siglos de Roma es nn tejido de falsedades ar-
tísticamente ordenadas por griegos que querían adu-
lar á sus amos. Proscribir la historia de nn siglo, dice 
Leclerc, porque á ella se mezclen fábulas, es proscribir 
la historia de todos los siglos. Dícese: los primeros si-
glos de Roma son sospechosos á causa de la loba de 
Roíanlo, de los escudos de Numa, del cuchillo del au-
gur. de la aparición de Cástor y Pólux; relatos ador-
nados ó desfigurados de esta manera no pueden menos 
de ser completamente falsos; pues borrad de la histo-
ria romana toda la época da César, á causa del astro 
que apareció á su muerte, cuya imagen hizo colocar 
Augusto sobre la estatua de su padre adoptivo en el 
templo de Venus', y que muchos monumentos de nu-
mismática nos muestran aún; la del mismo Augusto, 
puesto que se le decía hijo de Apolo metamorfoseado 
en serpiente, y también el siglo de Tácito,- que no des-
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dena incluir en la fortuna de Vespasiano los milagros 
de Alejandría. Los prodigios recopilados por Ju l io 
Obsequens, quizá al mismo tiempo que Tácito, no co-
mienzan hasta el ano 563 de Roma; ¿son menos nu-
merosos por esto? Imagínese lo que entonces aún po-
día decirse y creerse; recuérdese también que cuanto 
más lejanos son los tiempos, más fácil y frecuente es 
lo maravilloso de la historia, y sin duda no se mostra-
rá más rigor en cuanto á los antiguos anales de Roma 
que en cuanto á los demás pueblos del mundo. 

Así, pues, lo maravilloso mezclado á la historia de 
un pueblo, 110 autoriza á poner en duda la autenticidad 
de la historia en conjunto, y menos aúu para recons-
truir la completamente sobre hipótesis de todo punto 
gratuitas. Lasaña crítica debe eliminar lo maravilloso, 
ó mejor dicho, explicarlo; y esto es lo que hicieron ó 
intentaron algunos de los primeros historiadores de 
Roma, y especialmente Pisón, «que buscaba ya para 
las fábulas las interpretaciones naturales, y no admi-
tía como verdaderos más que los hechos verosímiles. >• 

¿Procedió con igual severidad Tito Livio, y para 
separar la verdad del error compulsó todos los docu-
mentos citados? Puede creerse, á pesar del silencio 
que guarda, en cuanto que más de una vez copió los 
Anales de los pontífices, si no del original, al menos 
de los autores que los habían consultado. Sobre este 
punto dice M. Leclerc: «Tito Livio, aunque no indica 
sus fuentes, tomó evidentemente de las crónicas anti-
guas, á la vez etruscas y pontificias, todo lo que impri-
me á su narración venerable carácter de antigüedad 
religiosa, de tradición santa; bien lo tomase directa-
mente, bien de los analistas que pudieron es tudiaras . 
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Tito Livio cita muchas inscripciones, pero solamente 
discute una: la inscripción votiva de la coraza que de-
positó Cosso en 317 en el templo de J ú p i t e r Fere-
triano con los segundos despojos opimos. 

Es indudable, además, que si escribió su historia con 
el socorro de los libros, los autores á que recurrió ha-
bían hecho uso de los documentos más antiguos, y que 
algunos de ellos procedieron con bastante crítica para 
que él no creyese deber comenzar nuevas investigacio-
nes laboriosas que no entraban en su proyecto ni eran 
compatibles con su carácter. 

Otra razón de los críticos que han pretendido reha-
cer la historia primitiva de Roma es la larga duración 
del reinado de los siete reyes, duración que se eleva á 
244 años. Esta objeción no tiene absolutamente nin-
gún valor, puesto que en la historia moderna hay 
ejemplos de períodos más largos en el reinado de siete 
reyes consécutivos. 

Hay que notar además, que no siendo hereditarios 
los reyes en Roma, Rómulo y sus sucesores, elevados 
por elección, ocuparon el trono muy jóvenes. 

Creemos que las consideraciones expuestas bastan 
para apreciar en todo su valor la Historia de Roma 
que escribió Tito Livio. 
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HISTORIA ROMANA. 

Ignoro si aprovecharía mucho escribirla historia del 
pueblo romano desde su origen (2); y si no lo ignorase, 
no me atrevería á decirlo, sobre todo cuando considero 
lo antiguos que son algunos hechos, y lo conocidos, 
merced á la muchedumbre de escritores que incesante-
mente se renuevan, y que pretenden, ó presentarlos con 
mayor exactitud, ó que oscurecen con las galas del es-
tilo la ruda sencillez de la antigüedad. Pero sea como 
quiera, tendré al menos la satisfacción de haber contri-

( 1 ) Las mejores ediciones de Tito Livio llevan por titulo: T I T I 

Livn P A T A V I N I H I S T O R I A R ! M An I R B E Í O N D I T A . 

(2) No debe formarse do la primitiva Roma la idea que nos 
dan las ciudades que vemos hoy, como no sea las de Crimea, 
construidas para encerrar el botin, los ganados y frutos del 
campo. Los nombres antiguos de los principales parajes de 
Roma se relacionan con este uso. 

La ciudad ni siquiera tenia calles, si se da esto nombre á la 
continuación de los caminos que llegaban k ella. Las casas es -
taban colocadas sin orden y eran muy pequeñas; porque los 
hombres, trabajando siempre ó en la plaza pública, permane-
cían muy poco en sus hogares. 

Pero la grandeza de Roma apareció muy pronto en los edi-
ficios públicos. Los monumentos que dieron y dan todavia la 
idea mis alta de su poder fueron construidos en tiempo de los 
reyes. Entonces comenzó á edificarse la Ciudad Eterna. 

T O M O I . I 
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M i d o á perpetuar la memoria dé laágTalidesíos&S ltóva-
ídás á cabo por el pueblo más grande de la tierra; y Si 
mi nombre desaparece entre tantos escritores (1), me 
-consolarán el brillo y la fama de los que me obscurezcan. 
Es además labor inmensa consignar hechos realizados 
en un período de más de setecientos años, tomando por 
punto de partida los obscuros principios de Roma, y se-
guirla en su progreso hasta esta última época en que 
comienza á doblegarse bajo el peso de su misma gran-
deza; temo, por otra parte, que los principios de Roma 
y los períodos á ellos inmediatos tengan poco atractivo 
para los lectores, impacientes por llegar á las épocas 
modernas, en que el poderío, por harto tiempo sobera-
no, torna sus fuerzas contra sí mismo. Por mi parte, un 
provecho obtendré de este trabajo: el de abstraerme del 
espectáculo de los males que por tantos años ha pré-
•Senciado nuestro tiempo, ocupando por completo mí 
sb a 

Tito Livio cita muchos en el curso (le su obra; entre 
pifos Q. Fabio Pictor, Valerio Ancias, L. Pisón, Q. Elio Tube-
rón, C. Licinío Macer, Clio, Polibio, etc. 

Como se ve, era considerable el número de historiadores que 
le procedieron, teniendo por consiguiente que elegir entre ellos'; 
sin que fuese empresa tan fácil entonces como ahora reunir todo 
lo que se había escrito acerca de asunto tan vasto é importan-
te. La obra de Valerio Ancias sólo constaba de setenta y cin-
co libros y la de Cn. Gelio de noventa y siete. La mayor parte 
de estos historiadores habían seguido ó copiado á sus predece-
sores: compararlos entre si, hubiera sido interminable trabajo 
de escaso resultado. Además, un talento como el de Tito Livio 
no podía limitarse á entrar en minuciosos detalles y á someter 
á la crítica hasta los hechos más pequeños. Para este trabajo 
no hubiese bastado la duración de su vida. 

Según el mismo Tito Livio, el historiador latino más antiguo 
es Q. Fabio Pictor, que en sus anales latinos, porque también 
los escribió griegos, escribió la Historia Nacional desde la fun-
dación de Boma hasta su época. Era hombre grave, senador; y 
Polibio, considerando su vida y su carácter, no admite que pue-
da creerse que voluntariamente alteró la verdad histórica. 

atención ea-e l estadio de la historial antigua,y .viándoi-
j®e libre de loa temores que, sin apartar déla verdad fcl 
escritor, consiguen sin embargo fatigarle. :,r:on irn 
,. Los hechos que precedieron ó acompañaron á la fun-
dación de Roma, antes aparecen embellecidos por fan-
tasías poéticas, que apoyados en el irrecusable testimo-
nio de la historia; no pretendo, sin embargo, utirmar-
losni rechazarlos, debiéndose perdonar á la antigüe-
dad esa mezcla de cosas divinas y humanas que impri-
me caracteres más augustos al origen de las ciudades. 
V ciertamente, si puede permitirse á pueblo alguno que 
dé carácter sagrado á su origen refiriéndolo á los dio-
ses, sin duda ese pueblo es el romano; y al pretender 
que Marte es su padre y fundador, sopórtenlo con pa-
ciencia los demás pueblos, como soportan su poderío. 
Poco monta, sin embargo, que se acepte ó rechace 
esta tradición. Lo importante y lo que debe ocupar la 
atención de todos es conocer la vida y costumbres de 
ios primeros romanos, averiguar quiénes fueron los 
hombres y cuáles las artes, tanto en la paz como en 
la guerra, que fundaron nuestra grandeza y la diel 
ron impulso, y seguir, en tin. con el pensamiento la in-
sensible debilitación de la disciplina y aquella primera 
relajación de costumbres que, lanzándose muy pronto 
por rápida pendiente, precipitaron su caída, hasta nues-
tros días, en que el remedio es tan insoportable como el 
mal. Lo principal y más saludable en el conocimiento 
de la historia, es poner ante la vista en luminoso monu. 
mentó enseñanzas de todo género que parecen decir-
nos: Esto debes hacer en provecho tuyo ó en el de la 
república; esto debes evitar , porque es vergonzoso 
pensarlo y veigonzoso hacerlo. Por lo demás, ó mucho 
me engaña la afición á este trabajo, ó jamás existió re-
pública más grande, más ilustre y abundante en bue-
nos ejemplos: ninguna estuvo cerrada por más tiempo 
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al lujo y sed de riquezas, ni fué más constante en el cul-
to á la templanza y la pobreza; de tal manera acomo-
daba sus deseos á su riqueza. En nuestros días es cuan-
do la opulencia ha engendrado la avaricia, el desbor-
damiento de los placeres y un como deseo de perderlo 
todo en el deleite y desenfreno. Pero estas quejas mías, 
aun siendo necesarias, tendrían poco éxito, y debo por 
consiguiente prescindir de ellas en los comienzos de 
este gran trabajo. Mejor sería, si tuviese el privilegio de 
los poetas, empezar invocando los dioses y los diosas, 
para conseguir de ellos, por medio de súplicas y ruegos, 
que lleven á término feliz esta grande empresa. 
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L I B R O P R I M E R O 

DE LA PRIMERA DÉCADA. 

S U M A R I O . 

Llegada de Eneas á Italia y su casamiento con Livinia, hija del 
rey Latino.—Reinado de Ascanio en Alba y do los Silvios, sus 
sucesores.—Uhea, sorprendida por Marte, concibe dos hijos, 
que son Rómulo y Remo.—Muerte de Amulio.—Fundación de 
Roma.—Establecimiento del Senado.—Guerra con loa sabi-
nos.—Consagración de despojos Opimos á Júpiter Feretriano. 
—División del pueblo en curias.— Derrota de los fidenatos y 
de los veyos.—Honores fúnebres á Rómulo.— Numa Pompilio 
establece las ceremonias religiosas: dedica un templo á Jano; 
ajusta la paz en todos los pueblos vecinos, y es el primero que 
cierra las puertas de aquel templo. Merced á los nocturnos co-
loquios que finge tener con la ninfa Egeria, inspira sentimien-
tos religiosos á aquel pueblo rudo.—Tulo Hostilio hace la 
guerra ú los albanos.—Combate de los Horacios y Curiados. 
Perdón de Horacio.—Suplicio de Meció, rey de Alba.—Des-
trucción de Alba é incorporación de sus habitantes á Roma.— 
Guerra con los sabinos.—Muerte de Tulo.—Anco Marcio res" 
tablecelas ceremonias de Numa; derrota á los latinos, les otor-
ga el derecho de ciudadanía y les da por morada el monte 
Aventino.—Segunda toma de Politorio, ciudad del I.acio, de la 
que se habían apoderado los antiguos latinos, y destrucción 
de esta ciudad.—Anco construye un puente de madera sobre 
el Tíber; une el monte Janículo A la ciudad y ensancha las 
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de reinar veinticuatro anos. Bajo su reinado viene a Boma 
desde Tarquitiia, ciudad de Et'ruria, Lecumón, hijo del corin-
íiano Demarato; admitido en la intimidad de Anco, toma el 
nombre de Tarquino, sucediéndole en el trono después de su 
muerte. Aumenta en ciento el número de senadores; somete á 
los latinos; traza el recinto del circo y establece juegos. Ata-
cado por los sabinos, aumenta las centurias de los caballe-
ros. Para probarla ciencia del augur Acio Navio, le pregun-
ta si es posible lo que en aquel momento piensa, y ante con-
testación afirmativa le manda partir una piedra con un cuchi-
llo, cosa que el augur realiza en el acto.—Derrota de los sa-
binos; álzanse las murallas de Roma; construcción de las cloa-
cas.—Los hijos de Anco asesinan á Tarquino, que reinó treinta 
y ocho años.—Le sucede Servio Tulio, hijo de un noble cauti-
vo de Cornículo; la tradición refería de éste que en su infancia 
se vieron fulgores en derredor de su cabeza; derrota de lt«t 

\ v e y o s y de los etruscos.—Establecimiento del censo, quq 
eleva, según se dice, á ochenta mil el número de los ciudada-
nos.—Ceremonia del lustro.—División del pueblo eu clases y 
centurias.—El rey traslada el Pomerium para reunir á la ciu-
dad los montes Quirinal, Viminal y Esquilmo.—De acuerdo 
con los latinos eleva un templo á Diana en el monte Aventé 

' tino.—Le asesina L. Tarquino, hijo de Prisco, por instigacióü 
de su hija Tulia, después de un reinado de cuarenta años. —A 
su muerte, Tarquino el Soberbio se apodera del trono sin 
el consentimiento del Senado ni del pueblo: el día de la usur-
pación la infame Tulia hace pasar su carro sobre el cuerpo de 
su padre.—Tarquino se rodea de grandes ejércitos para la se-
guridad de su porsona.—Turno Herdonio perece víctima de 3u 
perfidia.—Tarquino hace la guerra á los volscos, y con sus 
despojos construye un templo á Júpiter en el Capitolio.—El 
dios Término y la diosa de la Juventud resisten á la destruc-
ción, y sus altares quedan dentro del templo nuevo.—Sexto 
Tarquino, su hijo, se apodera por astucia de la ciudad de los 
gabienos.—Sus hijos marchan á Delfos y consultan el oráculo 
para saber cuál de ellos recibirá la corona: contesta el oráculo 
que reinará aquel que dé el primer beso á su madre.— Engá-
ñanse acerca del sentido del oráculo: Junio Bruto, que les ha-

H , S T W R i W A - l 
b:a acompañado, se deja caer como por torpeza y besa la tie-
rra: el éxito no tardó en justificar ,*u interpretación; en efec-
to, habiendo provocado general indignación la tiranía de Tar-
quino el Soberbio, su hijo Sexto la hace desbordar deshonran-
do á Lucrecia, á la que sorprendió de noche por violencia; 
manda ésta llamar á su padre Trisipitino y á Colatino, su es-
poso, y se mata á su vista, después de hacerlos jurar que ven-
garán su muerte. Gracias á los esfuerzos de Bruto, cúmplese 
este juramento.—Tarquino es depuesto después de reinar 
veinticinco años.—Creación de los primeros cónsules L. Ju-
nio Bruto y L. Tarquino Colatino. 

Ka primer lugar, cosa sabida es que después de la 
toma de Troya los griegos mostraron suma crueldad so-
bre el pueblo troyano, exceptuando Eneas y Antenor, 
bien porque les protegiese el derecho de antigua hos-
pitalidad, bien porque habiendo aconsejado constante-
mente entregar á Helena y ajustar la paz, inclinase al 
vencedor á no usar de los derechos de la guerra. Sabi-
do es también generalmente que después de diferentes 
contrastes de fortuna, Antenor, al frente de buen'golpe 
de lieaetos, que arrojados de Paflagonia por una sedi-
ción y privados de su rey Filomeno, muerto bajo las 
murallas de Troya, buscaban caudillo y terreno en que 
acomodarse, penetró hasta lo último del golfo Adriá-
tico, y arrojando á los eugeneos, establecidos entre el 
mar y los Alpes, los henetos, reunidos con los troya-
nos, se apoderaron de su territorio. El paraje- en que 
primeramente se establecieron ha conservado el nom-
bre de Troya, así como también la comarca que de 
aquél depende, pero todos los moradores se llaman 
venetos. 

La misma catástrofe arrojó á Eneas de su patria; 
pero destinándole la fortuna á realizar empresas de ma-
yor esfuerzo, llegó primeramente á Macedonia, pasó 
de allí á Sicilia, desde donde, buscando sin descanso 



una patria, arribó con su flota á los campos Laurentos,' 
llamados así del nombre de Troya. 

Una vez en estas playas, los troyanos, á-quienes tan 
larga navegación por aquellos mares, por los que ha-
bían vagado durante años, solamente les había dejado 
armas y naves, se desparramaron por las campiñas en 
busca de botín, cuando el rey Latino y los aborígenes, 
que ocupaban entonces la comarca, acudieron en son 
de guerra desde la ciudad y parajes inmediatos, para 
rechazar la agresión de aquellos extranjeros. Dicen 
unos 1 que después de ser derrotado ajustó Latino la 
paz y se alió con Eneas. Otros aseguran que estando 
frente á frente los ejércitos, antes de darse la señal, 
avanzó Latino con lo más escogido de los suyos é in-
vitó al jefe de los extranjeros á una conferencia. Pre-
guntóle de qué nación eran, de dónde venían, qué re-
vés de fortuna les había desterrado de su país y qué 
propósito les traía á los campos Laurentinos. Cuando 
se enteró de que eran troyanos, que su capitán era 
Eneas, hijo de Anquises y de Venus, y que huyendo <le 
su patria y sus moradas incendiadas buscaban paraje 
para edificar una ciudad, pasmado de admiración ante 
aquel glorioso pueblo y su caudillo, viéndoles además 
tan dispuestos á la guerra como á la paz, tendió la mano 
á Eneas como prueba de su fu tura amistad. Ajustóse 
entonces el tratado entre los jefes y se reunieron los 
ejércitos. Eneas vino á ser huésped de Latino, y éste, 
en su palacio, aute el altar de sus dioses penates, le dio 
á su hija por esposa, para estrechar con lazos domésti-
cos la unión de los dos pueblos. Esta unión robusteció 
la esperanza de los troyanos de tener al fin una patria 
duradera que pusiese término á su vagabundo destino. 

(1) De las dos tradiciones que cita Tito Livio, la segunda pa-
rece ser muy antigua. 

Constituyeron, pues, una ciudad, y Eneas, del nombre 
de su esposa, la llamó Lavinia. De este matrimonio na-
ció muy pronto un hijo, á quien sus padres llamaron 
Ascanio. 

Los aborígenes y los troyanos reunidos tuvieron que 
sostener una guerra. Turno, rey de lo6 rútulos, á quien 
había sido prometida Lavinia antes de la llegada de 
Eneas, irritado al verse pospuesto á un extranjero, de-
claró la guerra á los latinos y á Eneas á la vez. Ningu-
no resultó ganancioso en aquel combate, porque si los 
rútulos quedaron vencidos, la victoria costó á los abo-
rígenes y á los troyanos su jefe Latino. Desconfiando 
del triunfo Turno y los rútulos, buscaron apoyo en la 
nación, Horecieute entonces, de los etruscos y en su rey 
Mecencio; quien habiendo establecido desde el princi-
pio el trono de su imperio en la opulenta ciudad de 
Cerea (1), veía con inquietud que se construía una 
ciudad nueva; y creyendo en seguida muy amenazada 
la seguridad de los pueblos comarcanos por el rápido 
desarrollo de h» colonia troyana, reunió gustoso sus 
armas con las de los rútulos. Teniendo Eneas que ha-
cer frente á tan formidables adversarios, para asegu-
¡.'urarse en contra de ellos de la fidelidad de los aborí-
genes, quiso reunir bajo el mismo nombre dos pueblos 
que estaban sometidos ya á las mismas leyes, denomi-
nándolos en común latinos. Desde aquel entonces riva-
lizaron los aborígenes con los troyanos en abnegación 
y fidelidad por Eneas, l-uerte Eneas con las buenas dis-
posiciones de aquellos dos pueblos, cuya unión se es-
trechaba diariamente, se atrevió á arrostrar las fuerzas 
de los etruscos, cuya fama llenaba entonces la tierra y 
el mar en toda Italia, desde los Alpes hasta el estrecho 

(1) Ciudad pelásgica; primeramente se llamó Agyla y más 
tarde estuvo sometida á la Etruria. En tiempos de Tito Livio 
solamente quedaban de ella ruinas. 



w .t.'.im^mniB 
de Sicilia; y aunque podía resistirles detrás de sus mu-, 
rallas, sacó sus huestes y les presentó batalla. Los la-
tinos quedaron victoriosos, pero aquella fué la última 
hazaña mortal de Eneas, quien, sea quien quiera, que-
dó sepultado en las orillas del Xumicio (1), donde ag, 
le llama Júpiter Tutelar (2). 

A la muerte de Eneas, su hijo Ascanio no se encon-
traba aún en edad de reinar; sin embargo, conservóse-
le el poder sin menoscabo. La tutela de una mujer (tan 
superior ánimo tenía Lavinia) bastó para conservar su 
importancia á los latinos, y á aquel niño el trono de su 
abuelo y de su padre. No aseguraré (¿quién puede ase-
gurar nada en un hecho tan remoto?) si se trata cierta-
mente de Ascanio (3) ó de algún otro niño nacido de 
Creusa antes de la destrucción de Troya, y que acom-
pañó á su padre en la huida; de aquel que llevaba el 
nombre de Julo y al que atribuye su origen la familia 
Julia. Este Ascanio, pues, cualquiera que sea su nom-
bre y el lugar de su nacimiento (puesto que consta que 
es hijo de Eneas), viendo que crecía con exceso la po-
blación de Lavínia, dejó la ciudad, floreciente é impor-
tante ya para aquellos tiempos, á su madre ó á su suer 
gra y marchó á fundar otra al pie del monte Albano; la 
cual ciudad, por extenderse á lo largo de la falda del 
monte, llamóse Alba Longa. Habían transcurrido cerca 

(1) Según Dionisio de Halicamaso, no se encontró el cuer-
po de Eneas. 

(2) Se acostumbraba á cambiar el nombre de los mortales 
cuando pasaban al rango de dioses: asi Bómulo recibió el de 
Qnirino. 

(3) Fabio habla de una tradición doble. Otros historiadores 
lo creen hijo de una troyana; mas para no atribuir á los reyes 
de Alba origen extranjero, le dan por sucesor á su hermano Sil-
vio, nacido de Lavinia. Al suponerlo Tito Livio hijo de Lavinia 
y padre de Silvio, aumenta una generación á la serie de los re-
yes albanos. Ignórase en qné autoridad se apoya, y Servio tiene 
esta aserción por un error. 

H I S T O R I A R O M A N A . 

de treinta añóS desde la fundación tío Lavinia y ln dé' 
esta colonia, á que dió origen. Tal desarrollo había ad-
quirido aquel pueblo, especialmente desde la derrota 
de los etruscos, que ni por la muerte de Eneas, ni por 
la tutela de uua mujer, ni por la inexperiencia del joven 
en el arte de reinar, se atrevieron á moverse Mecenció 
y sus etruscos, así como tampoco ninguno de los pue-
blos comarcanos. El convenio de paz había establecido 
como límite entre los etruscos y los latinos el río Al-
bula, llamado ahora Tíber. A Ascanio sucedió su hijo 
Silvio, nacido, ignoro por qué casualidad, en medio de 
los bosques. Éste es padre de Eneas Silvio, cuyo hijo 
fué Latino Silvio. Fundó éste algunas colonias, estos 
fueron los antiguos Latinos (1), y desde aquel tiem-
po quedó el nombre de Silvio como apelativo de todos 
los reyes que reinaron en Alba. Después se suceden de 
padre á hijo Alba, Atys, Capys, Capeto y Tiberino: 
ahogóse éste al atravesar el río Albula, al que dió su 
nombre, llegando á ser tan célebre en la posteridad. A 
Tiberino siguió su hijo Agripa, y á éste Rómulo SflviS? 
Muerto Rómulo por el rayo, dejó el cetro en manos de 
Aventino. Sepultado éste en la colina que hoy forma 
parte de lloma, la dió su nombre. Sucedióle Procas, pa-: 

drede Numitor y de Amulio, y dejó á Numitor, el ma-
yor de sus hijos, el reino de la raza de los Silvios; pero 
la violencia pudo más que la voluntad paterna y el res-
peto á la primogenitura. Amulio expulsó á su hermano 
y se apoderó del trono: añadiendo un crimen á otro 
crimen, mató á todos los hijos varones de su hermano, 
y so pretexto de honrar á Rhea Silvia, hija de Amulio, 
la hizo vestal, obligándola por tanto á guardar perpe-
tua virginidad y privándola de la esperanza de tener 
sucesión. 

(1) Festo le» d» con propiedad el nombre de latinos á lor 
que existieron antss de la fundación de Roma. 



Mas los hados debían al mundo, seguir creó, e l naci. 
miento de ciudad tan grande y el establecimiento de 
este imperio, el más poderoso después del de los dio-
ses. Resultando por violencia madre de dos hijos, bien 
por convencimiento, bien porque un dios era más ho-
nesto autor de culpa, atr ibuyó á Marte aquella incierta 
paternidad. Pero ni los dioses ni los hombres pudieron 
librar á la madre ni á los hijos de la crueldad del rey: 
la sacerdotisa fué encadenada y presa (1) y mandóse 
que arrojaran los niños al río. Mas por maravilloso 
evento, el Tíber habíase desbordado, formando en las 
riberas charcas que impedían llegar hasta su cauce or-
dinario: sin embargo, los ejecutores de las órdenes del 
rey creyeron que en aquellas charcas, no obstante su 
poca profundidad, podían ahogarse los niños; arrojá-
ronlos, pues, en la primera, en el sitio donde hoy s e 
encuentra la Higuera liuminal, que dicen se llamó*Ru-
mular en otro tiempo. Aquellos parajes eran entonces 
vastas soledades. Refiérese que siendo escasas las aguas 
en aquella laguna, dejaron en seco la cuna de los dos 
niños: una loba sedienta, atraída por el llanto de los 
niños, bajó de las montañas inmediatas, acercóse á 
ellos, y de tal manera se amansó, que empezó á Jactar-
les, encontrándola el pastor mayor de los rebaños del 
rey acariciando á los niños con la lengua. Dase el nom-
bre de Fáustulo á este pastor, y se refiere que se llevó 
á los niños, encargándolos á su mujer Laurencia. \ o 
faltan quienes crean que esta Laurencia era una prosti-
tuta á quienes los pastores llamaban Loba, arrancando 
de aquí esta tradición maravillosa. Tales fueron el na-
cimiento y educación de aquellos niños, que en cuanto 

(1) A los acusados distinguidos no se les encerraba en nin-
gún establecimiento público, sino que se confiaban a la custo-
•lia de algún magistrado, que los guardaba en su casa bajo su 
responsabilidad. 
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fueron adolescentes despreciaron la ociosidad y Vida 
reposada de pastores, atrayéndoles la caza á l o s bos-
ques inmediatos; adquiriendo en la fatiga fuerza y va-
lor, no se limitaron ya á perseguir fieras, sino que aco-
metían á los ladrones y repartían el botín entre los pas-
tores; con estas cosas acudían diariamente muchos jó-
venes, asociándose á sus peligros y á sus juegos. 

Ya en aquel tiempo gozaban de celebridad las fiestas 
Lupercales 1 en el monte Palatino, llamado Palancio, 
de Palantea, ciudad de la Arcadia. Allí fué donde Evan-
dro, uno de los arcadianos establecidos desde mucho 
antes en aquellas comarcas, había creado, siguiendo 
la costumbre de su país, aquellas fiestas, en las que, 
jóvenes arrebatados por la embriaguez de licenciosa 
alegría, corrían desnudos en honor del dios Pan, que 
los romanos llamaron después con el nombre de Inuus. 
lia medio de estas fiestas, cuya celebración habíase 
anunciado, enfurecidos los ladrones por la pérdida de 
sus presas, sorprendieron á Rómulo y Remo: el prime-
ro se defendió valerosamente, pero el segundo cayó en 
sus manos, y una vez prisionero, le entregaron al rey 
Amulio, abrumándole con acusaciones, especialmente 
de entrar con su hermano por tierras de Numitor y de 
saquearlas como país enemigo con una turba de jóve-
nes armados. Remo quedó, por tanto, á merced de la 
venganza de Numitor. Desde mucho antes sospechaba 
Testulo que los niños por él recogidos pertenecían á 
regia estirpe, porque conocía la orden del rey de arro-
jar á los recién nacidos, y la época en que los recogió 

(1) Sabido es que estas fiestas se celebraban on honor del 
dios Pan. Los sacerdotes de esto dios se llamaban Lupcrci. Es-
tas.fiestas, cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos, las 
restableció Augusto y subsistieron probablemente hasta el s i -
glo VI de nuestra era. En el siglo V se celebraban todavía en 
Roma y en la Galia. . • q- > ; 



l'1 'le la orden; pero n o ^ a b ^ q n e r i d o , ^ 
velar aquel secreto antes de tiempo, esperando á que 
la ocasión ó la necesidad le obligasen á hablar; la ne-
cesidad llegó primero, y desechando el miedo, reveló á 
líómulo el secreto de su nacimiento. La casualidad ha-
bía hecho que Numitor, dueño de Remo, oyese que los 
dos hermanos eran gemelos, y que por su edad, por su 
noble altivez, brotase en su corazón el recuerdo de sus 
nietos; á fuerza de investigaciones, andaba cerca de la 
verdad y no lejos de reconocer á Remo. Dió esto lugar 
á que por todas partes se urdiese una trama contra el 
rey. Demasiado débil Rómulo para obrar á cara descu-
bierta, se abstuvo de ponerse á la cabeza de sus pasto-
res, mandándoles que acudiesen al palacio á hora de-
terminada y por diferentes caminos. Allí cayeron sobre 
el rey: Remo les ayudó al frente de las fuerzas de Nu? 

mitor, y de esta manera mataron á Amulio. 
En medio del primer tumulto, Numitor dió la voz de 

tjue el enemigo invadía la ciudad, que asediaba el pala-
cio, y separó á la juventud albana, mandándola á de-
fender la fortaleza; mas cuando vió á los jóvenes ven-
cedores venir triunfantes, consumada ya la muerte, 
reunió un consejo, recordó los atentados de su herma-
no contra su persona, el origen de sus nietos, su naci-
miento, cómo habían sido criados, por qué señales les 
había reconocido, y reveló la muerte del tirano como 
realizada por su orden. Los jóvenes se presentaron á la 
asamblea al frente de los suyos , aclaman por rey á su 
abuelo, y la multitud, arrastrada por el ejemplo, con-
iirma el título con unánime consentimiento. Restable-
cido Numitor en el trono albano, Rómulo y Remo conci-
bieron el deseo de fundar una ciudad en el paraje mismo 
donde habían sido arrojados y criados. La muchedum-
bre de habitantes que llenaba Alba y el Lacio, aumen-
tada más y más con el concurso de los pastores, hacía 

CSpeíáf qüfela firierá ciudad siiperase á Alba v La^ihiá: 
Aguijoneaba este deseo la sed demando, mal heredita-
rio en ellos, y odiosa lucha terminó el debate tranquilo 
al principio. Como eran gemelos y no podían decidir la 
primogenitura, encomendaron á las divinidades tutela-
res de aquellos parajes el cuidado de designar por me-
dio de augurios cuál de los dos había de dar nombre y 
regir la nueva ciudad, retirándose Rómulo al Palatino 
y Remo al Aventino, para inaugurar allí los templos 
augurales (1). 

Dícese que Remo recibió primero los augurios: cons-
tituíanlos seis buitres, y acababa de anunciarlo, cuan-
do Rómulo vió doce; siendo aclamado rey cada herma-
no por los suyos, fundándose unos en la prioridad, los 
otros en el número de las ave-i. La ira convirtió en san-
griento combate el altercado, y en la acometida cayó 
muerto Remo. Según la tradición más común, Remo 
saltó por juego las nuevas murallas (2) que Rómulo 
había construido, y enfurecido éste, le mató, exclaman-
do: «Así perezca todo el que se atreva á saltar mis mu-

r (1) De pie y vuelto el semblante hacia el Xorte, morada de 
Ion dioses etruscos, el augnr describía con el lituu*, bastón en-
corvado, una linea que pasaba sobre su cabeza de Norte á Me-
diodía, cortando el cielo en dos regiones, siendo la favorable la 
del Este y la siniestra la del Oeste. Otra linea cortaba en crnz 
la primera, y las cuatro regiones tomadas por estas dos linea« 
se gubdividían hasta el número de dieciséis. Todo el cielo divi-
dido de esta manera por el lituiit del augur quodaba sometido 
á su observación y convertido on templo. Empleábase una fór-
mula para declarar formado el templo, y lo mismo existia cuan-
do lo designaban las palabras que cuando estaba rodeado de 
muros, siendo sus limites igualmente sagrados é infranqueables. 
La entrada estaba siempre al Mediodía y el santuario al Xorte. 

(¡i) Tal vez solamente se referia la tradición al surco que 
un arado arrastrado por un toro y una vaca trazaba alrededor 
del sitio qne debía ocupar la ciudad nueva para determinar sus 
limites. 
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¡rallas:*-Quedando solo Kómulo. lá-nueva ciadad tomó 
el nombre de su fundador (1), quien fortificó ante todo 
el monte Palatino, sobre el cual había sido aclamado. 
En todos los sacrificios dedicados á los dioses había ob-
servado el rito albano, siguiendo únicamente para Hér-
cules el rito griego tal como lo estableció Evandro. Di-
cese que en aquellos parajes fué donde Hércules, vence-
dor de Gerión, llevó bueyes de singular hermosura; 
después^de atravesar el Tíber á nado con su rebaño, 
detúvose en las riberas del río, en sitio de abundantes 
pastos, para dar alimento y descanso al ganado, y can-
sado él también, se acostó sobre la hierba; mientras 
dormía profundamente allí, repleto de comida y de vino, 
un pastor de la comarca llamado Caco, extraordinaria-
mente robusto, seducido por la hermosura de los bue-
yes, decidió robarlos. Pero temeroso de que si los 11& 
vaba en línea recta, las huellas guiarían á su cueva al 
dueño cuando los buscase, eligió los más hermosos, y 
cogiéndoles por la cola, los llevó andando al revés bas-
ta su morada. Despertó Hércules con los primeros al-
bores del día; examinó el rebaño, y notando que le fal-
taba una parte de él, marchó directamente á la cueva 
inmediata, pensando que las huellas llevarían á ella: 
pero todas se dirigían en sentido contrario, sin que nin-
guna siguiese otra dirección. Incierto y confuso, apre-
suróse á alejar al rebaño de aquellos peligrosos prados': 
pero en el momento de la partida, algunas vacas de-
mostraron con mugidos, á la manera que suelen hacer- j 
lo, su disgusto por separarse de sus compañeros: res-
pondieron los escondidos, y su voz llevó hacia aquel 
lado á Hércules. Acudió á la cueva, Caco se esforzó en 

(1) Los romanos no estaban de acuerdo en cuanto á la fe-
cha de la fundación de Roma. Catón la fija en el II de las ka-
lendas de Mayo, es decir, el 27 de Abril del primer año de la olim-
piada séptima, 751 antes de nuestra era. Varrón, dos años antes. 

disputarle la entrada, implorando, aunqué en vano, el 
auxilio de ios pastores, pero cayó bajo la formidable 
maza. Evandro, que había Venido del Peloponeso bus-
cando asilo en aquellas comarcas, más las gobernaba 
con su influencia que con verdadera autoridad. Debía 
su ascendiente al conocimiento de la escritura, mara-
villa desconocida en aquellas naciones, ignorantes de 
las artes; pero mucho más aún por la creencia propa-
gada acerca de su madre Carmeta, á la que se conside-
raba como divinidad, y cuyos vaticinios, anteriores á 
la llegada de las Sibilas á Italia, habían inspirado ad-
miración á aquellos pueblos. Atraído por la muche-
dumbre de pastores, reunidos tumultuosamente en tor-
no de aquel extranjero, al que denunciaban á gritos 
como asesino, enteróse á la vez del crimen y de su can 
sa; mas admirado en seguida de la majestad del héroe 
y de su elevada estatura, tan superior á la de los hom-
bres, preguntóle quién era, y apenas pronunció su 
nombre, el de su padre y el de su patria, dijo: «Hércu-
les, hijo de Júpiter, yo te saludo. Mi madre, verdadera 
intérprete de los dioses, me predijo que habías de au-
mentar el número de las divinidades, y que en estos 
parajes se alzaría en honor tuyo un altar destinado á 
recibir un día de la nación más poderosa del mundo el 
nombre de Máximo, y cuyo culto tú mismo ordenarías. • 
Tendiéndole Hércules la mano, le contesta que acepta el 
presagio, y que para cumplir el destino, él mismo va á 
erigir el altar y á consagrarlo. Escogió entonces el buey 
más hermoso del rebaño y se ofreció el primer sacrifi-
cio á Hércules. Los Poticios y Pinarios, que eran las 
familias más esclarecidas de la comarca, elegidos por 
ministros del sacrificio, ocuparon asiento en el banque-
te sagrado. Hizo el acaso que llegasen los Poticios al 
principio del festín y que se les sirviese la carne de la 
víctima, que estaba consumida ya á la llegada de los 
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Pií arios, que solamente participaron del resto del baap 
quete. Este es el origen del uso perpetuado hasta la 
extinción de la familia Pinaria, que les prohibía las 
primicias de las víctimas. Instruidos los Poticios por 
Evandro, quedaron por espacio de muchos siglos como 
ministros de este culto, hasta la época en que habiendo 
abandonado á esclavos estas funciones hereditarias en 
sus familias, perecieron todos por castigo. De todos los 
cultos que estableció Rómulo, este fué el único que 
tomó de los extranjeros; demostrando por este hecho 
la inmortalidad que había de merecer por su valor, y á 
la que sus hados le guiaban. 

Convenientemente establecidos los ritos religiosos, 
reunió en asamblea aquella multi tud, que solamente la 
fuerza de las leyes podía constituir en nación, y le dictó 
las suyas; y persuadido de que el medio más seguro de-: 
imprimirlas carácter sagrado á los ojos de aquellos 
hombres rudos era enaltecerse él mismo por medio de , 
las señales exteriores de la autoridad; entre otros sig-. 
nos distintivos que revelaban su poder, rodeóse de doce--
lictores. Créese que eligió este número por el de los 
doce buitres que le presagiaron el imperio; pero me in-
clino á creer, como aquellos que encontrando entre 
nuestros vecinos los etruscos la primera idea de los . 
aparitores y de esta clase de empleados públicos, así 
como la de la silla curul y de la toga pretexta, opinan 
que debe buscarse en estas costumbres también el 
origen de este número. Adoptóle para que do los doce 
pueblos que habían concurrido á su elección le diese 
cada uno un lictor. Entre tanto se agrandaba la ciudad, 
ensanchándose su recinto día por día, atendiendo más 
á sus esperanzas de población futura que á las necesi-
dades de su población actual. Para dar alguna realidad 
á aquella grandeza, siguiendo Rómulo la antigua cos-
tumbre de los fundadores de ciudades que aseguraban 

qfteía t r e ^ ^ á b i á ^ r t í i f ú ' é i d ^ Latiffariféá; ábnó^ttñ-'ásí* 
fo en el paraje cerrado hoy por una empalizada eñ la 
vertiente del Capitolio, entre los dos bosques. Esclavos 
y1 hombres libres, todos aquellos á quienes movía el 
deseo de novedades, acudían en multitud á refugiarse 
allí, y aquel fué el primer apoyo de nuestra naciente 
grandeza. Satisfecho de las fuerzas conquistadas, las 
sometió á ordenada dirección: estableció cien senado-
res, bien porque le pareciese suficiente el número, bien 
porque no encontrase más que mereciesen aquel honor. 
I.o cierto es que se les llamó Padres, y este nombre se 
convirtió en título y honor; sus descendientes se lla-
maron Patricios. 

Era ya Roma bastante fuerte para no temer á ningu-1 

na ciudad inmediata, pero carecía de mujeres, y toda 
aquella grandeza había de desaparecer en una sola ge-
neración; no teniendo esperanzas de sucesión dentro 
dé la cindad, tampoco tenían los romanos alianzas con 
sris vocihos. En situación tal, Rómulo, por consejo del 
Signado, les mandó legados con el encargo de pedirles • 
aftiistad y mujeres para esposas del nuevo pueblo. 
< Las ciudades, decían, como todas las cosas del mun-
do. son pequeñas cuando nacen; mas después, si lés 
ayudan su valor y sus dioses, adquieren renombre y 
poderío. No ignoráis que los dioses han patrocinado la 
fundación de Roma, y el valor romano no desmentirá 
este celestial origen: 110 debéis, por tanto, temer que 
vuestra sangre y vuestra raza se mezcle con ellos.» En 
ninguna parte recibió buena acogida la embajada; tan-
to despreciaban y temían á la vez aquellos pueblos 
para ellos y sus descendientes el poderío que se alzaba 
amenazador en medio de ellos. La mayor parte pregun-
taron á los legados, al despedirles, por qué no habían 
abierto también un asilo para las mujeres, porque de 
esta manera habrían tenido casamientos iguales. Ofen- J 



(Róse p'Or esta injuria la juvèntud romaná ,y desde en-
tonces pudo comprenderse que se llegaría á la violencia; 
mas con el propósito de preparar circunstancias y para-
je favorables, liómulo ocultó su resentimiento v dispu-
so juegos solemnes, con el nombre de Consuales ,1 ¡ 
en honor de Neptuno ecuestre. Mandó anunciar juegos 
en los puntos comarcanos, y se desplegó en los prepara-
tivos de la fiesta toda la pompa compatible con el esta-
do de las artes y del esplendor romanos, para darles 
brillantez y despertar curiosidad. Multitud de espec-
tadores acudieron, deseando también examinar la nue-
va ciudad, en particular de los pueblos más inmedia-
tos, especialmente los cenenses, crustuminios y antem-
natos. También acudió el pueblo entero de los sabinos 
con sus mujeres é hijos. Todos fueron alojados en la 
ciudad, y al contemplar su hermoso emplazamiento, 
sus murallas y el considerable número de casas que en-
cerraba ya, quedaron maravillados de su rápido des-
arrollo. Cuando llegó el día de la fiesta, en el momento 
en que más absortos estaban los ojos y los ánimos,, rea-
lizóse el plan concertado, lanzándose, á una señal, to 
dos los jóvenes romanos para apoderarse de las donce-
llas (2). La mayor parte de és tas fueron presa del pri-
mero que las arrebató, y a lgunas , las más hermosas, re-
servadas á los senadores; los plebeyos, encargados do 

(1) Estas fiestas, celebradas el 18 ó el 21 de Agosto, toma-
ban su nombre del dios Conssn», à quien estaban consagradas. 
Algunos creen que esta dios era Plutón, Júpiter Stygius. 

(2) Según Dionisio de Halicarnaso, el número de mujeres 
robadas fué de 683: otra tradición, que refiere Plutarco, lo limi-
ta á 30, y el robo solamente fué pretexto para atacar á los sa-
binos. Admitiendo como cierto este episodio de la historia ro-
mana, no puede menos de reconocerse que el rapto de las sa-
binas preparó la grandeza de R o m a , impulsándola por aquel 
camino de guerras y conquistas.por que marchó hasta que do-
minó el mundo. 

este trabajo, las llevaban á sus casas, t 'na entre ellas, 
muy superior á sus compañeras por su apostura y be-
lleza, cuando la llevaba un grupo de las gentes de un 
senador llamado Talasio, como no cesaban de pregun-
tarles para quién la llevaban, con objeto de preservarla 
de toda ofensa contestaban sin detenerse: «A Talasio;» 
siendo este el origen de esta palabra, que se pronuncia 
en las ceremonias nupciales. El terror turbó las fiestas; 
los padres de las doncellas huyeron entristecidos, cla-
mando contra aquella violación de los derechos de hos-
pitalidad é invocando el dios cuyo nombre, atrayéndo-
les á la solemnidad de los juegos, había encubierto 
aquella perfidia y sacrilega asechanza. De la misma in-
dignación y vergüenza participaban las víctimas del 
rapto; pero Rómulo, visitándolas una por una, les 
manifestó que aquella violencia solamente debían im-
putarla al orgullo de sus padres y á su negativa de 
enlazarse con un pueblo vecino; pero que iban á com-
partir como esposas con los romanos su fortuna y su 
patria, y que quedarían unidas con ellos por el vinculo 
más dulce que puede enlazar á los seres humanos, el 
de la maternidad. Debían por consiguiente moderar su 
rencor y dar sus corazones á aquellos á quienes la suer-
te habia hecho dueños de sus personas. Suele la injuria 
ceder el puesto al cariño, y las prendas de su felicidad 
doméstica quedarían tanto más aseguradas, cuanto que 
sus esposos, no limitándose á llenar los deberes que 
este título le3 imponía, se esmerarían en reemplazar 
para ellas la familia y la patria que echaban de menos. 
A estas palabras se unían las caricias de los raptores, 
que atribuían á su amor la violencia de su acción, ex-
cusa que ablanda el ánimo de las mujeres. 

Habían olvidado ya ellas la ofensa, cuando sus pa-
dres, más irritados que nunca, manchadas las vestidu-
ras en señal de luto, sublevaban los pueblos con sus lio-



• n i 

2 2 . /. ,'IITO. WVIOI21H 

rós y lamentos. No encerraban su desosperacióu en ifl 
recinto de sus ciudades, sino que por todas partes acut» 
dian á Tito Tacio, rey de los sabinos, á quien dirigían, 
todos los emisarios y legados, por la elevada conside-
ración que merecía su nombre en aquellas comarcas. 
Los cenenses, crustuminios y antemnatos pertenecían á 
los pueblos ultrajados, y encontraban á Tacio y á sus 
sabinos demasiado lentos en decidirse. Coligáronse 
estos tres pueblos para una guerra común; pero los 
crustuminios y antemnatos andaban todavía demasiado 
lentos para levantarse, según el deseo de los cenenses 
por vengarse, que solos y con sus propias fuerzas inva-
dieron el territorio romano. Pero mientras saqueaban 
en desorden, acudió Rómulo á su encuentro con su ejér-
cito, demostrándoles con la fácil victoria que consiguió 
que la cólera sin fuerzas es siempre impotente. Deshizo 
sus huestes, dispersóles, les persiguió en su derrota, 
mató por su propia mano á su rey y se apoderó de sus 
despojos. La muer te del jefe enemigo le entregó la ciu-
dad; y al regreso de su ejército victorioso, Rómulo, que 
unía al genio de las grandes empresas la habilidad de 
realzarlas, suspendió á su trofeo, preparado al efecto, 
los despojos del rey muerto, y subió al Capitolio, depo' 
sitándolos allí al pie de una encina consagrada por la 
veneración de los pastores; dedicólos á Júpiter y trazó 
el recinto de un templo que dedicó á este dios con nue-
vo nombre: «Júpiter Feretriano, exclamó, á ti te ofrece 
estas armas reales un rey vencedor y te consagra un 
templo cuyo recinto acaba de medir su pensamiento. 
Aquí quedarán depositados los despojos opimos que 
mis sucesores, que vencerán como yo, arrancaran con 
la vida á los reyes y jefes enemigos.» Tal es el origen de 
aquel templo, el primero que se consagró en Roma. Los 
dioses se dignaron ratificar después la predicción de 
los fundadores del templo, haciendo que sus descen-

dientes les imitasen, pero sin permitid que-se multipli-
casen tanto que desmereciesen en valor, l in tan consi 
derable número de años ocupados por tantas guerras , 
solamente se llevaron dos veces despojos opimos: taa 
avara fué la fortuna de este honor. 

Mientras los romanos se dedican á estas tiestas reli-
giosas, aprovechando la ocasión los antemnatos entra-
ron por las abandonadas fronteras. Rápidamente acudió 
á su encuentro una legión romana (1), sorprendiéndoles 
dispersos por los campos. Al primer ataque, al primer 
grito de guerra huyeron los antemnatos y cayó su ciu-
dad en poder de los romanos. Hersilia, esposa de Ró-
mulo, constreñida por los ruegos de las mujeres roba-
das con ella, aprovechó el regocijo de aquella doble 
victoria para suplicar á su esposo que perdonase á sus 
padres y los recibiese en la ciudad, siendo éste el me-
dio mejor para establecer la concordia. Consiguiólo sin 
trabajo y marchó Rómulo contra los crustuminios. 
quienes, desalentados ya por la derrota de sus aliados; 
opusieron menos resistencia que aquéllos. A uuos y ó 
otros maadaron colonias, presentándose mayor número 
para Crustumino por razón de la feracidad de sus cam-
pos, al mismo tiempo que frecuentes emigraciones, 
principalmente de las familias de las mujeres robadas, 
acudían de aquellos parajes á aumentar la población 
romana. Fué la última guerra la de los sabinos, y tam-
bién la más empeñada, porque este pueblo obró con 
calma y tranquilidad, no precediendo amenazas al ata-

(1) Según BU división en diez cohortes, compuestas de tres 
manípulos, divididos cada uno en dos centurias, el total de sol-
dados de cada legión debía ser de 6.000. Pero este número va-
rió en diferentes épocas. Según Plutarco, en tiempo de Hónralo 
la legión constaba de 3.000 peones y 300 jinetes. Desde Servio 
hasta la batalla de Cannas, el número de legionarios era de 
4.200. En tiempos de Polibio se elevó á 5.200; y últimamente 
Mario, durante su primer consulado, lo elevó k 6.000. 



qiie. ni rechazando en su prudencia los consejos dé la; 
astucia. Mandaba en la fortaleza romana Spurio Tarpe-; 
yo, y seducida su hija con las dádivas de Tacio, prome- i 
tió entregar la fortaleza á los enemigos. Saliendo la jo-
ven, como por casualidad, fuera del recinto para tomar 
agua, penetraron los sabinos y mataron á la doncella, 
ora para demostrar que habían entrado por la fuerza, " 
ora para dar á entender que nadie está obligado á guar-
dar fe á los traidores. Añádese que los sabinos, que lle-
vaban en el brazo izquierdo pesados brazaletes de oro 
y anillos guarnecidos de piedras preciosas, habíanse 
comprometido á pagar la traición con los objetos que 
tenían en la mano izquierda; por cuya razón arrojaron 
sobre la joven los escudos en vez d é l a s joyas, ahogán-
dola con su peso. Dicen otros que al pedir á los s a b i -
nos los adornos del brazo izquierdo, Tarpeya se refe-' 
ría verdaderamente á las armas; pero sospechando un! 
lazo los sabinos, la aplastaron bajo el peso mismo del 
premio. 

Apoderáronse, pues, los sabinos de la fortaleza; y á 
la mañana siguiente, fonnado en batalla el ejército ro-
mano, llenaba con sus huestes el te r reno que media en-
tre el monte Palatino y el Capitolino. No habían salido 
los sabinos á su encuentro, cuando impulsados por la 
ira y el deseo de recobrar la fortaleza, lanzáronse los 
romanos á las alturas. Por una y o t ra parte animaban 
los jefes á los combatientes; á los sabinos, Meció Cur-
cio y á los romanos Hostio Hostilio. Colocado éste en 
la primera fila, y á pesar de lo peligroso de su posición, 
sostenía á los suyos con su audacia y su valor: mas en 
cuanto cayó, el ejército romano cedió de pronto y fué 
rechazado hasta la antigua puerta Palatina. El mismo 
Rómulo, arrastrado por la muchedumbre de fugitivos, 
alzó sus armas al cielo exclamando: «¡Oh Júpiter! Por 
obedecer tus mandatos y bajo tus sagrados auspicios, 

puse renel monte Palatino los cimientas de esta ciudad: 
la iortaleza, comprada por un crimen, está en poder de 
los enemigos, que han cruzado el centro del valle y 
avanzan hacia aquí. Pero t ú , padre de los dioses y 
de los hombres, recházales al menos de estos parajes-, 
devuelve el valor á los romanos y detén su vergonzosa 
fuga. Aquí mismo te ofrezco un templo bajo el nombre 
de Júpiter Stator (1), eterno monumento de la salva-
ción de Roma, preservada por tu poderosa protección.»-
Dicho esto, y como si estuviese cierto de que había sido 
escuchado su ruego, añadió: « Romanos, Júpiter Opti-
mo Máximo os manda detener y volver al combate.<> 
Detuviéronse en efecto cual si obedeciesen el mandato 
del cielo, y Rómulo corrió á las primeras filas. Meció 
Curcio, al frente de los sabinos, había bajado de la for-
taleza persiguiendo á ios derrotados romanos en toda 
la extensión del Foro. Acercábase ya á la puerta Palati-
na (2) gritando: »Vencidos están estos huéspedes pér-
fidos, estos cobardes enemigos, y al fin aprenden que es 
muy diferente robar doncellas á combatir con hom-
bres. > Al oír tan orgullosas palabras cayó Rómulo so-
bre Meció con un grupo de los jóvenes más esforzados. 
Meció combatía entonces á caballo y era más fácil re-
chazarlo; persiguiéronle, y lo restante del ejército ro-
mano, enardecido por la audacia de su rey, derrota á. 
su vez á los sabinos. Asustado el caballo de Meció por el 
tumulto de la persecución, le arroja á una charca, acu-
diendo los sabinos al peligro que corría su capitán. 
Unos le animan, otros le llaman y Meció consigue esca-
par. Comienza de nuevo el combate en el valle, pero los 
romanos quedan vencedores. 

(1) En el foro romano se conservan todavía tres columnas 
del templo de Júpiter Stator, fundado en el año 458 de Roma. 

12) Encontiábase cerca de la tiibuna de las arengas. Lla-
mábase también i'orl-i Romuli. 



Eh este momento las sabinas, cuyo rapto liabía dado 
origen á la guerra, venciendo el natural temor de su 
sexo, con la cabellera tendida y en desorden los vesti-
dos, lanzáronse entre los dos ejércitos en medio de una 
lluvia de flechas, deteniendo los brazos, calmando el 
furor, y dirigiéndose en tanto á los padres en tanto á los 
esposos, ruéganles que no se manchen con la sangre, 
sagrada para ellas, de un suegro ó de un yerno, que no 
impriman la mancha del parricidio en la frente de los 
niños que ya han concebido, hijos de los unos, nietos 
de los otros: «Si este parentesco, cuyo lazo somos nos-
otras, si nuestro matrimonio os es odioso, volved vues-
tras armas contra nuestro pecho: somos la causa de 
esta guerra, de las heridas y muerte de nuestros espo-
sos y nuestros padres, y preferimos la muerte á vivir 
viudas ó huérfanas.» Conmoviéronse jefes y soldados, 
calmáronse y guardaron silencio. Adelantáronse los je-
fes para tratar , y no solamente quedó ajustada la paz,: 

sino que también la reunión de los dos pueblos. Repár-¡ 
tense los dos reyes el imperio, cuya capital queda en 
liorna, y queda duplicada de esta manera la fuerza de 
los romanos (1). Mas para otorgar algún favor á los 
sabinos, tomaron los romanos de la ciudad de Cures el 
nombre de Quirites; y el pantano en que estuvo á punto 
de perecer Curcio con su caballo, llamóse, en memoria 
de la batalla, Lago de Curcio. Aquella dichosa paz, su-
cediendo repentinamente á tan deplorable guerra, hizo 
á las sabinas más queridas á sus esposos y á sus pa-

(1) Boma aumentó mucho sus fuerzas por su unión con 
los sabinos, pueblo duro y belicoso, como los lacedemonios, de 
quienes descendían. Rómulo tomó de ellos el escudo ancho en 
vez del pequeño que liabia usado hasta entonces. Debe adver-
tirse que los romanos se hicieron dueños del mundo, porque 
combatiendo con todos los pueblos, adoptaban aquellos usos que 
encontraban mejores que los suyos. 

dres, y especialmente á Rómulo. Asf fué que al divi-
dir al pueblo en tres enrias las dió el nombre de aque-
llas mujeres. Muy superior era sin duda su número al 
d é l a s curias, pero la tradición no nos dice si decidie-
ron la aplicación de los nombres la edad, el rango ó el 
de sus maridos. Creáronse en la misma época tres cen-
turias do caballeros, llamados, los de la primera, ram-
nenses, de Rómulo; los de la segunda, ticienses, de 
Tito Tacio; la tercera centuria llamóse Lucera, igno-
rándose por qué razón. Desde aquel momento no sola-
mente fué común á los dos reyes el mando, sino que lo 
ejercieron con la mejor armonía. 

Algunos años después, habiendo maltratado á los le-
gados de los laurentinos los parientes del rey Tacio, re-
clamó el pueblo romano en nombre del derecho de gen-
tes. Pero el favor y ruegos de los agresores tuvieron 
más influencia cerca de Tacio, por lo<cual cayó el cas-
t igo sobre él, recibiendo la muerte en medio de un tu-
multo en Lavinia, adonde había acudido con motivo de 
b celebración de un sacrificio solemne. Dicese que no 
mostró Rómulo en esta ocasión el dolor conveniente, 
bien porque compartiese el trono á disgusto, bien por-
que estimase justa la muerte de Tacio. No empuñó las 
armas, y como debía expiarse el ultraje á los legados, 
Roma y Lavinia renovaron la amistad, amistad que 
producía paz inesperada. Pero otra guerra más peligro-
sa estalló casi en las mismas puertas de Roma. La pro-
ximidad de esta ciudad, cuyo poderío aumentaba dia-
riamente, inquietaba á los fidenatos, y sin esperar á 
que realizase todo lo que parecía ofrecerle el porvenir, 
comenzaron á hacerle guerra. Arman la juventud, sá-
canla á campaña y talan el territorio que media entre 
Roma y Fidenas. Desde allí vuelven á la izquierda, 
porque á la derecha les opone obstáculo el Tíber, y pro 
pagan delante de ellos el terror y la desolación. Los ha-



bitantés de los campos huyen en tropel, y en su preci-
pitada fuga á Roma llevan la pr imera noticia de la in-
vasión. Alármase Rómulo (porque la inminencia del pe-
ligro no admite vacilación), ordena su ejército y mar-
cha á acampar á una milla de Fidenas . Deja allí corta 
guarnición y se pone de nuevo en marcha con todas 
sus fuerzas: embosca parte de ellas en paraje lleno de 
malezas, y continúa la marcha con los demás peones y 
todos los caballos. Estos movimientos, operados con 
aparente desorden, y las correrías de la caballería hasta 
las puertas de ia ciudad atraen á los enemigos, confor-
me se proponía Rómulo. Las acometidas de la caballe-
ría hacían más verosímil la fuga que la infantería si-
mulaba; y en efecto, mientras los jinetes ejecutaban sus 
movimientos y mostraban vacilación entre el deseo de 
huir y el honor del combate, re t i róse la infantería. Los 
fidenatos abren entonces las pue r t a s de la ciudad, co-
rren á la llanura, se lanzan en masa sobre el ejército . 
romano, le ponen en retirada, y en el ardimiento de te-
naz persecución, caen en la emboscada; preséntanse de 
repente los soldados romanos escondidos, cógenles de 
través, espántanse los fidenatos, y poniéndose en mo-
vimiento entonces la guarnición, aumenta su terror, 
siendo tan grande, que apenas deja tiempo á Rómulo y 
á la caballería para volver sobre ellos; comienza la fuga, 
y como ésta es verdadera, penet ran en la ciudad con 
más desorden y precipitación que mostraron en la per-
secución del ejército romano, que solamente huían por 
artificio. Los romanos les empujaban con las espadas, y 
antes de que pudiesen cerrar las puertas entraron re-
vueltos vencedores y vencidos, como si todos formasen 
un solo ejército. 

La guerra de los fidenatos contagió á los veyos (que 
también eran etruscos); hacían causa común con ellos, 
tanto por la identidad de origen como por la irritación 

que les causab i su derrota, y pensaban además., con te-
mor en la proximidad de una ciudad cuyas armas de-
bían amenazar á todos sus vecinos. Derramáronse, 
pues, por las fronteras, antes para robar que para ha-
cer formal guerra, por cuya razón no fijaron campa-
mento ni esperaron al ejército romano. Cargados de bo-
tín volvieron á Ve j a , y los romanos, encontrando libre 
el campo, preparáronse á provocar un combate decisi-
vo, cruzando el Tíber y estableciendo campamento. Al 
saber sus preparativos y marcha sobre la ciudad, salen 
los veyos y avanzan al encuentro del enemigo, pre-
firiendo decidir la cuestión en una batalla, que gua-
recerse en las murallas y pelear en las casas. En esta 
ocasión no empleó Rómulo la astucia, sino que ven-
ció con el valor de sus soldados, avezados ya á la gue-
rra. Persiguió á los veyos derrotados hasta el pie de 
sus murallas, no intentando poner cerco á la ciudad, 
doblemente fuerte por sus muros y su posición. Retro-
cedió, pues, y taló el territorio, pero más por repre-
salia que por avidez de botín. Esta devastación, unida 
á las pérdidas de la batalla consumó la ruina de los ve-
yos, quienes enviaron legados á Roma ofreciendo la 
paz; concediéronles cien años de tregua, pero á precio 
de parte de su territorio. Estos fueron, sobre poco más 
ó menos, los acontecimientos militares y políticos du-
rante el reinado de Rómulo, que concuerdan bastante 
con la opinión del origen divino de este rey, y con lo 
que se ha escrito relativamente á las cosas maravdlo-
sas que siguieron á su muerte. Todo abona esta creen-
cia, especialmente si se considera el valor que desple-
gó para restablecer á su abuelo en el trono, su colosal 
proyecto de construir una ciudad y su habilidad para 
fortificarla, y por el provecho que sabía obtener tanto de 
la paz como de la guerra. Tan bien aprovechó Roma In 
fuerza que recibía de su fundador, que desde SUB pri-



meros progresos no se turbó su tranquilidad düran'fg> 
cuarenta años. El pueblo quería más á Rómulo que el ' 
Senado, pero más que todos le adoraban los soldados-
Había elegido trescientos, á los que llamaba céleres, 
para la guarda de su persona, y les conservó constan-
temente, tanto en la guerra como en la paz. 

Realizadas todas estas obras inmortales, un día en 
que asistía á una asamblea, en un paraje cercano á la 
laguna de la Cabra, para proceder al censo del ejército, : 

formóse repentinamente una tempestad con muchos re-
lámpagos y truenos, y el rey, envuelto en densas nu-
bes, fué arrebatado á todos los ojos. Desde entonces no 
se le volvió á ver sobre la tierra; y cuando pasó el es-'' 
panto, cuando á la profunda obscuridad siguió pura y 
tranquila luz, viendo el pueblo romano vacía la silla1 

real, mostróse bastante dispuesto á creer el testimonio i 
«le los senadores, que habiendo permanecido cerca de l : 

rey aseguraban había sido arrebatado al cielo durante 
la tempestad. Sin embargo, produciendo profundo es-7 

tupor la idea de verse privado para siempre de su rey, ; 

permaneció por algún tiempo en profundo silencio, I 
has ta que al fin, arrastrado por el ejemplo de algunos, ' 
prorrumpió en unánimes aclamaciones, saludando á ' 
Rómulo como á dios, hijo de dios, rey y padre de la 
ciudad romana, pidiendo la paz y protección para su : 

descendencia. Suponerse puede que no faltarían enton-
ces algunos que acusarían por lo bajo á los senadores : 

de haber despedazado con sus propias manos á Rómu-
lo, y hasta se propagó este rumor, pero nunca alcanzó 
bastante consistencia. La admiración que inspiraba y 
el terror del momento han consagrado la parte mara-
villosa de la primera tradición, y se añade que la reve-
lación de un ciudadano fortaleció más esta creencia. 
Cuando temerosa Roma, lloraba la muerte de su rey y 
dejaba trasparentar su odio contra los senadores, Pró- * 

oul Junio, autoridad grave, Begún se dice, hasta « n lo 
tocante á tan extraordinario evento» adelantóse en me-
dio de la asamblea y dijo: ••Romanos, Rómulo, el padre 
de esta ciudad, habiendo descendido del cielo, se me 
luí aparecido hoy al amanecer. Sobrecogido de temor y 
de respeto, quedé inmóvil, procurando conseguir por 
medio de ruegos que me permitiese contemplar su sem-
blante.—Ve, me dijo, y anuncia á tus conciudadanos 
que esta ciudad que yo he fundado, esta Roma mía, 
será la cabeza del orbe, porque tal es la voluntad de los 
dioses. Que los romanos se dediquen completamente 
al arte de la guerra, y que sepan ellos y sus descen-
dientes que ningún poder humano idcanzará á resistir 
las armas de Roma.—Dicho esto, elevóse en los aires.* 
Extraño es que con tanta facilidad prestasen fe á tales 
palabras; pero la certeza de la inmortalidad de Rómulo 
dulcificó el pesar del pueblo y del ejército. 

Entretanto agitaban al Senado la ambición y las ri-
validades del trono. No teniendo ninguno todavía en 
aquel pueblo nuevo autoridad sólida, no se alzaban 
pretensiones entre los ciudadanos, debatiéndose la 
cuestión entro las dos razas del pueblo. Los de origun 
sabino, que desde la muerte de Tacio no habían tenido 
rey de su nación, y que, en aquella sociedad, fundada 
en la igualdad de derechos, temían perder los que te- > 
nian al mando, querían se eligiese el rey de entre ellos. 
Por su parte los romanos antiguos rechazaban rey ex-
tranjero; pero este disentimiento no impedia que los 
ciudadanos quisiesen unánimemente un rey, porque to-
davía ignoraban las dulzuras de la libertad. Pero aque-
lla ciudad sin gobierno, aquel ejército sin general, ro-
deados de muchas ciudades inquietas, hacían temer á 
los senadores algún imprevisto ataque. Comprendíase 
la necesidad de un jefe, pero ninguno se decidía ¿ ce-
der. Acordóse al fin que los cien senadores se dividirían 



en diez decurias y qua cada una de éstas conf i r iese^ 
uno de sus individuos, el ejercicio de la autoridad. Et 
poder era colectivo, pero uno solo ostentaba las insig-
nias y marchaba precedido de lictores. El mando sola-
mente duraba cinco días, y cada uno lo ejercía á su vez. 
De esta manera quedó suspendida la realeza durante 
un año, llamando á esta suspensión interregno, palabra 
que todavía se usa hoy. Mucho se quejó entonces el 
pueblo de que se había agravado su servidumbre y d i 
que en vez de un amo tenía ciento; mostrándose dis-
puesto á no soportar en adelante más que un rey y á 
elegirlo él mismo; comprendiendo los senadores, por 
esta actitud popular, que debían resignar voluntaria-
mente los poderes de que iban á despojarles. Mas al 
abandonar al pueblo el poder, retuvieron en realidad 
más de lo que concedían, porque sujetaron la elección 
del rey por el pueblo á la ratificación del Senado, pre-
rrogativa usurpada que se h a conservado hasta hoy en 
el Senado para la sanción de las leyes y nombramien-
tos para los cargos de la magis t ra tura , aunque esto nd 
es ya sino mero formalismo, puesto que antes de que 
el pueblo vote, el Senado ratifica la decisión de los co-
micios, sea la que quiera. Mas en aquella época el i n t e 
rés convocó la asamblea y di jo: «Quirites, para la glo-
ria, bienestar y felicidad de Roma, nombrad vosotros 
mismos el rey; así lo ha decidido el Senado. Nosotros 
ratificaremos la elección si dais á Rómulo digno suce-> 
sor.» Tanto agradó al pueblo esta concesión, que riva-
lizando en generosidad, decidió que la elección se en-
cargase al Senado. 

Vivía en aquel tiempo Numa Pompilio, varón célebre 
por su justicia y su piedad. Habitaba en Cerea, con los 
sabinos, y era, para su época, muy versado en el cono-
cimiento de la moral divina y humana. Dícese, sin fun-
damento, que fué discípulo de Pitágoras de Samos; pero 

« cosa averiguada que éste floreció bajo el reinado de 
Servio Tulio, más de cien años después de Numa. y 
que habitó en los confines de Italia, en las inmedia-
ciones de Metaponto, de Heraclea y de Crotona, donde 
estableció escuela para los jóvenes que seguían sus 
doctrinas. Pero aun admitiendo que fuese contemporá-
neo de Numa, ¿dónde había de haber encontrado hom-
bres movidos por el deseo de instruirse? ¿por qué con-
ducto había de haber llegado hasta los sabinos la fama 
de su nombre? ¿en qué lengua habían de haber comu-
nicado? ¿y cómo, en fin, un hombre solo había de haber 
penetrado á través de tantas naciones tan diferentes en 
costumbres y lenguaje? Mas creíble es que Numa en-
contraba en sí mismo los principios de virtud á que si* 
ajustaba su espíritu, y que más que en escuelas extran-
jeras Be instruyó en la viril y rigurosa disciplina de los 
sabinos, que fueron el pueblo más austero de la anti-
güedad. 

Aunque la elección de un rey de gente sabina de-
bió parecer que acreditaba la preponderancia de este 
pueblo, ningún senador romano se atrevió á preferirle 
ningún otro, ni senador ni ciudadano, y todos le reco-
nocieron el imperio. Llevado á Roma, quiso Numa Pom-
pilio, imitando á Rómulo (que no echó los cimientos de 
la ciudad ni tomó posesión del mando hasta que con-
sultó los oráculos), interrogar á los dioses acerca de su 
elección. Un augur, que debió á este honor conservar 
el sacerdocio público, llevó á Numa al monte Capitoli-
110: hízole sentar allí sobre una piedra, vuelta la cara 
al Mediodía, y el mismo augur, con la cabeza cubierta 
y teniendo en la mano un cayado sin nudos, llamado 
lituu», se volvió á su izquierda. Recorriendo en seguida 
con su vista la ciudad y los campos, trazó con el pen-
samiento líneas imaginarias en el espacio comprendido 
entre Oriente y Occidente, colocando la derecha al Me-

T O M O I . 8 



, " 3 í .AV.A T I T O M O T O i l í ! 

ídicidía y Ja izquierda al Norte; en seguida designó en 
-frente de él y todo lo lejos que pudo un punto imagina-
rio, y cogiendo al tin el cayado con la mano izquierda y 
extendiendo la derecha sobre la cabeza de Numa, pro-
nunció esta plegaria: <¡Oh Júpiter, padre dé la natura-
leza, si tu voluntad es que Numa, cuya cabeza toco, 
sea rey de Roma, muéstralo en señales evidentes en el 
espacio que acabo de señalar. •> En seguida explicó la 
naturaleza de los auspicios que pedía, y habiéndose 
manifestado, quedó declarado rey Numa y bajó del 
templo. 

Dueño ya del mando, quiso que aquella ciudad na-
ciente, fundada por la violencia y las armas, lo fuese de 
nuevo por la justicia, las leyes y la pureza de costum-
bres. Y como veía imposible que en medio de continuas 
guerras aceptasen aquellas innovaciones hombres cuya 
rudeza había aumentado con el ejercicio de las armas, 
creyó que debía comenzar por quitarle gradualmen-
te su habitual alimento. Con este objeto dedicó un 
templo á Jano, construyéndolo al pie del Argileto (1), 
y que fué símbolo de la paz y de la guerra: abierto, lla-
maba á los ciudadanos á las armas; cerrado, anunciaba 
que reinaba la paz con todos los pueblos vecinos. Dos 
veces se ha cerrado después del reinado de Numa; la 
primera bajo el consulado de T. Manlio, al terminar la 
primera guerra púnica; la segunda, bajo César Augus-
to, cuando, por la misericordia de los dioses, vimos, 
después de la batalla de Accio, restablecida la paz con 
el mundo por mar y tierra. Cuando lo cerró Numa; 
cuando por medio de tratados y alianzas realizó la 
unión entre Roma y los pueblos comarcanos; cuando 
hubo disipado las inquietudes acerca de la probable re-

' l ) Era una eminencia al Oriente del monte Palatino por el 
lado del Foro. - 3 

¡«ovación ile todo-peligro exterior, temió la pernibiosa 
influencia de la ociosidad en aquellos hombres á quie-

bres habían contenido hasta entonces el temor del ene-
migo y los hábitos guerreros; y desde luego {tensó que 
llegaría más fácilmente á dulcificar las groseras cos-
tumbres de aquella multitud y á disipar su ignorancia, 
infundiendo en las almas el sentimiento profundo del 
temor á los dioses. I'ero no podía conseguir este objeto 
sin intervención milagrosa, y fingió ,1) tener noctur-
nas entrevistas con la diosa Egeria, diciendo que, obe-
deciendo sus órdenes, establecía las ceremonias religio-
sas más agradables á los dioses y un sacerdocio espe-
cial para cada uno de ellos. Ante todo, dividió el año, 
según el curso de la luna, en doce meses; pero como 
cada revolución lunar no es regular de treinta días, y 
por lo tanto hubiese quedado incompleto el año solar, 
suplió la falta con la interposición de meses intercala-
res, ordenándolos de tal suerte, que cada veinticuatro 
años, encontrándose el sol en el misino punto de que 
había partido, quedaban perfectamente coucordes los 
ilias. según el curso solar. Estableció también los días 
fastos y nefastos, presintiendo ya la utilidad de apla-
zamientos con el pueblo. 

Pensó en seguida en crear sacerdotes, aunque por si 
mismo ejercía la mayor parte dé las funciones que des-
empeña actualmente el flamin dial. Pero previendo que 
vsta ciudad belicosa tendría más reyes semejantes á 
ttómulo que á Numa, reyes que hiciesen la guerra y 
marchasen personalmente á ella; temiendo que los oli-
d o s de rey perjudicasen á los de sacerdote, creó un fla-
min con la misión de no separarse jamás del altar de 

(1) La palabra Jiagir demuestra qne Tito Livio no creia cie-
gamente las tradiciones populares, sino que en sn opinión tie-
nen fundamento histórico. Todavía se encuentra en los alrede-
dores de Roma el bosque de la ninfa Egeria. 
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Júpiter, revistióle con augustas insignias, y le dio la si-
lia curul, parecida á la de los reyes. Añadióle otros dos 
ilumines, consagrados uno á Marte y otro á Quirino. 
En seguida fundó el colegio de las Vestales (1), sacerdo-
cio tomado de los de Albano y que no era extraño á la 
familia del fundador dé Roma. Asignóles en seguida 
rentas sobre el Estado para sujetarlas exclusivamente 
y para siempre á las necesidades de su ministerio, aca-
bando de imprimirles carácter venerando y sagrado el 
voto de virginidad y otros privilegios. Creó otros doce 
íacerdotes, con el nombre de salios, en honor de Marte 
Grandivo, dándoles por insignias togas bordadas, cu-
biertas en el pecho por coraza de bronce; su misión era 
l levarlos escudos sagrados, llamados ancilia, y discu-
rrir por la ciudad cantando versos y ejecutando danzas 
y movimientos de cuerpo particulares dedicados áesta 
solemnidad. Nombró pontífice máximo á Numa Marciov 
hijo del senador Marco, encargándole el cuidado de todo 
lo referente á la religión, y dándole por escrito la prerro-
gativa de dirigir las ceremonias religiosas, determinar 
la clase de víctimas, en qué días y en qué templos de-
berían sacrificarse, de qué fondos se sufragarían los 
gastos, y últimamente jurisdicción sobre todos los sa 
orificios, tanto públicos como privados. De esta mane 
ra sabía el pueblo á quién consultar, y no corría riesgo 
la religión de recibir ofensa por olvido de los ritos na 
cionales y la introducción de otros extraños. No orde-
naba solamente el pontífice máximo los sacrificios de-
dicados á los dioses celestiales, sino que también los 
que se hacían á los manes y las ceremonias fúnebres, 
enseñando también á dist inguir entre los prodigios 
anunciados por el rayo y otros fenómenos aquellos que 

(1) Generalmente se atribuye á Numa la institución de las 
vestales, pero algunos historiadores la remontan á Rómulo. 

eligían expiación. Para conocer la voluntad de los dio-
ses dedicó en la cumbre del monte Aventino un templo 
á Júpiter Elicio y consultó á los dioses por medio de 
los augures acerca de los prodigios dignos de atención. 

Aquellas relaciones íntimas entre el pueblo y los mi ' 
nistros de la religión, aquella nueva tendencia de los 
espíritus hacia los ejercicios piadosos hicieron perder 
á la multitud sus violentas y guerreras costumbres; y 
el cuidado constante de los dioses, <}ue según parecía 
no dejaban de intervenir en la dirección de los negocios 
humanos, infundió tanta piedad en los corazones, que 
la fe y el respeto al juramento, á falta del temor á las 
leyes y á los castigos, hubiesen bastado para contener 
á los romanos. Todos arreglaban sus costumbres por 
las de Numa, que era el único ejemplo; asi fué que los 
pueblos vecinos, que hasta entonces habían considerado 
á Roma, no como una ciudad, sino como un campamen-
to establecido entre ellos para perturbar la tranquili-
dad general, adquirieron poco á poco tal veneración 
hacia ella, que hubiesen tenido por sacrilegio cualquie-
ra hostilidad contra una ciudad completamente dedi-
cada al servicio de los dioses. Muchas veces sin testi-
gos, y cual si fuese á conferenciar con la diosa, retirá-
base Numa á un bosque cruzado por un arroyo, cuyas 
inagotables aguas brotaban del fondo de obscura gruta. 
Kl mismo dedicó este bosque á las musas, porque allí 
se reunían éstas con su esposa Egeria. La Buena Fe 
tuvo un templo especial, disponiendo Numa que los sa-
cerdotes de este templo fuesen á él montados en un ca-
rro cubierto, tirado por dos caballos, y que durante las 
ceremonias tuviesen las manos envueltas hasta los de-
dos, para dar á entender que debía protegerse la buena 
fe, y que la mano es el símbolo y su asiento. Otros mu-
chos sacrificios estableció, y los sacerdotes llamaron 
Argios á los parajes destinados á su celebración. Pero 
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la^óbW 'iMs hennósa y níás ^ a h d é de^Nüma fuá él> 
mañtértimíérito de la paz y ta sólidéz de sus institucio-
nes durante su reinado- De esta manera engrandecie-
ron dos reyes la ciudad romana, uno por la guerra v 
el otro por la paz. Rómulo reinó treinta y siete años; 
Numa cuarenta y tres. Roma era poderosa entonces, y 
las artes que había adquirido por la guerra y por la paz; 

habían perfeccionado sus adelantos. 
Muerto Numa volvióse al interregno; mas el pueblo 

eligió rey á Tulo Hostilio, nieto de aquel Hostilio que 
se distinguió contra los sabinos en el combate al pie 
de la fortaleza. El Senado aprobó la elección; pero este 
príncipe, lejos dé parecerse al anterior, tenía carácter 
más belicoso aún que Rómulo. Su juventud, su vigor v 
la gloria de su abuelo enardecieron su valor, y persua-
dido de que un estado se enerva en la inacción, por to-
das partes buscaba pretextos para la guerra. Quiso la 
casualidad que los labradores romanos y albanos sé 
entregasen á recíprocas depredaciones. Gobernaba en-
tonces Albano C. Cluilio, y cada partido mandó casi al 
mismo tiempo legados pidiendo reparación. Había en-
cargado Tulo á los suyos exponer ante todo su peti-
ción, esperando terminante negativa de parte dé los 
albanos, lo que le proporcionaba legítimo caso de gue-
rra. Los albanos llevaron con más lentitud las nego-
ciaciones, y recibiéndoles Tulo, invitándoles á su mesa, 
le colmaron de atenciones y cortesías. Entre tanto pre-
sentaron los legados romanos sus reclamaciones, y 
ante la negativa de los albanos, les declararon la gue-
rra para treinta días después. Enterado Tulo, llamó á 
los legados albanos y les pidió explicación del motivo 
dé su viaje. Ignorando todavía éstos lo ocurrido, ale-
garon vanas excusas para ganar tiempo: <Muy á dis-
gusto suyo se exponen á desagradar á Tulo. pero tie-
á e n q u e sujetarse á las órdenes recibidas. Vienen á re-
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clamar ia restitución de lo que les han arrebatad^; 
y si no lo consiguen, se les luí mandado declarar la 
guerra-«' Tulo contestó entonces: «Decid á vuestro re\ 
que el de los romanos pone por testigos á los dioses 
que aquel de los dos pueblos que primero se negó á 
hacer justicia á la reclamación de los legados, debe 
ser responsable de las funestas consecuencias de esta 
guerra. •> 

Los albanos llevaron á los suyos esta contestación, 
y por ambas partes se aprestaron ardorosamente para 
la contienda; contienda que tenía todo el carácter de 
guerra civil, porque decirse puede que ponía frente á 
frente padres é hijos. Los dos pueblos tenían origen tro-
yano; Lavinio descendía de Troya, Albano de Lavinio 
y los romanos descendían de los reyes de Albano. Pero 
el resultado de la guerra hizo menos deplorable el caso, 
parque no combatieron en batalla campal, sino que. 
destruidas las casas de una de las ciudades, los habi-
tantes pasaron á la otra. Los albanos fueron los prime-, 
ros en invadir con formidable ejército el territorio ro-
mano: tenían el campamento á cinco millas; habiéndola 
rodeado de un foso, que durante algunos siglos se lo, 
llamó del nombre del jefe, foso Cluilio, hasta que el 
tiempo borró el foso y su nombre. Habiendo muerto 
Cluilio en el campamento, los albauos eligieron dicta-
dor á Metto Suffecio; pero el valeroso Tulo, cuya auda-
cia había aumentado con la muerte de Cluilio, propala 
por todas partes que la venganza de los dioses, después 
de haberse manifestado en la persona del jefe, amenazu 
castigar por el crimen de aquella guerra impía á todo 
el que lleve nombre de albano. En seguida, aprove-
chando la obscuridad de la noche, rodea el campamen-
to, é invade á su vez el territorio de Albano. Enterado 
Metto,salió de sus empalizadas y se acercó cuanto pudo 
á los romanos; desde allí mandó un emisario á Tulo para 



manifestarle la conveniencia de una entrevista antes 
de empeñar el combate, y que en caso de que la acep-
tase, propondría cosas que interesaban por igual £ 
Roma y á Aibano. No se negó 'fulo, aunque esperaba 
poco fruto de la conferencia, y ordenó en batalla su 
ejército. Lo mismo hicieron los albanos, y entonces 
dijo Metto: «Injustos ataques, presas arrebatadas en con-
tra de la fe de los tratados, reclamadas y no devueltas, 
son las causas de esta guerra. Al menos, estas son las 
<¡ue oí nuestro rey Cluilio, y las que tú mismo darás, 
;oh Tulo! Mas sin recurrir á sutiles razones y para de-
clarar aquí la verdad, digo que solamente la ambición 
arma el uno contra el otro á estos dos pueblos vecinos 
unidos por lazos de parentesco. No decidiré yo si obra-
mos bien ó mal, porque esto atañe á los autores de la 
guerra que yo debo sostener como jefe de los albanos: 
Pero solamente quiero hacerte una advertencia, [oh 
Tolo!: tú y yo nos encontramos rodeados por la naciófi 
etrusca; el peligro es grande para todos, pero muchó 
más grande para los tuyos, y tanto mejor lo sabéis 
cuanto que os encontráis más cercanos. Los etruscos 
son poderosos en tierra y más poderosos aún en el mar. 
Recuerda que en cuanto des la señal de combate, ese 
pueblo que tiene fija la vista en los dos ejércitos espe-
rará á que nos hayamos debilitado para atacar á la vez 
al vencedor y ai vencido. Así, pues, en vez de conten-
tarnos con una libertad asegurada, corremos los peli-
gros de la esclavitud ambicionando la conquista de un 
dominio dudoso; busquemos, en nombre de los dioses, 
un medio que, sin derramamiento de sangre, decida al 
fin cuál de los dos pueblos ha de ser soberano.» Aunque 
la esperanza de la victoria enardecía á Tulo, no desde-
ñó la proposición, y mientras los dos jefes buscaban 
aquel medio, la fortuna se encargó de suministrarlo. 

Por acaso había en ambos ejércitos t res hermanos 

gemelos iguales por edad y fuerza. Eran estos los Hora-
cios y Curiacios. La exactitud do sus nombres está sufi-
cientemente comprobada, y los anales de la antigüedad 
presentan pocos hechos tan comprobados como el suyo. 
A pesar de esto, todavía subsiste hoy la duda acerca 
de la nación á que pertenecían los Horacios y cuál era 
la de los Curiacios, porque difieren acerca de esto los 
«•scritores (1); aunque el mayor número creen á los Ho-
racios romanos, inclinándome yo á esta opinión. Cada 
uno de los reyes encargó á los tres hermanos comba-
tir por la patria, y donde quede la victoria quedará el 
mando. Aceptóse la condición y se convino acerca del 
tiempo y el lugar del combate. Previamente se ajustó 
un tratado entre romanos y albanos, cuya cláusula 
principal era que el pueblo vencedor ejercería sobre el 
vencido mando suave y moderado. En todos los trata-
dos varían las condiciones, pero la fórmula es igual, 
b'ste es el pacto de esta especie más antiguo que cono-
cemos. El facial, dirigiéndose á Tulo, dijo: *;Oh rey! 
¿me mandas concluir un tratado con el heraldo del pue-
blo aibano?» V recibiendo respuesta afirmativa, aña-
dió: Yo te pido la hierba sagrada.» «Cógela, contestó 
Tulo.» Entonces trajo el facial de la fortaleza la hierba, 
y dirigiéndose otra vez á Tulo: «Rey, dijo, ¿me nombras 
intérprete de tu voluntad y de la del pueblo romano, 
descendiente de Quirino? ¿Aceptas los vasos sagrados 
y mis compañeros?» «Si, respondió el rey; poniendo á 
salvo mi derecho y el del pueblo romano. > El facial era 
M. Valerio y creó heraldo (pater patratusj (2) á Sp. 
Fusio tocándole la cabeza y el cabello con la verbe-

(1) Esta incertidumbre ex uno de los argumentos de loa ex-
cépticos acercH de la autenticidad de la historia primitiva de 
I orna. Mas ¿puede negarse da buena fe un hecho acompañado 
de circunstancias que debieron dejar profundísimos recuerdos? 

C¿> El pntrr pul ral tu era el jefe del colegio de lo* Facial**. 



na (1). El heraldo prestó juramento y sancionó el tra-
tado, empleando para ello larga serie de fórmulas sa-
gradas que es inútil repetir aquí. Leídas las condiciones,, 
dijo el facial: «Oye, Júpiter; oye, heraldo del pueblo al-, 
baño; oye, pueblo albano: El pueblo romano no será 
jamás el primero en violar las condiciones y las leyes., 
Las condiciones, escritas en estas tablillas ó en esta 
cera, se os acaban de leer desde la primera á la última 
sin dolo ni astucia. Desde hoy todos las conocen bien, 
y no será el pueblo romano el primero que se aparte-
de ellas. Si ocurriese que por deliberación pública ó 
por indignos subterfugios fuese el primero en infringir-
las, entonces, oh Júpiter Máximo, hiérele como voy yo, 
á herir á este puerco, y hazlo con tanto más rigor cuan-
to más grande es tu poder.» Dicho esto, hirió con una 
piedra al puerco. Los albanos por su parte repitierou 
las mismas fórmulas y pronunciaron el mismo jura-
mento por boca de su dictador y de sus sacerdotes. :> 

Hecho el pacto, los tres hermanos de cada bando em-;; 

puñaron las armas, según lo convenido. Animábanle.-; 
las voces de sus conciudadanos. Los dioses patrios, la 
patria misma, cuanto hay de ciudadanos en el ejército-
y en la ciudad, fijan sus ojos, ora en las armas, ora en 
sus brazos. Excitados por su propio valor y aturdi-
dos por t an tos gritos que les exhortan, avanzan entre 
los dos ejércitos formados delante del campo, exentos 
de peligro, pero no de temor, porque se trataba del im-
perio, pendiente del valor y de la fortuna de tan corto 
número de combatientes. Con ánimo suspenso y anhe 
lante, esperan ansiosamente el comienzo de un espec-
táculo tan poco grato á la vista. Dióse la señal, y los 
seis campeones se lanzan como un ejército en batalla, 
llevando en el corazón el valor de dos grandes naciones. 

O) Empleábase la verbena en las purificaciones. 

Indiferentes ai propio peligro, solamente contemplan el. 
triunfo ó la esclavitud, el porvenir de su patria coya 
suerte será la que ellos le formen. Al primer choque dr 
aquellos guerreros, al crujir primero de sus armas, en 
cuanto centellearon sus espadas, horror profundo ¡u• 
apoderó de los espectadores, helándoles la voz la incer-
tidumbrc, suspendiéndoles el aliento. Trábase el com-
bate, y no ya los movimientos del cuerpo, no ya el bri-
llar de las armas, ni los inciertos golpes, sino las he-
ridas y la sangre es lo que espanta las miradas. Dos 
romanos caen muertos el uno sobre el otro, y heridos 
están los tres albanos. Al caer los dos Horacios el 
ejército de Albano lanza grito de alegría, y los ro-
manos, sin esperanza ya, pero no sin temor, fijan la 
vista en el tercer Horacio, rodeado por los tres Curiados. 
Afortunadamente se encontraba ileso; y viéndose débil 
contra tres enemigos reunidos, pero muy fuerte contra 
cgda uno de ellos en particular, para separarles em-
prende la fuga, persuadido de que le perseguirán con el 
brío que les permitan las heridas. Habíase alejado yii 
algo del paraje del combate, cuando volviendo la cabe-
za, ve que, en efecto, le persiguen sus adversarios á dis-
tancias muy desiguales, teniendo cerca uno solo. Con 
furioso ímpetu cayó sobre él: el ejército albano excitó 
con sus gritos á los Curiados para que acudiesen en 
socorro de su hermano; pero vencedor ya, Horacio acu-
de al segundo combate. El alarido que arranca inespe-
rada alegría, brota entonces del ejército romano, y 
cnardecido el guerrero con aquel grito, precipita el 
combate, y antes de que llegue el tercer Curiacio, que 
ya estaba cerca, mata al segundo. Solamente quedaban 
dos ya, iguales para las probabilidades del combate, 
pero desiguales por la confianza y las fuerzas. El uno. 
ileso y orgulloso por su doble victoria, acude con se-
guridad al tercer empeño: el otro, debilitado por la he-
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rida, extenuado por la carrera, púdieñdo apenas arras-
trarse y vencido de antemano por la muerte de suá 
hermanos, presenta la garganta á la espada del vencen 
dor. Ya no hubo combate; lleno de gozo, el romano 
exclamó: -He inmolado dos á los manes de mis her-
manos; este es causa de la guerra y lo sacrificaré para 
que Roma impere sobre Albano.» El C'uriacio apenas 
podía sostener las armas, y el Horacio, clavándole la 
espada en el cuello, le derribó y despojó. Los romanos 
acogieron en triunfo al vencedor, tanto más gozosos, 
cuanto más habían temido. Cada uno de los pueblos 
cuidó en seguida de enterrar á sus muertos , pero con 
sentimientos muy diferentes: el uno conquistaba el im-
perio, el otro caía bajo dominio extraño. Todavía se 
ven las tumbas de aquellos guerreros en el paraje en 
que cayeron los dos romanos juntos y cerca de Albano: 
los tres albanos del lado de Roma, á cierta distancia 
entre sí, según el sitio en que habían combatido (1). 

Antes de separarse, Metto, en observancia del t ra ta-
do, preguntó á Tulo qué mandaba, contestando éste 
que mantuviese armada á la juventud para emplearla 
contra los veyos si les hacía la guerra. Retiráronse en 
seguida los dos ejércitos, marchando al frente de los ro-
manos Horacio, llevando los despojos de sus tres victo-
rias. Su hermana, prometida á uno de los tres Cur iados , 
le palió al encuentro cerca de la puerta Capena, y reco-
noció sobre el hombro de su hermano la clámide de su 
prometido, tejida por ella misma; arrancóse los cabe-
llos y llamó á su esposo con voz ahogada por los sollo-

(1) Hase pretendido reconocer los sepulcros de los Curia-
o.ios en el mausoleo de cinco pirámides que se ve al salir de Al-
bano para ir íi Laricia; pero los detalles que da Tito Livio acei-
<-a del sitio de los sepulcros de los cinco guerreros, y la forma 
de los monumentos, que es etrnsca, no permiten admitir esta 
opinión, que, por otra parte, está desechada hace mucho tiempo. 

zos. Indignado Horacio al ver que las lágrimas de su 
hermana amenguaban su triunfo, sacó la espada y se la 
clavó á la doncella, diciendo: «Ve con tu loco amor á 
reunirte con tu esposo, tú, que olvidas á tus hermanos 
muertos, al que te queda y á tu patria. ¡Así perezca 
toda romana que se atreva á llorar la muerte de un ene-
migo!» Aquella muerte indignó al pueblo y al Senado, 
pero el brillo de la victoria disminuía el horror. Sin 
embargo, lleváronle ante el rey y le acusaron. Temien-
do el rey la responsabilidad de la sentencia, cuyo ri-
gor sublevaría á la multi tud, y temiendo más aún orde-
nar el suplicio que seguiría á la sentencia, convocó la 
asamblea del pueblo y dijo: «Nombro, según la ley, 
duunviros que juzguen á Horacio.« La ley era extraor-
dinariamente rigurosa. «Que los duunviros juzguen el 
delito, decía; y si apelan de la sentencia, juzguen sobre 
la apelación. Si resulta confirmada la sentencia, cúbra-
se la cabeza del culpable, suspéndasele al árbol fatal y 
azótesele con varas en el recinto ó fuera del recinto de la 
ciudad.» Ateniéndose á esta disposición legal, los duun-
viros no se hubiesen atrevido á absolver ni siquiera á un 
inocente después de haberle condenado. "P.Horacio, dijo 
uno de ellos, declaro que has merecido la muerte. Ve, 
lictor, átale las manos.» Acercóse el lictor, y ya prepa-
raba la cuerda, cuando por consejo de Tulo, interpretando 
con clemencia la ley, exclamó Horacio: «Apelo.» Llevóse 
la apelación al pueblo. Todos se encontraban conmo-
vidos, oyendo gritar al viejo Horacio que la muerte de 
su hijo era justa; que en otras circunstancias, él mis-
mo hubiese obrado contra él en virtud de la autoridad 
paternal, y suplicaba á los romanos, que le habían visto 
la víspera padre de tan numerosa familia, que no le pri-
vasen de todos sus hijos. Abrazándole después y mos-
trando al pueblo los despojos de los Curiacios colgados 
en el punto que todavía se llama hoy Pilar de Horacio, 



¿mfaw&i i Romanos, el que hace i i a m e m e n t o con-
templabais con admiración marchando entre vosotros 
tr¡ u n í a n t e j ostentando gloriosos despojos, ¿podréis ver-
le atado al poste infame, azotado y muerto? Los mis-
mos albanos no podrían soportar tal espectáculo. Acér-
cate, lietor; ata las manos que armadas poco ha aca-
ban de darnos el imperio; acércate, cubre la cabeza del 
libertador de Roma; cuélgale del árbol fatal; azótale 
en la ciudad si quieres, con tal que sea delante de estos 
trofeos y despojos-, llévale fuera de la ciudad, con tal 
que sea entre las tumbas de los Curiacios. ¿Dónde le lle-
varéis que no se alcen los monumentos de su gloria 
ante el horror de su suplicio?» Vencido el pueblo, tan-
to por las lágrimas del padre como por la intrepidez del 
hijo, igualmente sereno ante todos los peligros, absol-
vió al culpable; moviéndole á esta gracia antes la ad-' 
miración que inspiraba su valor que la bondad de su 
causa. Sin embargo, para que tamaño crimen no que-
dase sin expiación, mandóse al padre que rescatase al 
hijo pagando una multa. Después de algunos sacrificios 
expiatorios, cuya tradición conservó la familia de los 
Horacios, el anciano colocó á través de la calle una vi-
gueta, á manera de yugo,- bajo el cual hizo pasará su 
hijo con la cabeza cubierta. Aquella vigueta, conserva-
da y cuidada á perpetuidad por orden de la república, 
existe todavía, llamándose el Poste de la Hermana, y 
en el paraje donde cayó muerta alzóse una tumba de 
piedra labrada. 

No fué muy duradera la paz con los albanos, care-
ciendo el dictador de la firmeza necesaria para resistir 
el odio popular, que le censuraba haber abandonado la 
suerte pública á tres guerreros; y porque el residtado 
defraudó sus buenos propósitos, recurrió á la perfidia 
para recobrar el favor del pueblo, y así como buscó la 
paz en la guerra, buscó la guerra en la paz. Pero ñ e ú r 

dooeff los suyos más valor que fuerza, apeló á otros 
¡pueblos, excitándoles á declarar la guerra á Rotn» y u 
hacérsela abiertamente, reservando á los suyos el pa-
pel'de traidores. Los fidenatos, colonia romana, traje-
ron á los vevos á la trama, y alentados por las seguri-
dades que les daba Metto, que prometía unírseles, 
empuñaron las armas y se prepararon á la guerra. 
Cuando estalló ésta, Tulo llamó á Metto con su ejército, 
marchó contra los enemigos, cruzó el Anio y acampó 
en la confluencia de este río con el Tíber. Los veyos ha-
bían atravesado el Tíber entre este punto y la ciudad 
de Fidenas, formando sus gentes el ala derecha, que se 
extendía por las orillas del río;-á la izquierda estaban 
los fidenatos, más cerca de las montañas. No era Metto 
más valiente que fiel, por lo que no atreviéndose á 
guardar el punto que le habían confiado ni á pasarse 
abiertamente al enemigo, acercóse poco á poco á las 
montañas. Cuando se consideró bastante alejado de los 
romanos mandó detenerse á los suyos; y no sabiendo 
ya qué hacer, desplegó sus columnas, proponiéndose 
llevar su auxilio allí donde se mostrase la fortuna. Los 
romanos, que conservan su posición, extrañan aquel 
movimiento, que les dejaba descubierto un flanco, y 
muy pronto llega á la carrera un jinete á decir á Tulo 
que los albanos se retiran. Aterrado Tulo, hace vo-
tos de consagrar á Marte doce sacerdotes salios y de 
construir un templo á la Palidez y al Pavor. En se-
guida mandó al jinete con voz amenazadora y bastante 
fuerte para que le oyese el enemigo, que volviese al 
combate y no temiese, que los albanos ejecutaban 
aquel movimiento por orden suya para cortar á los fide-
natos. En seguida le manda que los jinetes tengan le-
vantadas las lanzas. Esta hábil evolución evitaba que 
la mayor parte de los peones romanos viesen la retirada 
de los albanos: y los que la habían observado, enga-



nadogffwí-laslpatobfts del rey, qué éréía« ^epdááeras, 
cdmbaten con mayor denuedo. Apodérase el terror de 
los fldenatos, habiendo oído y comprendido de la mis-
ma manera la respuesta del rey, porque muchos de 
eüos, habiendo partido de Roma para fundar la colo-
nia, conocían la lengua latina. Temiendo que bajando 
bruscamente de la altura los albanos les cortasen el 
camino de su ciudad, volvieron la espalda, declarándo-
se en fuga. Persigúeles Tulo, derrota al cuerpo dé los 
fidenatos y vuelve con mayor brío contra los ve jos , 
aturdidos ya por la derrota de sus aliados. Los veyos. 
no pudiendo sostener el empuje, se desbandan y huyen, 
pero el río que corre á su espalda les detiene. Al llegar 
a la orilla unos arrojaban cobardemente las armas y se 
lanzaban ciegos al agua; otros, vacilando entre la fuga 
y el combate, son muertos en medio de sus vacilacio-
nes. En ninguna batalla habían derramado los romanos'-
tanta sangre enemiga. 

El ejército albano, que hasta entonces se mantuvo 
espectador de la batalla, bajó al llano, y Metto felicitó á 
Tulo por su victoria, agradeciendo bondadosamente 
Tulo sus palabras. Para asegurar el éxito de la jorna-
da. el rey de los romanos mandó á los albanos que 
reuniesen su campamento con el de los romanos, d i s -
poniendo para el día siguiente un sacrificio lustral. En 
cuanto amaneció y todo estuvo dispuesto, convocó, se- ' 
gun costumbre, á los dos ejércitos en asamblea general. 
Los heraldos comenzaron á llamar por las últimas filas,' 
haciendo que los albanos avanzasen los primeros. Cu-
riosos éstos por contemplar lo que iba á suceder v es-
cuchar la arenga del rey de los romanos, acercáronse 
mucho a el. La legión romana, completamente armada, 
les rodeó, teniendo orden los centuriones de ejecutar 
en el acto cuanto se les mandase. Entonces comenzó á 
hablar Tulo: «Romanos, si a lguna vez, y en alguna gue-

rra habéis debido dar gracias, primero á los diosea in-
mortalesydespuésá vuestro valor, ha sido en la batalla de 
ayer. Porque habéis tenido que defenderos, no solamen-
te contra las armas de vuestros enemigos, sino que. 
cosa mucho más peligrosa, contra la traición y perfidia 
de vuestros aliados; porque, para que no permanezcáis 
más tiempo en el engaño, sabed que yo no había man-
dado á los albanos que ocupasen la montaña. Verdad 
es que fingí haberlo dispuesto, pero lo hice por pruden-
cia y por no desalentaros, revelándoos la deserción de 
Metto; también obré así para asustar al enemigo y des-
ordenarle haciéndole creer que iba á ser envuelto. No 
acuso á todos los albanos, que no han hecho más que 
obedecer á su jefe, como vosotros me hubieseis obede-
cido si hubiera cambiado mis órdenes. Metto solo ha 
dirigido el movimiento; Metto, el promovedor de esta 
guerra; Metto, el violador del pacto que habían jurado 
las dos naciones. Pero quiero que en adelante se imite 
su ejemplo, si no doy yo en su persona y en este día 
elocuente lección á los mortales.» Dicho esto, los cen-
turiones armados rodearon á Metto, y Tulo continuó: 
-Para bien, gloria y felicidad del pueblo romano, y para 
la tuya también, pueblo albano, he decidido trasladar 
á Roma todos los habitantes de Albano, dar el derecho 
de ciudadanía al pueblo y hacer senadores á los magna-
tes; en una palabra, hacer de las dos una sola ciudad y 
una sola república. En otro tiempo se dividió Albano 
en dos pueblos, y ahora se fundirá en uno solo.o Al oir 
esto los albanos inermes, rodeados por el ejército ar-
mado, experimentaron diferentes sentimientos; pero 
contenidos por el terror, guardaron silencio. Tulo conti-
nuó diciendo: «Metto Suffecio, si pudieses aprender aún 
á guardar fe en los tratados, te dejaría vivir para que 
recibieses esta lección; pero como tu carácter es incu-
rable, que tu suplicio enseñe á los hombres á creer en 
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shi Cantidad de la* leyes que has violado0De la misma, 
manera que has dividido tu corazón entre.Roma y Fi-
denas, así será dividido tu cuerpo.» Trajeron en segui-
da dos cuadrigas, y Tulo mandó atarle á ellas; lanzados 
en seguida en opuesta dirección los caballos, arrastra-
ron los carros los desgarrados y sangrientos miembros 
de Metto. Todos apartaron los ojos de aquel espectácu-
lo horrible, que fué el primero y el último entre los ro-
manos, de un suplicio en que se despreciaron las leyes 
de la humanidad. Gloria es de los romanos haber pre-
ferido siempre castigos más suaves. 

Entretanto habían mandado ya á la caballería para 
traer á Roma todos los habitantes de Albano; llevando 
en seguida las legiones para destruir la ciudad. Estas 
no vieron al entrar el tumulto y agitación que ordina-
riamente reinan en las ciudades conquistadas cuando 
rotas las puertas, derribadas las murallas con el ariete 
y tomada por asalto la fortaleza; cuando el enemigo 
lanza gritos de muerte, corre y se extiende por las ca-
lles, llevándolo todo á sangre y fuego; silencio tr iste 
y sombrío dominaba todos los ánimos, no sabiendo qué 
tomar ni qué dejar, porque el temor les había quitado 
el discernimiento. Preguntábanse unos á otros: éstos 
quedaban inmóviles en sus umbrales; aquéllos vaga-
ban á la ventura, hasta dentro de sus casas, para ver-
las por última vez. Mas cuando la amenazadora voz de 
los jinetes les mandaba salir; cuando por toda la ciu-
dad resonó el fragor de los techos que caían; cuando el 
polvo que por todas partes se alzaba de las ruinas cu-
brió el espacio con densa nube, cada cual cogió apresu-
radamente lo que pudo y se alejó, abandonando sus la-
res, sus penates y el techo bajo que había nacido y vi-
vido. Grupos de emigrantes llenaban las calles, provo-
cando sus lágrimas el espectáculo de la común desgra-
cia; oíanse también lamentos, especialmente de las mu-
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'•'j&résC CiiárifioP'*]' pasar, véfan loe teifiplos invadidos 
-pbr los soldados y como en cautividad los dioses. En 
-cuanto salieron los albanos, los romanos destruyeron 
indistintamente los edificios públicos y las casas parti-

-culares. Hacía cuatrocientos años que existía Albano, 
! 'y una hora bastó para que quedase arruinada. Los 
templos de los dioses, conforme había mandado Tulo, 
quedaron en pie. 

Roma aumentaba á expensas de Albano y duplicaba 
el número de sus habitantes. Añádese á la ciudad el 
monte Celio, y para a t raer la población Tulo constrnyó 
allí su palacio (1), fijando en él su morada. Quiso tam-
bién que el Senado participase del engrandecimiento 
de la república, y dió entrada en él á los Tulios, Servi-
üos, Quincios, Geganios, Curiacios y Clelios. Como el 

(Senado era ahora más numeroso, construyó Tulo un 
' palacio para sus reuniones, al que todavía se le llama 
°hoy Hostilio. En fin, para que la unión del nuevo pue-
-Mo aprovechase en cierto modo á todos los órdenesdel 

Estado, creó diez turmas de caballería, formadas exclu-
sivamente de albanos. También completó las legio-

<ñes antiguas y formó otras nuevas, sacándolas de los 
mismos albanos. Confiando entonces en sus fuerzas, 
declaró la guerra á los sabinos, el pueblo rnás impor-
tante de aquella época y el más guerrero después de 
los etruscos. Quejábanse los dos pueblos de recíprocas 
ofensas, por las que inútilmente se había pedido repa-
ración de una y otra parte. Decía Tulo que cerca del 
templo de Ferona habían sido detenidos algunos mer-
caderes romanos en pleno mercado; y los sabinos se 
quejaban de que algunos conciudadanos suyos habían 
sido presos en Roma á pesar de haberse refugiado en el 

(I) Tulo, de origen etrnsco, construyó su palacio en el paraje 
mismo que ocupaban los Lustra», es decir, las familias etrn«-a» 
«ine vinieron á Roma bajo el primer rey. 
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busque sagrado. Tales eran los pretextos de la guerra . 
No habiendo olvidado los sabinos que Tacio llevó á 
Jioma una parte de sus fuerzas, y que el poder romano 
acababa de aumentarse con la reunión de los albanos, 
buscaron auxilios en derredor. Encontrándose veci-
nos de la Etrur ia , confinaban con el territorio de los ve: 
vos, quienes, i rr i tados todavía con el recuerdo de anti-
guas derrotas, sentíanse muy propicios á una rup tura . 
Sin embargo, los sabinos no pudieron conseguir de 
ellos más que algunos voluntarios, y por dinero algu-
nos aventureros de la hez del pueblo. La ciudad no les 
suministró ningún socorro, y (lo que hubiese sido me-
nos de notar en otro pueblo) el respeto á la t regua ajus-
tada con Rómulo detuvo á los veyos. Hacíanse grandes 
preparativos por ambas partes; pero como el éxito po-
día depender en g ran manera de la rapidez con que se 
adelantasen al enemigo, Tulo invadió el terri torio d? 
los sabinos. Trabóse sangriento combate cerca de la 
selva Maliciosa, sirviendo poderosamente á los roma-
nos la solidez de los infantes, y sobre todo el reciente 
aumento de su caballería, que cayendo repentinamente 
sobre los sabinos los desordenó, no pudiendo resistir el 
choque, rehacerse ni abrirse paso para huir, sin grandes 
pérdidas. 

Saboreaba Roma los frutos de esta victoria, tan glo-
riosa para el re inado de Tulo y tan fecunda para ella, 
cuando anunciaron al rey y á los senadores que había 
caído sobre el monte Albano una lluvia de piedras. 
Como no se daba crédito á este prodigio, mandaron gen-
tes que se cerciorasen sobre el terreno. Los encargados 
de esta misión vieron efectivamente caer del cielo con-
siderable cant idad de piedras, tan espesas como el gra-
nizo cuando el viento lo arroja á la t ierra. También les 
pareció escuchar que brotaba del monte sagrado, en la 
cumbre de la montaña , una voz vibrante que mandaba á 
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los albanos hacer sacrificios según el.rito de su patr ia; 
porque habían descuidado este deber, como si al salir de 
su ciudad hubiesen abandonado sus dioses, bien para 
adoptar los de los romanos, bien por desprecio dé 
toda religión, efecto ordinario del disgusto en la adver-
sidad. Los romanos por su parte, en expiación de aquel 
prodigio, celebraron sacrificios públicos que duraron 
nueve días; y sea que la voz sagrada del monte Albano. 
según refiere la tradición, hubiese ordenado aquel uso, 
sea que los aconsejasen los arúspices, lo cierto es que 
se conservó y que se celebraban fiestas durante nueve 
días, siempre que se repetía igual prodigio. Poco tiem-
po después quedó desolada Roma por efecto de una en-
fermedad pestilente que inspiró á todos profundo dis-
gusto por la guerra . Pero el belicoso Tulo |no les daba 
punto de reposo, considerando más propicia para la ro-
bustez del cuerpo la permanencia en los campamentos 
tjúe en la ciudad. Al fin experimentó él mismo los efec-
tos de la enfermedad, y la debilitación de sus fuerzas 
calmó aquel ánimo turbulento; pasando de pronto aquél 
principe que consideraba indigno de él ocuparse de 
religión á supersticiones hasta las más frivolas, lle-
nando la ciudad de ceremonias religiosas. A ejemplo 
suyo, volviendo los romanos á las costumbres que se-
ñalaron el reinado de Numa, creyeron que el único re-
medio para sus males era calmar y hacer benignos á 
los dioses. Hasta se llegó á decir que habiendo encon-
trado Tulo , registrando los libros de Numa, el relato 
de algunos sacrificios secretos, establecidos en honor 
de Júpi ter Elicio, se ocultó para entregarse á aquellas 
ceremonias misteriosas; pero que habiendo olvidado 
en los preparativos ó en la celebración algunos ritos 
esenciales, no evocó la sombra de ninguna divinidad, y 
qne irritado Júpi ter por aquellas profanaciones, hir ió 

"con un rayo al rey y á su palacio abrasándolos á los 



dos (1). Tulo reinó treinta y dos años con brillante 
gloria m Ü f t ó S , a 3 U P aibosiqxaop \ olu/n 

Después de la muerte de Tulo, pasó la autoridad, se-
gún costumbre, á manos de los senadores, y éstos nom-
braron un interrey. Reunidos los comicios, fué elegido 
rey por el pueblo Anco Marcio, ratificando el senado 
la elección. Este rey era nieto de Numa, siendo hijo de 
una hija de éste. En cuanto comenzó á gobernar, recor-
dando la gloria de su abuelo y considerando cuán des-
graciado había sido el reinado anterior, no obstante su 
brillo, bien por la indiferencia que mostraba Tulo hacia 
las ceremonias religiosas, bien por las modificaciones 
que experimentaron éstas, consideró imperioso deber 
reintegrarlas en su primitiva pureza, y mandó al pon-
tífice escribiese los preceptos en blancas tablillas (2), 
ateniéndose á los textos de Numa, y exponerlas al pú-
blico. Este principio hizo esperar á los ciudadanos se-
dientos de reposo y á las repúblicas vecinas que el nuevo 
rey imitaría las costumbres y el gobierno de su abuelo. 
Por esta razón los latinos, que se habían ligado á Tulo 
por un tratado, abandonaron su inacción y recobraron 
valor, haciendo irrupciones en territorio romano, y con-
testando con arrogancia á los legados que les mandó 
pidiendo satisfacción; porque creyeron que el indolente 
Anco pasaría su vida en los templos y delante de los 

(1) Según otros relatos, encontrándose enfermo Tulo, fué 
asesinado por Anco Marcio y sus partidarios, quienes incendia-
ron el palacio para ocultar mejor el crimen. 

(2) El álbum, donde se promulgaban las disposiciones de 
la autoridad pública, lo define Serv io tabula dealbata, lo que da 
á entender que estas inscripciones se hacían en madera pintada 
de blanco. Muchas veces también, y principalmente en la anti 
giiedad griega, se ponían las inscripciones en la pared, según 
se comprende de varias frases de Platón y de Demóstenes y 
por el ancho muro destinado á este uso que se ve todavía en 
Pompeya. 

altares. Pero Anco unía el carácter de Numa al de Ró-
mulo y comprendía perfectamente que si su abuelo ne-
cesitó la paz para civilizar una nación nueva que tenía 
costumbres tan rudas, difícilmente podría conseguir 
igual resultado sin soportar injurias. Comenzaban por 
tantear su paciencia, y concluirían por despreciarle: los 
tiempos exigían un Tulo y no un Numa. Pero éste ha-
bía creado instituciones religiosas para la paz, y Anco 
las creó para la guerra: dispuso, pues, que se estable-
ciese un rito especial que rigiese las formas y conducta 
que habían de seguirse en la declaración de hostilida 
des. Tomó de los equícolos (1), antiguo pueblo de la 
Italia, muchos usos suyos, que son los mismos que 
observan actualmente los faciales en sus reclamaciones. 
Llegado el facial al límite del territorio de los agreso-
res, se cubre la cabeza con un manto de lana, y dice: 
«Oye, Júpiter; oíd, habitantes de esta frontera (y nom-
bra el pueblo á que pertenece); oye tú también, justicia: 
yo soy el legado del pueblo romano, y vengo encargado 
por él de una misión justa y piadosa; que se dé fe á 
mis palabras.» Expone en seguida las ofensas, y toman-
do á Júpiter por testigo, añade: «Si yo, el legado del 
pueblo romano, violo las leyes de la justicia y de la 
religión al pedir la restitución de esos hombres y de 

(1) Creíase que Numa estableció los Faciales, tomando la 
institución de los griegos. Mas parece que desde los tiempos 
más antiguos los tenían los pueblos de Italia, especialmente los 
albanos y los samnitas. Generalmente se creia que los eiuico-
los eran los autores de las fórmulas que constituían en cierto 
modo el derecho de los Faciales, atribuyendo Valerio su redac-
ción á Sertor Resius. uAb .Equicolñ Strtorem Raium, qui pri 
mu* jus foliote instituir. 

Los equícolos, llamados también .Equi. .Equani. .Eqviculaxi, 
constituían una raza agreste de montañeses establecidos en las 
dos riberas del Anio, er.tre los Manos, los Peliñinos y los Sa-
belios. 
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esjia cosas, no permitáis que v u e l v a á ver mi patrbu» 
Esta fórmula la recita al a t ravesar la frontera, la dice 
al primero que encuentra, la repite al entrar en la ciu-
dad enemiga y también á su llegada á la plaza pública, 
aunque cambiando algo la entonación ó las palabras 
del juramento. Si pasados treinta días, plazo prescrito: 
solemnemente, no obtiene satisfacción, declara la gue-
rra con esta fórmula: «Escucha, Júpiter; y t ú Juno, Qui-
nao , y vosotros todos dioses del cielo, de la tierra y 
del infierno, escuchad: yo os tomo por testigos de la 
injusticia de este pueblo (y lo nombra) y de su negativa 
para restituir lo que no le pertenece. Pero los ancianos, 
ile mi patria deliberarán acerca de los medios de recon-
quistar nuestros derechos.» El legado regresa en se-
guida á Roma para que se delibere, y el rey comunica 
inmediatamente el asunto á los senadores en estos tér« 
minos, sobre poco más ó menos: «Los objetos, ofen-
sas y causas que el heraldo del pueblo romano, hijo de 
Quirino, ha pedido, expuesto y debatido ante el heral-
do y el pueblo de los antiguos latinos, y cuya restitu-
ción, reparación y solución esperaba, no han sido resti-
tuidos, reparados ni resueltos: dime, pues, preguntaba 
al primero á quien se dirigía, lo que piensas.» Y este 
respondía entonces: «Creo que la guerra es justa y legi-
t ima para hacer valer nuestros derechos, y doy pleno y 
completo consentimiento.» De esta manera se interro-
gaba á cada uno, y si la mayoría la votaba, quedaba 
decidida la guerra. Entonces el facial marchaba ú la 
frontera del pueblo enemigo, llevando un dardo de hie-
rro ó un asta endurecida al fuego y ensangrentada, y 
allí, delante de tres mancebos por lo menos, decía.-
« Puesto que los antiguos latinos, pueblos y ciudades, 
han obrado en contra del pueblo romano, hijo de Quiri-
no, ofendiéndole; el pueblo romano, hijo de Quirino, ha 
ordenado la guerra contra los antiguos latinos; e l sena-
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do del pueblo romano, hijo de Quirino. la ha consentido;' 
dispuesto y decretado, y yo y el pueblo romano la de-¡ 
claramos á los antiguos latinos, pueblos y ciudades, y; 

rompo las hostilidades.» Y al decir esto, lanzaba el dar-
do al .territorio enemigo. Estas formalidades se pusie-
ron en juego en las reclamaciones dirigidas á los lati-
nos y en la declaración de guerra, costumbre que se ha 
observado constantemente después. 

Habiendo Anco dejado encargado á los flamines y 
demás sacerdotes el cuidado de los sacrificios, marchó 
á la cabeza de su ejército, recientemente formado, en 
contra de Politorio, ciudad de los latinos, tomándola 
por asalto. Siguiendo el ejemplo de sus antecesores, 
que engrandecieron la república otorgando el derecho 
de ciudadanía á los enemigos vencidos, mandó trasla-
dar á Roma á todos los habitantes; y como los antiguos 
rumanos habían construido sus moradas alrededor del: 

monte Palatino, los sabinos sobre el Capitolio y en la 
fortaleza y los albanos en el monte Celio, designó el 
monte Aventino á los nuevos habitantes. Allí colocó 
también á los ciudadanos de Telena y de Picana, cuan«.» 
do los romanos se apoderaron de estas dos ciudades. 
Pero muy pronto tuvieron que atacar otra vez á Polito-
rio, que habían recobrado los antiguos latinos, después 
que la abandonaron sus habitantes, arrasándola ahora 
por temor de que sirviese otra vez de refugio á los ene-
migos de Roma. Reconcentrada al fin la guerra delante 
de Medulia, por algún tiempo estuvieron equilibradas 
las probabilidades de triunfo, permaneciendo indecisa 
la victoria porque la ciudad era fuerte, estaba bien 
abastecida y tenía numerosos defensores; además, el 
ejército latino, acampado en la llanura, trabó repetidos 
combates con los romanos. Pero Anco, reuniendo to-
das sus tropas, hizo el último esfuerzo; quedando ven-
cidos los latinos en batalla campal. Apoderándose de> 
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considerable bo t ín , regresó ¿ Roma, donde concedió 
los derechos de c iudadanos á muchos millares de la-
t inos, á los que estableció cerca del templo de Venus, 
Murcia (1), como p a r a reunir los montes Palatino y . 
Aventino. También se reunió á l a ciudad el Janículo. 
no por falta de ter reno, sino para poner á cubierto de 
toda sorpresa aquel la posición. Consiguióse esto, no 
solamente por medio de una larga muralla que se unía 
á las casas, sino q u e también por un puente de madera 
construido sobre el Tíber y que facilitaba el paso entre 
las orillas. El foso de los Quintes, tan á propósito para 
evitar el acceso po r el lado de la l lanura, es también 
obra de Anco. Cuando tan prodigiosamente hubo au-
mentado Roma, e ra muy difícil dis t inguir entre los 
ciudadanos buenos y malos, en medio de aquella in-, 
mensa mul t i tud , mult ipl icándose los crímenes más des-, 
conocidos. Con objeto de infundir terror y contener los 
progresos de la pervers idad, mandó construir Anco, en 
el centro de la c iudad, una prisión que dominaba el 
Foro. Bajo este re inado se ensancharon las f ronteras de 
Roma tanto como la ciudad misma: tomóse á los veyos 
la selva Mcesia, extendiéndose el imperio has ta el mar : 
construyóse Ostia en la desembocadura del Tíber, es-
tableciéronse sal inas en derredor de es ta ciudad y se 
agrandó el templo de Júp i t e r Feretr iano, en muestra 
de gra t i tud por los úl t imos tr iunfos. 

Durante el reinado de Anco vino á Roma un extran-
jero activo y rico, l lamado Lucumón (2), moviéndole 

(1) Mtircia era una diosa latina identificada con Venas y 
cuyo templo estaba situado sobre el Aventino. Algunos creen 
que este nombre de Murcia equivalía k Mirte.a y viene de que 
cerca del templo de Venus, en el Aventino, había un bosque de 
mirtos. Otros lo creen derivado de una palabra siracusana, que 
significa delicado, y algunos de murcidu», blando, perezoso. 

(2) Este era el nombre del magistrado supremo de cada 
una, de las doce ciudades que formaban las confederaciones 1 1 ' o tfsr f 

lá ambición-y esperanza de obtener los honores que l e 
negaban en Tarquinia, donde también era extranjera su 
familia. Su padre, Demarato, obligado á hui r de Co 
rinto por consecuencia de dis turbios civiles, se refugió, 
casualmente en Tarquinia, donde casó y tuvo dos hijos, 
Lucumón y Arous . Lucumón sobrevivió á su padre, cuya 
herencia recogió él solo, habiendo muerto antes Arous, 
dejando á su esposa encinta. Demarato, que le siguió 
á poco, ignorando la preñez de su nuera, no mencionó á 
su nieto en el tes tamento; de suerte que, habiendo na-
cido el niño después de la muer te de su abuelo, no reci-
bió par te algunR de la herencia, quedando reducido á tal 
miseria, que le dieron el nombre de Egerio. Lucumón, 
heredero de las riquezas del padre, hinchóse de orgullo, 
que su esposa Tanaquil se esforzó en aumentar . Des-
cendiendo de elevada alcurnia, Tanaquil no estaba dis-
puesta á aceptar un enlace que la rebajase; no pudiendo 
soportar el desprecio de los etruscos hacia Lucumón, 
hijo de un ext ranjero , de un proscrito, y más atenta »1 
encumbramiento de su esposo que al amor á su patria, 
decidió abandonar á Tarquinia; pareciéndole más ven-
tajosa la residencia en Roma. Esperaba aquella mujer 
que, en un pueblo nuevo, donde la nobleza era reciente 
y fruto del méri to personal, un hombre valeroso y acti-
vo como Lucumón se dis t inguir ía muy pronto. Tacio y 
Numa, siendo los dos extranjeros , habían reinado en 
Roma; hasta habían ido á Cures á ofrecer el imperio á 
Ts'uma; Anco era hijo de una sabina y no tenía otra no-
bleza que la sola imagen de Xuma (1). Poco trabajo le 

etruscas; pero muchas veces lo emplean los historiadores ro 
manos como nombre propio, como por ejemplo, en el actual pa 
wye. 

(1) Dice con esto Tito Livio que la nobleza de Anco sola 
mente databa de Kuma, que en su genealogía no podía contar 
más que an grado, ni presentar más que una imagen. Sabido 



tostó persuadir al ambicioso L u c ú m ó n ^ q r f é por otra 
parte estaba muy poco adherido á su pa t r ia , á la qué 
solamente pertenecía por su madre . Marcharon, pues, a 
Roma con sus r iquezas, y cuando se acercaban al J¿ -
niculo, Lueumón sentado en su carro y á su lado Tana-
qnil, un águila descendiendo lentamente le qui tó el 
gorro; alzando el vuelo en seguida y cerniéndose á 
la vez que lanzaba es t r identes gritos, como si los dioses 
se lo mandasen, descendió otra vez y colocó el gorro 
sobre la cabeza de Lueumón. Hecho esto, remontó y se 
perdió entre las nubes. Sabiendo Tanaqui l , como todos 
los etruscos, explicar los prodigios celestiales, recibió, 
según dicen, aquel presagio con profunda alegría: abra-
zó á su esposo, quiso que alentase magníf icas esperan-
zas; que considerase la clase del ave, la región del cielo 
de que había descendido y el dios á quien servía dé 
mensajera: añade que el prodigio se ha realizado sobré 
la parte más elevada del cuerpo, y que el adorno con 
que los hombres se cubren la cabeza solamente ha 
sido arrebatado un momento para ser devuel to en se-
guida por voluntad de los dioses. Dominados por es tas 
ideas entraron en Roma y compraron una casa. Lueu-
món tomó el nombre de Tarquino Pr i sco , haciendo sus 
riquezas y su calidad de extranjero que los romanos se 
fijasen muy pronto en é l , esforzándose él mismo en 
ayudar á la fortuna, conciliándose la benevolencia con 
su afabilidad, generosa hospitalidad y los favores con 
que procuraba atraerse á todos. Al fin llegó su nombre 
hasta el rey, y una vez conocido por éste, no ta rdó en 
granjearse su amistad, por sus delicados modales y su 
habilidad en el desempeño de los cargos que le confia-

es cuánta importancia daban los romanos al jue imagínum, dado 
por las magistraturas enrules. Esta institución debia existir ya 
ec tiempo de Tarquino el Viejo, porque el derecho de las imá. 
génee parece remontar al establecimiento del Patriciado. 

ron; pertenecía á todos los consejos públicos y p r i v a o s 
y le consultaban acerca de la guerra y de la paz. Des-
pués de haberle experimentado en todos sentidos, el 
r e j le nombró en su tes tamento tu tor de sus hijos. 

Anco reinó veinticuatro años, siendo t angrande como 
sus predecesores, tanto en la paz como en la guerra . 
Sus hijos fr isaban ya en la puber tad, y por lo mismo in-
sist ía v ivamente en la necesidad de elegir nuevo rey. 
Cuando se convocaron los comicios tenía alejados á los 
principes so pretexto de una cacería; siendo el pr imero, 
según se dice, que se atrevió á solicitar abiertamente 
el trono y á arengar al pueblo para obtener sus votos. 
\<La petición no carecía de ejemplo, decía, y no era él 
el primero, lo que por otra parte podía so rp renderé 
indignar á todos, sino el tercer ext ranjero que preteu-
día el imperio. Tacio no solamente era extranjero, sino 
enemigo, y sin embargo fué elegido rey. Numa ni si-, 
quiera conocía á Roma, y sin embargo se le llamó para 
que reinase en ella, sin que se le ocurriese pedirlo. 
En cuanto á él, vino á Roma cuando pudo obrar se-
gún su albedrío, t rayendo á su esposa y toda su rique-
za; cuando llegó á la edad en que el hombre puede 
prestar servicios útiles al Estado, había vivido más en, 
Roma que en su antigua patr ia : que en las cosas de la 
paz como en las de la guer ra había aprendido las lec-
ciones de un gran maestro, el rey Anco, debiéndole el 
conocimiento de las leyes y de la religión de Roma. Ha-
bía rivalizado con todos los ciudadanos en su adhesión 
y respeto al rey, y con el mismo rey, en bondad con to-
dos los ciudadanos.» Como todo cuanto decía era cier-
to , el pueblo le otorgó unánimemente el imperio. Estt? 
hombre, tan notable por otra parte, ostentó en el trono 
la misma ambición que le había llevado á él. Tan sol í j 

cito por asegurar su autoridad como para ensanchar los 
límites de su reino, nombró cien senadores nuevos, d^-
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sigilados'después con'el nombre depatr ic ios de segun-
da clase. De esta manera formaba ostensiblemente un 
part ido, adhiriéndosele por medio de los honores. Tuvo 
su primera guerra con los latinos; tomó por asalto la 
ciudad de Apiola, trayendo de aquella expedición ri-
quezas más considerables de las que podía esperar de 
una conquista tan poco importante; empleándolas en ce-
lebrar juegos más espléndidos que los organizados por 
sus antecesores. Entonces trazó el recinto que se llama 
hoy Circo Máximo, señalando en él puestos especia-
les para los senadores y caballeros, haciendo construir 
palcos sostenidos por andamiadas de doce pies de al-
tura, á los que se dió el nombre de Foros. Consistían 
los juegos en carreras de caballos y combates de atle-
tas, etruscos en su mayor parte unos y otros. Estos 
juegos pasaron á ser anuales, llamándolos Juegos Mag-
nos ó Juegos Romanos. Este mismo rey hizo repartir 
ti particulares los terrenos que rodeaban el Foro, con 
objeto de que construyesen en ellos pórticos y tiendas. 

Disponíase á rodear á Roma con una muralla de pie-
dra, cuando aplazó su proyecto la guerra con los sabi-
nos. Tan repentino fué el ataque, que ya habían cru-
zado el Anio antes de que el ejército romano pudiese 
salirles al encuentro y detenerles. Roma temblaba, y 
en la primera batalla hubo grande mortandad por una 
y otra parte, quedando indecisa la victoria. Pero ha-
biéndose retirado el enemigo á sus campamentos, dió 
tiempo á los romanos para levantar nuevas tropas. 
Comprendió Tarquino que la debilidad de su ejército 
procedía de la escasez de caballería, y decidió añadir 
nuevas centurias á las tres formadas por Rómulo, los 
ramneses, ticienses y luceres, y honrarlas con su nom-
bre. Como Rómulo había consultado los augures antes 
de organizar aquellas huestes, Ato Navio, el más céle-
bre dé aquella época, pretendía que no podía cambiar-

« e n i aumentarse nada sin consultar los anspieiós. Dis-
gustó al rey la libertad del pontífice, y refiérese que le 
dijo, burlándose de su ciencia: «Consulta, adivino, los 
oráculos y dime si es posible hacer lo que pienso.» El 
adivino consultó el augurio y contestó afirmativamen-
1b. «Pues bien, dijo el rey, pensaba que tú cortases esta 
piedra con un cuchillo; cógela y haz lo que esas aves 
lian declarado posible.» Cuéntase que Navio cortó sin 
vacilar la piedra. La estatua de Ato, representándole 
con la cabeza velada, encontrábase en el Comicio (l), 
en el punto donde ocurrió este hecho, á la derecha, 
sobre las gradas de la Curia. Dícese que también se 
colocó allí la piedra para consagrar perpetuamente 
la memoria de aquel prodigio. Lo cierto es que desde 
entonces adquirieron los augures tanta fama y tanta 
consideración su sacerdocio que, en adelante, no se 
emprendió nada, ni en guerra ni en paz, sin consul-
tarles previamente. Las asambleas populares, el levan-
tamiento de tropas, las deliberaciones más graves, que-
daban interrumpidas ó se aplazaban si no las aproba-
ban las aves. Tarquino se limitó entonces á duplicar el 
número de la fuerza de las centurias, de manera que 
las t res formaban un total de mil ochocientos hombres; 
designándose á los incorporados últimamente con la pa-
labra nuevos, añadida á la antigua denominación, pero 
actualmente, que están duplicadas, se les llama las seis 
centurias. 

Aumentada así esta parte del ejército, batalló otra 
vez Tarquino con los sabinos, y empleando la astucia, 
á pesar del aumento de sus fuerzas, hizo prender fue-
tro á considerable cantidad de leña, amontonada en 

(1) Era el Comicio ana parte del Foro, cerca de los Rostro^, 
que conducía k la Curia. Llamábale así porque allí se celebra-
ban los comiiín curiata. Los cónsules primero, y después lo* 
pretores, administraban justicia en aquel paraje. 



las orillas del Anio, arrojándola en seguida al río; el 
viento favorecía el incendio, y aquellos maderos, forr 
mando montones la mayor parte, marcharon hasta los 
pilares del puente y los incendiaron. Este espectáculo 
asustó á los sabinos durante el combate y fué obstácu-
lo para su retirada cuando quedaron derrotados. Mu-
chos de ellos, que escaparon de la espada de los roma-
nos, perecieron en el río, y sus armas, que el Tíber 
arrastró hasta Roma, anunciaron la brillante victoria 
de Tarquino antes de la llegada del mensajero que lle-
vaba la noticia. En aquella batal la casi toda la gloria 
fué para la caballería. Formada en dos alas, y viendo 
retroceder al centro de la infantería romana, cayó con 
tanto ímpetu sobre el flanco de las legiones sabinas, 
que no solamente las detuvo en el ardor de la persecu-
ción, sino que las obligó muy pronto á huir. Los fugiti-
vos corrieron hacia las montañas, pero muy pocos pu: 
dieron guarecerse en ellas; siendo el resto, como ya heí 
mos dicho, precipitado al río por la caballería. Persua-
dido Tarquino de que era necesario aprovechar el te-
rror de los vencidos, envió á Roma el botín y los pri-
sioneros; en seguida, para cumplir un voto hecho áVul-
cano, prendió fuego á los despojos enemigos, reunidos 
en inmenso montón, y penetró en el. territorio de los sa-
binos; quienes, á pesar de la der ro ta y de su poca espe-
ranza de mejor fortuna, no teniendo por otra parte 
tiempo para deliberar, salieron al encuentro de los ro-
manos con huestes levantadas s in orden y apresurada-
mente ; pero destruyendo otra derrota todos sus re-
cursos, les obligó á pedir la paz. 

Los sabinos perdieron á Colacia y todos sus campos, 
dándose el gobierno de aquella ciudad y territorio á 
Egerio, sobrino de Tarquino. Los colatinos se entrega-
ron con la siguiente fórmala. El rey preguntó á los le-
gados de Colacia: «¿Sois vosotros los legados y oradores 
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íjuerénvfti # tp i»Wo^oláf ino para sóiifeíeros fósofrb&^ 
el pueblo de Colacia ámi p o d e r ? - S í . - ; . E s libre el pue-
blo colatino para disponer de sus destinos?— Sí — Os 
Sometéis á mi y al pueblo romano, vosotros, el pueblo 
de Colacia, la ciudad, los campos, las aguas, las fronte-
ras, los templos, los bienes muebles, todas las cosas, en 
tin, divinas y humanas?—Nos sometemos.—Y yo os re-
cibo.» Terminada la guerra con los sabinos, Tarquino 
entró tr iunfante en Roma (1). En seguida dirigió sus 
armas contra los antiguos latinos, pero sin trabar con 
ellos batalla decisiva, sino que atacando sucesiva-
mente todos los pueblos de su territorio, se apoderó de 
cuantos llevaban el nombre latino. Tomó á Cornícu 
lo, la antigua Ficulea, Cameria, Crustamerio, Ainerio-
la, Medulia y Numanto, ciudades que siempre habían 
pe'rteuecido ó que se habían entregado á los latinos. 
Ajustada la paz, emprendió trabajos importantes den-
tro de la ciudad, desplegando mayor actividad aún que 
en las guerras que acababa de sostener. Vuelto el pue-
blo á sús hogares, no encontró cu ellos más descansó 
que en los campos, porque Tarquino hizo continuar la 
construcción de la muralla de piedra, interrumpida por 
la guerra con los sabinos, y fortificó la ciudad en toda' 
la parte desguarnecida. Como era difícil la salida de 
las aguas de los barrios bajos, alrededor del Foro y 
en los valles que existen entre las colinas, las recogió 
por medio de cloacas (2) que las recibían de estos pun-
tos, como también de las alturas de la ciudad, lleván-

(1) Es la primera mención de un triunfo que se encuentra 
on Tito Lirio, y muchos escritora» atribuyen á Tarquino el ori-
gon de esta ceremonia; poro Dionisio de Halicarnaso y Plutar-
co la remontan á Rómulo. 

(2) Este monumento, el más importante de Roma según, 
testimonio de Plinio, ha resistido al tiempo, como proveía el sa-
bio romano. 

Tono I. 5 
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dolas al Tiber. l ía seguida trazó el recinto del templó 
que durante la guerra con los sabinos había ofrecido á 
Júpiter Capitolino, v cuyos cimientos presagiaron desr 
de entonces su futuro esplendor. 

Por aquel tiempo ocurrió en el palacio un prodigio 
tan extraordinario en sí mismo como por los aconteci-
mientos que le siguieron. Dícese que á presencia de 
muchos vióse como arder la cabeza de un niño dormido, 
llamado Servio Tulio. Prodigio tan admirable arrancó 
gritos por todos lados en el palacio, atrayendo al rey y 
á s u familia. Como un criado corría á traer aguapara 
apagar el fuego, la reina le detuvo, y, mandando callar, 
prohibió tocar al niño hasta que despertara por sí mis-
mo. Pero la llama desapareció á poco con el sueño. Ta-
naquil entonces, retirando á su 'esposo á sitio apartado, 
le dijo: ¿Ves ese niño que educamos en tan humilde 
condición? Pues ese será algún día la luz que reanima-
rá nuestras esperanzas prontas á extinguirse, y sosten-
drá nuestro quebrantado trono. ) Desde aquel momento 
tratnron á Servio como á hijo y le hicieron aprender 
todo cuanto excita el ánimo y le hace ambicionar ele-
vada fortuna. No podían dejar de cumplirse los desig-
nios de los dioses: en aquel niño se desarrollaron con 
la juventud las cualidades de los reyes, y cuando Tur-
quino buscó un yerno, ningún joven romano merecía 
compararse con Tulio, y le dió por lo tanto su hija. 
Cualquiera que fuese l.i causa de este honor tan insig-
ne, no permite creer que Servio Tulio fuera hijo de 
una esclava y él mismo esclavo en su infancia. Mejor 
acepto la opinión de los que pretenden que en el asalto 
de Cornículo pereció Servio Tulio, jefe de aquel Esta-
do, dejando encinta á su viuda: que reconocida entre 
las otras cautivas, por la consideración de su naci-
miento, aquella mujer obtuvo de la reina la libertad, 
y fué alojada en Roma en el palacio de Tarquino el Vie-

jó: que allí dió á luz á Servio, y que el agradecimiento 
por hospitalidad tan generosa estableció entre las dos 
mujeres estrecha amistad: que nacido y educado el niño 
en el palacio fué objeto del cariño y respeto de todos; y 
en fin, que la circunstancia de haber caído su madre en 
poder de los vencedores después de la conquista de su 
patria, había hecho creer que era hijo de una esclava. 

Encontrábase Tarquino en el trigésimo octavo año 
de su reinado, y Servio Tulio merecía profunda consi-
deración, no solamente del rey, sino que también de 
los senadores y del pueblo. Los dos hijos de Anco, in-
dignados todavía contra la perfidia de su tutor, que les 
había expulsado del trono de su padre, y por ver reinar 
á quien no solamente no era romano, pero ni siquiera 
de origen italiano, apreciaron con mayor dolor la ex-
tensión de la ofensa, cuando comprendieron que no 
solamente perderían el cetro otra vez después de la 
muerte de Tarquino, sino que vendría á pasar deshon-
rado á manos de un esclavo; que de esta manera aque-
lla ciudad en que un siglo antes, Rómulo, hijo de un 
dios y dios él mismo, había reinado durante el tiempo 
de su permanencia en la tierra, iba á obedecer, después 
de él, al hijo de una esclava, que debía ser esclavo tam-
bién. Consideraron, pues, que era vergonzoso para el 
nombre romano y para su propio nombre, que viviendo 
los hijos de Anco dejasen el trono en poder de extran-
jeros, de esclavos. Solamente el hierro podía impedir 
aquella afrenta. Pero el odio les animaba más contra 
Tarquino que contra Servio. Si el rey sobrevivía á su 
yerno, se vengaría del asesinato por modo mucho más 
terrible que un particular; además de que muerto Ser-
vio, no dejaría de asegurar la posesión del trono ¡d nue-
vo yerno que eligiese. Así, pues, contra el mismo rey 
meditaban dirigir sus golpes. Para la ejecución de la 
trama, eligieron dos atrevidos pastores, quienes, vestí-
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$ps-como de costumbre, penetraron cu el ves t íbulo del 
p^Jacio, t rabando allí fingida contienda con todo el ruí-

posible, para atraer la atención de los guardias ; 
pomo los dos imploraban l a just icia del r e y , y s u voz, 
resonando en todo el palacio, llegó á los o ídos de Tar-
quino, éste mandó que les l levasen á su presencia . Al 
principio hablaron los dos á la vez, sin que ninguno 
quisiera dejar al otro t i empo para explicarse. Mas impo-
niéndoles silencio el lictor, l es mandó que hablasen por 
tu rno . Entonces dejaron de in ter rumpirse , y uno de 
ellos comenzó á exponer el hecho de la m a n e r a conve-
nida, y mientras el rey, incl inado hacia ei que hablaba, 
atendía cuidadosamente á s u relato, el asesino levantó 
su hacha, le asestó un golpe en la cabeza, y dejando el 
hierro en la herida, escapó con su compañero. 

Tarquino cayó mor ibundo en brazos de los que le ro-
deaban, y los lictores prendieron á los asesinos en su 
fuga . A los gri tos acudió el pueblo preguntando con 
asombro qué sucedía. En medio del t umul to , Tanaqui l 
mandó cerrar las puer tas del palacio y alejar á los cur 
riosos. Al mismo tiempo dispuso los remedios que exi-
gía la herida de su esposo, como si esperase salvarle, 
preparando otros recursos por si se f rus t r aba la espe-
ranza. Haciendo l lamar á Servio y mostrándole á Tar-
quino expirante, exhortóle, cogiéndole la mano, á ven-
gar la muer te de su suegro y á no consent i r que su sue-
gra viniese á ser juguete de sus enemigos. «Si eres 
hombre, añadió, el trono es tuyo, y no de aquellos que 
han recurrido á manos ex t r añas para realizar el cr imen 
más espantoso. Levanta, obedece á los dioses que te 
t a n destinado al poder real, cuando anunciaron tu a l ta 
for tuna por medio de la l l ama celestial que en otro 
t iempo brilló en derredor de tu cabeza. Que aquella 
l lama te caliente hoy; que hoy despiertes en realidad. 
¿No hemos reinado nosotros también aunque extranje-

rós? Piensa en quién eres y no de dónde vienes. Si ló 
repentino del suceso te aturde, al menos déjame guiar! 
te.» l íntre t an to redoblaban los gritos de la mult i tdd; 
haciéndose irresistible su empuje. Entonces, desde «naí 
ventana alta, que daba á la calle Nueva (porque el réi 
habi taba cerca del templo de Júpi ter Stator), Tanaquil 
arengó al pueblo, exhortándole á la tranquil idad. *Ló 
repentino del golpe ha aturdido al rey, dijo; pero la he-
rida no es profunda; ya ha recobrado los sentidos; se ha 
examinado la her ida, restañado la sangre y el herido 
se encuentra fuera de peligro. Muestra esperanza de que 
m u y pronto le verán , y entre tan to el mismo rey man-
da que se obedezca á Servio Tulio, que adminis t rará 
justicia y desempeñará las demás funciones reales.» 
Servio salió revestido con la t rábea (1), y precedido pol-
los l ictores, sentóse en el trono, dictó sentencia en al-
gunos negocios y acerca de otros fingió consultar al Téj. 
Dtí esta sue r t e , estando muerto ya algunos días Tar ¿ 

ijUítío, ocultando Servio la muerte , aseguraba su podef, 
pretextando ejercer la autoridad de otro (2). Al fin si 
pnblicó la verdad, y en medio de los lamentos que resóí-
nabnn en el palacio, rodeado Servio de segura guardia^ 
se apoderó del reino. Este fué el primer rey nombrado 
por el Senado solo y sin intervención del pueblo. Al sa-
ber los hijos de Anco que habían sido presos los asesi-
nos, que el rey vivía y que la autoridad de Servio era 
m á s fuerte que antes, se desterraron voluntariamente á 
Suesa-Pomecia (3). 

(1) La trábea era una toga blanca bordada con ancha« ban-
das «le púrpura. Este era el traje de los reyes, que adoptaron 
los cónsules. La que llevaban los augures estaba rayada de ptit-
pura. i oí 

(2) La misma estratagema empleó Agripina para asegurar 
el imperio á Nerón. n 

(3) Esta era la ciudad más importante de los volscos. Tar-
quino el Soberbio se apoderó de ella recogiendo rico botín. Í,ó8 



Habiendo puesto Servio su poder al abrigo de toda 
oposición por parte del pueblo, quiso hacer lo propio 
relativamente á las asechanzas domésticas; y para que 
los hijos de Tarquino no le tratasen como á éste los de 
Anco, casó sus dos hijas con Lucio y Armiño, hijos de 
Tarquino. Pero la prudencia del hombre no pudo des-
truir los decretos del hado, y la ambición de reinar pro-
dujo por todas partes, en la familia real, enemigos y 
traidores. Afortunadamente para la tranquilidad de 
Servio, había expirado la tregua con los veyos y demás 
pueblos de la Etruria, y comenzó de nuevo la guerra; 
guerra en la que brilló tanto la fortuna de Servio como 
su valor. Deshizo el ejército enemigo, no obstante su 
fuerza, y regresó á Roma, rey reconocido en adelante, 
bien apelase á los senadores, bien al pueblo. Entonces 
fué cuando aprovechando la paz, emprendió una obra 
inmensa; y si Numa fué el fundador de las instituciones 
religiosas, la posteridad atribuye á Servio la gloria de 
haber introducido en el Estado el orden que distingue 
las categorías, las fortunas y las dignidades, estable-
ciendo el censo; institución provechosísima para un 
pueblo destinado á tanta grandeza. Este reglamento 
imponía á cada cual la obligación de contribuir á las 
necesidades del Estado, así en paz como en guerra, no 
por tasas individuales y comunes como antes, sino en 
proporción de sus rentas. En seguida formó las diferen-
tes clases de ciudadanos y las centurias, así como tam-
bién aquel orden, fundado sobre el censo mismo y que 
tan admirable fué, tanto en la paz como en la guerra. 

Formaban la primera clase aquellos que poseían un 
censo de cien mil ases ó mayor: dividíase ésta en ochen-

oónsules Opiter Virginio y Sp. Cassio la conquistaron después 
y la destruyeron por completo. Era una de las veintitrés ciuda-
des que desaparecieron de aquella comarca y especialmente de 
las Lagunas Pontinas, mucho antes de la época de Plinio. 

t a centurias, cuarenta de jóvenes y-cuarenta de hombres 
maduros; éstos quedaban encargados de la custodia de 
la ciudad")- aquéllos de hacer la guerra en el exterior. 
Dióseles por armas defensivas casco, escudo, botines y 
coraza, todo de cobre, y por armas ofensivas lanza y 
espada. A esta primera clase añadió dos centurias de 
obreros, que servían sin llevar armas y cuyo trabajo 
consistía en preparar las máquinas de guerra. A la se-
gunda clase pertenecían aquellos cuyo censo era inferior 
á cien mil ases hasta setenta y cinco mil, componién-
dose de veinte centurias de ciudadanos jóvenes y viojos-
Lus armas eran iguales á los de la primera clase, pero 
el escudo más largo y no llevaban coraza. Para la ter-
cera clase se exigía un censo de cincuenta mil ases: el 
uúmero de centurias, la división de edades, el equi-
po de guerra, exceptuando los botines, eran iguales 
-que en la segunda. El censo de la cuarta clase era de 
Veinticinco mil ases, y el número de centurias igual al 
de la anterior, pero las armas eran diferentes, consis-
tiendo en lanza y dardo. La quinta clase era más nume-
rosa, componiéndose de treinta centurias: estaba arma-
da con hondas y piedras y comprendía los accensi, los 
que tocaban los cuernos y bocinas, divididos en tres 
centurias. El censo de esta clase era de once mil ases, 
y el resto de la gente pobre, cuyo censo no alcanzaba á 
tanto, quedó reunido en una sola centuria, exenta del 
servicio militar. Después de organizar y equipar así la 
infantería, formó doce centurias de caballería cutre los 
principales de la ciudad: de las tres que organizó lió-
mulo formó seis, dejándoles los nombres que habían re-
cibido cuando fueron organizadas. El Tesoro público 
suministraba diez mil ases para la compra de caballos, 
cuya alimentación quedó asegurada por medio de una 
tasa anual de dos mil ases que pagaban las viudas. De 
esta manera todas las cargas gravitaban sobre los ricos, 



quedando aliviados los pobres; poro los ricos quedaban 
indemnizados por medio de los privilegios honoríficos 
que les concedió Tulio; porque si has ta entonces, si-
guiendo el ejemplo de Rómulo y la tradición de los 
reyes que le sucedieron, los votos se habían recogido 
por individuos sin distinción de valor ni autoridad, 
fuese quien fuese el ciudadano; distinto sistema de gra-
duación para las votaciones, reconcentró todo el poder 
en manos de las primeras clases (1), sin que aparente-
mente se excluyese á nadie del derecho de sufragio. 
Primeramente se llamaba á los caballeros, después á 
las ochenta centurias de la primera clase. Si no se po-
nían de acuerdo, cosa que rara vez sucedía, se recogían 
los votos de la segunda clase, no habiendo casi nunca 
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O) Al decretar Servio que ya 110 se votaría por enrías, como 
antes, sino por centurias, entregaba á la primera clase la deci-
sión de todos los negocios. En efecto, representando un voto 
cada centuria, si toda la primera clase se ponía de acuerdo para 
aceptar ó rechazar una proposición, debia necesariamente re1 

unir mayoría, puesto que tenia noventa y ocho votos, mientras 
que todos los de las otras clases reunidos no podían posar de 
noventa y cinco. En virtud de este cambio, que hacia pasar 
todo el poder á las manos de los que foimaban la primera cla-
se, sustituyó Servio á la aristocracia do la sangre la de la ri-
queza. 

Sin embargo, esto era una ventaja, un progreso para los ple-
beyos, porque con el antiguo sistema jamás hubiesen podido 
aspirar más que á ser clientes de los patricios, mientras que aho-
ra, si los ayudaba la fortuna, podían al menos, á titnlo de rí-
eos, tomar parte en los negocios del Estado. La riqueza es cosa 
móvil que pasa do mano en mano y puede adquirirse por medio 
de la constancia, el talento y la habilidad. El plebeyo podía, 
Venciendo muchas dificultades sin duda, subir de clase á clase 
hasta la primera. Otra ventaja consiguieron los plebeyos con 
esta organización, y fué, que encontrándose reunidos en la mis-
ma clase, pudieron verse, contarse, adquirir confianza unos en 
otros y ayudarse en la lucha contra la aristocracia, que les pri-
vaba do los derechos políticos; además, el número habia au-
mentado mucho. Por la ley de Servio, el cliente no conocía ya 

necesidad de descender hasta la última. No debe admi-
rar que el número de centnrias, que hoy se eleva ¿ 
treinta y cinco, estando por consiguiente duplicado,y 
el de las centurias de los jóvenes y de los ancianos no 
corresponda con el que antiguamente fijó Tulio; por-
que había dividido la ciudad en cuatro barrios, forma-
dos por las cuatro colinas habitadas entonces, llamando 
á aquellos barrios tribus, creo que á causa de un tri-
buto que les impuso, cuya cantidad proporcionó á los 
medios de cada uno. Estas tribus no tenían relación 
ninguna con la división y número de las centurias. 

Terminado el censo, á lo que ayudó mucho el miedo 
á la ley, que amenazaba con prisión y muerte á los que 
descuidaran inscribirse, mandó por medio de un edicto 

á ra patrón; ya no habia más que ricos y pobres, y todos éstos, 
plebeyos, extranjeros, cliontes ó liberto«, solamente tenían un 
inteiúe. Pueden considerarse por tanto las leyes de Servio como 
popularon, á pesar de que constituían una aristocracia muy iner-
te; libertaban á los plebeyos del yugo de la curia; no oran nada 
en el Estado y ahora entraban para algo en él: y pionto co-
menzaron una lucha de muchos siglos para obtener de los ricos 
igualdad de derechos políticos. 

Par» prevenirlas quejas que los plebeyos podian elovar, Ser-
vio, compensó su exclusión do los derechos políticos por medio 
de diferentes privilegios que les concedió. Asi, pues, los prole-
tarios, es decir, los plebeyos de la clase décimosoxta, quedaron 
exceptuados de todo impuesto y hasta del servicio militar, que, 
en aquella época en quo el soldado estaba obligado á oquiparse 
y mantenerse á su costa, no era impuesto más ligero que los 
otros. En cnanto á las otras clases, pagaban colectivamente 
igual cantidad; es decir, que el corto número do ricos de la pri-
mera, pagaban una cantidad igual á la quo debían pagar los 
ciudadanos, mucho más numerosos, poro menos ríeos, de cada 
clase inferior. Las cinco primeras clases quedaron obligadas al 
servicio militar, pero los de la primera debían proveerse de 
equipo más completo y costoso que los de las otros. Esta equi-
tativa distribución de cargos podia hacer quo tuviesen pacien-
cia, al manos por algún tiempo, los ciudadanos de la última 
clase. 
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ú toáos los ciudadanos, caballeros y peones que acu-
diesen al Campo de Marte, desde el amanecer, cada cual 
Gon su centuria. Allí les ordenó en batalla y les purificó 
ofreciendo a Marte un sacrificio, que se llamó Condito 
Lustro, porque se hizo al termiuar el censo. Dícese que el 
número de ciudadanos inscritos entonces fué de ochen-
ta mil. Fabio Píctor, el historiador romano más anti-
guo, dice que en este número solamente se incluían los 
hombres capaces de llevar las armas. Este aumento de 
población obligó a Tulio á ensanchar la ciudad, inclu-
yendo en ella primeramente los montes Palatino y Vi-
minal y después las Esquilias, fijando más adelante su 
morada en este barrio para darle importancia, Rodeó 
la ciudad de fosos y murallas, alejando más el Ibma-
rium. Esta palabra, atendiendo solamente á su significa-
ción, designa la parte situada al otro lado de las mura-
llas; pero se aplica mejor al espacio libre que dejaban 
los etruscos en otro tiempo, del lado interior délas mu-
rallas, cuando construían una ciudad. Este espacio de 
terreno lo consagraban siempre con ¡inauguración so-
lemne y se construía la muralla en derredor del terreno 
señalado. I)e esta manera no podían estar las casas con-
tiguas á la muralla por el interior, lo que hoy no se 
observa generalmente ya. y por la parte exterior queda-
ba un espacio de terreno exento del cultivo del hombre. 
En este terreno interior no se podía edificar ni labrar, 
y los romanos le llamaban Ibmceríum, tanto porque es-
taba del lado acá de la muralla, como porque la mura-
lla estaba al otro lado. Este espacio consagrado se ale-
jaba á medida que crecía la ciudad y se desarrollaban 
las murallas. 

Aumentada la fuerza de la ciudad, después de adies-
t rar á los ciudadanos en los ejercicios de la guerra y 
en los útiles trabajos de la paz, no queriendo Servio de-
ber exclusivamente el aumento de su poder al éxito de 

las armas, decidió extenderlo por medio do la políticn, 
y al mismo tiempo continuar embelleciendo la ciudad. 
Por aquella época era ya muy célebre el templo de Dia-
na en Éfeso (1), y decíase que su construcción se debía 
á la piedad de todas las ciudades del Asia. A fuerza 
de alabar Servio ante los principales jefes latinos, con 
los que de intento había contraído desde mucho antes 
relaciones de amistad y hospitalidad públicas y parti-
culares, la perfecta armonía en el culto de los mismos 
dioses y de la misma religión, concluyó por invitarles 
á que se uniesen con los romanos para construir en 
Roma un templo á Diana, común á los dos pueblos (2). 
Esto era proclamarla supremacía de Roma, pretensión 
que había dado origen á muchas guerras. Después de 
tantos esfuerzos inútiles por conquistar esta superio-
ridad, parecía que los latinos habían renunciado á ella, 
cuando un sabino creyó haber encontrado ocasión de 
reivindicarla y devolverla á su patria. Dícese que en 
cása de aquel hombre había nacido un becerro extraor-
dinariamente hermoso: sus cuernos, suspendidos du-
rante muchos siglos en el vestíbulo del templo do Dia-
na, atestiguaban aquella maravilla. Con razón se la con-
sideró como un prodigio, y los adivinos anunciaron quo 
fll que inmolase aquella víctima á Diana aseguraría el 

(t) El templo de Diana en Éfeso quedó terminado entre las 
olimpiadas 90 y 100. Plinio dice que se emplearon 220 años en 
nu construcción; lo que coloca la época do su fundación entre 
los 610 y los 600 antes de Jesucristo; no siendo por consiguien-
te extraño que bajo el reinado de Servio (de 677 á 632) aquel 
edificio estuviese bastante adelantado, para que la fama de su 
esplendor é importancia política hubiesen llegado hasta Roma. 

(2) El rey Servio formó una coufedoración latina á imita-
ción do las Amphictyonias de Grecia y del Asia Menor, y cuyos 
legados se reunían nnualmence en Roma, centro de la confede-
ración, para celebrar en el templo de Diana, elevado á expensas 
comunes, las ferias latinas. 
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imperito á su nación; vaticinio que^babíallegado ú co-
nocimiento del sacerdote del templo de la diosa. Cuan-
do ereyó el sabino que había llegado el día conveniente 
para el sacrificio, vino á l toma á presentar en el templo 
el becerro. Impresionado el sacerdote romano p o r t ó 
extraordinaria magnitud de aquella víctima, célebre ya 
por la fama, y recordando el vaticinio, habló así al sa-
bino: «Extranjero, ¿qué vas á hacer, sin haber cuidado 
antes de purificarte? ¿un sacrificio impío? ¿Por qué no 
vas antes á bañarte en las aguas del río? El Tíber corre 
en el fondo del valle.» Es tas palabras inquietaron la 
conciencia del extranjero, y deseando que se realizase' 
todo según los ritos, para que el éxito correspondiese 
al prodigio, salió del templo y bajó hacia el río. Entfí» 
tanto el romano inmoló el becerro á Diana, y su accióñ' 
fué extraordinariamente agradable al rey y á toda hí 
ciudad. :iup 

Servio podía creer, en vir tud del largo ejercicio:det 
mando, que estaba asegurado su imperio; pero enteran 
do de que el joven Tarquino le acusaba de reinar sin el 
consentimiento del pueblo, procuró primeramente cápa 

tarse la benevolencia de la mult i tud, repartiendo láíí 
tierras ocupadas al enemigo, preguntando en seguida' 
si era voluntad de los órdenes romanos que reinase' 
sobre ellos, no faltándole en aquella ocasión ninguno' 
de los votos que habían tenido sus antecesores. No per-
dió por esto Tarquino la esperanza de subir al trono; y 
como había comprendido las disposiciones del Senado,' 
contrarias al repart imiento de tierras, creyó oportunó' 
el momento para quejarse ante aquella Asamblea y res-
tablecer en ella su influencia destruyendo la del rey. A 
este joven le dominaba la ambición, y su esposa Tulia 
procuraba aumentarla más y más. El palacio romano 
vino á ser entonces teat ro de terribles horrores, cual si 
se propusiesen acelerar el advenimiento de la libertad' 
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por la repugnancia de la monarquía, y que aquel iuose 
el último reinada que comenzase por el crimen. Este 
I». Tarquino, hijo ó nieto de Tarquino el Viejo (lo cual 
«O está completamente averiguado; pero ateniéndome ú 
la mayor parte de los escritores, le supongo hijo de este 
último), tenía un hermano llamado Arunto Tarquino, jo-
ven de carácter apacible. Las dos Tulias, tan diferentes 
en costumbres como los mismos Tarquinos, como ya 
dijimos, se habían casado con los dos príncipes. Masía 
casualidad, y también, según creo, la fortuna de Roma, 
uo quiso que el matrimonio reuniese en el mismo des-
tino los dos caracteres violentos; sucediendo esto qui-
zá para prolongar el reinado de Servio y dar lugar á 
que se robusteciesen las costumbres romanas. La altiva 
Túlia se indignaba de no ver en su esposo ambición ni 
valor; volviendo toda su inclinación hacía el otro Tar-
quino, que excitaba su entusiasmo, considerándole 
domo verdadero varón, nacido de regia estirpe, despre-
ciaba á su hermana, que era esposa de aquel hombre 
«juyos generosos pensamientos entorpecía con sus tor-
cidos consejos. La conformidad de gustos acercó muy 
pronto á los cuñados, porque el mal siempre llama al 
mal. Pero aquí fué la mujer la que provocó el desorden. 
En las secretas entrevistas que de antemano se había 
preparado con el hombre que no era su esposo, no per-
donó injuria contra su marido ni contra su hermana; 
añadiendo que mejor le fuera ser viuda y á él continuar 
en el celibato, que encontrarse unidos el uno y la otra 
con personas tan diferentes de ellos, quedando sujetos 
á languidecer vergonzosamente bajo la influencia y co-
bardía de otro. «Si los dioses, decía, le hubiesen dado el 
esposo que merecía, empuñaría muy pronto el cetro que 
veía aún en manos de su padre.» No tardó por estos me-
dios en comunicar su audacia al joven, y al fin la muer-
te casi simultánea de Arunto y de su hermana Tulia la 



permitieron contraer matrimonip con su cómplice; ma-
trimonio que Servio no aprobó, pero que no se atrevió 
á impedir. 

Por esta época la ancianidad de Tulio bacía más odio-
so cada día su reinado y más pesado su mando. Imjia-
ciente por pasar de un crimen á otro, Tulia hostigaba 
día y noche á su marido, excitándole á recoger el fruto 
de sus anteriores parricidios. Lo que necesitaba, de-' 
cía, 110 era esposo, ni esclavo que compartiese en si-
lencio su esclavitud, sino un hombre que se creyese 
digno de reinar, que recordase que era hijo de Turqui-
no el Viejo, y que prefiriese apoderarse del mando á 
esperarlo. «Si tú eres verdaderamente el hombro que 
buscaba, añadía, que creía haber encontrado, te reco-
noceré por esposo y rey, si no, mi suerte es peor qué 
antes, porque al crimen se añade la cobardía. ¿Qué te 
detiene? Tú no has necesitado como tu padre venir de 
Gorinto y de Tarquinia para apoderarte por medio dé 
intrigas de un trono extranjero. Tus dioses penates^ 
los de tu patria, la imagen de tu padre, ese palacio qué 
habita, ese solio que ocupa, el nombre de Turquino, : 

todo dice que tú eres rey, todo te invita á serlo. Si tu 
ánimo no se conmueve en presencia de tan elevados 
destinos, ¿á qué engañar por más tiempo á Roma? ¿A 
qué consentir que se te considere como hijo de rey? 
Marcha á Tarquinia ó á Corinto; vuelve al obscuro es-
tado de que saliste, porque eres más digno hermano 
de Arunto que hijo de tu padre.» Estas y otras recon-
venciones inflamaron al joven. Tulia no podía conte-
nerse ante la idea de que Tanaquil, aquella extran-
jera, había conseguido dos veces, merced al ascendien-
te de su valor, hacer dos reyes, su esposo y su yerno; 
mientras ella, que procedía de real linaje, era tan im-
potente para dar la corona como para quitarla. Domi-
nado muy pronto por la desenfrenada ambición de su 

esposa, comenzó Tarqtiino á indicarse á los senado-
res, especialmente á los modernos; adulóles, recordó-
les los favores de su padre y les pidió corresponden-
cia. Con sus liberalidades se atrajo la gente moza; 
sus magníficas promesas y sus acusaciones contra Ser-
vio aumentaron por todos lados sus partidarios; y al 
fin, cuando consideró propicio el momento para ejecu-
ta r su proyecto, hízose acompañar por un grupo arma-
do y se lanzó repentinamente al Foro. En medio del te-
rror de todos ocupó el asiento real, delante del Senado, 
mandando convocar por medio de heraldo á todos los 
senadores á la presencia del rey Tarquino. Todos acu-
dieron en seguida, unos porque estaban preparados 
desde mucho antes á este golpe de audacia, y otros por 
temor de que se les imputase como crimen su ausencia 
y asombrados además por aquel extraño acontecimien-
to y persuadidos de que todo había concluido para Ser-
vio. Tarquino comenzó por atacar la baja estirpe de 
Sorvio: «Ese esclavo, hijo de una esclava, dijo, después 
del indigno asesinato del rey, sin interregno, como so 
acostumbraba, sin que para su elección se reuniesen los 
comicios y se pidiesen los votos del pueblo, recibió do 
manos de una mujer el reino como un regalo. Las conse-
cuencias de su usurpación corresponden á la bajeza de 
su origen. Su predilección á la clase ínfima, de que ha 
salido, y su odio á todos los hombres importantes le 
han inspirado la idea de arrebatar á los grandes ese te-
rreno que ha repartido á los más despreciables. Las 
cargas públicas, comunes á todos antes, las hace pe-
sar solamente sobre las clases elevadas, y solamente ha 
establecido el censo para poner de manifiesto el caudal 
de los ricos ante la avidez de los pobres, y para saber 
de dónde tomar, cuando quiera, para sus generosidades 
con los desdichados.» 

Advertido Servio por un mensajero á quien la emo-
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ción hace jadear, llegó durante el discurso, gritando 
desde el vestíbulo del Senado: «¿Qué es esto, Tarquino? 
¿Qué audacia es la tuya que te lleva á convocar el Sena-
do viviendo yo y á ocupar mi trono?» Tarquino contestó 
con altivez que ocupaba el puesto de su padre; asiento 
más digno del hijo del rey, de un heredero del trono, 
que de un esclavo: que desde mucho tiempo Servio in-
sulta á sus amos y prescinde de su intervención. Le-
vantóse clamor entre los partidarios de uno y otro; 
acudió el pueblo en t ropel al salón del Senado, y fácü-
mente se comprende que reinará el que triunfe. Arras-
trado Tarquino por lo crítico de su posición atrévese 
á todo: más joven y m á s robusto que Servio, cogió al 
rey por la cintura, lo sacó del Senado y lo arrojó desde 
lo alto de la escalinata. En seguida entró para retener á 
los senadores. Los apari tores y acompañantes del rey 
huyeron, y el mismo Servio, medio muerto, con algunos 
secuaces aterrados, se retiraba hacia su palacio, cuan-
do al llegar á lo alto de la calle Cypria, algunos asesi-
nos, enviados en persecución suya por Tarquino, le 
alcanzaron y mataron. Créese que Tulia aconsejó este 
crimen, haciendo verosímil esta creencia los que an-
teriormente había cometido. Pero está fuera de duda 
que, montada en su carro, penetró hasta el centro del 
Eoro, y allí sin perder la serenidad en medio de tanta 
gente reunida, llamó á su marido, siendo la primera 
que le saludó con el t í tulo de rey; pero mandándole 
Tarquino alejarse de aquellas tumidtuosas escenas, 
dirigióse de nuevo á su casa. Cuando llegó á lo alto de 
la calle Cypria, en el s i t io en que se alzaba en otro 
tiempo un templo pequeño á Diana, el auriga, volvien-
do por la calle Virbia pa ra pasar al barrio de las Esqui-
lias, detuvo los caballos, y pálido de horror, le mostró 
el cadáver de Servio tendido en el suelo. Dícese que 
eila cometió un acto infame y espantosamente cruel. 

El nombre de la calle, que desde entonces se llamó 
Malvada, lia perpetuado hasta nosotros el horrible re-
cuerdo. Aquella mujer, dominada por todas las furias 
de la venganza que la perseguían desde la muerte de 
su hermana y de su esposo, hizo pasar, según se dice, 
las ruedas de su carro sobre el cadáver de su padre! 
En seguida, horriblemente manchada con la sangre 
paterna, llevó aquellas repugnantes ruedas ensangren-
tadas hasta los pies de los dioses penates que le eran 
comunes con su marido. Mas la ira de aquellos dioses, 
preparaba á aquel reinado infame una catástrofe digna 
de sús comienzos. Servio Tulio reinó cuarenta y cuat:-é 
años, con tal sabiduría, que hubiera sido difícil, hasta 
para un sucesor bueno y moderado, competir con su 
gloria. De aumento sirve á esta gloria la circunstancia 
de que con él se extinguió la monarquía legítima. Dice-
so también que proyectaba abdicar aquella autoridad 
tan suave y prudente, porque estaba en manos de uno 
Holo,y este generoso proyecto lo hubiese realizado de no 
impedirle crimen doméstico dar libertad á su patria. 

Inmediatamente comenzó á reinar L. Tarquino (1), 
á quien dieron el sobrenombre de Soberbio, porque 
yerno del rey, negó la sepultura á su suegro, diciendo 
que Iiómulo también quedó insepulto. A los primeros 
que hizo perecer fueron los senadores sospechosos 
de haber sido favorables á Servio; y comprendiendo ' 
muy bien que el ejemplo que daba, apoderándose vio-
lentamente del trono, podría volverse contra él, rodeóse 
de guardias, porque todo su derecho estribaba en la 
fuerza, no habiendo obtenido los votos del pueblo ni 
los del Senado. No pudiendo contar con el cariño de los 
«•iudadanos, necesitaba reinar por el terror, y para ex-

(1) Tarquino ciñó la corona sin que le eligiese el Senado ni 
e l pueblo. 

T O M O I . 6 



.Ij^wleido, • prescindió de todo consejo, siendo iue7. único 
;«ui todas las causas capitales; pudiendo. por tanto con-
denar á muerte, desterrar, despojar de los bienes, no 
solamente á los que le eran sospechosos ó desagrada-
bles, sino que también á aquellos de quienes no podía 
esperar otra cosa que sus despojos. Su objeto principal 
fué disminuir el número de senadores, resolviendo no 
nombrar otros, para que su debilidad les hiciese despre-
ciables y sufriesen con mayor resignación la ignominia 
ile no intervenir para nada en el gobierno. En efecto, 
este fué el primer rey que derogó la costumbre segui-
da por sus antecesores de consultar al Senado en todos 
los negocios. Administró la república por la inspiración 
de consejos domésticos; hizo la paz ó la guerra según 
su capricho, ajustó tratados, hizo y deshizo alianzas sin 
cuidarse para nada de la voluntad del pueblo; bus-
cando especialmente la amistad de los latinos, para 
crearse en los extraños un apoyo contra sus subditos. 
Atraíase á los principales ciudadanos, no solamente 
por los lazos de la hospitalidad, sino que también por 
uniones de familia. Dió su hija á Octavio Mamilio Tus-
culano, que ocupaba el primer puesto entre los latinos, 
y que de creer á la fama, descendía de Ulises y Circea. 
Esta unión le atrajo todos los parientes y amigos de 
Mamilio. 

Tarquino ejercía ya mucha influencia en los jefes de 
los latinos, cuando les propuso unirse en un día lijado, 
en el bosque sagrado de la diosa Ferentina (1), dicién-
doles que quería hablarles de sus comunes intereses. 

(1) Este bosque sagrado se encontraba cerca de Ferentino, 
ciudad del Lacio, al pie del monte Albano. En este bosque se 
celebraban las asambleas federativas de los pueblos latinos. 
Tarquino las liabia convocado para deliberar acerca de la guer-
ra que proyectaba contra los sabinos, violadores del tratado 
concluido con Servio. 

Al amanecer reuniéronse en considerable número; «eli-
diendo también Tarquino, pero poco antes de oenltiirfee 
el sol. Durante el día y mientras esperaban, diferentes 
cuestiones habían perturbado la asamblea. Turno Her-
dOnio, de Arícia, irritado por la ausencia de Tarquino, 
exclamó: «¡Cómo extrañar que liorna le haya llamado 
soberbio! (porque así se le llamaba ya en las murmura-
ciones secretas). ¿Hay algo más insolente que burlarse 
así de toda la nación latina? ¡Hacer venir á sus jefes 
lejos de sus moradas y faltar á la reunión! ¿No es esto 
poner á prueba su paciencia, para sujetarles al yugo, si 
se muestran dispuestos á soportarle? ¿Quién no ve sil 
tendencia á dominar todo el Lacio? ¡Y si sus súbdit06 
pudieran felicitarse por su elección! ¡Si debiese al me-
nos el trono á su voluntad y no á un parricidio! Tam-
bién podrían confiar en él los latinos, porque á pesar 
do todo, su cualidad de extranjeros no les obliga á la 
misma desconfianza. Pero si, por el contrario, los ro-
manos deploran su tolerancia, si son sucesivamente 
asesinados, desterrados, arruinados, ¿por qué han de 
esperar los latinos que se les trate mejor? Si querían 
creerle, volvería cada cual á su casa y no cuidarían de 
ser más exactos á la reunión que el que la había con-
vocado.» El carácter de aquel hombre era turbulento y 
faccioso, y á esto precisamente debía su influencia. 
Cuando hablaba de esta manera, llegó Tarquino inte-
rrumpiéndole: volviéronse todos hacia el rey para sa-
ludarle y se restableció el silencio. Los que se encon-
traban cerca de Tarquino le advirtieron que se excu-
sase con la asamblea por su retraso, y Tarquino dijo 
que había estado mediando entre un padre y un hijo, 
que le había retenido su deseo de reconciliarles, y que 
habiéndole hecho perder el día esta circunstancia, al 
siguiente les expondría el motivo de la convocación. 
Dícese que no agradó á Turno la excusa y que dijo: 



éJíisíen diferencias m á s fáciles de arreglar que 
de un padre con su hijo; decidiéndose la cuestión coa 
múy. pocas palabras: que obedezca el hijo y se le cas,-
-tílnfcoiobibb'jb oasg',hafoilubSis k i o i s n toa sobsszíua 

Después de refutar de esta manera las palabras del 
rey romano, se retiró de la asamblea el ciudadano de 
Aricia. Pero más ofendido Tarquino de lo que mostra-
ba, juró interiormente sacrificar á Turno, y de esta 
manera infundir á los latinos el terror que dominaba 
todos los ánimos. Pero como no tenía derecho para in-
molarle públicamente, imaginó levantarle una calum-
nia. Por medio de algunos vecinos de Aricia, sobornó 
á un esclavo de Turno, consiguiendo por dinero que 
dejase introducir secretamente en casa de su amo con-
siderable número de espadas. Una noche bastó par¡i 
ejecutar este proyecto. Poco antes de amanecer Uamp 
Tarquino á los latinos principales, y fingiendo la emo-
ción que produce un acontecimiento extraordinario, les 
dijo que «gracias á los dioses, cuya providencia retra-
só su marcha el día anterior, él y ellos se habían sal-
vado de grave peligro. Había sabido, en efecto, que 
Turno, á fin de reinar solo sobre los latinos, había 
imaginado asesinarle, y al mismo tiempo á los princi-
pales ciudadanos de su país; proyecto que debió ejecu-
tar la víspera durante la reunión, pero que la ausencia 
del que la había convocado, al que más odiaba Turno, 
lo había hecho aplazar. De aquí aquella cólera por un 
retraso cuya prolongación frustraba las esperanzas 
del conspirador. No podía dudarse que si los informes 
eran exactos, se presentaría aquella mañana en la 
asamblea, con todos los conjurados armados. Dícese 
que han llevado á su casa considerable número de es-
padas, y para averiguar si el hecho es cierto, les rogaba 
que fuesen con él á casa de Turno.» El carácter violen-
to de este hombre, sus palabras de la víspera, el retraso 

íle Tarquino. causa probable del aplazamiento del cri-
iiien, fueron circunstancias á propósito para infundir 
sospechas. Los jefes latinos siguieron á Turquino, im-
pulsados por natural credulidad, pero decididos ú de-
bía rar falsa la acusación si no encontraban aquellas 
espadas que les denunciaban. Cuando llegaron dormía 
Turno aún. Rodeáronle guardias, sujetaron á los escla-
vos que se aprestaban á defender á su señor, y al mismo 
tiempo trajeron espadas de todos los rincones de la 
casa. Créese cierta la conspiración, cargan de cadenas 
á Turno y se convoca apresuradamente la asamblea de 
los latinos. La vista de las armas expuestas á todas las 
miradas, excitó tal indignación, que sin dar tiempo á 
Turno para que se defendiese, le condenaron á morir 
en nuevo género de suplicio: arrojáronle de cabeza ú 
las aguas Tereutinas, echándole encima un zarzo car-
gado de piedras. 

Convocados en seguida en asamblea los latinos, des-
pués de felicitarles Tarquiuo por el castigo que habían 
impuesto á Turno, cuya parricida trama era evidente, 
añadió: «Que los latinos eran originarios de Albano, y 
que habiendo estado sometida esta ciudad y todas sus 
colonias al imperio romano, por un tratado ajustado en 
tiempo de Tulo, podría sin duda hacer valer aquel de-
recho tan antiguo á la soberanía de todos los pueblos 
latinos. Pero creía mucho más ventajoso pura todos re-
novar el tratado; que mejor era para los latinos aso-
ciarse á la fortuna del pueblo romano, que temer ince-
santemente, como ya les había sucedido, primero bajo 
el reinado de Anco, y después bajo el de su padre, la 
destrucción de sus ciudades y la devastación de sus 
campos.» A pesar de que aquel tratado contenía el re-
conocimiento explícito de la soberanía romana, no fué 
difícil convencer á los latinos á suscribirlo, porque veían 
que los principales de ellos estaban de acuerdo con 



el rey, iy la reciente muerte dé Turnb'eht un aviso p&ríi 
los que podían intentar la resistencia. Renovóse el tra-1 

tado, y Tarquino mandó á la juventud latina que se 
presentase armada en el bosque de Terentina en un día 
determinado. Acudieron al llamamiento desde todas las 
comarcas del Lacio, y no queriendo Tarquino que tu-
viesen jefes propios, ni señales secretas para reunirse, 
ni enseñas especiales, les incorporó á las centurias ro-
manas, que, constando ahora de tantos latinos como 
romanos, fueron duplicadas, recibiendo por jefes centu-
riones romanos. 

Si Tarquino fué injusto en la paz, no fué mal capitán 
en la guerra, y hasta hubiese superado en esto á sus 
predecesores, si los vicios del rey no obscurecieran la 
gloria del general. Comenzó contra los volscos aquella 
guerra que duró más de doscientos años: tomó por 
asalto sn ciudad de Suesa-Pomecia: vendió el botín v 
obtuvo de la venta' cuarenta talentos de oro y plata, 
concibiendo entonces la idea de elevar á Júpiter vastó 
templo, digno del rey de los dioses y de los hombres, 
digno del imperio romano y digno de la majestad del 
lugar donde se abrieron sus cimientos. El dinero cogi-
do al enemigo quedó reservado para la construcción dé 
este edificio. En seguida emprendió una guerra contra 
los gabios, cuya ciudad estaba cerca de Roma (1), no 
siendo esta guerra tan afortunada ni tan rápida como 
había esperado. Rechazado después de un asalto inútil, 
obligado á renunciar, por consecuencia de este fracaso, 
á un asedio regular, decidió emplear la astucia y la 
perfidia, medios indignos de un capitán romano. Apa-

(1) Gabias, antigua ciudad de los volscos, á 12 millas al 
Este de Boma y a 11 al Oeste de Prenesto, era una colonia de 
Alba Longa. Encontrábase arruinada ya en tiempo de Augusto. 
Una tradición antigua pretendía que alli fueron criados Rómu-
lo y Remo. 

rentando que no se ocupaba ya de la guerra,y q u e sc^ 
lamente atemlia ¿ la construcción del templo do Júpi-; 
ter y de otras obras comenzadas en la ciudad. S^xto, 
el más joven de sus tres hijos, de acuerdo con él, se 
refugió entre los gabio3, quejándose ante ellos de la in-
tolerable crueldad de su padre, dicieudo: - Que Tar-
quino, no contento con tiranizar á los demás, tiraniza-
ba también á su propia familia. Teme al número de 
sus hijos, y así como ha despoblado el Senado, quiere 
despoblar también su casa y no dejar herederos de su 
nombre ni de su reino. En cuanto á él, habiendo esca-
pado á la espada de su padre, no cree encontrar en nin-
guna parte asilo más seguro que entre los enemigos de 
Tarquino; porque lian de saber que la guerra que pare-
ce abandonada, amenaza siempre; comenzará en cuanto 
haya ocasión, estallando de improviso. Si rechazan sus 
ruegos* recorrerá todo el Lacio; irá á los volscos, á los 
equos, á los hérnicos, hasta que encuentre un pueblo 
bastante generoso para defender á los hijos de la perse-
cución é impía crueldad de los padres. Tal vez encon-
trará alguno á quien justa indignación hará empuñar 
las armas contra el rey más orgulloso y el más ambi-
cioso de los pueblos.» Temiendo los gabios que si no 
procurau retenerlo abandone su ciudad irritado contra 
ellos, le acogieron con bondad diciéndole: «Que uo debe 
extrañarle que Tarquino trate á sus hijos como á sus 
conciudadanos y aliados; que á falta de otras víctimas, 
su crueldad debía volverse contra él mismo. Que fuese 
bien venido entre ellos, y que esparaban poder muy 
pronto, ayudándoles su valor y su consejo, llevar la 
guerra desde las puertas de Gabinia á las murallas de 
Roma.» 

Desde aquel día intervino el joven en sus consejos, 
en los que adoptaba desde luego, acerca de los asuntos 
civiles, la opinión de los gabios antiguos que mejor los 
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conocían. Pero 110 sucedía lo mismo en lo concernientó 
¡i la guerra, que Je tiempo en tiempo pedia, diciendo 
que, acerca de este punto, sus opiniones eran más se-
guras, porque conocía mejor la fuerza de los dos pue-
blos, y cuán odiosa era para los romanos la tiranía de 
Tarquino, insoportable basta para sus hijos. Mientras 
impulsaba insensiblemente á los principales de la ciu-
ciudad á la sublevación, él mismo, con un grupo de jó-
venes atrevidos, hacía incursiones y saqueaba en terri-
torio romano; y concertando sus hechos y palabras, en 
conformidad con su plan de falsedad, su fatal influencia 
concluyó por obtener el mando del ejército de losgabi 
nos. Para no dar lugar á sospechas, libraba frecuente-
mente ligeros combates en que resultaban siempre ven-
cedores losgabinos, creciendo tanto el entusiasmo, que 
grandes y pequeños consideraban su llegada á la ciu-
dad como un favor de los dioses. Espléndido además 
con el soldado, al que abandonaba el botín, y cuyas fa-
t igas y peligros compartía, de tal manera conquistó su 
cariño, que no era su padre más poderoso en Roma qué-
él en Gabinia. Cuando se creyó bastante fuerte para in-! 
tentarlo todo, envió á su padre uno de los suyos, con 
encargo de preguntarle lo que debía hacer, ahora qutt. 
los dioses le habían concedido autoridad absoluta en la 
ciudad de Gabinia. Creo que el mensajero no debió pa-
recer bastante seguro, porque no recibió contestación 
alguna verbal, sino que Tarquino, muy pensativo, pasó 
á los jardines de palacio, seguido por el enviado de su 
hijo. Dícese que paseando en silencio, derribaba con 
una varilla las adormideras más altas. Cansado de pre-
guntar y de esperar contestación, el mensajero regresó 
á Gabinia, creyendo haber fracasado en su misión. Re-
firió lo que había dicho, lo que había visto; añadiendo 
que el rey, bien por odio, bien por cólera, ó por aquel 
orgullo que le era natural, no pronunció ni una paia-
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bra; pero comprendiendo Sexto en el ehigma ef sentido 
d é l a contestación é intenciones de su padre, hizo pe-
recer á los principales de la ciudad, acusando á unos 
delante del pueblo, y á los otros aprovechando la in-
dignación que habían producido contra ellos. Muchos 
fueron condenados públicamente, y otros, á quienes no 
era tan fácil acusar, murieron en secreto. Algunos pu-
dieron huir sin obstáculo, y fueron desterrados otros, 
repartiéndose al pueblo los bienes de los muertos y des-
terrados. Kstas generosidades, el producto de aquellos 
despojos, las satisfacciones del interés particular aho-
garon el sentimiento de las desgracias públicas, hasta 
el día en que Gabinia, privada de consejo y de fuerza, 
cayó sin luchar en poder del rey romano. 

Dueño de los gabinos, ajustó Tarquino la paz con los 
equos y renovó el tratado con los toscanos. En segui-
da dedicó toda su atención á las obras interiores de 
Roma, siendo la más importante el templo de Júpiter, 
que construía sobre el monte Tarpeyo, y que quería 
dejur como monumento de su reinado y de su nom-
bre. Obra era, en efecto, de dos Turquinos: el padre ha-
bía hecho el voto y el hijo lo cumplía; y con objeto de 
que todo el emplazamiento del Capitolio quedase reser-
vado á Júpiter, con exclusión de toda otra divinidad, 
decidió derribar los altares y templos pequeños que 
Tacio había construido, consagrado y dedicado, en 
conformidad con un voto que había hecho durante un 
combate contra Rómulo. Mientras se construían los 
primeros cimientos del edificio, revelóse la voluntad de 
los dioses, según se dice, por señales que anunciaban 
el futuro poder del imperio romano. Los augures per-
mitieron que se derribasen todos los altares, excep-
tuando el del dios Término, y esta excepción se inter-
pretó de la manera siguiente: Conservando su puesto 
el dios Término, siendo el único dios que no perdía su 
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santuario sobre el monte Tarpeyo, presagiaba la fu-me-
za y duración del imperio romano. Este primer prodi->¡ 
gio, que anunciaba la perpetuidad del imperio, vino 
acompañado de otros que predecían su grandeza. Dice-
se que al abrir los cimientos del templo encontróse una 
cabeza humana perfectamente conservada. Este nuevo 
suceso indicaba claramente que allí estaría también la 
cabeza del imperio, y de esta manera lo interpretaron 
los adivinos de Roma y los que llamaron de la Etruria. 
Estos presagios movían más y más al rey á no omitir 
gastos. Las riquezas de Pomecia, que debían servir 
para terminar la empresa, apenas bastaron para los ci-
mientos. En lo relativo á este punto me parece Fabio 
más digno de crédito que Pisón, siendo además aquel 
historiador más antiguo. Fabio hace subir estas rique-
zas á cuarenta talentos; Pisón pretende que Tarquino 
había reservado para la construcción del templo cua-
renta mil libras de peso de plata, cantidad extraordina-
ria que no podía proceder del saqueo de ninguna ciu-
dad de entonces, y que bastaría y sobraría hoy mismo 
para la construcción de los monumentos más esplén-
didos. 

Dominado solamente Tarquino por el deseo de termi-
nar el templo, trajo obreros de todas las comarcas de 
Etruria, y empleó no solamente las rentas del Estado, 
sino que también los brazos del pueblo. Aquella carga, 
unida á la de la guerra, no parecía sin embargo muy 
pesada para el pueblo, sino que por el contrario, se ale-
graba de alzar con sus propias manos los templos de 
los dioses. Pero en seguida le emplearon en otros traba-
jos, que no por tener menos brillo eran menos penosos: 
tales eran la construcción de galerías alrededor del circo 
v la apertura de una cloaca destinada á recibir las in-
mundicias de la ciudad: dos obras que apenas ha con-
seguido igualar la magnificencia de nuestros días. 
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Además de estos t rabajos, que mantenían ocupada á la 
plebe, persuadido Tarquino de que una población nu-
merosa grava al Estado cuando permanece ociosa, v 
queriendo además ensanchar por medio de colonias 
los límites del imperio, envió colonos á Signia y á Cir-
ceva (1), ciudades que algún día debían proteger á 
Roma por el lado de tierra y por la parte del mar. En 
medio de estos trabajos, vióse con horror otro prodi-
gio. Una serpiente, saliendo de una columna de made-
ra, puso espanto en todos los habitantes de palacio ha-
ciéndoles huir. No muy asustado Tarquino al principio, 
concibió sin embargo graves temores para lo venidero. 
Consultábase ordinariamente á los adivinos etruscos 
acerca de los presagios que se manifestaban en público; 
pero como este parecía amenazar á su familia, resolvió 
ol rey consultar al oráculo de Delfos (2), que era el más 
célebre del mundo. No sabiendo cuál sería la respuesta 
del dios, no se atrevió á encargar á extraños el cuidado 
de ir á recibirla, y envió á Grecia á dos hijos suyos, atra-
vesando comarcas desconocidas entonces y mares más 
desconocidos todav-ía. Tito y Aruncio partieron acom-
pañados del hijo de Tarquinia, hermana del rey 3), 
Junio Bruto, cuyo carácter era muy diferente del que 
procuraba mostrar en público. Sabedor por los princi-
pales del Estado que su tío, entre otros, había sucum-

(1) Estas dos c :udades estaban simadas en la frontera do 
los volseos, la segunda á orillas del mar sobre el promontorio 
de Córcega. 

(2) Las relaciones de Roma con el oráculo de Delfos, son 
prueba de la civilización romana en aquella época y on los si-
glos anteriores. 

(3) Dioniosio de Halicaruaso sigue la tradición qne parece 
más verosimil, según la cual Tarquinia era tia del rey, y no 
hermana. De esta manera se explica cómo su hijo Bruto te 
nia próximamente la misma edad que los de Tarquino, como Se 
ve en la historia de la conspiración. 
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bíáó víctima (le la crueldad d e Tarqumo, este joven 
decidió desde aquel momento no revelar nada en su 
caráeter ni en su fortuna que pudiese disgustar al tira-
ño y excitar su avidez; en una palabra, buscar en el 
desprecio la seguridad que no podía encontrar en la 
justicia. Fingióse loco, entregando su persona á la risa 
del rey, abandonándole todos sus bienes y basta acep-
tando el injurioso sobrenombre de Bruto. A favor de 
este nombre esperaba el libertador de Roma la realiza-
ción de sus destinos. Llevado á Delfos por los Tarqui-
nos, antes como juguete que como compañero, llevó al 
dios, según se dice, un báculo de oro, encerrado en otro 
de cuerno hueco, emblema misterioso de su carácter. 
Cuando llegaron los jóvenes, después de ejecutar las 
Órdenes de su padre, quisieron saber á cuál de ellos ven-
dría á parar el reino romano; y se dice que desde el 
•fondo del santuario contestó una voz: «ObtendTil el 
supremo mando de Roma aquel de vosotros, ;oh. jóve-
nes!, que sea el primero en dar un beso á su madre.-v Los 
Tarquinos exigieron absoluto silencio en cuanto al 
oráculo, relativamente á su hermano Sexto que bahía 
qüédádo en Roma, con objeto de que su ignorancia le 
hiciese perder toda esperanza de reinar; y en cuanto & 
ellos, dejaron que la fortuna decidiese cuál de los dos 
besaría al regreso á su madre. Pero interpretando Bruto 
de otra manera la voz de la Pitonisa, fingió caer y besó 
la tierra, madre común de todos los hombres. Cuando 
regresaron á Roma hacíanse grandes aprestos de gue-
rra contra I03 rú tu los . 

Habitaban éstos la ciudad de Ardea, constituyendo 
nación poderosa y rica para aquellos tiempos y aquel 
país. Declaróse la guerra á causa del agotamiento de 
las rentas, por efecto de los trabajos suntuosos empren-
didos por el rey de los romanos, quien deseaba rehacer 
el tesoro y conquistar de nuevo con el cebo del botín 
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d afecto de sus súbditos, que, irritados por su soberbia 
y despotismo, se indignaban de que el príncipe les tu-
viese sujetos desde tanto tiempo á trabajos de operario 
y de esclavo. Tratóse primeramente de apoderarse de 
Ardea por asalto; pero la tentativa no produjo buen 
resultado, por lo que se convirtió el asedio en bloqueo, 
quedando encerrado el enemigo dentro de sus murallas. 
Durante el bloqueo, y como de ordinario acontece en 
guerras menos activas que largas, concedíanse con bas-
tante facilidad licencias, pero principalmente á los 
jefes y no á los soldados. Los jóvenes príncipes solían 
de tiempo en tiempo distraer los tedios de la ociosidad 
por medio de festines y orgías. Un día que estaban 
cenando en casa de Sexto Tarquino con Colatino, hijo 
de Egerio, recayó la conversación en las esposas, elo-
giando cada cual extraordinariamente la suya. Acaloró-
se la discusión; Colatino dijo que no eran necesarias 
tantas palabras y que en pocas horas podrían conven-
cerse de cuán superior era á todas su esposa Lucrecia. 
!«:S¡ somos jóvenes y vigorosos, añadió, montemos á 
caballo y marchemos á asegurarnos por nosotros mis-
mos del mérito de nuestras esposas. Como no nos espe-
ran, las juzgaremos por las ocupaciones en que las sor-
prendamos.» El vino excitaba los ánimos, y todos los 
jóvenes exclamaron: «Partamos», y salieron á la carre-
ra hacia Roma, donde llegaron al obscurecer. De allí 
marcharon á Colacia, donde encontraron á las nueras 
del rey y á sus compañeras entregadas á las delicias 
de suntuosa cena; y por el contrario Lucrecia, en lo 
más retirado del palacio hilando lana (1) y velando 
con sus criadas hasta muy entrada la noche. Lucrecia, 

(1) Los Antigaos consideraban como prueba de gran virtud 
e l gusto de las mujeres por los trabajos de aguja. El epíteto do 
lonificn so encuentra entre los elogios que se grababan en los 
monumentos fúnebres. 



que¡ obtuvo todos los honores de la disputa, recibió 
bondadosamente á los dos Tarquinos y á su esposo, 
quien contento por la victoria, invitó á los príncipes 
á permanecer con él. Entonces concibió Sexto Tarquino 
el odioso deseo de poseer á Lucrecia, aunque íuese por 
infame violencia, porque excitaba su vanidad, no sola-
mente la belleza de aquella mujer, sino también su 
acrisolada reputación de virtud. Terminada la noche en 
las diversiones propias de la juventud, regresaron al 
campamento. 

Pocos días después volvió Sexto á Colacia, ocultán-
dose de Colatino y acompañado por un hombre solo. 
Como nadie suponía sus designios, recibiéronle bené-
volamente, llevándole después de cenar á su habita-
ción. Allí, ardiendo en deseos, y juzgando por el silencio 
que todos dormían en el palacio, empuñó la espada, 
marchó al lecho de Lucrecia, dormida ya, y apoyando 
una mano en el pecho de aquella mujer: «Silencio, Lu-
crecia, dijo; soy Sexto; tengo en la mano la espada: si 
gritas, mueres.» Al despertar sobresaltada y muda de 
espanto, Lucrecia, sin defensa, ve la muerte que le 
amenaza; Tarquino la declara su amor; insta, ame-
naza y ruega á la vez, sin omitir nada de lo que pue-
de quebrantar el corazón de la mujer. Pero viéndola 
firme en su resistencia y que no la doblega ni el temor 
de la muerte, intenta asustarla con la pérdida de su re-
putación, diciéndole que después de matarla colocará 
á su lado el cuerpo desnudo de un esclavo degollado, 
para hacer creer que había recibido la muerte cuando 
estaba consumando el más repugnante adulterio. Ven-
cida por este temor la inflexible castidad de Lucrecia, 
cede á la lujuria del joven, alejándose en seguida éste, 
orgulloso con su triunfo sobre el honor de una mujer. 
Oprimida Lucrecia por el dolor, envió mensajeros á 
liorna y Ardea, diciendo á sn padre y á su esposo que 

•se apresuraran 6 venir acompañado cada uno por un 
amigo fiel; que un acontecimiento espantoso exige su 
presencia. Sp. Lncrecio llegó con P. Valerio, hijo de 
«Voleso, y Colatino con Bruto. Estos dos regresaban jun-
tos á Roma, cuando les encontró el mensajero de Lu-
crecia, á la que hallaron sentada en su habitación, su-
mida en profundo dolor. Al ver á los suyos, rompió en 
llanto, y preguntándola su esposo si todo estaba salvo, 
«No, contestó; ¿qué bien puede quedar á la mujer que 
ha perdido la castidad? Colatino, huellas de varón ex-
traño manchan todavía tu lecho. Pero solamente el 
cuerpo ha sido deshonrado; el alma permanece pura y 
mi muerte lo demostrará. Juradme que no quedará 
impune el adúltero: es Sexto Tarquino, que ocultando 
un enemigo bajo exterioridades de huésped, vino la 
última noche á arrebatar, con las armas en la mano, 
un placer que debe costarle tanto como á mí si sois 
hombres.» Los dos le prometieron lo que deseaba,^ pro-
curaron endulzar su dolor, achacando toda la culpa al 
autor de la violencia; dijéronla que el cuerpo no es 
culpable cuando el alma es inocente, y que no hay falta 
donde no hay intención. «Vosotros decidiréis de la 
suerte de Tarquino: por mi parte, si me considero sin 
crimen, no me perdono la pena, para que en adelante 
ninguna mujer que sobreviva á su deshonra no pueda 
invocar el ejemplo de Lucrecia.- Dicho esto, se clavó 
en el corazón un cuchillo que tenía oculto bajo la ropa, 
cayendo muerta en el acto. El padre y el esposo lanza-
ron gritos. 

Mientras se entregaban al dolor, Bruto arrancó de la 
herida el cuchillo ensangrentado, y levantándolo dijo: 
^ Por esta sangre tan pura antes de recibir el ultraje del 
odioso hijo de los reyes, juro y os tomo por testigos á 
vosotros ¡oh dioses! que perseguiré á Lucio Tarquino 
el Soberbio, á su malvada esposa y á todos sus hijos.. 



por el hierro, por el fuego y por cuantos medios estén 
á mí alcance, y que no he de consentir que ni ellos ni 
otros reinen jamás en Roma.» En seguida entregó el 
cuchillo á Colatino, y después á Lucrecio y á Valerio, 
asombrados de aquel prodigioso cambio en un hombre 
que consideraban insensato. Repiten el juramento que 
les dicta, y pasando repentinamente del dolor al deseo 
de venganza, siguen á Bruto que les llamaba ya á la 
destrucción de la monarquía. Llevan al foro el cadáver 
de Lucrecia, y aquel extraordinario espectáculo excita, 
como esperaban, universal indignación. El pueblo mal-
dice la execrable violencia de Sexto; conmuévese ante 
el dolor del padre, agítale Bruto, que condenando aque-
llas lágrimas inútiles, propone el único partido digno 
de ser escuchado por hombres, por romanos, el de em-
puñar las armas contra príncipes que les tratan como 
enemigos. Los más animosos se presentan espontánea-
mente armados, y muy pronto siguen el ejemplo los 
demás. Quedan la mitad de ellos con Colatino para la 
defensa de la ciudad y para impedir que la noticia de 
la sublevación llegue á oídos del rey, y la otra mitad 
marcha sobre Roma siguiendo á Bruto. A su llegada v 
por doquier avanza aquella mult i tud armada; todos se 
asustan y agitan: pero cuando se ve á la cabeza los pri-
meros ciudadanos del Estado, tranquilízanse en cuanto 
á sus proyectos, sean los que quieran. Lo horrible del 
crimen no produce menos efecto en Roma que en Cola-
cia: de todos los puntos de la ciudad acuden al Foro, y 
la voz del heraldo reúne al pueblo en derredor del tri-
buno de los céleres, dignidad que entonces tenía Bru-
to. Este arenga al pueblo, y su palabra en nada re-
vela aquella falta de talento que había fingido hasta 
entonces. Refiere la brutal pasión de Sexto Tarquino 
y la infame violencia que lia hecho á Lucrecia; la 
deplorable muerte de esta mujer y el dolor de Tricipi-

Í.ÜIO jjlj, ¡que; perdiendo á su hija, meóos 1« af l igidla 
pérdida que la indigna causa que lu había ocasionado. 
Describe el orgulloso despotismo de* Tarquino, los tra-
bajos y las miserias del pueblo, de aquel pueblo sepul-
tado en fosos, en cloacas inmundas que tiene que lim-
piar; muestra á aquellos romanos vencedores de todas 
las naciones vecinas transformados en obreros y alba-
ñiles. Recuerda los horrores del asesinato de Servio y 
de aquella hija impía que hace pasar su carro sobre el 
cuerpo de su padre, y en seguida invoca á los dioses 
vengadores de los parricidas. Tamaños crímenes y otros 
más atroces, sin duda, que no puede referir el historia-
dor con la misma energía que los que los presenciaron, 
enardecen á la multitud, que arrastrada por el orador^ 
decreta la destitución del rey y condena al destierro á 
Sexto Tarquino, su esposa é hijos. El mismo Bruto, 
habiendo alistado y armado á todos los jóvenes que gp 
apresuraban á dar su nombre, marcha al campamento 
pelante de Ardea para sublevar al ejército contra Tar-
quino. Deja el gobierno de Roma á Lucrecio, á quien pl 
mismo rey había nombrado prefecto de la ciudad poco 
t iempo ñutes. En medio del general tumulto, Tulia 
huye á su palacio, recibiendo por todas partes á su 
paso las execraciones de la multitud y oyendo invocar 
sobre su cabeza las furias vengadoras de los parricidas. 

Cuando llegó la noticia al campamento del rey, sor-
prendido y asustado, acudió apresuradamente á Roma 
para abogar la naciente sublevación. Entérase Bruto 
de su proximidad, y para no encontrarle se separa del 
camino. Casi al mismo tiempo y par vías diferentes lle-
gan, Bruto al campamento y Tarquino á Roma, donde 
encuentra las puertas cerradas y le notifican su destie-

(1) Con este nombre se designaba la rama de la familia Lu-
crecia, á qno pcrtenocia Sp. Lucrecio, padre de Lucrecia. 
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rro. El ejército, por el contrario, recibe con entusiasmo 
al libertador de Roma y arroja de sus filas á los liijos 
del rey. Dos de eHos siguieron á su padre al destierro 
de Cerea en la Etruria: Sexto, que se había retirado á 
Gabinia como á sus propios estados, pereció allí, muer-
to por aquellos cuyos odios excitó en otro tiempo con 
sus asesinatos y rapiñas. 

Tarquino el Soberbio reinó veinticinco años; siendo 
el tiempo que reinaron todos los reyes desde la funda-
ción de liorna hasta su libertad doscientos cuarenta 
años. Reunidos entonces los comicios por centurias y 
convocados por el prefecto de Roma, según el proyec-
to de Servio, nombraron dos cónsules, Junio Bruto y 
Tarquino Colatino. 
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SUMARIO. 

Bruto hace jurar al pueblo que no consentirá más reyes en Roma; 
obliga á su colega Tarquino Colatino, sospechoso por ser pa-
riente de los Tarquinos, á abdicar el consulado y á salir de la 
ciudad; entrega al pillaje los bienes de la familia real y consa-
gra á Marte el terreno que después se llamó Campo de Marte; 
hace decapitar á los jóvenes patricios, á sus propios hijos y ú 
los de su hermano, que conspiraron para restablecer ú los Tar-
quinos; concede libertad á su denunciador, el esclavo Vindi-
cius, y de aquí viene la palabra vindicta.—Guía al ejército con-
tra los príncipes que venían en guerra contra Roma con las 
fuer/as reunidas de los veyos y tarquinios; perece en el com-
bate con Aruncio, hijo de Tarquino el Soberbio. Las matronas 
romanas llevan luto durante un alio.—El cónsul Valerio hace 
aprobar una ley que consagra el derecho de apelación al pue-
blo.—Dedicación del Capitolio.—Porsena, rey deClunio, searma 
en favor de los Tarquinos y avanza hasta el Janículo, pero el 
valor de Horacio Cocles le impide atravesar el Tíber.—Horacio, 
mientras á su espalda cortan el puente de madera, sostiene solo 
el choque de los etruscos, y cuando cae ol puente se arroja ar-
mado al agua y se reúne á nado con los suyos.—Mucio da 
otro ejemplo de valor; penetra en el campamento enemigo para 
matar á Porsena; asesina á un secretario, ó quien confunde 
con el rey; preso, coloca la mano sobre el altar donde acaban 
de celebrar un sacrificio, la deja abrasar y declara que tres-
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ciento« romanos han jurado, como él, matar »1 rey.—Vencido 
por la admiración que le causan aquellas acciones heroicas. 
Poreena acepta las condiciones de paz, renuncia á la guerra, . 
recibe rehenes, entre los que se encuentra una joven, Clelia, 
que burla la vigilancia de los centinelas y vuelve á los suyos, 
cruzando á nado el Tíber. Devuélvanla á Porsena, quien la res-
tituye honrosamente. Ap. Claudio abandona el país de lossabi-
nos para establecerse en Roma, lo cual da lugar á la formación 
de la tribu Claudia. Auméntase el número de las tribus, que 
llegan á veintiuna.—Tarquino el Soberbio vuelve á atacar á 
Roma á la cabeza de un ejército de latinos.—Victoria del dic-
tador A. Postumio, cerca del lago Regilo. El pueblo, con mo-
tivo de la prisión de los deudores, se retira al monte Sacro. 
Menenio Agripa, con prudentes consejos corta la rebelión. 
Muere con tal pobreza, que se le entierra a expensas del Esta-
do.—Creación de cinco tribus del pueblo.—Toma de Coriola, 
ciudad de los volscoS; débese al valor y actividad de C. Mnr-
cio, á quien por este hecho se le da el nombre de Coriolnno. 
T. Atinio, plebeyo, recil)3 en una visión ordon de comunicar 
al Senado ciertos hechos que interesan á la religión; no lo 
hace, pierde á sus hijos, y él mismo queda paralítico. Llevado 
en litera al Senado, cumple el mandato, recobrad movimiento 
de las piernas y regresa andando á su casa.—C. Marcio Corio-
lano, condenado á destierro, llega á ser general de los volseos 
y lleva un ejército delante de Roma. Los legados, y después 
los sacerdotes que le envían, le ruegan en vano que no haga 
guerra á su patria: Veturia, su madre, y su esposa Volum-
nia consiguen de él que se retire.—Primera ley agraria.— 
Sp. Cassio, varón consular, acusado de aspirar al trono, es 
condenado á muerte y ejecutado.—La vestal Oppia, convenci-
da de incesto, es enterrada viva.—Los veyos aprovechan su 
proximidad para atacar 6 Roma, siendo sus hostilidades más 
incómodas que peligrosas. La familia de los Fabios pide se le 
encargue de esta guerra y marcha contra el enemigo en nú-
mero de trescientos seis combatientes, quedando deshechos 
cerca de Cremera; de esta familia solamente sobrevive un niño 
muy pequeño que dejaron en Roma—ELcónsul AppioClaudio, 
á consecuencia de un contratiempo que experimente contra los 
volseos por la insubordinación del ejército, diezma los solda-
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dos y hace morir S palos á los designadas por la suerte. Expe-
dición contra los volseos, loséquos y los veyos.—Disensiones 
bntre el Senado y el pueblo. 

En adelante trataré de lo que el pueblo romano, libre 
ya, hizo en la paz y en la guerra, de sus magistrados 
anuales y del imperio de sus leyes, más poderoso que 
el de los hombres. La soberbia del último rey fué causa 
de la alegría con que fué recibida la libertad; porque los 
reyes anteriores habían gobernado de tal mauera, que 
en lo sucesivo se les consideró con justicia como fun-
dadores de aquellos barrios de la ciudad que desti-
naron por morada á la multitud, aumentada bajo su 
reinado; y no puede dudarse que aquel mismo Bruto, 
(jue tanta gloria alcanzó con la expulsión de Tarquino 
el Soberbio, habría causado grandísimo daño público, 
si por deseo de prematura libertad hubiese arrojado del 
trono á alguno de los reyes anteriores. ¿Qué habría su-
cedido si aquella aglomeración de pastores y de hom-
bfes de todas las comarcas (pie habían huido de su pa-
tria y obtenido bajo la protección de un templo invio-
lable, si no la libertad, al menos la impunidad, una vez 
libre del temor del poder real, hubiese comenzado á 
verse agitada por las tempestades tribunicias; y si en 
una ciudad que todavía les era extraña, hubiese enta-
blado lucha con los patricios, antes de que los lazos 
de matrimonio, de paternidad y el cariño al mismo sue-
lo, al que solamente nos adhiere el tiempo, no hubiese 
reunido todos los ánimos en comunes intereses? La 
discordia habría destruido el Estado que aún carecía 
de vigor; mientras que la tranquila influencia de un 
poder moderado desarrolló de tal manera sus fuerzas, 
que llegado á la madurez, pudo soportar los dulces fru-
tos de la libertad. Por lo demás, si en esta época se ha 
tle fijar el origen de la libertad, antes es por que se fijó 
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en un liño la duración de la autoridad consular, quel 
á causa de la disminución que pudo experimentar la 
autoridad real; porque los primeros cónsules conserva-
ron todos sus derechos y todas sus insignias. Solamen-
te que para no aparentar que se redoblaba el terror que 
inspira la autoridad suprema, se cuidó de no conceder 
los haces á los dos cónsules á la vez. Bruto los obtuvo 
primero, debiéndolo á la consideración de su colega; 
Bruto no mostró más ardimiento por conseguir la li-
bertad que por conservarla después. Primeramente, 
aprovechando el entusiasmo del pueblo por la libertad 
naciente, y temiendo que más adelante se dejase sedu-
cir por los ruegos ó por los presentes del rey, le hizo 
jurar solemnemente que no consentiría que nadie reina-
ra en liorna. En seguida, para que el Senado se robus-
teciese con el número de sus miembros, disminuidos 
considerablemente por la crueldad del último rey, los 
elevó á trescientos, completándolo por medio de elec-
ción entre los varones más insignes del orden ecues-
tre: dícese que de esto dependió que en el Senado so 
llamase á unos padres, y á otros conscriptos, dándose 
este nombre á los llamados para formar parte del nuevo 
Senado. Admirable es cuánto contribuyó esta medida a 
mantener la concordia en el Estado y á unir al pueblo 
con los senadores. 

Ocupáronse en seguida de las cosas divinas; y como 
los 

reyes habían tenido el privilegio de ofrecer por sí 
mismos ciertos sacrificios públicos, para quitar todo 
deseo de reyes se creó uno de los sacrificios. Este sa-
cerdocio quedó sujeto al pontífice máximo, por miedo 
de que si se añadía alguna prerrogativa á este nombre, 
sobreviniese peligro á la libertad, que era entonces el 
primer cuidado de todos; é ignoro si se traspasaron los 
límites tomando hasta las precauciones más minuciosas 
para fortalecerla; porque cuando nada quedaba ya que 
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pudiese oíenderla, fué objeto de inquietud el nombre del, 
segundo cónsul (1). Decíase que los Tarquinos estaban 
demasiado acostumbrados á reinar, habiendo comen-
zado Tarquino el Viejo; que Servio Tulio había reinado, 
en seguida; pero que no obstante esta interrupción, 
Tarquino el Soberbio no había renunciado á la corona, 
y que lejos de considerarla como ajena se apoderó de 
ella por medio de la violencia y el crimen, estimándola 
como patrimonio de familia; que después de la expul-
sión de este último, el poder había pasado á manos de 
Colatino; que los Tarquinos no podían vivir en condi-
ción privada; que hasta su nombre desagradaba y era 
peligroso para la libertad. Estas consideraciones, des-
t inadas á tantear los ánimos, se extienden poco á poco 
por toda la ciudad y despiertan la suspicacia del pue-
blo, cuya asamblea convoca Bruto. En ésta pronuncia 
la fórmula del juramento por el que se habían obligado 
todos los romanos á no consentir jamás en liorna ni 
rey ni á quien pusiese en peligro la libertad. Añade cu 
seguida que este es el fin á que deben encaminarse, y 
que no ha de omitirse nada de lo que pueda llevar á su 
consecución; que hacía esta proposición á disgusto, 
pensando en el varón que daba lugar á ella, pero en ¿1 
dominaba el amor á la libertad; que el pueblo romano 
no cree haber conseguido la libertad completa; que to-
davía existe en liorna la raza y el nombre de los reyes, 
que ocupa la magistratura suprema; que esto obscure-
ce y pone trabas á la libertad. «¡Oh,tú, Lucio Tarquino, 

(I) El mismo motivo asigna Tito Livio en otro pasaje á la 
abdicación de Colatino. Pisón, según Aulo (ielio, atribuía tam-
bién á celo por la libertad el odio do quo liabia venido ú ser 
objeto el nombre del colega de liruto. Otros historiadores creen 
que, habiendo permanecido en Roma Colatino y habiendo to 
modo la defensa de sus parientes, enemigos de la república, 
fué acusado y dosterrado. 
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exclama, líbranos voluntariamente de este temor: con-
fesamos que arrojaste ú los reyes: termina ese generoso 
trabajo: lleva lejos de aquí el nombre real. Yo aseguro 
que tus conciudadanos te entregarán todos tus bienes, 
y, en caso necesario, su generosidad los aumentará! 
¡Marcha, pues, amigo, del pueblo romano! Liberta á la 
ciudad de un temor, quizás infundado; pero toios los 
ánimos están convencidos de que la autoridad real n o 
desaparecerá si 110 es con la familia de los Tarquinos.» 

Kl asombro que produjo al cónsul aquella inesperada 
y repentina proposición le quitó al pronto el uso de la 
palabra; y cuando quiso contestar, los ciudadanos más-
notables le rodearon, repitiendo con instancias las mis-
mas súplicas". Sin embargo, no podían decidirle; pero 
cuando Septiinio Lucrecio, con la autoridad que le da-
ban sus años, su dignidad personal y título de suegro, 
empleando todos los medios de persuasión, le rogó y 
¡tcousejó sucesivamente que accediese al unánime deseo 
ilc todos sus conciudadanos, el cónsul, temiendo que 
al descender á la condición particular se le exigiese el 
mismo sacrificio, añadiendo la confiscación de sus bie-
nes y otras medulas ignominiosas, abdicó al fin el con-
sulado, y, habiendo hecho trasladar en seguida s u s 
riquezas á I.avinia, salió de Roma. Bruto, por medio 
de un seuatus-consulto, hizo decretar al pueblo el des-
tierro de todos los miembros de la familia de los Tar-
quinos, y reuniendo en seguida los coinicios por centu-
rias, creó cónsul á P. Valerio, que le había ayudado á 
expulsar á los reye3. 

Aunque nadie dudaba que amenazaba una guerra con 
los Tarquinos, ocurrió ésta más tarde de lo que se es-
peraba. Pero lo que no se temía era que la libertad es-
tuviese á punto de perderse por perfidia y traición. Exis-
tían en Roma algunos jóvenes de elevada alcurnia, que, 
bajo los reyes, se entregaban holgadamente á sus pasío-
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nos; siendo de la misma edad y compañeros de los hi-
jos de Tarquino, y acostumbrados á la vida de las cor-
tes, desde que todos los derechos habían venido á ser 
iguales lamentaban la pérdida de sus privilegios y se 
quejaban entre sí de que la libertad de los demás era 
esclavitud para ellos. «Un rey, decían, es un hombre de 
quien todo se puede conseguir, téngase derecho ó no; 
un hombre con el que está abierto el campo al favor, 
abierto á los beneficios, que puede perdonar y castigar 
y que sabe distinguir entre el amigo y el enemigo. Las 
leyes, por el contrario, sordas, inexorables, son más 
favorables y más útiles al pobre que al poderoso. No 
tienen clemencia, no tienen piedad para el que se atre-
vió á infringirlas. Es peligroso, cuando á tantos errores 
lleva la debilidad humana, 110 tener otro apoyo que la 
propia inocencia.» Así estaban agitados los ánimos 
cuando llegaron á Roma emisarios de la familia real, 
que venían á reclamar los bienes de los Tarquinos, sin 
hablar de su regreso. El Senado los oyó y deliberó du-
rante muchos dias acerca del objeto de su misión. Ne-
gar era dar pretexto para que declarasen la guerra; ce-
der era suministrar recursos para hacerla. Entre tanto 
los emisarios hacían cada cual por su lado diferentes 
tentativas; hablaban francamente de la restitución de 
l.)S bienes, y en secreto preparaban los medios para re-
cuperar el trono. Fingiendo que procuraban conseguir 
buen éxito en el asunto que aparentemente les había 
reunido, acercábanse á los jóvenes patricios y sondea-
ban sus ánimos, entregando cartas de los Tarquinos á 
aquellos que les escuchaban con agrado y entendién-
dose con ellos para que les introdujesen secretamente 
y de noche en la cindad. 

liste proyecto se comunicó en primer lugar á los her-
manos Vitelio y Aquilio. Una hermana de los Vitelios 
había casado con el cónsul Bruto, y de este matrimo-



nio habían nacido dos hijos, Tito y Tiberio, que ya eran 
adolescentes, y sus tíos les reciben en la conspiración, 
admitiendo también á otros jóvenes nobles, cuyos nom-
bres ha hecho olvidar el tiempo. Entre tanto había 
triunfado en el Senado la opinión de los que querían 
que se devolviesen los bienes, y entonces, tomando los 
emisarios por pretexto para prolongar su permanencia 
el plazo que les habían concedido los cónsules, con obje-
to de reunir los vehículos necesarios para trasportar lo 
que pertenecía á la familia real, emplearon todo el tiem-
po en concertarse con los conjurados, consiguiendo de 
ellos, á fuerza de instancias, una carta para los Turqui-
nos; porque de otra manera, ¿cómo acreditar que no 
eran ilusorios los relatos de los legados en asuntos de, 
tanta monta? Aquella carta que les entregaron los con-
jurados como prueba de seguridad, sirvió para demos-
trar el crimen; porque cenando los emisarios por casua-
lidad la víspera de su marcha en casa de Vitelio, y ha-
biendo los conjurados, después de alejar á todos los 
testigos, departido extensamente, como suele aconte-
cer, acerca de sus nuevos proyectos, un esclavo, que ya 
había notado lo que ocurría, escuchó sus palabras, pero 
esperó el momento en que entregasen la carta para 
que, apoderándose de ella, no quedase duda de la trai-
ción. En cuanto quedó convencido de «juc los emisarios 
la tenían en su poder, marchó á revelarlo todo á los 
cónsules, quienes acudieron en seguida á prender á los 
emisarios y á los conjurados y sofocaron la conspira-
ción sin el menor ruido. Su primer cuidado fué asegu-
rarse de la correspondencia; aherrojaron en el acto á 
los traidores, pero vacilaron por un momento en cuan-
to á los legados, y aunque parecía que se habían expues-
to á que se Ies considerase como enemigos, prevaleció 
s in embargo el derecho de gentes. 

La restitución de los bienes del rey, coucedida ya, 

volvió á ser objeto de deliberación en el Senado, que, 
cediendo al enojo, se negó á realizarla y hasta rehusó 
declarar aquellos bienes del dominio público, sino que 
los abandonaron al pillaje del pueblo, con objeto de que 
habiendo puesto mano sobre los bienes de los reyes, 
perdiese para siempre la esperanza de hacerla paz con 
ellos. El campo d e los Tarquinos, situado entre la ciu-
dad y el Tíber, quedó consagrado al dios Marte, y des-
pués fué el Campo de Marte. Encontrábase entonces cu-
bierto de trigo á punto de siega, y como obstaba un es-
crúpulo religioso para aprovechar la cosecha de aquel 
campo, enviaron considerablenúmero de hombres, que 
cortaron la espiga con la paja, y colocándolo todo en 
costas, lo arrojaron al Tíber, cuyas aguas estaban bajas, 
como suelen estarlo en los grandes calores. Díccse que 
aquel trigo se depositó por montones en el fondo, cu-
briéndolo el limo, y que poco á poco, acumulándose so-
bre él todo lo que arrastraba el rio en su corriente, 
se formó una isla (1); por mi parte creo que, andando 
los tiempos, llevaron tierras á aquel punto, y que la 
mano del hombre contribuyó á dar bastante altura y 
solidez á aquel paraje para sostener templos V pórti-
cos. Después del pillaje de los bienes ne la familia 
real, condenóse á muerte á los traidores, y aquel su 
plicio fué tanto más notable, cuanto que el consulado 
impuso á un padre el deber de hacer dar la muerte 
á sus propios hijos, V que la suerte eligió precisa-
mente para presenciar la ejecución al que debió alejar 
de tan terrible espectáculo. Veíase atados á los postes 
jóvenes de la nobleza más elevada; pero las miradas se 
separaban de todos,'como si fuesen desconocidos, para 

(l) Esta es la isla que se ve en la parte del Tiber que se se-
para hacia el Oriente, entre el Campo de Marte y ol Jnniculo' 
Consagróse á Esculapio, y alli tuvo un templo célebre, sobre 
cuyo emplazamiento se alza hoy la isla do San Bartolomé. 



fijarse únicamente en los hijos del cónsul; y tal vez se 
deploraba menos el suplicio que el crimen que lo había 
merecido. En aquel mismo año habían formado él de-
signio de hacer traición á su patria, apenas libertada; 
á sil padre, el libertador; al consulado, que había naci-
do en su familia; al Senado, al pueblo, á todos los dio-
ses y ciudadanos romanos, para entregarlos á un mal-
vado, que habiendo sido antes soberbio tirano, ahora 
se atrevía ¡i amenazarles desde su destierro. Llegan los 
cónsules á sentarse en sus sillas cñrules y mandan á 
los lictores que comieircen la ejecución. En el acto des-
pojan éstos de sus vestiduras á los culpables, los azo-
tan con las varas y les cortan la cabeza. Entre tanto,, 
las miradas de los espectadores están tijas en el padre; 
obsérvanse los movimientos de sus facciones, la expre-
sión de su rostro, y pudo verse cómo asomaban los sen-
timientos paternales en medio del cumplimiento de lít 
justicia pública (1). Después del castigo de los culpa-
bles, queriendo los romanos alejar por medio de otro 
ejemplo igualmente notable crímenes parecidos, conce-
dieron por recompensa al denunciador una cantidad dé-
dinero que pagaría el Tesoro, y además la libertad y 
los derechos efe ciudadanía. Dícese que aquel fué el pri-
mer esclavo puesto en libertad por la vindicta (2); otros 
creen que la palabra vindicta viene del mismo esclavo, 
que se llamaba Vindicio. Desde entonces fué regla 
constante considerar con los derechos de ciudadanía á 
todos los manumitidos de aquella manera. 

(I) Plutarco dice que las facciones do Bruto permanecieron 
inmóviles durante la ejecución de sn hijo. 

(-) La vindicl't era nna varilla que el lictor, ó mejor dicho, 
el pretor colocaba tres ó cuatro veces sobre la cabeza dol es-
clavo que iba á ser declarado libre, pronunciando estas pala-
bras: "Yo digo que este hombre es libre y ciudadano romano... 
Esta manumisión por la vindicta no solamente daba la libertad, 
sino también el derecho de ciudadanía. 

Enterado Turquino de estos acontecimientos, entre-
góse, no solamente al dolor al ver perdidas tan hala-
güeñas esperanzas, sino que también á la ira y al furor. 
Convencido de que todos los caminos estaban cerrados 
á la astucia y que en adelante debía hacer abiertamen-
te la guerra, recorrió suplicando todas las ciudades de 
la Etruria, y sobre todo imploró á los veyos y á los ta r -
quinios «para que no consientan que un príncipe naci -
do de su sangre (1), desterrado, despojado de tan po-
deroso reino, perezca á su vista con sus hijos en la 
adolescencia aún; que otros reyes habían sido llamados 
de país extranjero para reinar en Roma, y que él, rey 
ya, cuando mandaba el imperio romano por la fuerza 
de las armas había sido arrojado por la criminal cons-
piración de sus parientes; que no habiéndose encontra-
do entre ellos ninguno digno de reinar, habíanse re-
partido el reino y habían concedido al pueblo el pilla-
je de sus bienes, para que toda la nación tuviese parte 
en el crimen. Quiere reconquistar su patria, su reino y 
castigar subditos ingratos. Que le ayuden; que le se-
cunden; que venguen sus antiguas ofensas', sus legio-
nes tantas veces derrotadas y la usurpación de su ter-
ritorio.* Estas palabras conmovieron á los veyos, y cada 
uno contesta estremeciéndose y con voz amenazadora, 
que ahora al menos, puesto que un romano se les ofre-
ce por general, deben borrar todas las ignominias y re-
cobrar cuanto habían perdido por la guerra. La comu-
nidad de nombre y los lazos de parentesco decidieron 
á los tarquinios, que consideraban honroso para ellos 
reinasen en Roma príncipes de su sangre. Ejércitos en-
viados por estas dos ciudades siguen á Tarquino para 
devolverle su reino y hacer encarnizada guerra á los 

(1J Dionisio de Iíalicarnaso pone en boca de larquino, len-
guaje mucho más persuasivo. 



romanos. Valerio mandaba la infantería formada en 
cuadro, y Bruto se adelantó con la caballería, para sa-
lir al encuentro del enemigo, que había adoptado el mis-
mo orden: su caballería marchaba también delante, 
bajo las órdenes de Aruncio Tarquino, hijo del rey, y 
detrás venía el rey mismo al f rente de las legiones. 
Aruncio reconoció desde lejos al cónsul por sus licto-
res: acércase y no puede dudar al ver el rostro de Bru-
to. Inflamado en cólera al verle, exclama: «Ese es el 
hombre que nos ha arrojado de nuestra patr ia; vedlo 
avanzar orgullosamente con los símbolos de nues t ro 
poder. ¡Dioses vengadores de los reyes, sedme propi-
cios!» Dicho esto aguijó al caballo y se precipitó so-
bre el cónsul empuñada la lanza. Vió Bruto que venía 
hacia él, y como en aquella época era honroso para 
los generales descargar los primeros golpes, salió al-
combate con ardor, cayendo tan ciegamente el uno so-
bre el otro, que atentos sólo á herir al adversario y no 
cuidando defender el propio cuerpo, se clavaron al mis-
mo tiempo con golpe que atravesó los escudos, y ca-
yendo de los caballos perecieron unidos el uno al otro 
por sus respectivas lanzas. En seguida trabó combate 
toda la caballería y á poco llegaron los peones. La vic-
toria quedó indecisa y por ambas partes se combatió 
con igual valor. En los dos ejércitos el ala derecha fué 
vencedora y derrotada la izquierda. Acostumbrados los 
veyos á verse vencidos por los soldados romanos, fue-
ron deshechos y huyeron; los tarquinios, por el contra-
rio, enemigos nuevos, resistieron con firmeza y hasta 
rechazaron á los romanos, que les hacían f rente . 

Por consecuencia de aquel combate , apoderóse ta l 
miedo de Tarquino y los etruscos, que los dos ejércitos, 
el de los tarquinios y el de los veyos, abandonaron la 
empresa y regresaron de noche á sus hogares. Añáden-
se algunos hechos prodigiosos: durante el silencio de la 

noche que siguió á la batalla, salió de la selva Arcia 
una voz formidable, creyéndose fuera la del dios Sdva-
110. Aquella voz dijo estas palabras: «Los etruscos han 
perdido un hombrt^inás, los romanos son vencedores. • 
Pero sí es cierto que los romanos se ret i raron como 
vencedores y los etruscos como vencidos. Cuando vino 
el día y no se vieron enemigos delante, el cónsul P. Va-
lerio mandó recoger los despojos y regresó t r iunfante á 
liorna. Allí celebró los funerales de su colega con toda 
la pompa posible en aquel t iempo (1); pero la honra 
mayor del muerto fué la tr isteza pública, cuyo rasgo 
más notable fué la resolución que tomaron las ma t ronas 
romanas de llevar luto durante un año, lo mismo q u e 
por un padre, por aquel ardiente vengador de la honra 
ultrajada. En seguida ¡tan mudables son los afectos de 
la mult i tud! el cónsul que había sobrevivido, después de 
gozar del favor más grande, fué objeto de odio y hasta 
se vió víctima de sospechas y denigrantes acusaciones. 
Pretendióse que quería apoderarse del trono, porque no 
había tomado colega después de la muerte de Bruto, y 
hacía construir una casa en la cumbre de Velia (2), en 
paraje fortificado por su elevación y que llegaría á ser 
castillo inexpugnable. La indignidad de esta acusación 
extendida y creída por todas par tes hirió v ivamente 
al cónsul, que convocó la asamblea del pueblo, y ha -
biendo hecho deponer los haces (3), subió á la t r ibuna . 

(1) Dice L'lutarco (vida de Publico!«) que Valerio pronunció 
on aquella circunstancia la oración fúnebre (le su cologa, y que 
ile aquí nació la costumbre do elogiar públicamente á los varo-
nes eminentes después de su fallecimiento. 

(2) Velia ora una colina eh las inmediaciones del monto Pa-
latino que dominaba al Foro. 

(3j Dice Plutarco que mandó quitar las haclia-s de los lin-
ces de los lictores y que en las asambleas hacia deponer los 
haces A los pies del pueblo. Esta costumbre se conservaba en 
la época en que escribía Plutarco. 
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Espectáculo muy grato íué para, la mult i tud 'ver las in-
signias del poder supremo abatidas á su presencia.; 
puesto que aquello equivalía á confesar que la majestad 
y el poder del pueblo eran s u p e r i t e s á los del cónsul. 
Cuando Valerio hubo recomendado el silencio, comenzó 
por celebrarla buena fortuna de su colega, que después 
de haber libertado á su patr ia y revestido la magistra 
tura suprema, había muerto combatiendo por la repú-
blica, en todo el esplendor de su gloria, antes de que la 
manchase la envidia; en tanto que él, que sobrevivía á 
la suya, sólo había conservado la existencia para ser 
objeto de las acusaciones de la envidia; libertador de su 
patria, se le confundía con los Vitelios y Aquilios. 
«¡Cómo! exclama, ¿no habrá jamás ante vuestros ojos 
virtud bastante probada para que no la manche la sos-
pecha? Yo, el enemigo más implacable de los reyes, ¿de-
bía verme acusado de aspirar al trono? Aunque habita-
se en el Capitolio, en la misma fortaleza, ¿debería pen-
s a r que fuese objeto de temor por mis conciudadanos? 
¿Tan débiles cimientos tiene mi fama entre vosotros? 
¿Vuestra confianza en mi descansa en bases tan delez-
nables que os importa más saber dónde estoy que quién 
soy? No; la casa de Publio Valerio no será obstáculo 
para vuestra libertad. Velia no os inspirará temor en 
adelante. Trasladaré mi morada al llano; la colocaré al 

.pie mismo de la colina, para que vosotros habitéis por 
encima de este ciudadano que ha venido á ser sospe-
choso. ¡Edifiquen en lo alto de Velia aquellos á quie-
nes pueda confiarse vuestra libertad con más seguri-
dad que á P. Valerio!¡> En seguida mandó trasladar 
todos los materiales al p iedt j la colina, é hizo edificar 
su casa en el punto más bajo, donde se «encuentra ac-
tualmente el templo de la Victoria. 

Luego propuso leyes que no solamente borraron las 
sospechas levantadas contra él, sino que hasta produje-
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ron el efecto Contrario, haciéndole popular y debiéndo-
las su nombre de Publicóla. Aquellas especialmente 
que autorizaban á los ciudadanos á apelar al pueblo 
de la sentencia de cualquier magistrado, y las que en-
tregaban á los dioses infernales la cabeza y los bienes 
de todo el que formase el proyecto de hacerse rey, fue-
ron muy gratas á la multitud. Después de hacer apro-
bar él solo aquellas leyes, con objeto de recoger toda la 
gloria, reunió los comicios para el reemplazo de su co-
lega. Nombróse cónsul á Sp. Lucrecio; pero su avanza-
da edad no le daba fuerzas bastantes para desempe-
ñar las funciones consulares y murió pocos días des-
pués. Reemplazóle M. Horacio Pulvilo. En algunas 
historias antiguas que hacen suceder inmediatamen-
te Horacio á Bruto, 110 encuentro mención alguna de 
Lucrecio; sin duda es porque Lucrecio no ilustró su 
consulado con ningún hecho notable, y por tal moti-
vo se ha olvidado su nombre. No se había dedicado to-
davía el templo levantado á Júpiter en el Capitolio, y 
los cónsules Valerio y Horacio decidieron por sorteo 
á quién pertenecería este honor. Recayó en Horacio, y 
Publicóla partió á hacer la guerra á los veyos. Los ami-
gos de Valerio vieron con inconveniente desagrado se 
reservase á Horacio el honor de consagrar aquel tem-
plo tan famoso, é intentaron todos los medios posibles 
para impedir la ceremonia, hasta que viendo que todos 
sus esfuerzos eran inútiles, hicieron anunciar al cónsul, 
«fue se apoyaba ya en la jamba de la puerta y dirigí» 
las plegarias á los dioses, una noticia siniestra, la muer-
te de su hijo; añadiendo que las desgracias que alligen 
á su familia no permitían que se consagre el templo. Si 
no creyó la noticia ó tuvo bastante imperio sobre si 
mismo para dominar el dolor, no está bastante averi-
guado ni fácilmente podra decirse; pero sin interrumpir 
la dedicación, limitóse á mandar al emisario que hiciese 
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enterrar á su hijo, y apoyado en la jamba terminó la 
ceremonia. Tales fueron los acontecimientos civiles y 
militares del primer año que siguió á la expulsión de 
los reyes. En el siguiente fueron nombrados cónsules 
P. Valerio por segunda vez, y T. Lucrecio. 

Habíanse refugiado los Tarquinos con Larte Porsena, 
rey deClusino. Allí, uniendo súplicas y consejos, le pe-
dían no consintiese que príncipes oriundos de Etru-
ria, que tenían su misma sangre y su mismo nombre, 
viviesen en el destierro y la miseria. Mostrábanle «que 
no con venia dejar impune la costumbre naciente de ex-
pulsar reyes; que la libertad tenía demasiados atracti-
vos por sí misma; que si los reyes no defendían con 
tanto ardor sus tronos como empleaban los pueblos en 
conquistar la libertad, muy pronto quedarían confun-
didos todos los rangos, no habría en los Estados dis-
tinciones ni categorías y terminaría el poder real, ad-
mirable intermediario entre los hombres y los diosesa 
Persuadido Porsena de que sería ventajoso para los tos-
canos que hubiese en Roma un rey de raza etrusca, 
marchó contra la ciudad al frente de poderoso ejército. 
Hasta entonces, jamás se había apoderado del Senado, 
terror tan profundo; tan temible era en aquella época 
el poder de Clusino; tan grande era el nombre de Por-
sena. No se temía solamente á los enemigos, sino á los 
mismos ciudadanos de Roma; porque asustado el pue-
blo, podía recibir á los reyes en la ciudad, y comprar 
la paz al precio de la libertad. Así fué que, mientra1?* 
duró el peligro, el Senado empleó con el pueblo todos 
los medios de seducción. Ocupáronse ante todo de pro-
curarle víveres y enviaron gentes á losrvolscos y hasta 
á Cumas para comprar trigo. El monopolio de la sal, 
que se vendía á precio excesivo, se retiró á los parti-
culares y se reservó al Estado. Libertóse al pueblo de 
los derechos de entrada y en general de todo impuesto. 

Dejó»' á lorf ricos solamente la carga de contribuir á 
los gastos del Estado, puesto ijue podian soportarla, 
mientras que los pobres le pagaban un tributo dema-
siado elevado criando sus hijos. Esta condescendencia 
del Senado conservó tan bien la concordia entre los 
ciudadanos, hasta durante los horrores del sitio y del 
hambre, que los últimos como los primeros mostraron 
igual aversión por el nombre de rey, y en lo sucesivo 
nadie pudo jamás por medios ilícitos hacerse tan po-
pular, como lo fué el Senado gracias á su prudente go-
bierno. 

Al acercarse el enemigo, los campesinos se refugia-
ron en la ciudad, que quedó rodeada de numerosas 
guardias. Parecía bien defendida de un lado por las 
murallas y del otro por el Tíber, que corría entre la 
ciudad y los contrarios; sin embargo, un puente de ma-
dera ibaá dar paso al enemigo, á no ser por un solo hom-
bre, Horacio Cocles, que aquel día fué el único baluarte 
de la fortuna de Roma. Encontrábase casualmente en-
cargado de la guardia del puente, cuando observó que 
se habían apoderado por sorpresa del Janículo; que el 
enemigo acudía precipitadamente, y que sus compañe-
ros asustados abandonaban las tilas y las armas: detuvo 
á algunos, opúsose á la fuga, y jurando por los dioses y 
los hombres, los manifiesta que «en vano abandonan su 
puesto; que la fuga no puede salvarles; que si á la es-
palda dejan libre el paso del puente, muy pronto verán 
más enemigos sobre el Palatino y el Capitolio que hay 
sobre el Janículo.» Les encomienda, pues, que usen el 
hierro, el fuego y todos los medios posibles para cortar 
el puente, y que él, en cuanto puede hacer un hombre 
solo, sostendrá el choque de los contrarios. Lánzase en 
seguida á la cabeza del puente, y siendo tanto más no-
table verle en medio de los suyos,que volvían la espalda 
y abandonaban el combate, presentarse empuñando las 



armas para resistir á los etruscos, asombró á lo.s ene-
migos con aquel prodigio de atidacia. El honor había 
retenido á su lado á Sp. Larcio y á T. Herminio, tan 
notables por su alcurnia como por su valor. Con éstos 
sostuvo el primer choque y el primer ímpetu do los 
que atacaban; pero llamándoles en seguida los que cor-
taban el puente, les obliga á que se retiren por un paso 
estrecho que de intento habían conservado. En segui-
da, dirigiendo amenazadoras y terribles miradas á los 
iefes de los etruscos, en tanto les provoca sucesivamen-
te, en tanto les acusa á todos de cobardía, increpándo-
les por ser «esclavos de orgullosos tiranos y porque 
abandonaban la propia libertad para venir á atacar la 
libertad ajena.» Vacilando por algunos momentos, mi-
ranse unos á otros, como para ver quién comenzará el 
combate; pero al fin sienten vergüenza todos los solda-
dos, lanzan tremendo grito y hacen llover sobre 1111 hom 
brosolouna nube de dardos, que quedan clavados en el 
escudo con que se cubre. Cuando ven que inquebranta-
ble en su decisión y firme en la resistencia, permnntíéb 
dueño del puente que recorre con arrogante paso', pro-
curan arrojarse sobre él y precipitarle al río; pero de 
pronto, el fragor del puente que se rompe y los gri tos 
que lanzan los romanos, satisfechos por el resultado de 
sus esfuerzos, les hielan de espanto y les detienen en su 
ímpetu. EntoncescxclamaCocles: «Padre Tiberino, yo te 
ruego que recibas propicio en tus ondas estas a rmas y 
este soldado.» Dicho esto, se precipitó armado en el rio 
y cruzándolo á nado, en medio de nube de flechas que 
le lanzan desde la otra orilla sin conseguir alcanzarle, 
se reúne con sus conciudadanos, después de realizar 
una hazaña que encontrará en la posteridad más admi-
ración (pie crédito. Roma se mostró agradecida á tan 
notable valor, le hizo erigir una es ta tua en el eomicio 
y le dió tanto terreno como podía encerrar el círculo 

que trazase un arado trabajando un día. A este premio 
público, los particulares añadieron un testimonio de 
ugradecimiento, y durante la escasez general cada cual 
reparó un poco-ele su propio alimento para contribuir, 
en proporción de sus recursos, á la subsistencia de 
aquel héroe. 

Rechazado Porsena en aquel primer ataque y renun-
ciando á apoderarse de la ciudad por asalto, convirtió 
el sitio en bloqueo, dejaudo una guardia en el Janículo, 
y acampando en la llanura á orillas del Tíber. En se-
guida reunió barcas por todos lados para oponerse á 
que introdujeran trigo en la ciudad, y poder pasar tro-
pas en diferentes puntos de una á otra orilla cuantas 
veces se ofreciese ocasión favorable al pillaje. Muy 
pronto fueron tan inseguros los alrededores de Roma, 
que los habitantes no se limitaron á trasladar á laciudad 
todos sus efectos, sino que llevaron también todos los 
ganados, sin que nadie se atreviese en adelante á sa-
carles de las puertas. Sin embnrgo, aquella completa 
libertad que los romanos dejaban á los etruscos, no se 
debía tanto al temor como á la astucia: el cónsul Vale-
rio, que acechaba el momento de atacarles de improviso 

-cuando estuviesen dispersos en numerosos grupos, de-
jaba impunes los pillajes poco importantes, reservan-
do todo el peso de su venganza para ocasiones más 
graves. Con el propósito de atraer merodeadores, man-
dó á los romanos que saliesen en considerable núme-
ro al día siguiente, por la puerta Esquilina, la más 
distante de los enemigos, llevando los ganados, persua-
dido de que los etruscos se enterarían por medio de los 
esclavos infieles que el sitio y el hambre hacía deser-
tar á su campo. Efectivamente, un desertor informó á 
los etruscos, que atravesaron el rio en mayor número 
que de costumbre, esperando apoderarse de todo aquel 
botín. P. Valerio envía á T. Herminio con algunas tro-



pas á emboscarse á dos millas de I^oma, en el camino 
de Gabias, y ordena á Sp. Larcio que se sitúe en la 
puerta Colina con la más ágil que había en la juven-
tud y permanezca hasta que el enemigo haya pasado, 
adelante, se interponga en seguida entre él y el río para 
cortarle la retirada. El otro cónsul, T. Lucrecio, sale 
por la puerta Nevia con algunos manípulos de legiona-
rios, mientras que el mismo Valerio desciende del mon-
te Celio con cohortes escogidas. Este fué el primor 
cuerpo que se presentó al enemigo. En cuanto oyó Her-
minio el ruido del combate, salió de su emboscada, 
cogió por retaguardia á los etruscos que resistían á 
Valerio é hizo gran matanza. Al mismo tiempo por la 
derecha y por la izquierda del lado de la puerta Colina 
y del de la puerta Nevia, contestan á sus gritos. En-
vueltos de esta manera los merodeadores, que no eran 
iguales en número, y á quienes se cierran todos los 
caminos de retirada, fueron destrozados por los roma-
nos. Este combate puso fin á las excursiones de los 
etruscos. 

Pero el bloqueo continuaba y la carestía del trigo 
aumentaba la escasez. Lisonjeábase Porsena de apode-
rarse de la ciudad sin abandonar sus posiciones, cuan-
do C. Mucio, joven patricio, indignado al ver que el 
pueblo romano cuando era esclavo de sus revés jamás 
había sido encerrado por el enemigo en ninguna gue-
rra, y que ahora que era libre se encontraba bloqueado 
por aquellos mismos etruscos á quienes tantas veces ha-
bía derrotado, trató de vengar, por medio de un hecho 
grande y audaz, la vergüenza de sus conciudadanos. Al 
principio quiso, de propio intento, penetrar en el cam-
pamento del enemigo; pero temiendo que si salía sin 
permiso de los cónsules y sin que nadie tuviese noticia, 
sor detenido por los centinelas romanos y llevado á la 
ciudad como desertor, acusación que haría verosímil 
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la situación do Roma, presentóse al Senado y dijo: < Pa-
dres conscriptos, quiero atravesar el Tíbcr y entrar, si 
puedo, en el campamento enemigo, no para recoger 
botín y vengar sus rapiñas; tengo, si los dioses ñu; 
ayudan, propósito más noble.» Autorizado por el Sena-
d o , oculta un puñal bajo sus ropas y parte. En cuan-
to llegó, mezclóse con lo más apretado de la multi-
tud que rodeaba el tribunal de Porsena. Encontrábanse 
distribuyendo el sueldo á las tropas; un secretario esta-
ba sentado junto al rey, vestido casi de la misma mane-
ra, y como despachaba muchos asuntos, como á él se 
dirigían los soldados, temiendo Mucio que si pregunta-
ba cuál de los dos era Porsena, le descubriese su igno-
rancia, abandonóse á la fortuna y mató al secretario en 
vez de matar al rey. Retirábase en medio de la espantada 
multitud, abriéndose paso con su ensangrentado puñal, 
cuando al grito que se alzó acudierondos guardias del 
rey, le cogieron y llevaron delante del tribunal. Allí 
sin defensa y en medio de las amenazas más terribles 
del destino, lejos de intimidarse, antes era objeto de 
terror: «Soy ciudadano romano, dijo; Uámanme C. Mu-
cio. Enemigo, he querido matar á un enemigo, y no es-
toy menos dispuesto á recibir la milcrte que estaba 
dispuesto á darla. Propio del romano es obrar y sufrir 
con valor, y no soy el único á quien animan tales sen-
timientos: después de mí, otros muchos aspiran á este 
honor. Prepárate, pues, si crees que debes hacerlo, á 
combatir por tu vida en todas las horas del día, porque 
encontrarás un puñal y un enemigo hasta en el vestí-
bulo de tu palacio. Esta guerra te la declaramos nos-
otros, la juventud romana. N'o has de tener combate, 
ni batalla. Todo pasará entre tu persona y cada uno de 
nosotros.» Inflamado entonces el rey por la cólera y el 
espanto en vista del peligro que corre, manda que ro-
deen de llamas á Mucio y le amenaza con hacerle pere-



cereu ollas si 110 revela pronto la misteriosa t rama con-
que procura amedrentarle: «Mira, le contesta Mucio, 
muy poca cosa es el cuerpo para los que solamente 
aspiran á la gloria. > Y al mismo tiempo colocó la mano: 
sobre un brasero encendido para los sacriticios y la dejó 
arder como si fuese insensible al dolor. Asombrado de 
aquel prodigio de energía, el rey levantóse del trono, 
y, mandando que separen á Mucio del altar: <• Parte, le 
dice, tú que no temes most ra r te más enemigo tuyo 
que mío. Aplaudiría t u valor si estuviese destinado á 
servir á mi patria. Marcha; no usaré los derechos 
que me concede la guerra: te dejo libre; desde ahora 
eres inviolable.» Entonces Mucio, como en agradeci-
miento de tanta generosidad, dice: «Puesto que sabes 
honrar el valor, conseguirás de mí por tus beneficios 
lo que no has podido obtener por amenazas. Trescien-
tos entre la juventud más escogida de Roma hemos 
jurado tu muerte. La suerte me ha designado el prime-
ro; los otros vendrán á su vez, y sucesivamente les ve^ 
rás á todos, hasta que uno de ellos encuentre ocasión 
favorable.» 

Despedido Mucio, á quien la pérdida de la mano dere-
cha hizo dar en adelante el nombre de Scévola, Porsena 
mandó legados á Roma. El peligro que acababa de co-
rrer, y delque solamente le había librado la equivocación 
ile su matador, y más aún, el combate que tendría que 
sostener mientras existiese uno solo de los juramenta-
dos, de tal manera le impresionaron, que hizo espontá-
neamente proposiciones de paz á los romanos. En vano 
procuró poner entre las condiciones el restablecimiento 
de la familia real, y si lo hizo, antes fué porque no po-
día negar este paso á los Tarquinos, que por convenci-
miento de que no se lo negarían. Accedióse á la resti-
tución del territorio de Veyas, y los romanos se vieron 
obligados á entregar rehenes para conseguir la evacua-

uióu del Jáuícuh). Ajustada la paz con estas oondicto^ 
ueá, Porsena retiró sus tropas de aquel punto y salió 
del territorio rumano. El Senado, para recompensar el 
heroísmo de U. Mucio le dió al otro lado del Tíber te-
rrenos que después llevaron su nombre, Prados Mucien-
8 es I). Esta honra concedida al valor, excitó á las mu-
jeres á merecer también distinciones públicas. Como 
el campamento de los etruscos no estaba muy lejos de 
las orillas del Tíber, Clelia, una de las jóvenes romanas 
entregadas en rehenes, burló la vigilancia, y poniéndo-
se al frente de sus compañeras, atravesó el río en me-
dio ile los dardos enemigos y sin que ninguna fuese 
herida; llevólas á Roma y las entregó á sus familias. 
Indignado el rey á la noticia de aquella evasión, mandó 
emisarios á Roma para reclamar á Clelia, sin mostrar 
mucho interés por las demás; mas pasando muy pronto 
«le ln cólera á la admiración, y estimando aquel rasgo 
de ambicia más aún que las hazañas de Cocles y de 
Mucio, declara que si 110 se la devuelven, considerará 
foto el tratado; pero que si le entregan la joven, la 
restituirá á sus conciudadanos sin sujetarla á ningún 
mal tratamiento. Por ambas partes se cumplió lo pro-
metido; los romanos, en conformidad con el tratado, 
devolvieron á Porsena los rehenes de la paz, y por su 
parte el rey de los etruscos quiso (pie no solamente es-
tuviese segura á su lado la virtud, sino que fuese 
honrada, y después de elogiar á Clelia, la regaló una 
parte de los rehenes, dejándola la elección. Cuando' los 
llevaron todos á su presencia, dicese que eligió las más 
jóvenes, creyendo por respeto al pudor, y en cuanto á 
esto obtuvo pleno consentimiento de las mismas don-
cellas, deber sustraer ante todo al enemigo aquellas 

(I) Según otrn tradición qne refiere Dionisio de Hal¡carnaso„ 
le dieron al otro lado del Tíber ignal espacio de terreno que \ 
Hnrar.io Corles. 



que, por su edad, estaban más expuestas á los ultrajes. 
Restablecida la paz, los romanos recompensaron con 
un premio excepcional aquel extraordinario valor en 
una mujer, dedicándola una estatua ecuestre y colocan-
do en lo alto de la vía Sacra la imagen de la doncella á 
caballo. 

No es fácil conciliar con la tranquila retirada del rey 
de los etruscos la antigua costumbre que se conserva 
en nuestros días y que consiste en proclamar la venta 
de los bienes del rey Porsena, siempre que se venden 
bienes en subasta. Necesario es que esta costumbre se 
estableciese en tiempo de la guerra y que se perpetuara 
durante la paz, ó que tuviese origen más tranquilo del 
que parece indicar esta fórmula de venta tan hostil. La 
conjetura más verosímil que llega á nosotros es que 
Porsena, cuando abandonó el Janículo, tenía el campa-
mento abundantemente abastecido de víveres, traídos 
de las fértiles campiñas de la Etruria, poco distantes 
de Roma, y que donó aquellas provisiones á los roma-
nos, á quienes la duración del bloqueo había reducido á 
la escasez; que á lin de que el pueblo no saquease aque-
llas provisiones si se le abandonaban, fueron vendidas 
y llamadas bienes del rey Porsena, y que esta fórmula 
antes significaba grati tud por un beneficio que acto de 
autoridad ejercida sobre propiedades reales que no es-
taban en poder del pueblo romano. Renunciando á la 
guerra con Roma, para no mostrar Porsena que había 
llevado inútilmente su ejército á aquellos parajes, envió 
á su hijo Aruncio con una parte de sus tropas á sitiar á 
Aricia. Consternados quedaron al pronto los habitan-
tes de esta ciudad ante tan inesperado ataque; pero los 
socorros que obtuvieron de los pueblos latinos y de 
Cumas les infundieron tal confianza que se atrevieron á 
librar batalla. En cuanto comenzó el combate se preci-
pitaron los etruscos con tal ímpetu que bastó el choque 

para dispersar á los ariciuos. Las cohortes de Cumas, 
oponiéndola habilidad á la fuerza, hicieron un movi-
miento oblicuo, y en seguida, cambiando de frente con 
rapidez, cayeron sobre la retaguardia del enemigo, que 
arrastrado por el ardor de la persecución se encontra-
ba en desorden. Gracias á esta maniobra, los etruscos, 
en el momento de la victoria, quedaron envueltos y 
deshechos. Los pocos que escaparon, habiendo perdido 
á su jefe y no viendo refugio más próximo, se retiraron 
sin armas á Roma, donde se presentaron como supli-
cantes. Recibiéronles con benevolencia y cada cual se 
apresuró á darles hospitalidad. Curadas sus heridas, 
unos regresaron á su patria, donde elogiaron la hospi-
talidad y beneficios que habían recibido, y otros, liga-
dos por el agradecimiento que sentían por la ciudad y 
sus habitantes, quedaron en Roma, donde les designa-
ron para morada el terreno que después se llamó barrio 
de los Etruscos. 

Fueron nombrados cónsules después P. Lucrecio y 
P. Valerio Publicóla (1), y durante este año vinie-
ron por última vez á liorna embajadores de Porsena á 
pedir el restablecimiento de los Tarquinos. Contestá-
ronles que el Senado enviaría legados *al rey, y en el 
acto hicieron marchar á los senadores más distingui-
dos con orden de decirle: < Que podían haber declarado ' 
terminantemente que se negaban á la admisión de re-
yes; pero que si habían preferido enviarle á los más 
principales del Senado, más bien que dar en la misma 
Roma respuesta á los embajadores, era para que en 
adelante no se volviese á mencionar aquel asunto, que 
encontrándose en tan buenas relaciones, era ocasiona-
do á excitar los ánimos por una y otra parte; que la pe-

(1) Sogún los fastos consulares, citados por Dionisio ilo 
Ilalicsrnaso, fueron cónsules aquel año M. Horacio Púlvilo, por 
segunda vea, y P Valerio Publicóla. •' 



tición ileL rey era contraria á la libertad del pueblo ro¿ 
mano, y qne los romanos, á menos de consentir ciega-
mente en su pérdida, tenían que contestar con una ne-
gativa á quien no quisieran negar nada; que el pueblo 
romano no era ya un reino, sino un estado libre, y que 
estaba decidido á abrir sus puertas antes á sus enemi-
gos q u e á sus reyes; que tal era la voluntad de todos, 
y que el último día de la libertad sería el de Roma. Así, 
pues, le rogaban que si quería que existiese Roma, so-
portase que fuese libre.» Avergonzado el rey de su pe-
tición, contestó: «Puesto que esa resolución es irrevo-
cable, no os molestaré más, pero tampoco engañaré á 
los Tarquinos con la esperanza de socorro, que no pue-
den conseguir de mí. Si piensan en la guerra ó en el re-
leso, habrán de buscar otro lugar de destierro, porque 
nada debe turbar la paz que be ajustado con vosotros.* 
Su conducta, más aún que sus palabras, probó sus 
amistosas intenciones: devolvió los rehenes que le que-
daban y restituyó el territorio de los veyos, que eltra>-
tado del Janiculo había arrebatado á los romanos. 
Viendo Tarquino perdida toda esperanza de regreso; se 
desterró á Túseulum, al lado de su yerno Mamilio Oc-
tavio. La paz dé los romanos con l'orsena fué duradera. 

Los cónsules siguientes fueron M. Valerio y P. Postu-
mió (1). Este año se combatió victoriosamente con los 
sabinos, y los cónsules obtuvieron los honores del 
triunfo. Preparáronse con mucho ardor los sabinos para 
eomenzar de nuevo la guerra; y para hacerles frente y 
prevenir cualquier ataque repentino del lado de Túseu-
lum, que sin haber declarado la guerra era sospechoso 
de disposiciones hostiles, fueron nombrados cónsules 
P. Valerio por cuarta vez y T. Lucrecio por segunda. 

(1) Aijui omite Tito Livio los cónsules del año de Roma 
qne fueron Sp. Larcio y T. Herminio. 

Disensiones que estallarou entre los sabino», entre lus 
partidarios de la guerra y de la paz, aumentaron la 
fuerza de los romanos. Atto Clauso, que después se lla-
mó en Roma Appio Claudio (1), jefe del partido de la 
paz, viéndose estrechado por los que excitaban á la 
guerra, y no pudiendo resistirles, huyó á Regila, se-
guido por considerable número de clientes, y vino á re-
fugiarse en Roma, donde le concedieron el derecho de 
ciudadanía y terrenos al otro lado del Anio. Allí forma-
ron la tribu que se llamó la antigua Claudia, á la que 
incorporaron todos los nuevos ciudadanos venidos del 
mismo lugar. Appio fué admitido en el Senado y no 
tardó en hacerse notable. Los cónsules invadieron á la 
cabeza de los ejércitos el territorio sabino, que devas-
taron, y después de hacer experimentar al enemigo tan 
terrible derrota que en mucho tiempo no hubo que te-
mer que aquel pueblo empuñase las armas, entraron 
triunfantes en Roma. P. Valerio, á quien todos recono-
cían como el primero en guerra y en paz, murió al 
año siguiente, bajo el consulado de Agripa Meneuio 
y P. Portuncio, cubierto de gloria, pero dejando tan 
escaso caudal que no pudo cubrir los gastos de los fu 
nerales. Celebráronse éstos á expensas del erario, y las 
señoras romanas llevaron luto por él como por Bruto. 
Aquel mismo año se reunieron á los aruncos dos col« 
nias latinas, Pomecia y Cora, y esto dió lugar á una 
guerra con el pueblo. Numeroso ejército que vino va-
lientemente á la frontera á oponerse á los cónsules, £t»é 
derrotado, y lo recio de la guerra se reconcentró en Po-
mecia. No fué menor la matanza después del combate 
que en el combate mismo; el número de muertos su-
peró al de prisioneros, v e n diferentes puntos fueron in-

(1) El emperador Claudio protendía descender do este Atto 
Clauso, y Virgilio hace remontar el origen do esta podoroía fa-
milia al tiempo de la llegada de Eneas á Italia.. 
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molados los misinos prisioneros. El vencedor, en su có-
lera, 110 perdonó ni á los rehenes, que se elevaban ;í 
trescientos, y aquel año se celebró otro triunfo en Roma. 

Al siguiente fueron nombrados cónsules Opiter'Vir-
ginio y Sp. Cassio. Estos intentaron tomar por asalto 
á Pomecia y después recurrieron á manteletes y otros 
trabajos. Impulsados los aruncos por odio implacable 
antes que por la esperanza ó por la ocasión, se lanzaron 
sobre los trabajadores, armados con antorchas más 
bien que con espadas, y lo llevaron todo á sangre y fue-
go. incendiaron los manteletes, hirieron y mataron 
considerable número de enemigos, y poco faltó para que 
muriese también uno de los cónsules (los historiadores 
no dicen cuál de ellos), que, gravemente herido, cayó 
del caballo. Después de aquel contratiempo el ejérci-
to volvió á Roma, dejando en el campo muchos heri-
dos, entre ellos el cónsul, á quien no se confiaba sal-
var. Después de corto espacio de tiempo, que bastó 
para curar los heridos y reelutar gente, volvióse con 
más ardor y más fuerzas á pontír sitio á Pomecia. Pre-
parados los manteletes y demás trabajos, iban ya á dar 
el asalto, cuando se rindió la ciudad. A pesar de la ca-
pitulación, no se la trató con menos rigor que si hu-
biese sido entrada por la fuerza; los aruncos principales 
fueron decapitados, y los demás habitantes vinieron co-
rouados (1), y fueron vendidos en subasta, lo mismo 
que el territorio y la ciudad arrasada. Los cónsules de-
bieron los honores del triunfo más al rigor de la ven-
ganza que acababan de realizar que á la importancia de 
la guerra que habían terminado. 

(1) Dicen algunos que esta locución proviene <le que los 
prisioneros de guerra, al ser vendidos, llevaban una corona en 
la cabeza; otros creen que procede del hecho de rodearles como 
una corona los soldados que les custodiaban. Aulo Gelio sola-
mente considera la primera explicación como admisible. 

Fueron cónsules en el siguiente año Postumio Conii-
nioy T. Larcio. Aquel mismo año, durante la celebra-
ción de los juegos, algunos jóvenes sabinos, movidos 
por la lascivia, arrebataron algunas cortesanas, dando 
lugar á un tumulto, al que siguió una riña que estuvo 
á punto de provocar un combate. Temíase que aquel 
frivolo incidente produjese otra insurrección de los sa-
binos; y no sólo podía temerse una guerra con los lati-
nos; treinta pueblos, excitados por Octavio Mamilio, se 
habían coligado contra Roma; de esto no podía dudar-
se. En la inquietud que causaba la expectación de tan 
graves acontecimientos, hablóse por primera vez de 
crear una dictadura: pero en qué año y á qué cónsules 
se dió esta prueba de desconfianza, porque según la 
tradición pertenecían al partido de los Turquinos; cuál 
fué el primer romano nombrado dictador, no está bien 
averiguado. Encuentro, sin embargo, en los historiado-
res más antiguos que T. Larcio fué el primero que 
ejerció la dictadura, y que Sp. Cassio fué nombrado 
jefe de los caballeros. Los consulares hicieron la elec-
ción, en conformidad con lo que disponía la ley relati-
va á la creación de dictador; esto me inclina á creer 
que el consular Larcio fué preferido á Manió Valerio, 
hijo de Marco y nieto de Voleso, que no había sido cón-
sul todftvía, puesto que se t ra taba de dar á los cónsules 
un jefe que pudiese dirigirlos. Si se hubiesen propuesto 
elegir un dictador en la familia Valeria, habrían nom-
brado con preferencia á su hijo M. Valerio, varón con-
sular y de reconocido mérito. Después de la elección del 
primer dictador, cuando vieron en Roma llevar las ha-
chas delante de él, apoderóse del pueblo profundo te-
rror y le dispuso más á la obediencia. No se podía ya 
con los cónsules, cuyo poder era igual, buscar recurso 
en el uno contra el otro ó apelar al pueblo; ahora no 
quedaba otro medio que pronta obediencia. También 



temblaron los sabinos al enterarse de la creación de un 
dictador en Roma, tanto más, cuanto que creían dirigi-
d a contra ellos aquella medida; por lo cual mandaron 
legados para pedir la paz. Los legados rogaron al dic-
tador y al Senado que perdonasen á jóvenes un instan 
te de aturdimiento, y les contestaron que podía perdo-
narse á jóvenes, pero no á viejos que sin cesar hacían 
nacer la guerra de la guerra. Tratóse, sin embargo, de 
la paz, y los sabinos la hubiesen obtenido, á consen-
tir, como Ies pedían, en pagar los gastos de los prepa-
rativos. Declararon, pues, la guerra; pero tácita tregua 
mantuvo la tranquilidad durante aquel año. 

Los cónsules Servio Sulpicio y Manió Tulio no ofre-
cen nada digno de memoria (1). Los siguientes, T. Ebu-
-cio y C. Vetusio se distinguieron por el 'sitio de Fide-
nas, la toma de Crustumeria y la defección de l'renes-
to, que abandonó á los latinos por Roma. La guerra 
contra el Lacio, que estaba latente desde hacía algunos 
años, no se aplazó ya por mucho tiempo. A. Postumio. 
dictador, y T. Ebucio, jefe de los caballeros, partie-
ron al frente de numerosos peones y jinetes, encontran-
do al enemigo cerca del lago Regilo, en territorio tus-
culano. Cuando supieron los romanos que los Turqui-
nos se encontrabuu en el ejército latino, fué tan violen-
ta su cólera, que trabaron el combate en el acto. Asi. 
pues, aquella batalla fué la más importante y la más 
encarnizada que habían librado hasta entonces. Los 
generales mismos, no contentos con dirigir los movi-

(1) A oste año redero Dionisio de Halicarnaso el senatus 
consulto disponiendo que todas las mujeres latinas casadas con 
romanos, y todas las romanas casadas con latinos, quedaban 
libres para permanecer con sus esposos ó regresar á su patria. 
Añade este escritor que todas las romanas volvieron á Roma, y 
i u e las latinas, exceptuando dos, prefirieron sus esj-osos á su 
patria. 

raientoS, se atadaron y combatieron cuerpo ¿ cuerpo, 
y , si so exceptúa al dictador romnno, no quedó cafei 
ningún jefe, en uno y otro ejército, que resultase ileso. 
Postumio estaba en el frente de la primera línea ocupa-
do en ordenar sus tropas y arengarlas, cuando Tarqui-
no el Soberbio, olvidando su edad y flaqueza, arreba-
tado por el odio, lanzó su caballo contra él; herido 
en un costado, el anciano rey quedó rodeado en segui-
da por los suyos, que le pusieron en seguridad. En la 
otra ala, Ebucio, jefe de la caballería, iba á precipi-
tarse sobre Octavio Mamilio, cuando viéndole venir el 
jefe tusculano, lanzó su caballo contra él. Crúzanse sus 
lanzas, encuéntranse, y tan violento fué el choque, que 
Ebucio queda con un brazo atravesado y Mamilio he-
rido en el pedio. Los latinos le llevan en seguida á su 
segunda línea, y Ebucio, que con el brazo herido no 
podía manejar las armas, se retira del campo de bata-
lla i :Sin atender á su herida, el general latino reanima 
el combate, v, viendo aterrados á sus soldados, hace 
avanzar la cohorte de los desterrados romanos, manda-
d a por el hijo de L. Turquino. Irritados éstos por la 
pérdida de sus bienes y de su patria, muestran más va-
lor y restablecen algo el combate. 

Comenzaban á retroceder los romanos en aquel 
punto, cuando M. Valerio, hermano de Publicóla, ve al 
joven Tarquino ostentándose orgnllosamente á la cabe-
za de los tránsfugas. Exaltado por la gloria de su casa, 
y queriendo que la misma familia que había tenido el 
honor de expulsar á los reyes tuviese también el de 
matarles, clava los acicates al caballo y cae, empuña-
da la lanza sobre Tarquino. Para esquivarse éste del 
furor de su enemigo se refugia en las filas de los suyos; 
y arrastrado Valerio por su inmoderado furor, va á cho-
car con el frente de los desterrados y recibe en el costa-
do un golpe que le atraviesa de parte á parte. No retic-
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ne la herida el ardor del caballo, pero el jinete expiran-
te cae y sus armas sobre él. Viendo el dictador Postu-
mio herido mortalmente á tan valeroso guerrero, avan-
zar á la carrera los desterrados mostrando arrogancia, 
y comenzar á cederlos suyos, dominados por el miedo, 
manda á su cohorte ¡1), gente escogida, que conserva-
ba á su lado para su defensa, que traten como á enemi-
go á todo romano que vean huir. Colocados entre dos 
temores, los romanos no piensan ya en la huida y reha-
cen las filas. La cohorte del dictador ent*a entonces de 
refresco en el combate, y este cuerpo, cuyas fuerzas y 
valor están intactos, destroza á los desterrados rendi-
dos de fatiga. Entonces se traba nuevo combate entre 
los jefes. Viendo el general latino casi envuelta Ja co-
horte de los desterrados por el dictador, Saca de la re-
serva algunos manípulos, que lleva rápidamente hacia 
la primera línea. El legado T. Herminio ve aquella tro-
pa que avanza en buen orden, y reconociendo en medio 
de ella á Mamilio, por sus ropas y sus armas, le ataca 
con más furor que lo hizo antes el jefe de la caballe-
ría, y al primer golpe le atraviesa de parte á parte 
y le derriba muerto. Pero él mismo, mientras despoja 
al cuerpo de su enemigo, es herido por una flecha v 
expira cuando empiezan á curarle. En seguida corre 
el dictador á su caballería, la exhorta ahora que la in-
fantería esta fatigada, para que desmonte y reanime el 
combate. Obedecen, apéanse y corren al frente del ejér-
cito, y formándola primera fila oponen al enemigo sus 
escudos. En el acto recobran valor los peones cuando 
ven á aquella juventud escogida ponerse á su nivel v 
tomar parte en el peligro. Entonces se consigue al fin 
quebrantar al ejército latino, que comienza á ceder. 

(1) Trátase de la cohorte pretoriana, cnya organización, 
según Lipsio,-hablando con propiedad, no data sino del tiempo 
de Scipion el Xumantino. 

Traen á los jinetes sus caballos para poder perseguir al 
enemigo, y la infantería marcha detrás. No olvidando 
en aquellas circunstancias el dictador ningún recurso 
de los que podían ofrecerle los dioses y los hombres, 
ofrece, según se dice, un templo á Cástor y pregona 
premios para el primero y el segundo soldados que en-
trasen en el campamento de los latinos. Y el ardimien-
to fué tal, que con el mismo ímpetu que dispersaron al 
enemigo, los romanos entraron en el campamento. Tal 
fué la batalla del lago Iiegilo. El dictador y el jefe de 
la caballería entraron en triunfo en Roma. 

En el trienio siguiente no hubo verdadera paz ni ver-
dadera guerra. Fueron cónsules L. Clelio y T. Larcio; 
deepués A. Sempronio y M. Minucio, bajo los cuales 
tuvo lugar la dedicación del templo de Saturno y la 
institución de la fiesta de las Saturnales. Sucedieron á 
estos A. Postumio y T. Virginio. En algunos historia-
dores encuentro que en este año tuvo lugar la batalla 
del lago Regilo; que A. Postumio, desconfiando de su 
colega, abdicó el consulado y fué nombrado dictador. 
La diversidad de tradiciones en cuanto á la sucesión de 
los magistrados expone á tantos errores cronológicos, 
que no es posible, tan distantes de los acontecimien-
tos y de los escritores, determinar con exactitud los 
consulados y los sucesos de cada año. Siguieron á 
A. Postumio y á T. Virginio Ap. Claudio y P. Servilio. 
El acontecimiento más notable de este año fué la muer-
te de Tarquino, ocurrida en Cumas, donde después de 
la derrota de los latinos se había retirado junto al tira-
no Aristodemo. Esta noticia produjo inmensa alegría al 
Senado y al pueblo, pero entre los patricios no tuvo 
límites; y el pueblo, al que hasta entonces habían tra-
tado con exquisitos miramientos, se vió desde entonces 
objeto de la opresión de los grandes. Aquel año mismo 
llevaron otra colonia á Signia, que completó la que es-



tableció. allí el rey Tarquino. Formáronse en Roma 
veintiuna tribus. En los idus de Marzo se dedicó el 
templo de Mercurio. 

Ni en paz ni en guerra se había estado con los volseos 
durante la guerra con los lat inos; pero los volseos ha-
bían levantado tropas que iban á enviar á los latinos, 
si no se les hubiese adelantado el dictador romano para 
no tener que luchar á la vez con los latinos y con los 
volseos. Los cónsules, para castigarlos, llevaron las 
legiones á su territorio, y los volseos que no esperaban 
ser castigados por su proyecto, quedaron aterrados ante 
aquella repentina amenaza, y sin tomar las armas, en-
tregaron como rehenes trescientos hijos de las familias 
más distinguidas de Cora y de Pomecia. Las legiones 
regresaron sin haber combatido. Poco tiempo después, 
libres los volseos de este temor, volvieron á su carác-
ter; preparáronse secretamente á la guerra y asociaron 
los hérnicos á su proyecto. Por todas partes enviaron 
legados para sublevar el Lacio-, pero la reciente derrota! 
que habían experimentado los latinos cerca del lago 
Regilo les inspiró tanta cólera y odio contra todos lo^ 
que les solicitasen para la guerra, que ni siquiera res-
petaron el carácter de I03 legados. Prendiéronles y los 
llevaron á Roma, entregándolos á los cónsules y anun 
ciando que los volseos y los hérnicos se preparaban á 
hacer la guerra á los romanos. Sometióse el asunto al 
Senado, que tan satisfecho quedó de esta conducta que 
devolvió á los latinos seis mil prisioneros, y volviendo 
al proyecto de alianza, que parecía abandonado para 
siempre, remitió la resolución á los próximos cónsules. 
Entonoes pudieron regocijarse los latinos de su conduc-
ta, siendo muy honrados entre ellos los partidarios de 
la paz. Enviaron una corona de oro á Júpiter Capito-
lino, y los legados encargados de presentar aquella 
ofrenda fueron acompañados por la multitud de prisio-

ñeros devueltos á sus familias. A su llegada visitaron 
las casas donde habían sido esclavos, dando gracias 
á sus antiguos amos por los buenos tratamientos y 
cuidados de que fueron objeto durante su infortunio 
y uniéndose á ellos con los lazos de la hospitalidad. 
Hasta entonces nunca había existido unión más estre-
cha de particulares y de Estados entre el nombre latino 
y el imperio romano. 

Pero era inminente la guerra con los volseos, y la re-
pública se encontraba presa de la discordia, por efecto 
de odios intestinos que se habían desarrollado entre los 
patricios y el pueblo, especialmente con ocasión de 
los presos por deudas. Indignados decían: -Combati-
mos en el exterior por la libertad y por el imperio, y 
aquí dentro solamente encontramos cautiverio y opre-
sión; menos peligra la libertad del pueblo romano du-
rante la guerra que durante la paz en medio de los 
conciudadanos.» Aquel descontento que fermentaba por 
Sí solo, estalló ante la vista de una de las víctimas. Un 
anciano se precipitó en el Foro, cubierto de señales de 
malos tratamientos; sus ropas sucias y haraposas eran 
menos repugnantes que su palidez y la extraordinaria 
extenuación de su cuerpo; larga barba y desordenados 
cabellos, daban hosco aspecto á su rostro. A pesar de 
lo desfigurado que estaba, reconociéronle; decíase que 
había sido centurión: todos deploraban su suerte, re-
cordaban sus recompensas militares y él mismo mostra-
ba su pecho lleno de nobles cicatrices que atestiguaban 
su valor en más de una batalla. Preguntábanle por qué 
se encontraba en aquel estado y por qué estaba tan 
desfigurado, y como la multitud que le rodeaba era 
tan numerosa como una asamblea del pueblo, levantó 
la voz y dijo que: «mientras servía en la guerra contra 
los sabinos, el enemigo devastó sus campos, quemó su 
granja, saqueó sus bienes y robó sus ganados. Obligado 



á pagar el impuesto en tal miseria, vióse en la necesi-
dad de tomar'prestado; aumentadas sus deudas por la 
usura, le despojaron primeramente del campo que re-
cibiera de su padre y de su abuelo y después de todo 
cuanto poseía, y extendiéndose muy pronto como mal 
que corroe, alcanzaron á su misma persona. Preso por-
su acreedor, más que amo, había encontrado en él car-
celero y verdugo./ Bicho esto, mostró la espalda cu-
bierta de señales de los golpes que acababa de recibir. 
Al escucharle y al verle alzóse inmenso grito, y no limi-
tándose el tumulto al Foro, se propagó por toda la ciu-
dad. Los presos por deudas en aquel momento y los que 
ya estaban libres se lanzan por todas partes pidiendo el 
apoyo de sus conciudadanos. No hay paraje donde no 
encuentre auxiliares la sedición, y todas las calles se 
llenan de grupos que marchan gritando al Foro. Los se-
nadores que se encontraron allí corrieron inmenso pe-
ligro en medio de aquella mult i tud, y no les hubiesen 
perdonado á no intervenir los cónsules P. Servilio y 
Ap. Claudio para reprimir la sedición. La multitud se 
volvió en seguida hacia ellos, presentándoles sus ca-
denas y todo lo que demuestra sus sufrimientos: no es 
esto, decían, lo que habían merecido después de com-
batir tanto por la república. Con amenazas más bien 
que con súplicas piden que los cónsules convoquen 
inmediatamente el Senado y en seguida rodean la curia 
para influir y dirigir las deliberaciones. Corto número 
de senadores, presentes por casualidad, se reúnen alre-
dedor de los cónsules, impidiendo el temor á los otros 
acudir á la curia y hasta al Foro. Nada puede hacerse, 
porque el Senado no cuenta con suficiente número. Cree 
entonces la multitud que se burlan de ella, que quieren 
aplazar el asunto; pretende que los senadores ausentes 
no están retenidos por acaso ni por miedo, sino por de-
seo de entorpecer toda medida, y acusa á los cónsules 

de tergiversar, de tomar claramente á juego su mise-
ria. Impotente iba á ser ya la majestad del consulado 
para contener la cólera de aquellos desgraciados, cuan-
do ignorando los senadores si con su ausencia se ex-
pondrían á mayores peligros, acuden al fin al Senado. 
La concurrencia era numerosa; pero ni los senadores ni 
los cónsules estaban de acuerdo. Appio, hombre de 
carácter violento, quería hacer uso de la autoridad con-
sular: que cojan uno ó dos, decía, y los demás se tran-
quilizarán en seguida. Servilio, inclinado á emplear 
medios más suaves, opinaba que era más fácil dulcifi-
car que calmar los irritados ánimos. 

En medio de este debate sobrevino nuevo terror, 
pues llegaron jinetes latinos con noticias amenazado-
ras : formidable ejército de volseos viene á sitiar á 
liorna. Esta noticia (de tal manera había el odio dividi-
do en dos la ciudad) afecta de modo muy distinto á 
los patricios y al pueblo. Este, en la exaltación de su 
alegría, exclama que los dioses iban á castigar la inso-
lencia de los patricios. Los ciudadanos se exhortaban 
recíprocamente á no dejarse inscribir: «siendo preferi-
ble morir todos juntos que morir solos. Los patricios 
debían encargarse del servicio militar; ellos debían em-
puñar las armas; los peligros de la guerra serían enton-
ces para aquellos que recogían todos sus frutos.» Pero el 
Senado triste y abatido por el doble temor que le inspi-
raban el pueblo y el enemigo, ruega al cónsul Servilio, 
cuyo carácter era más popular, que libre á la patria de 
los terrores que la rodean por todas partes. Entonces 
el cónsul levanta la sesión y marcha á la asamblea del 
pueblo: allí dice que el Senado se ocupa atentamente de 
los intereses del pueblo; pero que la deliberación relati-
va á aquella gran parte del Estado, que no es más que 
una parte, ha quedado interrumpida por el peligro que 
corre la república entera; que es imposible, cuando 
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el enemigo se encuentra casi á las puertas de Roma, 
ocuparse de otra cosa que de la guerra. Aunque el peli-
gró fuera menos urgente, no seria ni honroso para el 
pueblo no empuñar las armas para defender la patria, 
sin recibir antes la recompensa, ni digno para el Senado 
que pareciese haber aliviado el infortunio de sus con-
ciudadanos, antes por temor que por buena voluntad, 
como podría hacerlo después. Y para que la asamblea 
diese fe á sus palabras, publicó un edicto que prohibía: 
«Mantener atado ó encerrado á ningún ciudadano roma-
no é impedirle por este medio hacerse inscribir delante 
de los cónsules; embargar ó vender los bienes de nin-
gún soldado mientras estuviese en campaña, y en fin, 
aprisionar á sus hijos ó á sus nietos (1).» En cuanto 
publicó este edicto, se alistaron todos los detenidos que 
estaban presentes, y los demás, como sus acreedores no 
tienen ya derecho sobre ellos, se escapan de las casas 
donde les guardan y acuden en tropel de todos lados 
de la ciudad al Foro para prestar el juramento militar. 
Cuerpo considerable formaron, y este fué el que en la 
guerra contralos volscos se distinguió más por su valor 
y actividad. El cónsul marchó en seguida contra el ene-
migo, estableciendo su campamento muy cerca de él. 

Contando los volscos con las disensiones de los roma-
nos, á la noche siguiente se acercaron á su campamen-
to, esperando provocar de aquella manera alguna de-
serción nocturna ó alguna traición. Observan el movi-
miento los centinelas y dan la voz de a larma, encon-
trándose en pie el ejército al instante y dispuesto á la 
pelea. La tentativa de los volscos fracasó, dedicando 

(1) Según las leyes romanas, los padres tenían derecho de 
vida y muerte .sobro sns hijos; padieudo por tanto venderles ó 
empeñarles. Los abuelos, tenían iguales derechos sobre los nie-
tos; por consiguiente, los acreedores podian retenerles como 
prenda de su crédito. 

H I S T O R I A BOMAXA. 

por ambas partes al descanso el resto d é l a noche. Al 
DÍA siguiente, en cuanto amaneció, ciegan los fosos los 
volscos y atacan las empalizadas. Ya estaban arran-
cadas por todos lados, y en vano el ejército entero y 
especialmente los deudores pedían á gritos la señal del 
combate. El cónsul demoraba llegar á las manos para 
asegurarse bien de sus disposiciones. Cuando ya no le 
quedó duda de su ardor, dió la señal de ataque, y lanza 
contra el enemigo á sus soldados, ávidos de combatir. 
En el primer choque quedan rechazados los volscos, 
emprenden la huida, y la infantería les destroza tan le-
jos como puede alcanzarles. La caballería les persigue 
hasta su campamento, donde entran aterrados: las le-
giones rodean en seguida el campamento, y como el 
miedo había arrojado ya de allí á los volscos, se apode-
raron de él y le saquearon. Al siguiente día llega el 
ejército delante de Suesa Pomecia, donde se había refu-
giado el enemigo. En pocos días se apoderan de la ciu-
dad y la saquean, siendo esto uu recurso para el solda-
do necesitado. Cubierto de gloria el cónsul, lleva su 
ejército á Roma. En el camino recibe legados de los 
volscos ecetranos, á quienes bacía temblar la toma de 
Pomecia. Un senatus-consulto les concede la paz, pero 
despojándoles de sus campos. 

Poco después alarmaron los sabinos á Roma, siendo 
aquello antes tumulto que guerra. Anuncióse una no-
che en la ciudad que los ejércitos sabinos habían avan-
zado hasta las orillas del Anio, talándolo todo Á su 
paso, y que allí saqueaba y quemaba las alquerías de 
las inmediaciones. En el acto se mandó contra ellos 
con toda la caballería á A. Postumio, que había sido 
dictador en la guerra con los latinos, siguiéndole en 
seguida el cónsul Servilio al frente de peones escogidos. 
Vagando sin orden los enemigos, quedaron rodeados 
por la caballería, y cuando llegó la infantería no pudo 
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resist ir la la legión sabina. Fatigados por la marcha, 
por las devastaciones de la noche, diseminados la ma-
yor par te por las granjas , repletos de comida y bebida, 
apenas tuvieron fuerza para huir. En una sola noche se 
supo y terminó la guerra contra los sabinos. Al día si-
guiente todos se lisonjeaban ya de haber conseguido 
la paz, cuando se presentaron en el Senado legados de 
los auruncos diciendo: «Si los romanos no evacúan en 
el acto el terri torio de los volscos, ellos les declaran la 
guerra.» En el mismo momento en que part ían los le-
gados, el ejército de los auruncos se ponía en campaña. 
Cuando se supo que se había presentado cerca de Ari-
cia, la noticia produjo tal excitación en los romanos, 
que el Senado no pudo deliberar reposadamente, ni dar 
á ios legados mesurada contestación, obligado como se 
encontraba á empuñar las armas. Dirigiéronse á mar -
chas forzadas sobre Aricia, y cerca de ella t rabaron 
combate con los auruncos, terminando la guerra en una 
batalla. 

Derrotados los auruncos, los romanos, que habían 
sido t an ta s veces vencedores en tan pocos días, espe-
raban el resul tado de las promesas de Servüio y de los ' 
compromisos que había tomado el Senado. Pero Appío, 
s in otro consejo que su dura índole y el deseo de me-
noscabar la popularidad de su colega, desplegó extraor-
dinario rigor en el juicio de los deudores. Hacía entre-
gar á los acreedores aquellos que habían sido detenidos 
anteriormente, y les abandonaba también los demás. 
Cuando el detenido era soldado apelaba á Servilio. Co-
rrían en tropel á ver á éste, recordábanle sus promesas 
y todos exponían sus servicios y sus heridas. Pedían 
que sometiese el asunto al Senado ó que protegiese á 
sus conciudadanos como cónsul y á sus soldados como 
general. Es tas peticiones conmovían al cónsul, pero 
las circunstancias le obligaban á tergiversar; porque 

no solamente su colega sino todo el bando de los no-
bles defendían la opinión opuesta. Así fué que, perma-
neciendo neutra l , no pudo evitar el odio del pueblo, ni 
granjearse el favor del Senado. Los patricios le consi-
deraban como cónsul sin energía, como un ambicioso, 
y el pueblo como hombre falaz; y muy pronto pudo 
verse que era tan odioso como Appio. Los dos cónsu-
les se disputaban el honor de dedicar el templo de Mer-
curio. El Senado remitió al pueblo la decisión del asun-
to, decretando que aquel á quien el pueblo encomendase 
la consagración quedaría encargado de la superinten-
dencia de víveres, establecería el colegio de mercaderes 
y celebraría las solemnidades religiosas en puesto del 
pontífice. El pueblo encargó la dedicación del templo á 
M. Letorio, centurión del pr imer manípulo de los tria-
rios (1). Fácil era comprender que había obrado de 
esta manera , antes que por honor á Letorio, encargán-
dole de una misión superior á su categoría, por menos-
preciar á los cónsules. Desde aquel momento se entre-
garon á su furor Appio y los patricios; mas el pueblo, 
cuyo valor había aumentado, emprendía un camino 
muy diferente del seguido has ta entonces. Desespe-
rando de obtener alivio alguno por el Senado ó por los 
cónsules, en cuanto veía l levar á juicio á un deudor 
acudía por todas par tes , los gri tos y el ruido impedían 
oir la sentencia del cónsul, y cuando éste la pronuncia-
ba no se obedecía y se acudía á la violencia. El terror 
y el peligro de perder la l ibertad pasó de los deudores 

(1) Este jefe mandaba la primera centuria del primer mani-
pulo do los triarios, llamado» también pilani, porque su arma 
era el dardo, pilum. Era el más importante de todos los centu-
riones de la misma legión, teniendo puesto en el consejo de 
guerra con el cónsul y los demás generales. Bajo su custodia 
estaba el águila romana, la colocaba en el campamento y la 
levantaba cuando se rompía la marcha, entregándola en segui-
da al signífero. 



á los acreedores cuando vieron éstos que delante del 
cónsul osaba maltratarles la mul t i tud . El temor de una 
guerra con los sabinos agravó la situación. Mandóse 
reclntar soldados y nadie respondió al llamamiento. 
Furioso Appio, quejábase de la cobarde condescenden-
cia de su colega, quien, con su popular silencio, hacía 
traición á l a república, y que no contento con no juz-
gar á los deudores, no realizaba el reclutamiento dis-
puesto por el Senado. «Sin embargo, la república no 
está completamente abandonada, ni entregada al des-
precio la autoridad consular. Aunque solo, sabré ven-
gar la majestad del Senado y la mía.» Y como alentada 
por la impunidad, la multi tud rodeaba diariamente su 
tribunal, mandó prender á uno de los instigadores de la 
sedición. Viéndose sujeto por los lictores apeló al pue-
blo de la sentencia del cónsul. Seguro Appio de ante-
mano de la decisión del pueblo, no habría acudido á la 
apelación si los consejos y autoridad de los senadores 
principales, más aún que los gri tos de la multi tud, no 
hubiesen vencido, y no con poco trabajo, su obstinada 
resistencia; tan decidido estaba á arrostrar el odio de 
sus enemigos. Sin embargo, el mal aumentaba de día 
en (lia; ya no eran solamente gritos, sino algo mucho 
más peligroso; reuníanse con cautela y tenían secretas 
conferencias. En fin, los dos cónsules odiosos al pueblo 
dejaron el cargo: Servilio detestado por los dos parti-
dos, Appio querido de los patricios. 

Sucediéronles en el consulado A. Virginio y T. Vetu-
sio. Inseguro el pueblo en cuanto á las disposiciones 
que encontraría en los nuevos cónsules, celebraba 
asambleas nocturnas en las Esquilias y en el Aventino, 
para evitar en el Foro agitación y resoluciones repenti-
nas y no obrar ciegamente y al acaso. Comprendieron 
muy bien los cónsules hasta qué punto era peligrosa 
esta conducta y dieron cuenta al Senado, pero les fué 

imposible conseguir ordenada deliberación. Con tumul-
tuosos clamores y general indignación las recibieron los 
senadores, que no podían comprender que los cónsules, 
cuando debían obrar por autoridad propia, quisieran 
hacer recaer sobre el Senado lo odioso de sus disposi-
ciones. «•Seguramente no se celebrarían aquellas reunio-
nes públicas si Roma tuviese magistrados. Pero hoy to-
das esas reuniones que se verifican en las Esquilias y 
en el Aventino dividen y desmenuzan la república. Un 
solo hombre. ;por Hércules! (porque el hombre hace más 
que el cónsul;, un solo hombre como Appio Claudio 
hubiese disipado en un momento todas aquellas reunio-
nes.» Ante estas reconvenciones preguntaron los cón-
sules qué querían que hiciesen, asegurando que desple-
garían toda la actividad, toda la energía que exigiese 
el Senado. Excitáronles á que apresurasen con mucho 
rigor el alistamiento, porque la licencia del pueblo pro-
cedía de su ociosidad. Levantada la sesión, los cónsu-
les ocupan su tribunal, llaman por sus nombres á todos 
los jóvenes, pero nadie responde, y la multi tud que les 
rodea, tan numerosa como en una asamblea general, 
declara: «Que no es posible engañar ya al pueblo; que 
no se alistará ni un soldado hasta que se hayan cumpli-
do los compromisos contraídos solemnemente; que era 
necesario devolver la libertad al pueblo antes de darle 
las armas; que querían combatir por patria y conciu-
dadanos, pero no por señores.» No olvidaban los cónsu-
les lo que el Senado les había ordenado; pero de todos 
aquellos que habían hablado tan recio dentro de la .cu-
ria, ninguno se presentaba para compartir con ellos la 
indignación del pueblo, y parecía que la lucha iba á ser 
obstinada. Así, pues, antes de llegar al último extremo, 
creyeron oportuno consultar otra vez al Senado, pero 
entonces todos los patricios jóvenes se lanzaron hacia 
las sillas consulares y les mandaron abdicar el consula-



do, deponer una autoridad que no tenían valor para de-
fender. 

Conocido claramente el estado de las cosas, dijeron al 
fin los cónsules: «No negaréis, padres conscriptos, que 
os lo liemos anunciado; nos amenaza terrible sedición. 
Pedimos que los que nos acusan de cobardía perma-
nezcan á nuestro lado cuando procedamos al alista-
miento. Puesto que así se quiere, llevaremos el asunto 
á gusto de los más fogosos.» Marcharon al tribunal y, 
de intento, hacen citar preferentemente á un ciudadano 
que tenían á la vista. Como permanecía en su puesto 
sin contestar, y la multitud comenzaba á rodearle para 
impedir que se le hiciese violencia, mandaron los cón-
sules para cogerle un lictor, al que rechazan. Entonces 
los senadores que estaban al lado de los cónsules gritan 
que aquello es un indigno atentado, y se lanzan del tr i-
bunal para ayudar al lictor. El pueblo abandona tam-
bién al lictor, á quien solamente había impedido coger 
al ciudadano, y quiere lanzarse sobre los senadores; 
mas intervienen los cónsules y apaciguan la riña, en la 
que no se había llegado todavía á las piedras y á los 
dardos, y en la que más se habían empleado gritos y có-
lera que violencia. Reunido tumultuosamente el Sena-
do, delibera con mayor tumulto aún. Los senadores 
que acababan de ser maltratados pedían una informa-
ción, y los más vehementes les apoyaban menos con 
sus opiniones que con sus gritos y estrépito. Cuando al 
fin calmó aquel alboroto ante la voz de los cónsules, 
quü se quejaban de no encontrar más prudencia en el 
Senado que en el Foro, la deliberación fué más tran-
quila. Tres opiniones se propusieron: P. Virginio pedía 
que la medida no fuese general, y que solamente se ex-
tendiese á los que, confiando en la promesa del cónsul 
P. Servilio, empuñaron las armas contra los volscos, los 
auruncos y los sabinos. T. Larcio decía que no era mo-

mentó aquel para no pagar más que los servicios pres-
tados; que todo el pueblo estaba agobiado de deudas; 
que no podía detenerse el mal sino por una decisión 
que se extendiese á todos; que establecer distinciones 
entre los deudores, antes era encender la discordia que 
extinguirla. Appio Claudio, cuya dureza natural estaba 
exasperada por el odio del pueblo y las alabanzas dé los 
senadores, exclamó que no tanto la miseria como la 
licencia había dado lugar á todos aquellos desórdenes; 
que en el pueblo había más insolencia que desespera-
ción, y que todos aquellos males procedían del derecho 
de apelación. Que á los cónsules solamente quedaban 
amenazas y no autoridad, desde que se permitía á los 
culpables apelar á sus cómplices. «Creemos un dicta-
dor, dijo, de cuyas sentencias no pueda apelarse, y ese 
furor que amenaza destruirlo todo, lo veréis extinguir-
se en el acto. No se atreverán á rechazar al lictor cuan-
do sepan que el derecho de hacer azotar con las varas 
al culpable pertenece exclusivamente al magistrado 
cuya majestad habrán ultrajado.» 

La opinión de Appio parecía á muchos, como era en 
efecto, horriblemente rigorosa; por otra parte, las de 
Virginio y Larcio ofrecerían peligroso ejemplo, y sobre 
todo la de Larcio destruiría todo crédito. La opinión de 
Virginio parecía prudentemente moderada y alejada 
por igual de los dos extremos. Pero el espíritu de par-
tido y los afectos personales, constantes enemigos del 
bien general, hicieron triunfar á Appio, y hasta faltó 
muy poco para que resultase nombrado dictador,, lo 
que hubiese alejado por completo al pueblo en un mo-
mento tan crítico en que la casualidad hizo empuñaran 
á la vez las armas los volscos, los equos y los sabinos. 
Pero los cónsules y los senadores más ancianos cuida-
ron de conferir aquella magistratura, violenta por sí 
misma, á un hombre de carácter conciliador, nombran-



do dictador á Manió Valerio, hijo de Voleso. Aunque el 
pueblo veía claramente que se creaba dictador contra 
•él, como el hermano de Valerio había propuesto la ley 
de apelación, no temía de aquella familia ningún acto 
de cólera ó de orgullo. El edicto que en el acto publicó 
el dictador tranquilizó los ánimos; era casi igual al del 
cónsul Servilio; pero como se tenía más confianza en 
el hombre y en su autor idad, se inscribieron sin resis-
tencia. Nunca había sido tan numeroso el ejército, pu-
diendo formarse diez legiones. Diéronse tres á cada 
cónsul, reservándose el dictador las cuatro restantes. 
La guerra no podía aplazarse por más tiempo. Los 
equos habían invadido el Lacio; legados enviados por 
los latinos pedían al Senado que les mandasen soco-
rros ó que al menos les permitiesen tomar las armas 
para la defensa de sus fronteras: creyéndose más pru-
dente defender á los la t inos desarmados que ponerles 
las armas en la mano. La marcha del cónsul Vetusio 
puso fin á las depredaciones; los equos se retiraron de 
la llanura, y confiando mucho más en fuertes posicio-
nes que en las armas, buscaron seguridad en la cum-
bre de las montañas. El otro cónsul, enviado contra 
los volscos, para no perder tiempo comenzó á talar el 
territorio enemigo, obligándoles en seguida á acercar 
s u campamento al suyo y á venir á batalla campal. Una 
llanura mediaba entre los dos ejércitos, y éstos se des-
plegaron ante sus respectivas tiendas. Los volscos eran 
algo superiores en número, y orgullosos con esta ven-
taja marcharon los pr imeros al combate, desordenados 
y como con desprecio. El cónsul romano no avanzó su 
ejército; prohibió á sus soldados gritar y les mandó 
permanecer firmes, la lanza en el suelo y no arrancar 
hasta que estuviesen cerca; pero en llegando el mo-
mento atacar con energía y terminar el combate con la 
espada. Fatigados los volscos de correr y de gritar Ue-

garon delante de los romanos, cuya inmovilidad creye-
ron hija del asombro y el terror. Mas cuando les vieron 
ponerse en movimiento, cuando vieron brillar las espa-
das, turbáronse y huyeron cual si hubiesen caído en 
una emboscada, y como habían venido á la carrera, ni 
siquiera les quedaban bastantes fuerzas para huir. Por 
el contrario los romanos, habiendo permanecido tran 
quilos al principio del combate, descansadas sus fuer-
zas, fácilmente alcanzaron al fatigado enemigo, toma-
ron por asalto su campamento y le persiguieron hasta 
Velitras. Vencedores y vencidos entraron mezclados en 
la ciudad, y allí, en la matanza de todos los ciudadanos, 
se derramó más sangre que en el combate. Corto nú-
mero de habitantes que se rindieron desarmados fue-
ron los únicos que recibieron perdón. 

Mientras esto ocurría con los volscos, el dictador 
combate á los sabinos, donde estaba lo más recio de la 
guerra; los derrota, los pone en fuga y se apodera de 
su campamento. Por medio de un ataque de caballe-
r ía , introdujo el desorden en el centro de su ejército, 
cuya resistencia había disminuido torpemente para dar 
más desarrollo á las alas. La infantería se precipitó 
sobre el enemigo en desorden, y con un solo esfuerzo 
tomaron el campamento y terminaron la guerra. Des-
pués de la batalla del lago Regilo, no hubo en aquel 
período combate más memorable. El dictador entró en 
liorna en triunfo, y además de los honores acostumbra-
dos, le concedieron para él y sus hijos un puesto espe-
cial en el circo para asistir á los espectáculos, colocan-
do allí una silla curul. Vencidos los volscos, perdieron 
el territorio de Velitras, que repoblaron enviando una 
colonia romana. Poco tiempo después lucharon con los 
equos: cierto es que fué contra el consejo del cónsul, 
que veía desfavorable la posición para atacar al enemi-
go; pero acusado por sus soldados de llevar las cosas 
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lentamente para que el dictador saliese del cargo antes 
de que regresaran á la ciudad, y por este medio hacer 
tan vanas sus promesas como lo habían sido las del 
cónsul, decidióse, tal vez con imprudencia, á subir 
la montaña que tenía delante. Aquella temeraria em-
presa tuvo feliz resultado, gracias á la cobardía del 
enemigo, que, sin esperar que estuviesen al alcance de 
las flechas, asustado por la audacia de los romanos, 
abandonó su campamento, fuerte por su ventajosa 
posición, y se precipitó en el valle opuesto. El botín 
fué considerable y la victoria no costó sangre. A pesar 
del triple éxito conseguido en la guerra, los patricios y 
el pueblo no habían cesado de pensar en el resultado de 
los asuntos interiores. Los acreedores habían desplega-
do toda su influencia y todo su ingenio para engañar, 
no solamente al pueblo, sino al mismo dictador. Des-
pués del regreso del cónsul Vetusio, quiso Valerio que 
se ocupase con preferencia el Senado de la suerte de 
aquel pueblo victorioso, manifestando lo que podría 
hacerse relativamente á los deudores insolventes. 
Viendo rechazada su proposición, «Os desagrado, dijo, 
porque aconsejo la concordia; muy pronto desearéis, 
y lo aseguro por el dios de la buena fe, que se me 
parezcan los patronos del pueblo. Por mi parte, no 
quiero engañar por más tiempo á mis conciudadanos y 
conservar una magistratura inútil. Las discordias ci-
viles y las guerras extranjeras han obligado á la repú-
blica á recurrir á la dictadura. La paz está asegu-
rada en el exterior y encuentra obstáculos en el inte-
rior. Prefiero presenciar la sedición como ciudadano 
que como dictador.» Dicho esto, salió del Senado y ab-
dicó la dictadura. La plebe vió en el disgusto que le 
inspiraba su suerte el motivo de la abdicación: así 
pues, habiéndole en cierto modo desligado de su pala-
bra, puesto que no había estado en su poder cum-

plirla, acompañóle á su casa entre alabanzas y felici-
taciones. 

Temieron entonces los patricios que si se licenciaba 
el ejército se formaran de nuevo reunioneg y conspira-
ciones. Así fué que á pesar de haber sido el dictador 
quien levantó las tropas, como éstas habían prestado 
juramento en manos de los cónsules (1), el Senado, per-
suadido de que los soldados estaban ligados por el ju-
ramento, supuso que los equos habían comenzado de 
nuevo la guerra, y con este pretexto mandó salir á las 
legiones de la ciudad, medida que apresuró la sedición. 
Dícese que primeramente se trató de matar á los cón-
sules para libertarse del juramento; pero como les hi-
cieron comprender que el crimen no podía destruir un 
compromiso sagrado, los soldados, por consejo de un tal 
Sicinio, y sin orden de los cónsules, se retiraron al 
monte Sacro [2j, al otro lado del río Anio, á tres millas 
de Roma. Esta tradición tiene más partidarios que la 
de Pisón, que pretende que la retirada se verificó al 
Aventino (3). Allí, sin jefe alguno permanecieron tran-
quilos durante algunos días en un campamento fortifi-
cado con un foso y una empalizada, no tomando más de 
lo necesario á la vida, no siendo atacados ni atacando. 
En la ciudad había llegado el terror al colmo, mante-
niéndolo todo en suspenso la mutua desconfianza. La 
parte del pueblo abandonada por la otra, temía la vio-

(1) Cuando quedaba terminado el levantamiento de las tro-
pa«, un tribuno militar pronunciaba la fórmula del juramento 
impuesto por el cónsul, y todo el ejército juraba en seguida. 
Al desfilar delante del general, decía cada uno: id-m m me. 

(2) Este nombre se le díó más adelante, bien porque el pa-
raje á qne se retiró el pueblo fuese consagrado después de sm 
regreso á Roma, bien porque alli se dió la ley Sacra. 

(3) Según Cicerón, los plebeyos se apoderaron primera-
mente del monte Sacro y después del Aventino. Salustio indica 
que ocuparon simultáneamente los dos montes. 
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lencia de los patricios; los patricios temían al pueblo 
ipie quedaba en la ciudad y no sabían si desear su per-
manencia ó su marcha. ¿Cnanto tiempo permanecería 
tranquila la multitud que se había retirado al monte 
Sacro? ¿Qué sucedería si estallaba entre tanto alguna 
guerra extranjera? Ya no había esperanza en la concor-
dia de los ciudadanos, y era necesario conseguirla í 
cualquier precio. Decidiéronse, pues, á enviar al pueblo 
á Menenio Agripa (1), varón elocuente y querido de la 
multitud, como descendiente de familia plebeya. Intro-
ducido en el campamento, dícese que Menenio no hizo 
otra cosa que narrar este apólogo, en el rudo lenguaje 
de la época: «En el tiempo en que la armonía no reina-
ba aún como hoy en el cuerpo humano, sino que cada 
miembro tenía su instinto y especial lenguaje, todas 
las partes del cuerpo se indignaron de que el estómago 
lo obtenía todo por sus cuidados, trabajos y ministerió, 
mientras que, tranquilo siempre, solamente cuidaba de 
gozar los placeres que le proporcionaban. Formaron 
entonces una conspiración: las manos se negaron á lle-
var los alimentos á la boca, la boca á recibirlos y las 
muelas á tri turarlos. Mientras que en su resentimiento 
querían domar al cuerpo por el hambre, los miembros 
mismos y todo el cuerpo cayeron en extrema debilidad. 
Entonces vieron que el es tómago no estaba ocioso, y 
que si le alimentan, él al imentaba á su vez, enviando á 
todas las partes del cuerpo esta sangre que forma nues-
tra vida y nuestra fuerza, y distribuyéndola por igual 
en todas las venas, después de elaborarla por la diges-
tión de los alimentos.» La comparación de aquella su-

* (1) Cicerón, que seguia en todo anales completamente di-
ferentes á los de Tito Livio, habla de las negociaciones del dic-
tador M. Valerio con los sublevados como de hecho indiscuti-
ble, atribuyéndole la gloria de haber restablecido l a paz, por 
cuya razón, y no por victorias, se le dió el nombre de Máximo. 
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blevación intestina del cuerpo con la cólera del pueblo 
contra el Senado, calmó, según dicen, los ánimos. 

Tratóse en seguida de los medios de concordia, deci-
diéndose que el pueblo tuviese sus magistrados pro-
pios; que estos magistrados serían inviolables; que la 
defenderían contra los cónsules y que ningún patricio 
podría obtener esta magistratura. Creáronse, pues, dos 
tribunos del pueblo 1), C. Licinio y L. Albino, nom-
brando éstos tres colegas, entre los que se encontraba 
Sicinio, el jefe de la sedición, no estando conformes los 
escritores en cuanto al nombre de los otros dos. Pre-
tenden algunos que solamente se crearon dos tribunos 
en el monte Sacro y que allí también se dió la ley Sa-
grada (2). Durante la retirada del pueblo, los cónsules 
Sp. Cassío y Postumio Cominio, entraron en funciones. 
Bajo su consulado se ajustó un t ratado con los pueblos 
latinos, y para concluirlo, uno de ellos permaneció en 
Koma; el otro, enviado contra los volscos, derrota y 
pone en fuga á los volscos anciatos; los estrecha, los 
persigue hasta en la ciudad de Longula y se apodera 
de sus murallas. Toma en seguida á Polusca, otra ciu-
dad de los volscos, y en seguida ataca vigorosamente á 
los coriolos. Encontrábase entonces en el e^rci to un 
patricio joven, llamado C. Marcio, hombre de buen 

(1) Creen los que siguen esta opinión qno hasta el año 283, 
en virtud do la ley Publilia, no se añadieron otros tres tribunos 
á los dos primeros, autorizándose el aumento de otros einco 
en el año 297; elevándose por consiguiente á diez el numero do 
estos magistrados, dos por cada clase, no teniéndose para nada 
en cuenta á la sexta. 

(2) Las leyes sagradas obligaban en virtud de juramento 
y contenían tremendas imprecaciones contra los tranagresores. 
Había ejemplos de estas leyes en otros pueblos, como los eijuos 
y los volscos. Siendo la más célebre y más grata al pueblo la 
que decretaba la inviolabilidad de los tribunos, fué llamada la 
ley i'ijmda por excelencia. 



consejo y de acción, á quien después se dio el nombre 
de .Coriolano. Mientras el ejército romano sitiaba á Co-
riola y desplegaba toda su energía contra los habi tantes 
encerrados en la ciudad, sin temer ningún ataque exte-
rior, las legiones volscas, partiendo de Anzio, cayeron 
de pronto sobre él y al mismo tiempo los sitiados hi-
cieron una salida, encontrándose casualmente Marcio 
de giiardia. Este al frente de tropa escogida rechaza 
el a taque del enemigo que había salido de los muros, y 
por la puer ta que había quedado abierta se lanza im-
petuosamente á la ciudad. Allí hizo espantosa matanza 
en el barrio inmediato á la puerta, y encontrando fuego 
ú su alcance, incendíalas casas que dominábanlas mu-
rallas. Los gritos que el terror arranca en seguida á los 
sitiados, unidos á los lamentos de las mujeres y los 
niños, aumenta el atrevimiento de los romanos y per-
tu rban á los volscos, que ven en poder del enemigo la 
ciudad que venían á socorrer. De esta manera fueron 
derrotados los volscos anciatos y tomada la ciudad de 
Coriola. De tal manera eclipsó la gloria del cónsul la de 
Marcio, que si la columna de bronce en que está graba-
do el t ra tado concluido con los latinos no expresase que 
este t ra tado lo firmó solamente un cónsul, Sp. Cassio, 
en ausencia de su colega, se hubiese olvidado que Pos-
tumio Cominio hizo la guerra á los volscos. Aquel mis-
mo año murió Menenio Agripa, hombre igualmente 
querido durante toda su vida por los patricios y por el 
pueblo, y más caro aún á los plebeyos después de su 
ret irada al monte Sacro. El árbitro y pacificador de los 
ciudadanos, el legado del Senado cerca del pueblo, 
aquel, en fin, que llevó el pueblo á Roma, no dejó con 
qué pagar sus funerales: los plebeyos hicieron los gas-
tos contribuyendo con un sextante por cabeza. 

Siguieron á éstos en el consulado T. Geganio y P. Mi-
nucio. Estando en este año completamente tranquilos 

en cuanto á la guerra exterior, y calmadas las discor-
dias intestinas, cayó sobre Roma otra calamidad mu-
cho más terrible: las t ierras habían quedado incultas 
durante la retirada del pueblo al monte Sacro; encare-
cieron los granos y siguióse un hambre tan grande 
como la experimentan los si t iados. Los esclavos y el 
pueblo habrían perecido, si los cónsules, con prudente 
disposición, no hubiesen enviado á diferentes puntos á 
comprar t r igos, por la derecha de Ostia, en las costas 
de la E t ru r i a , y por la izquierda, á todo lo largo del 
mar , al t ravés del terr i torio de los volscos, has ta Cu-
mas, llegaudo hasta Sicilia, porque la animadversión 
de los pueblos cercanos obligaba á buscar recursos 
muy lejos. Ya estaba comprado el t r igo en Cumas, 
cuando el t irano Aristodemo retuvo las naves, para in-
demnizarse de los bienes de los Tarquinos, cuyo herede-
ro era. En el territorio de los volscos y en el Pontino 
ni siquiera pudieron comprar, y los comisarios estuvie-
ron ea peligro de muerte. El trigo de los toscanos llegó 
por el Tíber y sirvió para al imentar al pueblo. En 
esta terrible si tuación, la guerra estuvo á punto de po-
ner colmo á los males; pero horrible peste atacó á los 
volscos cuando ya empuñaban las armas. Esta calami-
dad consternó los ánimos, y con objeto de poder conte-
nerlos por otro medio cuando cesase la peste, los roma-
nos reforzaron la colonia de Velitras (1). y establecie-
ron otra nueva en las montañas de Norba, para dominar 
desde allí todo el Pontino. Al año s iguiente , bajo el 
consulado de M. Minucio y A. Sempronio, llegó de Si-
cilia considerable cantidad de tr igo y deliberó el Senado 

(1) El relato de Tito Livio está evidentemente truncado en 
este punto; puesto que no dice que por consecuencia de las con-
mociones que estallaron con ocasión de estas medidas, conquis-
tó el pueblo el derecho de los phbiicito«, como lo dice Dionisio 
de Halicarnaso. 



acerca del precio á que se entregaría al pueblo. Opina-
ban muchos senadores que había llegado la ocasión de 
deprimir al pueblo y recobrar los derechos que había 
arrancado á los patricios por medio de su retirada y 
por violencia. A su frente se encontraba M. Coriolano, 
enemigo declarado del poder tribunicio. «Si quieren los 
granos en la forma antigua, dijo, que devuelvan al Se-
nado sus antiguos derechos. ¿Por qué veo aquí magis-
trados plebeyos, un Sicinio omnipotente? ¿Me he visto 
obligado yo á rescatar mi vida á bandidos? ¿Y he de 
sufrir estas indignidades más tiempo del que la necesi-
dad exija? No habiendo querido soportar á Tarquino 
por rey, ¿soportaré á un Sicinio? Márchese; llévese á 1« 
plebe; abierto le está el camino del monte Sacro y do 
las otras colinas; que vengan á arrebatar el trigo de 
nuestros campos como hicieron hace tres años; que 
gocen de I03 recursos que deben á sus furores. Yo me 
atrevo á asegurar que dominados por el exceso del 
mal, irán por sí mismos á labrar nuestras tierras, lejos 
de interrumpir el cultivo (1) con sediciones armadas.* 
No puedo decir qué hubiese convenido hacer, pero creo 
que no habría sido difícil á los patricios, rebajando el 
precio del trigo, libertarse del poder de los tribunos, y 
do otras innovaciones que les habían impuesto. 

Al Senado pareció demasiado violenta aquella opi-
nión, y la ira estuvo á punto de hacer empuñar las ar-
mas á la plebe. Ahora se les atacaba por hambre, 
como á enemigos; arrebatábanles la subsistencia, los 
alimentos. El trigo extraño, único recurso que debían á 
inesperado favor de la fortuna, se lo quitaban de la 
boca si no consentían entregar atados sus tribunos á 
C. Marcio, si el pueblo romano no presentaba por sí 
mismo la espalda á las varas del lictor. Marcio era para 

( 0 La retirada del pueblo había durado m<u de tres meses. 

ellos un verdugo que no les dejaba otra elección que 
k muerte ó la esclavitud. Sobre él habrían caído á 
su salida del Senado, si los tribunos, con suma opor-
tunidad, no le hubiesen citado para comparecer ante el 
pueblo. Esta medida calmó la agitación, porque de esta 
maneia el pueblo iba á ser árbitro de la vida ó la muer-
te de su enemigo. Al principio escuchó Marcio con des-
precio las amenazas de los tribunos: «Su autoridad, 
decía, se limitaba á proteger y no se extendía á casti-
gar; eran tr ibunos del pueblo y no del Senado.» Pero 
sublevado el pueblo, mostraba disposiciones tan hosti-
les, que los patricios no pudieron libertarse del peligro 
más que sacrificando á un individuo de su orden.-Lu-
charon, sin embargo, contra aquel desbordamiento de 
odios, v emplearon, según las circunstancias, su in-
fluencia personal y la de toda la clase. En primer lu-
gar trataron, diseminando en todos sentidos sus clien-
tes, de impedir, cada uno en particular, conciliábulos y 
reuniones, disipando por este medio la tempestad; en 
seguida se presentaron en masa, como si hubiese tan-
tos acusados como senadores, estrechando al pueblo 
con sus súplicas. «Solamente pedían la gracia de un 
solo ciudadano, de un senador: si no querían absolverle 
como inocente, que le perdonasen como culpable.» No 
habiendo comparecido Coriolano el día señalado, el 
pueblo fué inflexible. Condenado, retiróse como deste-
rrado entre los volseos, amenazando á su patria y for-
mando desde entonces contra ella proyectos de vengan-
za. Los volseos le recibieron con benevolencia, cre-
ciendo ésta de día en día, á medida que estallaba con 
mayor violencia su odio contra los romanos, manifes-
tándose unas veces con quejas y otras con amenazas. 
Gozaba de la hospitalidad de Atcio Tulo, varón muy 
importante de la confederación volsea y en todo tiempo 
enemigo implacable de los romanos. Impulsados, el 



uno por su rencor antiguo y el otro por su reciente eno-
jo, concertáronse acerea de los medios de promover 
una guerra con los romanos. No creían cosa fácil deci-
dir á los volscos á empuñar de nuevo las armas, repeti-
das veces derrotadas: después de tantas pérdidas expe-
rimentadas en muchas guerras, y la reciente calamidad 
que había azotado á su juventud, su valor estaba muy 
decaído. Necesario era, pues, emplear la astucia y re-
animar, por medio de cualquier nuevo motivo de re -
sentimiento, un odio que el tiempo había extinguido. 

Preparábase entonces en liorna nueva celebración de 
los grandes juegos (1), dando lugar á ellos el motivo 
siguiente. La mañana de los juegos un padre de fami-
lia, antes de comenzar el espectáculo, persiguió, azo-
tando hasta en medio del circo, á un esclavo con la 
horqueta al cuello (2). Dióse en seguida principio á 
los juegos, como si esta circunstancia no debiese ins-
pirar ningún escrúpulo religioso. Pocos días después, 

(1) Si se toma en cuenta lo dicho por Cicerón, Tito Livio 
no está de acuerdo en este punto con Fabio, Gelio y Celio, se -
gún los cuales se celebraron de nuevo los juegos, porque los 
anteriores quedaron interrumpidos por la guerra contra los la-
tinos. Estos mismos historiadores colocaban á consecuencia de 
esta segunda solemnidad el prodigio que, según el relato de 
Tito Livio, dió lugar á la nueva celebración do estos juegos. Por 
lo demás, está de acuerdo con ellos en todos los otros puntos. 
Fabio, á quien cita Dionisio en la descripción de los juogos, 
colocaba este acontecimiento después de las turbulencias que 
ocasionó Coriolano, con quien lo relacionaba, refiriéndolo lo 
mismo que Tito Livio. El único punto en que no están de acuer-
do es ol género de muerte del desterrado romano. 

(2) Entre los romanos, el dueño tenia autoridad ilimitada 
sobre sus esclavos, pudiendo condenarles según su voluntad al 
azote ó á la muerte. Con tanta crueldad usaban de este derecho, 
especialmente en el tiempo de la corrupción de la república, 
que se dieron muchas leyes para restringirlo. El castigo más 
Ordinario era el azote. Por ciertos crímenes, se marcaba al es-
clavo en la frente con un hierro candente, y por algunos se les 

Tito Atinio (1), hombre plebeyo, tuvo un sueño, en el . 
•pie se le apareció Júpiter diciéndole: < Que la danza con 
que comenzaron los juegos le había desagradado; que 
si no se celebraban otros con magnificencia la ciudad 
corría grandes peligros; que lo anunciase así á los se-
nadores.- Aunque aquel hombre no estaba exento de 
sentimientos religiosos, pudo más en él su respeto á la 
dignidad de los magistrados y temió ser objeto de la 
pública burla. La vacilación le costó cara; á los pocos 
días perdió á su hijo, y para que no le quedase duda 
acerca de la causa de aquella repentina desgracia, el 
infeliz, agobiado de dolor, vió en sueños la misma figu-
ra que ya se le había presentado otra vez, preguntán-
dole ahora «si había pagado bastante caro su des-
precio á los mandatos de los dioses. Castigo mayor le 
esperaba si no iba en seguida á anunciarlo todo á I03 
cónsules.» El peligro se hacía más apremiante, y como 
Atinio vacilaba aún y aplazaba de día en día el cumpli-
miento del mandato, vióse atacado de una enfermedad 
que paralizó todos sus miembros. Esta enfermedad fué 
para él advertencia de la cólera de los dioses. Agobia-
do por sus males pasados y por los que le amenazan, 

obligaba á llevar al cuello un pedazo de madera, f w * . El escla-
vo sometido á este castigo conservaba el nombre de furcifer, 
que los amos dirigían también á todos los esclavos que excita-
ban su ¡ra. Aquí la palabra furen designa un género de suplicio 
peculiar á los esclavos y al que el Senado condenó á Nerón. 
Ataban las manos al criminal, sujetaban su cabeza en la hor-
queta, de manera que no pudiese moverse, y se le azotaba harta 
que moría bajo los golpes. Otro suplicio existía además, desig-
nado con el nombre do/»rea y que parece haber sido diferente 
de la horca. 

(1) Este hecho lo refiere Cicerón y se encuentra también 
en Dionisio de Halicarnaso, en Plutarco, en Valerio Máximo, en 
Macrobio y en Lactancia, variando solamente el nombre de la 
persona en cuestión. Lactancio le llama Ti. Atinio. La familia 
Atinia era plebeya y muy antigua. 
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reunió á sus parientes, les refirió cuanto había visto y 
oiclo, las frecuentes apariciones de Júpiter durante su 
sueño, y las amenazas y cóleras celestiales demostra-
das por sus desgracias. El parecer de todos fué unáni-
me; lleváronle en una litera al Foro, delante de .los cón-
sules, y éstos mandaron trasladarle al Senado. A todos 
asombró el relato de sus visiones, pero se realizó otro 
prodigio, según la tradición: aquel hombre que lleva-
ron al Senado baldado de todos sus miembros, en 
cuanto realizó su misión, pudo regresar por su pie á 
su casa. 

El Senado decretó que se celebrasen juegos con es-
plendor nunca visto. Persuadidos por Atcio Tulo, acu-
dió á Eoma, con objeto de asistir á ellos, considerable 
número de volscos. Antes de dar comienzo al espec-
táculo, Tulo, siguiendo el plan concertado con Coriola-
no, acercóse á los cónsules y les dijo que quería darles 
parte de un secreto que interesaba á la república. «A 
pesar mío, vengo á hablar en contra de mis conciuda-
danos. No les acuso de ningún crimen, pero quiero im-
pedir que lo cometan. El carácter de los míos es mucho 
más movible de lo que quisiera. Nuestras numerosas 
derrotas nos han convencido completamente de ello, y 
si vivimos aún, no lo debemos á nuestra conducta, sino 
á vuestra clemencia. En este momento encuéntranse en 
liorna muclios volscos, prepárense juegos, y la ciudad 
entera no se ocupará más que del espectáculo. No olvi-
do los excesos que aquí cometieron los jóvenes sabinos 
en circunstancias semejantes, y me estremezco al pen-
sar que puede renovarse aquella imprudente y temera-
ria empresa. Por vuestro interés, ¡oh cónsules! y por el 
nuestro, líeme decidido á comunicaros mis temores. 
Por mi parte, decidido estoy á regresar en el acto á mis 
hogares, porque no quiero que mi presencia me liaga 
sospechoso de complicidad en actos ó palabras crimina-
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les.» Dicho esto, se. retiró. Los cónsules dieron cuenta 
al Senado de aquel peligro, que no les pareció cierto, ó 
pesar de que la denuncia era clara y terminante; y si-
guiendo la costumbre, la autoridad del denunciador, 
mucfio más que la importancia del asunto, hizo á los 
senadores adoptar disposiciones hasta superfinas. Un 
senatus-consulto mandó salir de Roma á todos los vols-
cos, mandándose pregoneros para que les publicasen la 
orden de marchar antes de obscurecer. Aterrados en 
el primer momento, corrieron de un lado á otro para 
recoger sus equipajes en casa de sus huéspedes; pero 
en cuanto se pusieron en camino, la indignación reem-
plazó al temor. «¡Verse, como delincuentes manchados 
de crímenes, arrojados de los juegos en día de fiesta y 
rechazados de la sociedad de los hombres y de los 
dioses!» 

Como en su marcha formaban una fila casi continua, 
Tulo, que les había precedido, cerca de la fuente Teren-
t ina , se dirige, á medida que iban llegando, á los más 
importantes de ellos, se asocia á sus quejas y á su in-
dignación, y viendo que escuchan con gusto sus pala-
bras, en consonancia con la cólera que les dominaba, 
les lleva y con ellos á toda la muchedumbre á un cam-
po por debajo del camino, donde les habló como aren-
gándoles: «Las antiguas injurias del pueblo romano, 
las derrotas de la nación de los volscos y tantas otras 
ofensas podréis olvidarlas; pero ¿habréis de olvidar la 
afrenta de hoy? Con nuestra deshonra han comenzado 
los juegos. ¿No habéis comprendido que este día han 
triunfado verdaderamente de vosotros; que al retiraros, 
habéis servido de espectáculo á todos, ciudadanos, ex-
tranjeros y tantos pueblos vecinos; que vuestras espo-
sas y vuestros hijos lian' desfilado vergonzosamente 
ante sus ojos? ¿Y los que han oído la voz del pregonero? 
¿Y los que 03 han visto marchar? ¿Y los que han encon-



trado vuestro ignominioso grupo? ¿Qué habrán supues-
to sino que estamos manchados por algún crimen tan 
horrible, que nuestra presencia en los juegos hubiese 
sido un sacrilegio que los habría profanado exigiendo 
expiación; que por este motivo estamos excluidos de 
la morada de los hombres virtuosos, de su sociedad y 
de sus reuniones? Y además, ¿no veis que debemos la 
vida á la precipitación de nuestra partida, si esto es 
partida y no fuga? ¿No consideraréis como ciudad de 
enemigos esa en que hubiésemos perecido de retrasar-
nos un solo día? Os han declarado la guerra. ¡Desgra-
ciados de los que os la declaran si sois verdaderamente 
hombres!» Dominados ya por la propia cólera, les enar-
dece más y más aquel discurso, retirándose en seguida 
a sus respectivas ciudades, donde cada cual excita á 
sus conciudadanos y todo el Yolsco se subleva contra 
Roma. 

Los generales encargados de la guerra, por consen-
timiento de todos los pueblos, fueron Atcio Tulo y 
C'. Marcio, el desterrado romano, en el que tenían gran-
des esperanzas, esperanzas que no defraudó, pudiendo 
convencerse fácÜmente de que Roma debía sus fuerzas, 
mas á sus generales que á sus soldados. Dirigióse pri-
meramente á Circeya, arroja á los colonos romanos y 
entrega á los volscos la ciudad libertada. Por caminos 
de travesía gana en seguida la vía latina; apodérase 
de Satricum, Longula, Polusca y Coriolas, conquistas 
recientes de los romanos. Después recobra á Lanuvio, 
y se hace dueño de Corbión, Vitelia, Trebia, Lavicia y 
Pedum: desde este punto marcha sobre Roma-y acampa 
en las fosas Cluilias, á cinco millas de la ciudad, cuyo 
territorio saquea. Entre los merodeadores manda guar-
dias que preserven de todo' daño las tierras de los pa-
tricios, bien porque estuviese especialmente irritado 
contra los plebeyos, bien que quisiese por este medio 

suscitar la discordia en el pueblo y el Senado; cosa que 
ciertamente habría conseguido, porque las acusaciones 
de los tribunos animaban contra los grandes á la mul-
titud demasiado exaltada ya; pero el temor del extran-
jero, ^ste lazo de concordia, el más poderoso de todos, 
reunía los ánimos, á pesar de la desconfianza y mutuos 
rencores. El único punto en que diferían era que el Se-
nado y los cónsules no veían otra esperanza que las 
armas, y el pueblo lo prefería todo á la guerra. Eran 
cónsules entonces Sp. Naucio y Sp. Furio (1). Mien-
tras pasaban revista á las legiones y distribuían tro-
pas á lo largo de las murallas y en otros puntos en 
que habían considerado conveniente colocar guardias y 
centinelas, multitud de gente que pedía la paz, llegó 
aterrándoles con gritos sediciosos, obligándoles á que 
convocasen en seguida al Senado y se mandase una di-
putación á C. Marcio. Los senadores aceptaron la pro-
posición cuando vieron vacilar el valor del pueblo. Los 
legados enviados á Marcio para tratar de la paz traje-
ron esta dura respuesta: «Si se devuelve su campo á 
los volscos, podrá tratarse de la paz; pero si quieren go-
zar en la tranquilidad los despojos de la guerra, él que 
no ha olvidado ni la injusticia de sus conciudadanos 
ni los beneficios de sus huéspedes, se esforzará en de-
mostrar que el destino ha irritado y no abatido su áni-
mo.» Enviados por segunda vez los mismos legados, 
no fueron recibidos en el campamento; y según refiere 
la tradición, los sacerdotes, revestidos con ornamen-
tos sagrados, se presentaron suplicautes en el campa-
mento enemigo, sin conseguir, como no habían conse-
guido los legados, conmover aquel inflexible carácter. 

Entonces las matronas romanas acudieron reunidas 

(1) Tito Livio omite dos consulados que indica Dionisio de 
Halicarnaso: el de Q. Sulpicio Camerino con Sp. Larcio Flavo, 
en el año 264, y el de C. Julio con P. Pinario Rufo en el5385. 



á ^e tur ia , madre de Coriolano y á Yólumnia, so espo-
sa. Ignoro si este paso se dio á consecuencia de pública 

-deliberación ó si íué resultado del temor muje r i l Lo 
cierto es que consiguieron de Yetaría, á pesar de su 
avanzada edad, y de Volumnia, llevando en los brazos 
dos hijos que había tenido con Marcio, que fueran con 
ellas al campamento enemigo, y que, obrando como 
mujeres, defendiesen con lágrimas y súplicas aquella 
ciudad que los hombres no podían defender con las 
armas. En cuanto llegaron delante del campamento y 
anunciaron á Coriolano que se presentaba numeroso 
grupo de mujeres, aquel á quien no había podido con-
mover la majestad de la república en la persona de sus 
embajadores, ni el sagrado aparato de la religión en la 
de los sacerdotes, se proponía ser más insensible a ú n á 
las lágrimas de las mujeres. Pero habiendo reconoci-
do uno de su comitiva en medio de la muchedumbre 6 
Veturia, que se distinguía por su dolor, de pie entre 
su nuera y sus nietos, le dijo: «Si no me engañan los 
ojos, tu madre, tu esposa y t u s hijos están ahí.» Cons-
ternado Coriolano, lanzóse como loco de su silla y co-
rrió al encuentro de su madre para abrazarla; pero 
ésta, pasando repentinamente de las súplicas á la in-
dignación: « Detente, le dijo, y antes de recibir tus abra-
zos, que sepa yo si me acerco á hn enemigo ó á un 
hijo y si en tu campamento soy tu prisionera ó tu ma-
dre. ¿No habré vivido, no habré llegado á esta deplora-
ble vejez sino para verte desterrado y después armado 
contra tu patria? ¿Has podido devastar estos campos 
en que viste la luz y que te han alimentado? ¿A pesar 
de tu enojo y tus amenazas, al atravesar nuestras fron-
teras, no te has calmado á la vista de Roma; no te has 
dicho: detrás de esas murallas están mi casa, mis pa-
rientes, mi madre, mi esposa y mis hijos? Luego si yo 
no hubiese sido madre, Roma no se encontraría sitiada; 

« i yo no tuviese hijo; moriría libre én una patria libré. 
Por mi parte, nada puedo experimentar ya que no sea 
más vergonzoso para ti que t r is te para mí, y por des-
graciada que sea, no lo seré por mucho tiempo. Pero tú 
piensa en estos niños, á los que espera, si persistes, pre-
matura muerte ó larga esclavitud.» Oyendo esto, la 
esposa y los hijos de Coriolano le abrazaron; las lágri-
mas que derramaban aquellas mujeres , sus lamentos 
acerca de su suerte y la de la patr ia , conmovieron al 
fin aquel corazón inflexible; y después de estrechará su 
familia en sus brazos, las despidió y marchó á acampar 
más lejos de Roma, haciendo salir en seguida las legio-
nes del campo romano y pereciendo víctima del odio 
que promovió en contra suya. Otros refieren de dist inta 
manera su muerte. Fabio, el historiador más antiguo 
de todos, dice que vivió hasta edad muy avanzada; al 
menos refiere que repetía con frecuencia al fin de su 
vida: «El destino es mucho más penoso para el ancia-
no.» No envidiaron los romanos á las mujeres la gloria 
que acababan de conseguir; tampoco se conocía enton-
ces la envidia que rebaja el mérito ajeno. Para per-
petuar la memoria de aquel acontecimiento, elevaron 
un templo que dedicaron á la fortuna de las muje-
res. Los volseos, ayudados por los cquos, volvieron 
al territorio romano; pero I03 equos no quisieron obe-
decer por más tiempo á Atcio Tulo, y los dos pue-
blos disputaron para saber cuál de ellos daría general 
al ejército confederado, promoviéndose una sedición 
que terminó en sangriento combate. En esta lucha 
tan desastrosa' como obstinada, la fortuna del pueblo 
romano destruyó los dos ejércitos enemigos. Al año 
siguiente fueron nombrados cónsules T. Sicinio y C. 
Aipiilio. Sicinio recibió el encargo de combatir á los 
volseos y Aquilio á los hérnico3, que también se 
habían levantado en armas. Aquel año fueron vencidos 
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los hérnicos, y con los volscos quedó dudosa la vie 
torio. i ns, . ¡.¡jJ 

Después de éstos, fueron cónsules Sp. Cassib y Prócu-
lo Virginio. Ajustóse un tratado con los hérnicos, por 
el cual perdieron dos terceras partes de su territorio. 
Proponíase Cassio dar la mitad de estos terrenos á los 
latinos y Ja otra mitad al pueblo; queriendo aumentar 
el regalo con algunas porciones usurpadas al listado 
por particulares. Muchos patricios poseedores de aque-
llos bienes estaban alarmados por el peligro que corrían 
sus intereses; y el Senado entero temía por la república, 
viendo que un cónsul conseguía con sus generosidades 
influencia peligrosa para la libertad. Entonces se pro-
mulgó por primera vez la ley agraria, que, desde aque-
lla época hasta la nuestra, jamás se ha recordado sin 
dar lugar á grandes trastornos. El otro cónsul, sosteni-
do por los senadores, se oponía al repartimiento, y no 
tenía siquiera que luchar contra todo el pueblo, del que 
una parte comenzaba á mirar mal un r«galo que se 
arrebataba á ciudadanos para compartirlo con aliados: 
además, frecuentemente oía al cónsul Virginio repetir 
en las asambleas, como vaticinando: «Que los favo-
res de su colega estaban envenenados; que aquellas 
t ierras serían para sus nuevos poseedores instrumen-
tos de servidumbre; que se abrían camino para el tro-
no. ¿Por qué tratar así á los aliados y á los latinas? 
¿Por qué devolver á los hérnicos, en otro tiempo ene-
migos de liorna, la tercera parte del territorio que se 
les había conquistado, si no era para que aquellos pue-
blos pusieran á su cabeza en vez de Coriolano á Cas-
sio?.. El adversario de la ley agraria comenzaba, á pesar 
de su oposición, á ganar popularidad, y muy pronto uno 
y otro cónsul adularon al pueblo á porfía. Virginio de-
claraba que consentiría el repartimiento de tierras, con 
tal de que se diesen todas á ciudadanos romanos. Cas-

sio, á quien su desinteresada condescendencia con los 
aliados en la distribución de las t ierras, había hecho 
despreciable á los ciudadanos, quería, para concillar-
se los ánimos mediante otra dádiva, que se entregase 
al pueblo el dinero recibido por el trigo de Sicilia. Mas 
el pueblo rechazó con desprecio aquel donativo, como 
si lo considerase precio de la corona. Cuaudo esta sospe-
cha arraigó en los ánimos, hacía despreciar, como en 
medio de la abundancia, las dádivas del cónsul, quien 
en cuanto salió del cargo, fué condenado á muerte y 
ejecutado, según consta como cierto. Pretenden algunos 
que su mismo padre ordenó el suplicio (1), que ha-
biendo formado en su casa la causa, le hizo azotar y 
matar, consagrando su peculio á Ceres [2); por lo que 
se levantó una estatua con la siguiente inscripción: 
Dado por la familia Cama. Encuentro en otros historia-
dores, y me parece más verosímil, que los cuestores (3) 
Fabio y L. Valerio le acusaron de alta traición, conde-
nándosele en juicio del pueblo, que mandó también 
arrasar su casa, quedando la actual plaza delante del 
templo de la Tierra. En último caso, que la sentencia la 

(1) Cuando era nombrado un hijo para un cargo público, 
quedaba suspendido el ojer -icio de la autoridad paterna, pero 
no lo extinguía, porque continuaba no solamente durante la 
vida del hijo, sino quo también sobre su posteridad. 

(2) El hijo no podía adquirir ningnna propiedad sin el con-
sentimiento del padre, y su adquisición se denominaba peculio. 

(3) Tito Livio monciona aqui los cuestores sin indicar la 
época en que se estableció esta magistratura. Los cuestores es-
taban encargados do la guarda del Tesoro y de la percepción de 
las rentos, conforme indica su nombre ( ' j m e i t o r « quatrindo). En 
tiempo de los reyes se establecieron dos cuestores urbanos. Su 
nombramiento, después de la expulsión de los Tarquinos, quedó 
encargado a los cónsules y ni As adelante al pueblo, que los ele-
gía en los comicios por curias. En el año 321 de Roma se crea-
ron dos tribunos militares para que acompañasen al cónsul A la 
guerra. En el 488 se añadieron otros cnatro encargados de Arl-



pronunciase su padre ó el pueblo, fué condenado bajó el 
consulado de Ser. Cornelio y L. FabiÓPqfes ¿cidad sup 

No duró mucho el enojo del pueblo contra Oassio, y 
la ley agraria (1), una vez desaparecido el autor, cauti-
vaba los ánimos. Aumentóse la avidez del pueblo, p<Jr 
efecto de la avaricia de los patricios que, después de 
una victoria conseguida aquel año sobre los volscos y 
los equos, defraudaron del botín á los soldados. El cón-
sul Fabio vendió cuanto se cogió al enemigo, y el pre-
cio lo llevó al Tesoro. La conducta del último cónsul 
había hecho el nombre de Fabio odioso al pueblo; sin 
embargo, los patricios consiguieron hacer nombrar á 
K. Fabio cónsul con L. Emilio. Aumentando la indig-
nación popular, las turbulencias civiles atrajeron una 
guerra extranjera, que á su vez suspendió las turbu-
lencias civiles. Por unánime movimiento, los patricios 

ministrar las provincias cuestoriales. Sila elevó el número á 
veinte y César á cnarenta. Por lo demás, antes de las leyes 
annales, para solicitar los honores, no se tenia en cuenta ni la 
edad, ni la importauci.i de las magistraturas; y he aquí por qué 
en el año 293 de Roma fué crea lo cuestor Qnintilio, despnás <\e 
lwbsr sido cónsul tres veces. Mis a le lante fué la cuestura el 
primer grado d i los honores. Pero en la época en que nós en-
contramos estaban encargados de citar á comparecer delante 
dol pueblo á los quo se habían hecho culpables de algún crimen 
enorme. 

(1) La proposición de la ley agraria fué el arma que, en 
manos de los tribunos, debia ofrecer grandes peligros á los pa-
tricios. El resultado de esta ley habría sido dar algo A los que 
no tenían nada. Proponer, como más adelante hizo Lieinio Sto-
lón, el repartimiento igual de las tierras, es decir, de las fortu-
nas, puesto qae en Roma no habla otra riqueza que las tierras, 
era pedir indirectamente la igualdad de derechos políticos, por-
que las layes de Servio habían repartido los derechos políticos 
según las fortunas. He aquí por qué reapareció la ley agraria en 
todas lai épocas de la república; por qué la combatió con todas 
-ms fuerzas el Senado incesantemente, y por qué desapareció al 
fin bajo los emperadores, porque el iníperio trajo la igualdad 
de todos bajo un señor. 

y el pueblo marcharon contra los volscos y los equos, 
que habían empuñado las armas, y bajo las órdenes :dé 
Emilio alcanzaron brillante victoria; costando la derro-
ta á los enemigos más vidas que el combate, tal fué el 
encarnizamiento de la caballería en la persecución de 
los fugitivos. Este mismo año, en los idus de Quintilis, 
tuvo lugar la dedicación del templo de Castor; en cum-
plimiento del voto que hizo el dictador Postumio en la 
guerra con los latinos, la ceremonia la presidió su hijo, 
nombrado duunviro para este efecto (1). Este año se 
empleó también el cebo de la ley agraria para atraerse 
los ánimos del pueblo. Los tribunos aumentaban la im-
portancia de su magistratura por medio de esta po-
pular ley. Los patricios, juzgando que la multitud se 
encontraba demasiado inclinada á la violencia por sí 
misma, temían que aquellas generosidades aumenta-
sen la audacia y en los dos cónsules encontrasen jefes 
que dirigiesen enérgicamente la resistencia. Este or-
den triunfó aquel año y aseguró su victoria para el 
siguiente, dando el consulado á M. Fabio , hermano de 
Kceson, y á L. Valerio, más odioso aún á los plebeyos, 
por haber acusado á Cassio. En este año continuó la 
lucha contra los tribunos. La ley se presentó en vano, 
y en vano esgrimieron sus defensores aquel arma in-

(1) La dedicación de los templos iba acompañada de cere-
monias religiosas, á las que presidia, bien el general que había, 
hecho el voto de levantar el edificio sagrado, bien uno de lo-í 
dos cónsules designado por la suerte, bien duunviros creados al 
efecto ó bien los duunviros encargados de los sacrificios. Sin 
embargo, algunas veces el pueblo, para domostrar su odio á los 
cónsules, ó para lisonjear á alguno de sus favoritos, confiaba 
esta misión á ciudadanos que no estaban revestidos de ninguna 
de estas dignidades. Asi se ha visto la dedicación dol templo de 
Mercurio hecha por el centurión del primer manipulo de los 
Triarios. Pero en este caso se necesitaba una orden del Senado 
ó una decisión de la mayoría de los tribunos del pueblo. 



útil. El nombre de Fabio se liizo respetable después «te 
ti-es consulados consecutivos que fueron casi una gue-
rra continua contra el tribunado; así fué que aquella 
dignidad permaneció por algún tiempo en su familia, 
como no pudiéndose colocar mejor. La guerra contra 
los vevos comenzó muy pronto y otra rebelión de los 
volscos. Pero Roma tenía fuerzas superabundantes para 
las guerras extranjeras, empleando el exceso en las lu-
chas intestinas. A tan funesta disposición de ánimos, 
uniéronse prodigios celestiales que en la ciudad y en 
los campos anunciaban diariamente nuevas amenazas. 
Los adivinos á quienes consultan oficial y privada-
mente sobre las entrañas de las víctimas y el vuelo 
de las aves, declaran que la cólera de los dioses no 
tiene otra causa que el descuido en los ritos sagra 
dos. Estos terrores tuvieron por resultado la condena-
ción de la vestid Oppia, sentenciada á muerte por vio-
lación de su voto (1). 

Nombróse en seguida cónsules á Q. Fabío y á C. .Ju-
lio. Este año no cesaron las discordias interiores, y la 
guerra exterior fué más terrible aún; los equos empu-
ñaron las armas y los veyos devastaron el campo roma 
no. Inspirando estas guerras creciente inquietud, nom-
braron cónsules á Iv. Fabio y á Sp. Furio. Sitiaban los 
equos á Ortona (2), ciudad de los latinos, y hartos de 
pillaje los veyos, amenazaban con sitiar á la misma 
liorna. Estos temores, que debían calmar el furor del 
pueblo, le irritaban más; volviendo á la costumbre de 

(1) Dionisio de Halicarnaso la llama Opimia y dice que 
fue enterrada viva en el C-mpo d.I Crimm, cerca de la puerta 
Colina, y que sus dos cómplices sufrieron el suplicio de la fmtít 
descrito anteriormente. Estas eran las penas que se imponían á 
las vestales y á sus corruptores. 

(2¡ Ciudad latina situada al otro lado del Algide, cerca de 
Corliión. Existia otra ciudad con el mismo nombre en el terri-
torio de los Freíanos, con puerto de mar en el Adriático. 

negarse al servicio militar. Impulsábale á esto el tribu-
no Sp. Licinio ¡1), que creyendo favorable el momen-
to y asaz apremiante la extremidad en que se encon-
traban para imponer la ley agraria á los patricios, se 
propuso oponerse al alistamiento. Por esta razón lodo el 
odio que inspiraba el tribunado se volvió contra él, y 
sus mismos colegas le fueron adversarios tan violentos 
como los cónsules, que con su auxilio consiguieron 
realizar la leva. Fórmanse dos ejércitos para las dos 
guerras: uno, á las órdenes de Fabio, marcha contra los 
equos; y el otro, mandado por Furio, marcha á comba-
tir á los veyos. La guerra con éstos no ofreció nada no-
table, y en cuanto á Fabio, más tuvo que trabajar con 
sus soldados que con el enemigo. Aquel varón eminen-
te, aquel cónsul sostuvo solo la república, á la que su 
ejército, por odio al cónsul, hacia traición en cuanto po-
día. Además de otras pruebas que dió de sus talentos 
militares, ora en los preparativos, ora en las operacio-
nes de la guerra, tan perfectamente había preparado 
sus tropas, que un ataque de la caballería bastó para 
desbaratar al enemigo; pero la infantería rehusó perse-
guir á los fugitivos, insensible no solamente á las 
exhortaciones de un jefe odioso, sino hasta á su propia 
deshonra, á la vergüenza que iba á recaer por el mo-
mento sobre la república y á los peligros que les ame 
nazaban á ellos mismos en el porvenir, si el enemigo 
se rehacía; obstináronse en no avanzar ni un paso, y ni 
siquiera consintieron en continuar formados en batalla. 
Sin recibir órdenes abandonan las tilas, y tristes (seles 
hubiera creído vencidos), maldiciendo en tanto al cóu 
sul, en tanto el ímpetu de la caballería, volvieron al 
campamento. El general no encontró medio contra el 

(1) En esta ópoca la familia Icilia dió al pueblo considera-
ble número de tribunos, enemigos encarnizados de lo» patri-
cios. 



contagio de aquel ejemplo: tan cierto es que los homv 
bres más eminentes con más facilidad encuentran el 
modo de vencer al enemigo que el de regir á los ciuda-
danos. El cónsul regresó á Ronra, habiendo aumentado 
menos su gloria que irritado y exasperado el odio de sus 
soldados contra él. Sin embargo, los patricios tuvieron 
bastante influencia para conservar el consulado en la 
casa de los l 'abios, nombrando cónsul á M. Eabio, al 
que dieron por colega á Cn. Manlio. 

Este mismo año se presentó otro tr ibuno para soste-
ner la ley agraria, siendo éste Ti. Pontificio. Siguiendo 
el mismo camino que Sp. Licinio, como si hubiese 
triunfado, detuvo por algún t iempo los alistamientos. 
Los senadores se perturbaron de nuevo, pero Ap. Clau-
dio les dijo: «Que el año anterior había sido vencido el 
poder tribunicio; que en el presente lo estaba por el 
hecho mismo y para el porvenir por el ejemplo, pues-
to que se había descubierto que podía disolverse por 
sus propias fuerzas; que siempre se encontraría algún' 
tribuno dispuesto á triunfar de su colega, y por el 
bien público á granjearse el favor del orden más emi-
nente; que si eran necesarios muchos, muchos esta-
rían dispuestos á sostener á los cónsules, pero que no 
necesitaban más que uno contra todos los demás; que 
trabajo de los cónsules era y de los patricios más influ-
yentes ganar, si no todo3 los tribunos, al menos algu-
nos, á la causa de la república y del Senado.» Siguieron 
los padres el consejo de Appio; todos hablaban á los tri-
bunos con dulzura y benevolencia; los consulares, se-
gún tenían más ó menos derechos "sobre cada uno en 
particular, consiguieron, unos por afecto y otros por 
autoridad, que no empleasen las fuerzas tribunicias 
sino en provecho de la república. Secundados por cua-
tro tribunos contra el único que estorbaba el servicio 
público, consiguieron los cónsules hacer el alistamien-

to. En seguida marcharon contra los veyos, que hablan 
réeibido socorros de todos los puntos de la Etruria, 
menos quizá por el interés que inspiraban que con la 
esperanza de ver destruida Roma por sus discordias in-
testinas. Los jefes de la Etruria repetían en todas las 
asambleas de los pueblos: «Que el poder de Roma se-
ría eterno sin las sediciones en que se desgarraban los 
romanos; que este era el único veneno, el único princi-
pio mortal que puede destruir los estados opulentos; 
que esta calamidad, largo tiempo comprimida por la 
sabiduría de los padres y por la paciencia del pueblo, 
había llegado á su último período. De una ciudad se 
habían hecho dos, teniendo cada una sus magistrados 
y sus leyes; que al principio se había desencadenado 
el furor con ocasión de los alistamientos, pero que una 
Vez en campaña, todavía obedecían al general. Por esta 
razón, cualquiera que fuese el estado interior de la ciu-
dad, había podido conservar su poder, porque se había 
conservado la disciplina militar; pero que ahora los sol-
dados romanos desobedecían en el mismo campamento 
á sus magistrados. En la última guerra, en el campo de 
butalla, en el momento del combate, el ejército, por uná-
nime consentimiento, habíadado la victoria á losequos, 
vencidos ya; había abandonado las enseñas y á su ge-
neral durante la batalla, regresando al campamento sin 
esperar orden ninguna. Así, pues, á pocos esfuerzos 
que se hiciesen, Roma quedaría vencida por sus pro-
pios soldados, bastando declararle, indicarle la gue-
rra: los hados y los dioses harían espontáneamente lo 
demás.» Esta esperanza había armado á los etruscos 
después de tantas alternativas de victorias y derrotas. 

Los cónsules romanos nada temían tanto como sus 
fuerzas, su ejército. El recuerdo del pésimo ejemplo 
dado durante la última guerra les contenía para no 
aventurarse tanto, para tener que temer dos ejércitos á 



la vez. Por esta razón, encerrados en eá campamento, 
evitaban el combate, temiendo doble peligro: tal vez el 
tiempo ó alguna circunstancia fortuita calmaría los 
enojos y sanaría los ánimos enfermos. Pero esta con-
ducta aumentó la presunción de los veyos y los etrus-
eos, que desafiaban á los romanos al combate, y en 
primer lugar para provocarles paseaban á caballo al-
rededor del campamento; y después, viendo que no 
conseguían nada, increpaban al ejército y á los mismos 
cónsules, dicíéndoles que para disimular su terror 
fingían estar dominados por discordias intestinas, des-
confiando los cónsules mucho más del valor de sus tro-
pas que de su obediencia. Nuevo género de sedición, * 
el silencio y la quietud entre hombres armados. Des-
pués vinieron las chanzas, fundadas ó no, acerca del 
origen reciente de los romanos y de la obscuridad de 
su raza. Kstos insultos, que resonaban al pie mismo de 
las empalizadas y has ta en las puertas del campamen 
to, los soportaban los cónsules con secreta satisfacción. 
Pero la mult i tud, que no podía comprender la impasi-
bilidad de los jefes, se sentía dominada por la indigna-
ción y la vergüenza, y poco á poco olvidó las discordias 
intestinas. No quieren dejar impune la insolencia de los 
ctruscos; tampoco quieren asegurar el triunfo de los 
patricios y de los cónsules; en sus ánimos luchan el 
odio á los extranjeros y el odio á los enemigos domés-
ticos; al fin triunfa el odio á los extranjeros: tanto orgu-
llo é insolencia en sus sarcasmos mostraba el enemigo. 
En tropel rodean los romanos el pretorio; piden el com-
bate y quieren que se dé la señal. So pretexto de delibe-
rar, se retiran los cónsules y prolongan la conferencia. 
Deseaban combatir, pero les convenía reprimir y ocul-
ta r el deseo, para que su resistencia y dilaciones diese 
nuevo impulso al valor, tan excitado ya, de los solda-
dos. Al fin contestaron que la petición era prematura; 

qtre aún no es tiempo de combatir ; que era preciso per-
manecer encerrados en el campamento. En seguida se 
prohibe el combate por medio de un edicto: «El que 
combata sin esperar la ordeu, será t ra tado como enemi-
go. Despedidos de esta manera, los soldados, q u » es-
taban convencidos de la repugnancia de los cónsu-
les por el combate , sienten mayor entusiasmo gue-
rrero. Por otra parte, los enemigos se acercan con ma-
yor arrogancia en cuanto se enteran de la prohibición 
de los cónsules. En adelante quedarían impunes los in-
sultos; ya no se atrevían á poner las armas en manos 
del soldado: muy pronto terminarían las sediciones con 
violenta explosión: el poderío romano tocaba á su tér 
mino. Fortalecidos con esta esperanza, acuden á las 
puertas, abruman con injurias al ejército, y apenas pue-
den resistir el deseo de atacar el campamento. Los ro-
manos no podían ya resistir aquellas injurias, y de to-
llos los pun tos del campamento acudieron ante los cón-
sules. No es ahora, como la primera vez. con respeto y 
por la mediación de los centuriones principales como 
presentan su petición, sino que todos piden á gritos. 
Había llegado el momento; sin embargo, los cónsules 
tergiversan aún. Viendo al fin Fabio que aumentaba el 
tumulto, y á su colega próximo á ceder, por temor de 
una sedición, manda á las t rompetas tocar á silencio y 
dice á su colega: «Yo sé, Cn. Manlio, que estos soldados 
pueden vencer; pero ignoro si quieren, y ellos mismos 
han dado lugar á la duda. Por esta razón he resuelto 
firmemente 110 dar la señal del combate hasta que ju-
ren 110 volver sino vencedores. Los soldados han podi-
do engañar una vez á su general en el campo de bata-
lla, pero no engañarán á I03 dioses.v Entonces un cen-
turión, M. Flavoleyo, uno de ios más ardientes en pe-
dir el combate, exclamó: «M. Fabio, volveré vencedor 
de la batalla. • Si falta á la palabra, invoca sobre s u 
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eabeza la cólera dé Júpiter y de Marte, padre de los 
combates y de todos los otros dioses. Todo el ejército 
repitió después do él el juramento y las imprecaciones; 
y entonces se dió la señal: empuñan todos las armas v 
coi^pn al combate henchidos de valor y de esperanza. 
Injúrienles ahora los etruscos, que aquel enemigo, tan 
atrevido de lengua, venga á afrontarlos ahora que se 
encuentran armados. Aquel día rivalizaron en valor 
patricios y plebeyos; pero los Fabios se distinguieron 
entre todos; las luchas intestinas les habían enajenado 
el afecto del pueblo y quisieron reconquistarlo en el 
combate. Formóse el ejército en batalla; los veyos y los 
etruscos no rehusan el combate. 

Esperaban casi con certeza que los romanos no com-
batirían con ellos más que con los equos, y hasta creían 
poder contar con alguna resolución más ruidosa toda-
vía en el estado de exaltación en que se encontraban 
los ánimos en aquella ocasión mucho más ventajosa. 
El resultado fué muy distinto. En ninguna guerra em-
peñaron los romanos con más encarnizamiento la bata-
lla; tan exasperados les tenían los insultos del enemigo 
y las dilaciones de los cónsules. Apenas tuvieron los 
etruscos tiempo para desplegarse; en cuanto en el pri-
mer choque lanzaron los dardos, más al azar que con 
acierto, vinieron á las manos, acometiendo con las es-
padas, género de combate en el que Marte es más terri-
ble. En la primera fila daban los Fabios hermoso espec-
táculo, elocuente ejemplo á sus conciudadanos. Uno de 
ellos, Q. Fabio (cónsul t res años antes) avanzaba el 
primero contra las apretadas filas de los veyos, cuando 
un soldado etrusco, orgulloso con su fuerza y su destre-
za, le sorprende en medio de un grupo de enemigos y le 
atraviesa el pecho con su espada; Fabio se arranca el 
acero de la herida y cae. La caída de un solo hombre se 
hace sentir en los dos ejércitos; los romanos comenza-

iiisTonu ¡noMíXA. m 

ban ya á ceder, cuando el cónsul M. Fabio se lanza m á s 
adelante del caído, y presentando su escudo al enemigo 
exclama: «Soldados, ¿habéis jurado volver fugitivos al 
campamento? ¿Teaiéis más á cobardes enemigos que á 
Júpiter y Marte, por quienes habéis jurado? En cuanto 
á mí, que nada he jurado, volveré vencedor ó caeré á til 
lado, Q. Fabio.» Entonces K. Fabio, cónsul el año an-
terior, dirigiéndose á Marco: «¿Crees, hermano mío, 
que conseguirás con palabras que combatan? Solamente 
lo conseguirán los dioses, testigos de su juramento. En 
cuanto á nosotros, como compete á los proceres, como 
es digno del nombre de los Fabios, procuremos con 
nuestro ejemplo, más bien que con exhortaciones, in-
flamar los ánimos de los soldados.» En seguida corren 
á la primera fila los dos Fabios, empuñando las lanzas, 
arrastrando en pos á todo el ejército. 

Restablecido por este lado el combate, en el otro ex^ 
tremo luchaba con igual vigor el cónsul Cn. Manlio, 
mostrándose la fortuna casi lo mismo. Mientras Man-
lio, lo mismo que Q. Fabio en la otra ala, estrechaba al 
enemigo, casi derrotado ya, los soldados le habían, se-
guido con ardor; pero cuando una herida grave le obli-
gó á retirarse del campo, persuadidos de que había 
muerto, comenzaron á ceder, y hasta habrían empren-
dido la fuga si el otro cónsul no hubiese acudido á 
toda brida con algunas turmas de caballería, y gritan-
do que su colega vivía aún, y que él mismo, victorioso 
en la otra ala, acudía á sostenerles, no hubiese deteni-
do con su presencia la derrota. Manlio se presentó tam-
bién para restablecer el combate. La presencia de los 
dos cónsules, á quienes conocían bien, inflamó el valor 
de los soldados; por otra parte, la línea del enemigo ha-
bía perdido ya parte de su fuerza: porque confiando on 
la superioridad del número, había separado su reserva, 
enviándola á sitiar el campamento. Esta lo tomó al 
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asalto sin mnclia resistencia: pero mientras olvida oí ; 

combate para no ocuparse más que del botín, los tria-
rios romanos! 1), que no habían podido resistir el pri ' 
mer choque, hacen avisar á los cónsules lo que ocurre; 
y enseguida, replegándose en derredor del Pretorio (2), 
vuelven ellos mismos al ataque. Entre tanto regresa »1 
campamento el cónsul Man lio, coloca soldados en to-
das las puertas y cierra toda salida al enemigo. La de-
sesperación inflama á los toscanos, inspirándoles más 
rabia que audacia; y después de intentar inútilmente 
muchas veces escapar por los puntos por donde espera-
ban encontrar salida, un grupo de guerreros jóvenes se 
arroja sobre el mismo cónsul, á quien reconocen por la 
armadura. Los primeros dardos los pararon los que le 
rodeaban; pero muy pronto no pudieron resistir tan vi-
goroso empuje; el cónsul, herido mortalmente, cayó y 
todo se desvaneció. Entonces redobló la audacia dé los 
toscanos; los romanos corren aterrados de un extremo 
a otro del campamento, y el mal iba á quedar sin reme-
dio, si los legados, después de retirar el cadáver del 
cónsul, no hubiesen abierto una puerta para dar paso al 
enemigo, que se precipitó por aquella salida; pero esta 
gente en desorden encontró en su fuga al otro cónsul 
victorioso, que la destroza y pone en dispersión. Gloriosa 
era la victoria, pero entristecida por dos grandes pérdi-
das. Por esta razón contestó el cónsul, cuando el Sena-
do le concedió el triunfo: «Que si el ejército podía triun-
far sin el general, accedía de buen grado, en atención á 
su brillante comportamiento en aquella guerra; pero que 
en cuanto á él, cuando su familia estaba contristada 
por la muerte de Q. I'abio, cuando la república estaba 

(1) Dábase este nombre á la tercera linea ó cuerpo ile re-
serva. 

(2) Llamábase asi el paraje del campamento donde teiii.l 
su tienda el general. 
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huérfana de uno de sus cónsules, no aceptaría un laurel 
marchitado por el duelo público y por el de su familia. • 
Este triunfo rehusado fué más glorioso para él que todá 
el aparato de la pompa triunfal; tan cierto es que la 
gloria oportunamente rehusada, viene á ser más bri-
llante y más hermosa. I'abio celebró en seguida los fu-
nerales de su colega y de su hermano. Encargado ib-
pronunciar el elogio fúnebre de uno y otro, les concedió 
las alabanzas que habían merecido, cuya mayor part--
recaía sobre él. Prosiguiendo constantemente el pro-
vecto que había formado á su entrada en el consulado 
de reconquistar el cariño del pueblo, repartió la asis-
tencia de los soldados heridos entre las familias patri-
cias, dando el mayor número á los Fabios, y en ninguna 
parte se les cuidó mejor. Desde entonces fueron popu-
lares los Fabios, debiendo la popularidad á medios sa-
ludables para la república. 

Así, pues, K. Fabio, á quien los votos del pueblo y 
los sonadores habían llevado al consulado con T. Vir-
ginio, resolvió no ocuparse de guerras ni de alistamien-
tos ni de ningún otro cuidado hasta que hubiese res-
tablecido la concordia ante todo, como podía esperarse, 
y reconciliado al pueblo con los patricios. Con esta 
intención, desde el principio del año propuso al Senado 
que no esperase á que un tribuno exhibiese una ley 
agraria, sino que se adelantase y repartiese al pueblo, 
con la mayor igualdad posible, las tierras conquistadas 
al enemigo. «Justo es, decía, que las posean aquellos 
que las han adquirido con su sudor y su sangre.» Los 
senadores rechazaron desdeñosamente la advertencia, 
llegando algunos á lamentar que el carácter tan enérgi-
co antes de Koeson se hubiese ablandado y rebajado 
bajo el peso de su gloria. Sin embargo, durante aquel 
año no hubo ninguna turbulencia civil. Los latinos es-
taban cansados de las incursiones délos equos; K tesón. 

¡1 

m\ 
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á quien enviaron en su socorro con un ejército, penetró 
ú s u vez en el territorio de los equos y lo devastó. En-
tonces se encerraron en su ciudad y se mantuvieron 
ocultos detrás de sus murallas, de suerte que no hubo 
ningún combate notable. Mas por la parte de los veyos, 
experimentóse grave descalabro por la temeridad del 
otro cónsul, y hubiese quedado destruido el ejército 
de no acudir lvce3on Fabio á socorrerlo. Desde aquel 
momento no estuvieron con los veyos ni en paz ni en 
guerra, y las hostilidades se convirtieron en latroci-
nios. Si se enteraban de que las legiones romanas se 
habían puesto en campaña, se retiraban á sus ciudades; 
y en cuanto sabían que se habían alejado, volvían á SU.Í 
saqueos, oponiendo alternativamente la inacción á la 
guerra y la guerra á la inacción, siendo por tanto igual-
mente imposible abandonar aquella lucha y ponerla tur. 
Tenían además que ocuparse de otras guerras , porque 
jos equos y los volseos, que no descansaban más que 
el tiempo necesario para olvidar la última derrota, esta-
ban de nuevo en armas; y por otra parte podía prever-
se que I03 sabinos, enemigos constantes, se moverían 
muy pronto lo mismo que toda la Etruria . Los veyos. 
enemigos más importunos que temibles, más insolentes 
que peligrosos, inquietaban sin embargo los ánimos, 
porque no podían olvidarles en ningún tiempo, y no 
dejaban que se fijase la atención en otra parte. En estas 
circunstancias se presentó en el Senado la familia d¡; 
los Fabios; hablando el cónsul en nombre de ella: «Sa-
béis, padres conscriptos, que la guerra con los veyos 
exige fuerzas activas, más que fuerzas considerable.-. 
Ocupaos de otras guerras y oponed los Fabios á los ve* 
yos. Esperamos que no padecerá en nosotros la majes-
tad del nombre romano. Esta guerra , que será para 
nosotros como un asunto de familia, la sostendremos á 
nuestra costa. Que la república lleve á otra parte sus 

soldados y sü dinero -(1}.V Diéronles gracias expresi-
vas, y el cónsul, al salir del Senado, regresó á su casa, 
acompañado por el grupo de los Fabios que habían es-
tacionado en el vestíbulo de la Curia, esperando el se-
natus-consulto. Habiendo recibido la orden de presen-
tarse armados á la mañana siguiente en la puerta del 
cónsul, se retiraron á sus casas. 

La noticia conmovió la ciudad, ensalzándose á las 
nubes á los Fabios. «Una familia tomaba sobre sí la 
carga que pesaba sobre toda la república. ¡Convertida 
la guerra con los veyos en asunto particular! Si en 
Roma existieran dos familias iguales, y una pidiese 
para sí los volseos y otra los equos, sin perder la repú-
blica su tranquilidad, pronto vería sometidos á todos 
los pueblos vecinos.» A la mañana siguiente empuñan 
las armas los Fabios y se reúnen en el punto designa-
do. El cónsul, revestido con la clámide de general, sale 
y encuentra á toda su familia formada en batalla: coló-
case en el centro y manda alzar las enseñas. Jamás se 
había visto desfilar en Roma un ejército más pequeño 
ni más grande por su fama y por la admiración públi-
ca. Trescientos seis guerreros, todos patricios, todos dé 
la misma familia (2), de los que ni uno solo se hubiese 
considerado indigno de presidir el Senado en sus mejo-

(1) Dionisio de Halicnrnoso explica mejor que Tito Livio 
el ofrecimiento do la familia Fabia. El Senado liabia decretado 
mantener nn ejército estacionario en las fronteras del territo-
rio romano. Pero a la ejecución do esta modida se oponían dos 
obstáculos: por una parts la falta de dinero, porque las guerra« 
anteriores habían agotado el tesoro, y por otra el peligro y fa-
tiga de aquel sen-icio, que de tal manera asustaba á los ciuda-
danos, que se presentaban muy pocos para alistarse. E>to fué 
lo que movió á los Fabios á hacer su ofrecimiento. 

(2) Dionisio de Halicarnaso refiere el hecho do modo mu-
cho más verosímil. Según él, un cuerpo de cerca de cuatro mU 
hombres, amigos ó clientes de los Fabios, marcharon coutra el 
enemigo á las órdenes de esta familia. 

T O M O I . 12 
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í es días, marchaban contra un pueblo entero, amena-
zando anonadarle con las fuerzas de una sola familia. 
Detrás de ellos marchaba el grupo de sus parientes y. 
amigos, en cuyos ánimos no se agitaba nada mezquino, 
sino que sus esperanzas, lo mismo que sus temores, no 
tenían límites. Después seguía la multitud popular, 
que, en su profundo interés y admiración por ellos, se 
encontraba como estupefacta: «Que marchen valerosa-
mente, que marchen bajo buenos auspicios y que el 
éxito corresponda á su propósito; que cuenten al regre-
sar con los consulados, los triunfos, todas las recom-
pensas y todos los honores.» Al pasar delante del Ca-
pitolio, de la fortaleza y los demás templos, imploran á 
todas las divinidades que se ofrecen á su vista ó á su 
memoria; pídenles que velen por aquella noble gente, y 
que pronto la devuelvan sana y salva á su patria y á su 
familia. ¡Inútiles plegarias! Partiendo por el Jano (1 , 
á la derecha de la puerta Carmental, por la vía llamada 
después Desgraciada, llegaron á Cremera, posición que 
les pareció ventajosa y la fortificaron. Entre tanto fue-
ron nombrados cónsules L. Emilio y C . Servilio. Mien-
tras se limitó la guerra á la devastación de los campos, 
los Fabios bastaron para la defensa de su fortificación; 
pudiendo hasta traspasar la frontera que separa á los 
toscanos de los romanos, poner á cubierto el territorio 
de lloma y llevar el terror al campo enemigo. Queda-
ron, sin embargo, suspendidas por algún tiempo estas 
devastaciones, porque habiendo pedido los veyos tro-

(t) Todas las puertas de Roma tenían dos arcos designados 
con el nombro de Jano. Do estos dos arcos, uno era para l is 
que salían y otro para los que entraban, tomando unos y otros 
la derecha. Todavía en tiempos de Augusto ningún romano, 
por poco que participase do las creencias religiosas de sus pa-
dres, salia de la ciudad por aquella puerta, y'por vecino de ella 
que fuese, hacia un rodeo para salir ó entrar por otra. 
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pas ¿ l a Etruria, vinieron á a t aca r l a fortificación dé 
Cremera. En seguida llevó el cónsul L. Emilio las le-
giones romanas y trabó combate con los etruscos, si 
puede darse nombre de combate á un choque en el que 
los veyos apenas pudieron formarse en batalla; porque 
en medio del desorden de los primeros movimientos, 
mientras se ordenan detrás de las enseñas y se colocan 
las reservas, ataca tan repentinamente su flanco la ca-
ballería romana, que no les da tiempo, no solamente 
para combatir, pero ni siquiera para ordenarse. Perse-
guidos de esta manera hasta las Piedras Rojas (1), 
donde tenían el campamento, piden humildemente la 
paz; y apenas la habían obtenido, cuando, cediendo 
á su natural ligereza, se arrepintieron antes de que 
los romanos hubiesen abandonado la fortificación de 
Cremera. 

Otra vez se encontraba entablada la lucha entre los 
Fabios y el pueblo veyo, sin que la república desplega-
se grandes fuerzas, ni se limitase la guerra á incursio-
nes por los campos ni á choques entre los grupos que 
se encontraban, sino que á veces se trababan serios 
combates, y más de una vez una sola familia romana 
quedó victoriosa sobre una de las ciudades más pode-
rosas entonces de la Etruria. Los veyos sentían la du-
reza y humillación de aquellas derrotas; é inspirándose 
en las circunstancias, formaron el designio de atraer á 
una emboscada á su fogoso enemigo. Regocijábanse al 
ver que con los triunfos había crecido la audacia de los 
Fabios; y por esta razón hallaban éstos en sus incur-
siones rebaños que parecían encontrarse allí por ca-
sualidad, pero que de intento les entregaban. Por otra 
parte, la fuga de los labradores dejaba desiertos los 

(1) Ciudad pequeña, cerca del rio Cremera, A nueve millas 
de Roma, por la via Flaminia. 
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campos: y los cuerpos armados que enviaban para re-
chazar á los merodeadores, huían con un terror mu-
chas yeeés más fingido que verdadero. Pronto llegaron 
los Fabios á despreciar de tal manera á sus enemigos, 
que se creyeron invencibles y se persuadieron de que 
nunca ni en ninguna parte se atreverían á resistirles. A 
tal punto llegó esta confianza, que viendo un día re-
baños á larga distancia de Cremera, y sin cuidarse de 
algunos soldados enemigos que aparecían diseminados 
por la llanura, salieron, y, en su imprevisión, se lanza-
ron en desorden más allá de la emboscada dispuesta en 
el camino. En seguida se dispersan por el campo para 
reunir los rebaños, que, como de costumbre, huyen á la 
desbandada, impulsados por el miedo. De pronto se lan-
zan las tropas emboscadas. Delante, detrás, por todos 
lados se presentan enemigos: los gritos son aterrado-
res y llueven los dardos por todas partes. Los etruseOS 
estrechan sus filas y los Fabios quedan rodeados por 
densa muralla de soldados: cuanto más se acerca el 
enemigo, más se aminora el espacio y más tienen ellos 
que agruparse. Esta maniobra pone más en relieve su 
corto número y la muchedumbre de los etruscos, cuyas 
filas aumentan en terreno demasiado estrecho. Renun-
ciando entonces á hacer frente por todos lados, como 
intentaron al principio, cargan todos á la vez sobre un 
punto sólo, y reconcentrando allí todo su esfuerzo, fór-
manse en cuña y se abren paso. Así llegan á una colina 
de suave pendiente y se detienen en ella; y muy pron-
to, en cuanto la venta ja de la posición les permite res-
pirar y reponerse del primer espanto, rechazan á los 
que atacan. Fuertes en aquella posición, iban á vencer, 
á pesar de su corto número, si un grupo de vevos, que 
consiguió rodearles, no se hubiese presentado en la 
cumbre de la colina, recobrando entonces el enemigo 
su superioridad. Allí cayeron todos los Fabios sin ex-
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cepción, y los enemigos sé apoderaron de su fortaleza. 
Es cosa averiguada que perecieron trescientos seis. 
Uno solo (1), próximo á entrar en la edad de la puber-
tad, y que por este motivo había quedado en Roma, 
vino á ser el tronco de los Fabios, y á él debió el pueblo 
romano en paz y en guerra, en épocas calamitosas, los 
auxüios más eficaces. 

Cuando ocurrió este desastre eran ya cónsules C. Ho-
racio y T. Menenio. En el acto se mandó á Meneniu 
contra los etruscos, envanecidos con su victoria; pero 
también fué derrotado, y el enemigo ocupó el Janículo, 
teniendo Roma que soportar un sitio; y el hambre se 
hubiese uñido á la guerra para abrumarla (porque los 
etruscos habían atravesado el Tíber), si no hubiesen 
llamado del país de los volscos al cónsul Horacio. De-
muestra que esta guerra tuvo lugar bajo las mura-
llas de Roma el hecho de que el primer combate, en 
que quedó indecisa la victoria, se trabó cerca del tem-
plo de la Esperanza, y el segundo en la puerta Colina. 
En este último, por pequeña que fué la ventaja de los 
romanos, recobrando el valor el ejército, pudo esperar 
triunfos más brillantes en los combates sucesivos. Nom-
bróse cónsules á A. Virginio y Sp. Servilio. Desde el 
descalabro que sufrieron en el último encuentro, los 
veyos rehusaban batallas campales: limitábanse á ta-
lar los campos, y desde lo alto del Janículo, como des-

d i Es poco Verosímil, como observa Perizonins, que en una 
familia bastante numerosa para suministrar trescientos seis 
combatientes, solamente hubiese un niño incapaz de llevar las 
•armas. Conjetura este escritor que en la guarnición de Cremera, 
compuesta de trescientos seis hombres, habia muy pocos Fabios, 
formando el rosto sus clientes; que tal vez quedaron muchos 
niños en Roma, pero que uno solo llegó á la edad viril, L. Fabio 
Vibulano, que fué cónsul tres veces y dictador. Es cosa averi-
guada que de este Fabio descienden todos los demás que apa-
recen sucesivamente en la historia. 



de un castillo, so precipitaban por todos lados sobre 
el territorio de liorna, careciendo por completo de se-
guridad los ganados y los campesinos. Al fin quedaron 
cogidos en el mismo lazo en que hicieron caer á los 
l'abios. Persiguiendo rebaños que liabian dejado dise-
minados aquí y allá para atraerles, cayeron ciegamente 
en una emboscada, y como eran más numerosos, la 
matanza fué más considerable. La ira que les produjo 
esta derrota fué para ellos causa y principio de otra 
derrota mayor. Una noche, habiendo atravesado el Tí-
ber, intentaron forzar el campamento de Servilio, pero 
rechazados con grandes perdidas, costóles mucho tra-
bajo retirarse al Janículo. Enorgullecido por el éxito 
de la víspera, impulsado principalmente por la escasez 
á las resoluciones más decisivas, por peligrosas que 
fuesen, al amanecer el día siguiente, el cónsul trepó 
con temeridad al Janículo para apoderarse del campa-
mento enemigo. Pero rechazado más vergonzosamente 
que rechazó él la víspera al enemigo, solamente debió 
su salvación y la de sus tropas á la llegada de su cole-
ga. Cogidos entre dos ejércitos y huyendo alternativa-
mente del uno y del otro, los etruscos fueron deshe-
chos. Una temeridad puso fiu de esta manera á la gue-
rra con los veyos. 

Con la paz disminuyó en seguida el precio de los ví-
veres, porque trajeron trigos déla Campania, y, cuando 
desapareció el temor del hambre, aparecieron los que 
habían tenido ocultos. Pero la abundancia y la ociosi-
dad llevaron de nuevo los ánimos á la licencia, y, fal-
tando los males, que antes venían de fuera, los busca-
ron en el interior. Los tribunos agitaron al pueblo con 
su veneno habitual, la ley agraria: cxcítanle contra los 
patricios, que la resisten, y no solamente contra todos, 
sino contra cada uno en particular. Q. Considio y T. Ge-
nucio, que habían propuesto la ley agraria, demandan 

ante del pueblo á T. Menenio, acusándole de haber deja-
do arrebatar la fortificación de Cremera, de la que 110 
estaba lejos su campamento. Este sucumbió, pero los 
esfuerzos del Senado, que le defendió con tanto empeño 
como á Coriolano, y la popularidad de su padre Agripa, 
cuyo recuerdo no se había borrado aún, dulcificaron la 
sentencia de los tribunos, que después de pedir la peua 
capital , se limitaron á una multa de dos mil ases. 
Peua capital fué tamb'ón, porque se dice que, no pu-
diendo soportar aquella vergüenza, sucumbió á una 
enfermedad. Bajo el consulado de C. Naucio y de P. Va-
lerio fué acusado Sp. Servilio, á quien en cuanto salió 
del cargo, demandaron á principios del año los tribunos 
L. Cedicio y T. Stacio. Pero este no sostuvo los ata-
ques de los tribunos como Menenio, con sus súplicas 
ó las de los patricios, sino con la confianza que le ins-
piraban su inocencia y su crédito. Su crimen era el 
combate empeñado con los etruscos cerca del Janículo; 
pero tan valeroso en sus propios peligros como en los 
de la república, rechazó con enérgico discurso á los tri-
bunos y al pueblo. Hizo más: censuró al pueblo la sen-
tencia y la muerte de T. Menenio, cuyo padre le había 
devuelto sus derechos, dado sus magistraturas y sus le-
yes, que ahora convertía en instrumentos de sus odios. 
Tanta audacia evitó el peligro, ayudándole mucho su 
colega Virginio, quien, citado como testigo, le hizo 
partícipe de su gloria. Pero lo que más le sirvió tan 
cambiados estaban los ánimos) fué la condenación de 
Menenio. 

Habían terminado las luchas intestinas: pero comen-
zó de nuevo la guerra contra los veyos, con quienes ha-
bían unido sus armas los sabinos. Cuando se recibieron 
las fuerzas auxiliares de los latinos y de los héruicos, 
mandaron al cónsul P. Valerio con su ejército contra 
los veyos, atacando en seguida el campamento de los 



sabinos, si tuado delante de las murallas dé sus aliados. 
Extraordinaria fué la alarma que produjo, y mientras 
el enemigo en desorden se lanza en manípulos desparra-
mados para rechazar el ataque, se apodera de la prime-
ra puerta, contra la que dirigió desde el principio el em-
puje. Una vez forzadas las empalizadas, no fué aquello 
ya combate, sino carnicería. El tumulto se comunica 
del campamento á la ciudad, y al ver á los habitantes 
correr apresuradamente á las «smas, se hubiese creído 
que Veyas había sido tomada. Vuelan unos á socorrer 
á los sabinos; otros se arrojan sobre los romanos, ocu-
pados completamente en el asalto del campamento. El 
ataque les detiene y turba un momento; pero en seguida 
hacen frente a unos y otros, y la caballería, lanzada 
por el cónsul, desordena y derrota á los toscanos. De 
este modo quedaron vencidos á la misma hora dos ejér-
citos y dos pueblos poderosos, los más grandes de los 
inmediatos á Roma. Mientras ocurren estos aconteci-
mientos delante de Veyas, los volscos y los equos ha-
bían acampado en territorio latino y devastaban las 
fronteras. No habiendo recibido de los romanos los la-
tinos ni general ni socorros, marcharon solos, sosteni-
dos por los hérnicos, á tomar el campamento enemigo, 
encontrando en él cuanto les habían quitado, y consi-
guiendo además rico botín. De Roma mandaron contra 
los volscos al cónsul C. Naucio; según creo, porque no 
agradaba que los aliados se acostumbraran á hacer la 
guerra por su propio impulso y con sus propias fuerzas 
sin recibir general y ejército romanos. No hubo hostili-
dad y ultraje que no se emplease contra los volscos, 
pero no consiguieron que librasen batalla. 

Fueron en seguida cónsules L. Furio y C. Manlio, 
tocando á éste la guerra contra los veyos, pero no pe-
leó. Los veyos pidieron una tregua de cuarenta años y 
se les concedió mediante una contribución en dinero y 

en- trigo. A la paz exterior siguieron inmediatamente 
las discordias civiles, siendo ahora también la ley agra-
ria el aguijón con que los tribunos estimulaban al pue-
blo. Los cónsules, á quienes no asustaban ni la conde-
nación de Menenio ni el peligro de Servilio, oponen 
enérgica resistencia; pero al salir del cargo, les acusa 
el tribuno Gn. Genucio. Obtienen el consulado L. Emi-
lio y Opiter Virginio: en algunos anales encuentro 
Vospicio Julio en vez de Virginio. Pero cualesquiera 
que fuesen los cónsules aquel año, acusados Furio y 
Manlio, visten traje de luto y se dirigen, no tanto a l 
pueblo como á los patricios jóvenes, exhortándoles é 
invitándoles «á renunciar á los honores y al gobierno 
de la república; á no mirar los haces consulares, la 
pretexta y la silla curul sino como adornos de pompa 
fúnebre: todas estas brillantes insignias son como las 
cintas con que adornan á las víctimas para llevarlas á 
la muerte. Si el consulado tiene para ellos encanto, 
persuádanse d$ que esta magistratura se encuentra 
dominada y oprimida por el poder tribunicio. Que el 
cónsul, convertido en aparitor de los tribunos, debe 
esperar, para obrar, una señal, una orden de sus jefes. 
A poco que se mueva y dirija sus miradas al Senado, 
por poco que piense que en la república, hay otra cosa 
que la plebe, deben ofrecerse en seguida á su vista el 
destierro de Coriolano y la condenación y muerte de 
Menenio.» Alentados por este discurso, los patricios 
celebran, no ya en público, sino en secreto, reuniones 
á las que admiten corto número de amigos. No tratán-
dose en ellas más que de salvar á los acusados por ca-
minos justos ó injustos, las opiniones más violentas 
eran las más agradables, y no faltaban brazos dispues-
tos á ejecutar los proyectos más atrevidos. Así, pues, 
cuando llegó el día del juicio, el pueblo que, dominado 
por la impaciencia, ocupaba el Foro, extrañó al pronto 



no ver presentarse al tribuno. En seguida comenzó á 
parecer sospechosa aquella prolongada tardanza: cléese 
que, ganado por los grandes, ha desistido de la acusa-
ción, y quéjause de que haya abandonado y hecho trai-
ción á la causa pública. Al fin, los que se encontraban 
delante del vestíbulo del tribuno vienen á anunciar 
que se le ha encontrado muerto en su casa. En cuanto 
se difunde el rumor en la asamblea, cual ejército que 
ha perdido su general, todos se dispersan por dife-
rentes lados. Los más aterrados son los tribunos, que 
comprenden, por la muerte de su colega, cuán débil so-
corro son para ellos las leyes sagradas. Los patricios 
por su parte no contienen su regocijo, y tan poco se 
arrepentían del crimen, que hasta.los inocentes querían 
aparecer cómplices, y en alta voz se decía que solamente 
con la violencia podía domarse el poder tribunicio. ; 

Inmediatamente después de esta victoria, cuyo ejem-
plo tan pésimo era, apareció el edicto mandando el 
alistamiento. Asustados los tribunos, no oponen resis-
tencia, y los cónsules proceden libremente á la leva. 
Entonces el pueblo se irrita más por el silencio de los 
tribunos que por el rigor de los cónsules, diciendo: 
«•que habían concluido sus libertades; que se volvía al 
antiguo régimen; que con Genucio había muerto y es-
taba enterrado el poder tribunicio: que era necesario 
reunir, idear otros medios para resistir á los patricios; 
que el único recurso que quedaba al pueblo, puesto que 
carecía de todo apoyo, era el de defenderse por sí mis-
ino. Los cónsules estaban rodeados por veinticuatro 
lictores; pero aquellos lictores eran hombres plebeyos: 
nada era más despreciable y más débil que aquella 
barrera, si se atrevían á arrollarla: aquello no era te-
mible sino por la idea que se formaban.» Mientras se 
excitaban así mutuamente, llegó un lictor, por orden 
de los cónsules, á prender á Publio Volerón, hombre 

del pueblo, que, habiendo sido centurión, se negaba á 
servir como soldado. Volerón apela á los tribunos, y no 
acudiendo ninguno á socorrerlo, mandan los cónsules 
que le desnuden y preparen las varas. - Apelo al pue-
blo, exclama Volerón, puesto que los tribunos prefieren 
ver á un ciudadano romano azotado con las varas de-
lante de ellos, á que vosotros les degolléis en su lecho.» 
Cuanto más violentos eran sus gritos, mayor premura 
desplegaba el lictor en rasgar sus ropas y despojarle de 
ellas. Entonces Volerón, dotado de grandes fuerzas, y 
sostenido además por sus partidarios, rechaza al lictor, 
v, refugiándose en lo más espeso de la multi tud, allí 
donde los ciudadanos indignados lanzaban los gritos 
más violentos en su favor: «Apelo al pueblo, exclama; 
imploro su amparo. ¡Acudid, ciudadanos! ¡Acudid com-
pañeros! Nada podéis esperar de los tribunos, que tam-
bién necesitan de vuestro socorro.» Excitada de C 3 t a 

manera toda aquella multitud, se prepara para el com-
bate; no podía dudarse, acercábase el momento y nin-
guna consideración, ni pública ni privada, podría con-
tenerla. Los cónsules, que quisieron resistir aquella 
violenta tempestad, vieron muy pronto que la majestad 
del poder es apoyo poco seguro sin la fuerza. Los licto-
res son maltratados, rotos los haces y los cónsules se 
ven rechazados del Foro á la Curia, sin saber hasta 
dónde llevaría su victoria Volerón. En fin, cuando co-
mienza á calmarse el tumulto, convocan el Senado y se 
quejan de las injurias, de la violencia del pueblo y de 
la audacia de Volerón. Después de muchas opiniones, 
dictadas por la violencia, domina la de los ancianos, 
decidiéndose que no luchase contra los arrebatos del 
pueblo el enojo de los patricios. 

Volerón vino á ser objeto del favor popular, y. en 
los comicios siguientes fué nombrado tribuno para el 
año en que entraron en funciones los cónsules L. Pina-



rio y P. Furio. Contra la opinión general, que esperaba! 
verle emplear el poder tribunicio para inquietar á loa 
cónsules del año anterior, sacrificando al bien general 
sus resentimientos personales, y sin dirigirles siquiera 
una palabra vejatoria, propuso al pueblo un proyecto 
de ley (rogationem tulitj para que en lo sucesivo se eli-
giesen los magistrados plebeyos en los comicios por 
tr ibus. F,sta ley, que á primera vista se presentaba 
con carácter poco alarmante, no carecía de importan-
cia, en cuanto quitaba á los patricios la posibilidad 
de llevar al tribunado, por los votos de sus clientes, á 
aquellos á quienes hubiesen elegido. Los patricios com-
batieron con todas sus fuerzas este proyecto tan agrá-
dable al pueblo; y aunque les faltaba su único medio de 
resistencia, porque ni la influencia de los cónsules ni 
la de los senadores más importantes consiguió llevar á 
la oposición á ningún miembro del colegio de los tribu-
nos, sin embargo, cuestión tan importante por sí mis-
ma, dió lugar á debates que se prolongaron hasta afc 
año siguiente. Volerón fué reelegido tribuno, y viendo 
el Senado que aquel asunto llevaría á un combate em-
peñado, creó cónsul á Ap. Claudio, hijo de Appio, 
quien, desde los altercados con el padre, era odioso v 
hostil á la plebe. Dióle por colega á T. Quincio, y des-
de principios de aquel año, únicamente se ocuparon de • 
la ley, apoyada no solamente por Volerón, que era su 
autor, sino que Lcetorio, colega del tribuno, mostraba 
en su mantenimiento tanta decisión, que reciente-
mente se había constituido su defensor; aumentando 
su audacia el brillo de su gloria militar, porque éste 
era el hombre más intrépido de su siglo. Viendo que 
Volerón se limitaba á la defensa de la ley y se abstenía 
de toda invectiva contra los cónsules, él comenzó por 
acusar á Appio y á toda aquella famdia tan orgullosa 
y cruel con el pueblo, pretendiendo que los patricios 

han creado, no un cónsul, sino un verdugo para ator-
mentar V torturar al pueblo. Pero la palabra de este 
soldado no secundaba á su libertad y valor, y llegando 
á faltarle la expresión: «Romanos, dijo, puesto que ha-
blo con más dificultad que obro, venid aquí mañana, y 
ó moriré á vuestra vista ó triunfará la ley.» Al día si-
guiente se apoderaron los tribunos de la tribuna de las 
arengas; los cónsules y los nobles se reúnen en asamblea 
para oponerse á la ley. Loetorio manda alejarse á todos 
aquellos que no tienen derecho á votar; el cónsul Appio 
se opone y pretende que el tribuno solamente tisne de-
recho sobre los plebeyos; que es magistrado, no del pue-
blo, sino de la p'ebe; que él mismo, siendo cónsul, no 
puede, en virtud de su autoridad, hacer retirar ni á un 
solo ciudadano; que esto era contrario á las costum-
bres antiguas, puesto que la fórmula dice: «Retiraos, 
ciudadanos, si os place.» Fácil era perturbar á Lcetorio 
en achaques de derecho, aunque se tocasen ligeramen-
te. Encendido en cólera, manda á su viator (1) que se 
apodere del cónsul, y el cónsul á su lictor que se apo-
dere del tribuno, exclamando que no es más que un 
particular, sin poder, sin magistratura (2). No hubie-
ra sido respetada la persona del tribuno, si toda la 
asamblea no se hubiese levantado en contra del cónsul, 
en favor del tribuno, y si al mismo tiempo, mult i tud de 
ciudadanos, acudiendo de todos los barrios de la ciu-
dad, no se hubiesen precipitado en el Foro. Appio, sin 
embargo, resistió aquella tempestad con el tesón de su 

(1) En el principio estaban encargados los v¡atore* de con-
vocar á los senadores que vivían en el campo. Más adelante 
fueron destinados como aparitores á los tribunos del pneblo y 
á los ediles. También se les encuentra con otros magistrados. 

(2) "¿Por qué, dice Plutarco, los tribunos son los únicos 
magistrados quo no llevan la protesta? Porque no es en rea-
lidad magistrado el tribuno del pueblo. En efecto, no se sien-
tan en el tribunal para administrar justicia; no toman posesión. 



carácter, y habría corrido sangre si su colega Qnin-
eio no hubiese excitado á los consulares á emplear la 
fuerza, si era necesario, para retirar á Appio del Foro, 
mientras que él mismo, por medio de súplicas, se es-
forzaba en calmar el furor del pueblo y rogaba á los tri-
bunos que disolviesen la asamblea. «Dad tiempo para 
que se calme el enojo. Un aplazamiento, lejos de quitar 
nada á su poder, añadiría la prudencia á la fuerza; el 
Senado podría mostrar deferencia al pueblo, y el cónsul' 
al Senado.» 

Mucho trabajo costó á Quincio calmar al pueblo, y 
mucho costó también á los patricios calmar al otro 
cónsul. Al fin se disuelve la asamblea, y los cónsules 
convocan el Senado. El temor y la cólera hacen emitir 
al principio las opiniones más diferentes; pero á medida 
que pasa el tiempo y el arrebato deja lugar á la refle-
xión, todos los ánimos renuncian á la lucha violenta, y 
se llega á dar las gracias á Quincio por haber consegui-
do mitigar las discordias civiles. Exhortan á Appio 
para que la majestad consular no tenga más autoridad 
que la compatible con la concordia. Mientras los cónsu-
les y los tribunos se hacen oposición, nada fuerte queda 
en medio de ellos; arráncanse de las manos la repúbli-
ca, desgárranla, y cada bando piensa menos en conser-
varla intacta que en decidir en qué manos -quedará. 
Appio, por su parte, tomaba por testigos á los dioses y 
á los hombres, diciendo: «Que se hacía traición; que se 
abandonaba cobardemente la república; que no era el 

de su cargo á principios de año con las formalidades observa 
das para las otras magistraturas; la creación de dictador no 
implica la suspensión de sus facultades, que continúan ejer-
ciendo durante la dictadura. El tribunado es más bien una 
traba perpetua para la magistratura, que magistratura verda-
dera.., Debe añadirse que so nombraban los tribunos sin con-
sultar los auspicios y sin observar ninguna formalidad de las 
que se usaban en la elección de los otros magistrados. 

cónsul quien faltaba al Senado, sino el Senado al cón-
sul; que se soportaban leyes más duras que las del 
Monte Sacro.» Vencido, sin embargo, por la oposición 
unánime de los senadores, se abstuvo, y la ley se apro-
bó sin oposición. 

Entonces por primera vez nombraron los comicios 
por tr ibus á los tribunos. Si ha de creerse á Pisón, en 
aquellas circunstancias se aumentó en tres el número 
de los tribunos, dando sus nombres el mismo escritor: 
C. Licinio, I,. Numitorio, M. Duilio, Sp. Icilio y L. Mce-
cilio. Durante las disensiones de Roma se había encen-
dido de nuevo la guerra de los volscos y de los equos, 
quienes para dar asilo á la plebe, si volvía á abandonar 
la ciudad, habían devastado la campiña. Una vez cal-
madas estas turbulencias, se retiraron. Appio fué en-
viado contra los volcoá, y la suerte designó los equos á 
Quincio. La dureza que Appio había mostrado en Roma 
la desplegó con más libertad en el ejército, no retenién-
dole ya el freno de los tribunos. ¡Odiando al pueblo con 
más violencia todavía que su padre, verse vencido por 
el pueblo! Bajo el consulado del único hombre que po-
dían oponer á la autoridad de los tribunos habían he-
cho aprobar la ley; mientras que, con menos esfuerzo 
y cuando los patricios tenían menos esperanzas, los 
cónsules anteriores la habían detenido. La cólera y el 
despecho inclinaban su violento carácter á atormentar 
á su ejército con todos los rigores del mando; pero el 
ejército era indomable; de tal manera había hecho pro-
gresos el espíritu de resistencia. Todo se hacía con len-
titud, con pereza, con negligencia, con desdén, que te-
nía algo de sublevación. Ni el honor ni el temor tenían 
acción sobre los soldados. Si Appio quería acelerar la 
marcha, andaban más despacio; si acudía á animar los 
trabajos, todos interrumpían espontáneamente la obra. 
En presencia suya bajaban la cabeza, y á su paso mur-



muraban imprecaciones; de suerte que aquel ánimo en-
durecido en el odio del pueblo, se encontraba algunas 
veces conmovido. Cuando hubo agotado, sin éxito, to-
dos los medios de rigor, concluyó por no tener relacio-
nes con sus soldados; diciendo que los centuriones ha-
bían corrompido al ejército, por cuya razón les llama-
ba por burla algunas veces tribunos del pueblo, Yole-
rones. 

Nada de esto ignoraban los volscos, quienes por lo 
mismo estrechaban vivamente al ejército romano, espe-
rando que opondría á Appio la resistencia que antes 
desplegó contra Fabio. Pero la sublevación contra 
Appio fué mucho más'violenta. El ejército de Fabio se 
limitó á no querer triunfar; el de Appio quiso ser ven-
cido. Apenas formado en batalla, emprende vergonzo-
samente la fuga y vuelve al campamento: solamente 
se detiene al ver á los volscos dirigirse á las trincheras, 
después de hacer espantosa matanza en la retaguardia. 
Entonces forman empeño en combatir para rechazar al 
enemigo fuera de las empalizadas; pero era evidente 
que no habían querido otra cosa sino impedirle que se 
apoderase del campamento. Por lo demás, se regocijan 
de su derrota y de su vergüenza. El ánimo altivo del 
cónsul no se quebrantó: quería desplegar mayor seve-
ridad aún, y reúne el ejército; pero los legados y los tri-
bunos acuden á él, y le aconsejan «que no ponga por 
más tiempo á prueba una autoridad que recibe toda su 
fuerza del consentimiento de los que obedecen; los sol-
dados, decían, se niegan generalmente á acudir á la 
asamblea; óyense algunas voces pidiendo el levanta-
miento del campo y la salida del territorio de los vols-
cos; acababa de verse al enemigo victorioso avanzar 
hasta las puertas y las empalizadas. No estaban limi-
tados á sencillas sospechas del mal; se tenían pruebas 
evidentes.» El cónsul cede al fin, puesto que de esté 

modo los culpables no conseguirían otra cosa que un 
aplazamiento; revoca la orden d•) asamblea y manda 
anunciar la marcha para el día siguiente. Al romper 
el día dan las bocinas la señal, y en el momento en 
que el ejército se despliega fuera del campamento. k*s 
volscos, como llamados por las bocinas, caen sobre 
la retaguardia. El desorden gana la cabeza de las Cu 
lumnas; las filas y los cuerpos se confunden; no se 
oyen las voces de mando; no pueden formarse en bata-
lla: ninguno piensa en otra cosa que en huir, y todo el 
ejército desbandado escapa entre montones de armas y 
de cadáveres, y tal es el terror, que el enemigo se cansa 
de perseguir, antes que los romanos de huir. Al lin 
consigue el cónsul reunir los desparramados restos de 
sus soldados, que en vano ha perseguido para detener-
los en su iuga, y va á acampar fuera del territorio ene-
migo. Allí forma el ejército; se encoleriza con razón 
co&tra unos soldados que han hecho traición cobarde-
fuente á la disciplina militar, abandonando las águi-
las, y pregunta á cada hombre desarmado qué ha he-
cho de sus armas, á cada signífero qué ha hecho de su 
insignia. Los centuriones y duplicario3 (1 que hau 
abaudonado las filas son azotados con las varas y de-
capitados; el resto del ejército es diezmado, designando 
la suerte las víctimas. 

En el otro ejército, por el contrario, el cónsul y los 
soldados rivalizaban sus buenos procedimientos y com-
pañerismo. Quinccio era naturalmente más benigno que 
Appio, y el desgraciado efecto de las severidades de su 
colega le decidían más á seguir sus inclinaciones. Así 
fué que los equos, enterados de la buena armonía que 
reinaba entre el general y sus tropas, no se atrevieron 

(1) Dábase este nombre á tos soldados que, on recompensa 
de su valor, recibían doble ración. 
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a 'presentar batalla y dejaron al oneinigo recorrer j de-
vastar impunemente su territorio. Jamás se había ex-
tendido tan lejos el pillaje en ninguna guerra. Todo el 
botín quedó abandonado á las tropas, uniendo además 
el cónsul elogios tan gratos á los soldados como las 
recompensas. El ejército regresó á Roma mejor dis-
puesto para con su general, y por el general para con 
todo el patriciado; diciendo que el Senado le había dado 
un padre, mientras que el otro ejército había recibido 
un amo. Esta alternativa de triunfos y reveses: las te-
rribles disensiones que estallaron, tanto en la ciudad 
como en los campos, y mucho más aún el estableci-
miento de los comicios por tribus, hacen este año muy 
notable. Por lo demás, la victoria del pueblo en lg lucha 
en que se había comprometido, dan á esta inuovación 
más importancia que las ventajas que obtuvo: porque, 
al separar á los patricios de aquellas asambleas, ((Hita-
ron á los comicios una parte de su dignidad, sin robus-
tecer mucho al part ido popular ni debilitar al del Sa-
nado (1). 

Por esta razón, el año siguiente, en el que fueron 
cónsules L. Valerio y Tib. Emilio, resultó mucho más 
borrascoso aún, tanto á causa de las discusiones de bis 
dos órdenes sobre la ley agraria, como por el jnicio 
de Appio Claudio. Como este peligroso adversario de 
la ley defendía con tanta arrogancia como si hubiese 

(1) El establecimiento de los comicios por tribus aumentó 
en realidad el poder del pueblo y disminuyó el del Senado. En 
los comicios por centurias, los votos pertenecían de hecho fi 
los patricios, mientras que en los comicios por tribus, celelira-
dos por los tribunos sin que pudiesen disolverlos so protexto de 
auspicios, era realmente el pueblo quien decidía. Esto era qui-
tar á¡ los patricios la posibilidad de llevar hechuras suyas al 
tribunado por medio de los votos de sus clientes. Por lo (lemAi, 
la resistencia de Appio demuestra hasta qué punto ofendía esta 
ley las pretensiones dol primer orden del Estado. 

r» * 

sido tercer cónsul á los poseedores dé los terrenos con-
quistados, Mi Duilio y C. Sicinio le demandaron. Jamás 
había comparecido ante el tribunal dol pueblo acusad» 
más aborrecido de los plebeyos: al odio que inspiraba 
añadíase el que había inspirado su padre. Tampoco hi-
cieron por otro los patricios esfuerzos más empeñados. 
El defensor del Senado, el vengador de su majestad, 
dispuesto siempre á luchar contra las facciones tribuni 
cias y populares, veíase, sin otro delito que el de haber 
traspasado la medida en la discusión, expuesto al enojo 
de los plebeyos. Appio Claudio era el único entre los 
patricios que no tenía en nada á los tribunos, al pueblo 
y á su juicio. Ni las amenazas de la multi tud n idos 
ruegos del Senado pudieron decidirle á cambiar di* 
traie l), á recurrir á las súplicas, ni siquiera á tem-
plar, á dulcificar, cuando se defendiese ante el pueblo, 
la ordinaria aspereza de su lenguaje. Presentóse con la 
misma arrogancia, la misma altiva expresión en su 
semblante y la misma rudeza de palabra, hasta el punto 
(|ue una parte considerable del pueblo, lo mismo temía 
al acosado que había temido al cónsul. Una sola yez 
tomó la palabra para defenderse, y con el tono acusador 
que empleaba siempre; su firmeza causó tal estupor á 
los tr ibunos y al pueblo, que espontáneamente le con-
cedieron una moratoria, dejando en seguida languide-
cer el asunto. No fué por mucho tiempo sin embargo, 
porque antes del día señalado murió Appio de enfer-
medad. Esforzáronse los tribunos en impedir que se 
pronunciase su oración fúnebre, pero el pueblo no con-
sintió que varón tan notable careciese de aquel honor 

(1) Los acusados y los que suplicaban, para excitar la com 
pasión de los ciudadanos, acostumbraban « presentarse con 
traje de color obscuro y en desorden. Sus parientes, sus amigos 
y frecuentemente gran parte del mismo Senado y del pueblo 
imitaban su ejemplo. 
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supremo, y después de su muerte escuchó su elogio 
con tau favorable oído, como había escuchado su acu-
sación en vida; mas aún, acudió en gran muchedumbre 
á sus funerales. 

Eo el mismo año marchó el cónsul Valerio con un 
ejército contra los equos, y 110 pudiendo decidirles á 
una batalla, trató de forzar su campamento; mas le de-
tuvo una tempestad terrible de granizo y rayos. Su 
asombro aumentó cuando inmediatamente después de 
la señal de retirada, vióse que el cielo recobraba la 
calma y serenidad. Desde entonces fué para él escrúpu-
lo religioso atacar un campamento que parecía protegi-
do por una divinidad. El furor de la guerra descargó 
sobre los campos que quedaron devastados. El otro cón-
sul, Emilio, había sido enviado contra los sabinos; pero 
como éstos se mantenían también encerrados detrás de 
sus murallas, taló su territorio.En fin, el incendio de las 
granjas y de los numerosos caseríos que frecuentemen-
te habitaban (1), decidieron á los sabinos á salir para 
contener á los devastadores. El resultado del combate 
fué- dudoso, pero á la mañana siguiente -llevaron el 
campamento á posición más segura. Esto fué bastaute 
para que el cónsul considerase vencido al enemigo y se 
retirase á su vez sin haber terminado la guerra. 

En medio de estas guerras y de la permanente discor-
dia, fueron nombrados cónsules T. Numicio Prisco y 
\ . Virginio. Parecía que el pueblo no estaba dispuesto 
á soportar que se dilatase por más tiempo la ejecución 

(l) Por este y otros pasajes, vese que los primitivos pobla-
dores de Italia y otras comarcas habitaban caseríos aislados. 
Plutarco dice terminantemente que los sabinos conservaban de 
sus antepasados los lacedemonios la costumbre de vivir di* 
persos en caseríos y no en ciudades. Sin duda debe atribuirse 
su rusticidad á esta dispersión y quizá también su conquista 
por los romanos. 

UISTOIUA no«ANA. « 9 Í 

de la ley agraria, y se iba á llegar á las mayores violen-
cias, cuando el incendio de las granjas y la fuga de los 
campesinos anunciaron desde lejos la llegada de los 
volseos. Este acontecimiento contuvo la sedición ma-
dura ya y pronta á estallar. Obligando en seguida el Se-
nado á los cónsules á rechazar el ataque, sacaron de 
Roma la juventud y dejaron más tranquilo el resto del 
pueblo. Satisfecho el enemigo con el vano terror que 
ha puesto en campaña á los romanos, retírase precipi-
tadamente Numicio, marcha contra los volseos y se di-
rige á Anzio. Virginio marcha en contra de los equos. 
Este último cayó en grandes emboscadas, y hubiese 
experimentado-grave derrota si los soldados no hubie-
ran salido valerosamente del apuro en que les puso la 
negligencia del cónsul. Con más habilidad estuvo diri-
gido el ejército enviado contra los volseos. Disperso el 
enemigo en el primer encuéntro, refúgiase en Anzio, 
eiudad muy importante en aquella época. No atrevién-
dose el cónsul á sitiarla, se contentó con arrebatar á los 
nnziatos la ciudad de Cenón (1), que era mucho menos 
importante. Mientras los equos y los volseos ocupaban 
de esta manera los ejércitos romanos, los sabinos ejer-
cieron 8lis devastaciones hasta en las puertas de Roma. 
Pero á los pocos días vieron llegar á su territorio los 
dos ejércitos romanos, que la indignación de los cónsu-
les llevaba allí, y que les hicieron más daño que habían 
causado ellos. 

A fines de este año se obtuvo un poco de paz, pero 
turbada, como de ordinario, por la lucha de los patricios 
y del pueblo. Irritado éste, no quiso tomar parte en los 
comicios consulares; nombrando cónsules los patricios 
y sus clientes á T. Quinccio y Q. Servilio. El año de su 

'1) Cenón, hoy Xelluno, era un pueblo inmediato i» Anzio, 
de ln que era puerto y á la que servia de mercado. 



sé pareció al anterior, comenzando con 
sediciones que calmaron después ante la guerra extran-
jera. Los sabinos atravesaron precipitadamente el terri-
torio •IcOrustumcrio, llevando la matanza y los incen-
dios' á las orillas del Anio y casi habían llegado á i a 
puerta Colina, bajo los muros de Roma, cuando les re-
chazaron. Retiráronse, sin embargo, con inmenso botín, 
tanto en hombres como en ganados. El cónsul Servilio 
les persiguió al frente de un ejército que no respiraba 
más que vaganza, y, no pudiendo alcanzarles en campo 
raso, llevó tan lejos las devastaciones, que por toda« 
partes no dejó más que ruinas, y regresó á Roma car-
gado de despojos de todo género. Brillantes triunfos sé 
consiguieron contra los volseos, debidos tanto al gene-
ral como á l o s soldados. Libróse primeramente un com-
bate en campo raso, y por ambas partes resultaron mu-
chos muertos y muchos más heridos: los romanos, cuyo 
reducido número hacía las pérdidas más sensibles, es-
taban á punto de retroceder, cuando el cónsul, con 
ingeniosa mentira, les reanimó gritando que los vols-
eos liuíau en la otra ala. Precipítanse sobre el enemigo, 
y, creyéndose vencedores, llegan á serlo en efecto. Te 
miendo el cónsul que tenaz persecución reprodujese 
el combate, hizo dar la señal de retirada. Muchos días 
(jasaron durante los cuales los dos ejércitos descansa-
ron, como en virtud de tregua tácita; entre tanto llega-
ron fuertes refuerzos al campamento enemigo de todos 
os pueblos de los equos y de los volseos. Teniendo por 

cierto que si los romanos llegaban á enterarse, se reti-
rarían á favor de la obscuridad, el enemigo avanzó para 
atacar su campamento cerca de la tercera Vigilia -;1 . 
Después de calmar Quinccio el tumulto ocasionado por 

(1) La noche, desde las seis de la tarde hasta las seis de 
la, maáana, estaba dividida en cuatro vigilias, de tres horas cada 

aquella repentina a larma, mandó á los ..soldados. 
jiermaneciesen tranquilos en las tiendas, y colocó en 
observación la.cohorte de los hérnicos; al mismo tiempo 
buce cabalgar á los que tocaban los cuernos y las bo-
cinas, con orden de tocar delante del campamento y 
mantener al enemigo en alarma hasta el amanecer. De 
tal manera tranquda fué el resto de la noche en el cam-
pamento, que los romanos hasta pudieron entregarse al 
sueño. Los volseos por su parte, á la vista de aquellos 
peones que suponían más numerosos y que creyeron 
romanos, ante la inquietud y relinchos de aquellos ca-
ballos que extrañaban el peso de jinete desconocido y 
el ruido (pie resonaba en sus orejas, permanecieron 
alerta cual si esperasen un ataque. 

Al amanecer, los romanos, descansados merced á lar-
jíO SMeño, avanzaron contra los volseos, cansados por 
haber permanecido de pie y sin dormir toda la noche; 
sin embargo, retirada fué la suya más bien que derrota, 
porque á su espalda se alzaban colinas, en las que en-
contraron seguro refugio sus lineas, que permaneciau 
intactas, exceptuaudo la primera. Al llegar el cónsul 
ante aquella desventajosa posición, detuvo al ejército: 
el soldado se irrita al verse detenido, grita y pide com-
pletar su victoria. La caballería se muestra más impa-
ciente aún, y rodea al general, vociferando (pie se ade-
lantará á las enseñas. El cónsul vacilaba, y, aunque 
seguro del valor de los soldados, desconfiaba del terre-
no. Entonces exclaman que van á marchar, y así lo ha-
cen, clavando las lanzas en el suelo para trepar con más 
ligereza, y suben á la carrera. Agotan los volseos sus 
armas arrojadizas para rechazar aquel ataque; y en se-
guida arrancan pedazos de roca y las hacen rodar sobre 

una. La tercera era por consiguiente desde me lia noche hasta 
las tres do la madrugada. En cada vigilia se tocaban las trom-
petas para relevar los centinelas. 



los que suben. Las tilas se deshacen ante los redobla-
dos golpes de un enemigo, que les agobia desde lo alto 
de su posición. El ala izquierda queda casi aplastada, y 
ya iban á huir, si increpándoles el cónsul por aquella 
conducta imprudente y cobarde á la vez, no hubiese 
sobrepuesto en ellos el honor al miedo. Detuviéronse al 
pronto, decididos á no ceder, y como conservan su po-
sición y sienten renacer sus fuerzas, se atreven á se-
guir adelante; Lanzando entonces de nuevo el grito de 
guerra, púnese en movimiento todo el ejército; recobra 
el brío, redobla los esfuerzos y sube la pendiente más 
escarpada, llegando ya á la cumbre déla colina, cuando 
el enemigo emprendió la fuga. Confundidos en rápida 
carrera vencedores y vencidos, como formando un solo 
ejército, penetraron juntos en el campamento, del que 
se apoderaron los romanos á favor del desorden. Los 
volscos que pudieron escapar, se refugian en Auzio; 
pero aHí llegó el ejército romano, y la ciudad se rindió 
después de algunos días de sitio, no porque los sitia-
dores hiciesen nuevos esfuerzos, sino porque había de-
caído el valor de los volscos á consecuencia de la de-
rrota y de la pérdida del campamento. 
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una joven, hace que luía hechura suya la reclame como esclava 
suya, y pone á Virginio, padre de aquella desgraciada, en ol caso 

l̂e matarla cou un cuchillo que coge en una tienda inmediata, 
único medio dé salvarla de la deshonra.—Sublevado el puoiilo 
¡>or aquel inicuo abuso de autoridad, se retira al Aventuro v 
obliga á abdicar á los decenviros.—Appio y el más culpable 
de sus colegas, después de él, son presos: los demás, desterra-
dos.—Victorias sobre los sabinos, los equos y los volseos.--
Decisión poco honrosa dol pueblo romano elegido como arbitro 
fntre Ardea y Aricia, adjudicándose el territorio que se dispu-
taban estas dos ciudades. 

Tomado Anzio, fueron nombrados cónsules Emilio y 
Q. Fabio. Este era el mismo Fabio Quinto, único que 
sobrevivió á la destrucción de su familia en Creme-
ra(l) . En un consulado anterior liabia propuesto ya 
Emilio distribuir t ierras al pueblo; así fué que en su 
segundo consulado renacieron las esperanzas de los 
partidarios de la ley agraria, y los tribunos, seguros; 
de triunfar porque ahora tienen un cónsul de parte 
suya, reproducen las tentativas que tantas veces ha-
bían fracasado ante la oposición délos cónsules. Emilio 
conservaba su opinión. Los poseedores de terrenos y 
la mayoría de los patricios se quejaban de que un alto 
magistrado se asociase á las persecuciones tribunicias 
y buscase el aplauso popular cou generosidades á costa 

(1) En esta época no podía tener Fabio más do veinticuatro 
« veiuticinco aúos, porque en el momento do lu destrucción do 
su familia en Cremerà, era todavía niño, y solamente habían 
transcurrido once años entre este acontecimiento y el consula-
do de Quinto. Ahora bien: como no se acostumbraba á conce-
der ol consulado á esta edad, han deducido muchos c-riticos que 
la historia de la abnegación do la familia Fabia habia sido l'ul-
-iiieada. Pero no os esto el único ejemplo de dispensa de edad 
concedida á un patricio joven de grandes esperanzas. No puede 
dejar duda acerca de ello la excepción de que fué objeto 8ci-
pión. 

H I S T O R I A « O M A N A . 

ajenar haciendo recaer en el cónsul todo el Odio q<fe 
aquellos manejos habían excitado contra los tribunos. 
Terrible conflicto iba á estallar si Fabio, por medio de 
una combinación que no hería á nínguua de las dos 
partes, no hubiese puesto fin á la discordia. El año an-
terior, bajo la dirección y auspicios de T. Quiuccio, ha-
bían arrebatado á los volseos una parte de su territo-
rio; Anzio, ciudad inmediata y marítima, podía recibir 
una colonia; era por consiguiente fácil dar tierras al 
pueblo, sin excitar el disgusto de los propietarios ni 
turbar la paz de Roma. Adoptóse la opinión de Fabio, 
y éste creó triunviros á T . Quinccio, A.Virginio y P. Fu-
rio. encargados de hacer la distribución, quienes invi-
taron á los que querían recibir terrenos á dar sus nom-
bres. Pero entonces, como sucede siempre, la abundan-
cia produjo descuido, y tan pocos se inscribieron, qu<-
fué necesario añadir volseos para completar la colonia 
La mayor parte prefirieron solicitar terrenos en Roma 
á recibirlos en ninguna otra parte. Los equos jiedían la 
ptf« á Fabio, que avanzaba en contra de ellos con un 
ejército, y ellos mismos se apresuraron á hacer ilusoria 
c3ta paz con una incursión en los campos latinos. 

Al año siguiente Q. Servilio (que era cónsul con 
Sp. Postumio) fué enviado contra los equos y estableció 
en territorio latino un campamento fortificado,donde su 
ejército, victima de enfermedades, tuvo que permanecer 
eu forzosa inacción. Esta guerra duró tres años, hasta 
el consulado de Q. Fabio y T. Quinccio. Sin que la suerte 
le designara, Fabio, que había dado la paz á los equos 
después de vencerlos, recibió ahora este mando. Par-
tiendo convencido de que ante la fama de su nombre 
los equos depondrían las armas, mandó legados á la 
asamblea de su nación con orden de decirles: cF.l cónsul 
Fabio declara que si antes llevó del país de los equos 
la paz á Roma, viene ahora de Roma á traer la guerra 



á lös equos con la misma mano que en otro tiempo les 
tendió en señal de paz y que ahora ha empuñado las 
armas: I.os dioses saben de qué parte están los perju-
ros y traidores; ellos los ven y no se hará esperar su 
venganza. Sin embargo, todavía es tiempo: que lös 
equos eviten con su arrepentimiento las calamidades 
de la guerra; esto es lo que desea. Si su arrepentimien-
to es sincero, encontrarán seguro amparo en esa cle-
mencia que ya han conocido; pero si se obstinan en su 
perjurio, tendrán que combatir, no tanto contra sus 
enemigos como contra los dioses irritados.» Lejos de 
conmoverse con estas palabras, los equos estuvieron á 
punto de maltratar á los legados del cónsul, y enviaron 
hacia el Algido un ejército contra los romanos. Hn 
cnanto se conocieron en Roma estas cosas, la indigna-
ción, que no el miedo del peligro, hizo salir de la ciudad 
al otro cónsul, marchando los dos ejércitos consulares 
en orden de batalla contra el enemigo para combatirle 
en el acto. Pero el día declinaba ya, y una voz gritó 
desdólas avanzadas enemigas: - Romanos, eso es osten-
tar vuestras fuerzas, no hacer la guerra: os formáis 
en batalla al obscurecer; necesitamos más tiempo para 
el combate que se prepara. Volved en batalla mañana 
al amanecer, y estad seguros de que encontraréis con 
quien combatir. » El soldado, irritado por aquellas pa-
labras, vuelve al campamento hasta el amanecer; larga 
le parecía la noche que aplazaba el combate; sin em-
bargo, tomó alimento y descansó. En cuanto amaneció, 
el ejército romano se adelantó algo al enemigo en el 
campo de batalla. Los equos se presentaron al Hn, y de 
una y otra pár tese luchó con encarnizamiento. Anima-
ban á los romanos la cólera y la indignación; el conoci-
miento de los peligros que, por su culpa, se había» 
atraído, y la desesperación de inspiraren adelante ni 
la más pequeña confianza, impulsaban á los equos á 

osar y emprenderlo todo; pero no pudieron resistir ol 
ímpetu de los romanos. Vencidos y obligados á reti-
rarse á su territorio, no por esto se inclinaron ;i la 
paz; sino que indomable multitud reconvenía á sus 
jefes por haber encomendado la fortuna de sus anuas 
á una batalla campal en la que el arte de los romanos 
debía vencer. Los equos eran más á propósito para de-
vastar, por medio de correrías, el país enemigo, y les 
eran mucho más convenientes grupos sueltos que la 
pesada masa de un ejército. 

Dejando entonces el campamento con escasa guardia, 
lánzanse con tanta impetuosidad sobre el territorio ro-
mano, que hasta en la ciudad se propagó el terror. 
Causaba tanto espauto este ataque imprevisto, porque 
lo que menos podía temerse era que un enemigo ven-
cido y casi sitiado en su campamento pudiese pensar 
en golpes de mano. Espantados los campesinos se aglo-
meraban en las puertas y decían á gritos que no se 
trataba de una correría y de algunas bandas de mero-
deadores, sino que, como el miedo aumenta las cosas, 
todo el ejército, todas las legiones enemigas, prepara-
das para el combate, acudían sobre Roma. Estos con-
fusos rumores, cuya misma vaguedad dejaba ancho 
campo á las suposiciones, corren de unos en otros. Ei 
movimiento, los gritos de los que llaman á las armas, 
recordaban el espauto de una ciudad tomada por asal-
to. Por fortuna encontrábase en Roma el cónsul Quinc-
cio, que había regresado del Algido, y su presencia 
contuvo el terror. Increpando á los romanos porque 
temían á un enemigo vencido, disipó el tumulto. Coloca 
guardias en todas las puertas; convoca al Senado; de-
creta en su nombre la suspensión de todos los nego-
cios (1), y deja á (¿. Servilio, para acudir él á la defensa 

(t) Eu las desgracia» extraordinarias, en los grande» peli-



del terri torio, como prefecto (lj de la ciudad* pero vaioo 
encuentra enemigos. El otro cónsul había arre-lado 
perfectamente las cosas. Colocándose de manera que 
Jes cortase la retirada, habíase lanzado sobre aquellas 
t ropas cuyas maniobras eran difíciles por el botín con 
que se habían cargado, haciéndolas pagar muy caras las 
devastaciones. Pocos escaparon á la sorpresa; recobróse 
el botín, y regresando á Roma el cónsul, Quinccio de-
volvió á los negocios su marcha interrumpida durante 
cuatro días. Hízose en seguida el censo 2), y Quinccio 
cerró el lustro. El censo dió por resultado ciento vein-
t icuatro mil doscientos catorce ciudadanos, no com-
prendiendo los célibes de nno y otro sexo. En esta 
guerra no ocurrieron más hechos notables. Los equos se 
encerraron en sus ciudades fortificadas, sufriendo que 
los romanos saqueasen é incendiasen en derredor: v el 
-/litio . v .;([/' ) (i irf¡ / 

gvos do la república, cesaban todos los trabajos y negocios, bié>n 
por movimiento espontáneo, bien por orden de la autoridad! 
eoino interrnmpian también el curso de la justicia, á este esta-
do de cosas se llamaba justilium. 

(1) Cuando los reyes, y después de ellos los cónsules, se nú 
sentaban de Roma, nombraban nn prefecto de la ciudad. Este 
magistrado, que los reemplazaba temporalmente, podia retiñir 
el Senado, aunque no fuese senador, y podia también celebrar 
los comicios. Pero desde la institución del pretor, quedó encar-
gado solamente de la celebración de las ferias latinas. Bajo Au-
gusto adquirió grande importancia esta magistratura, confi-
riéndose á los hombros más distinguidos del Estado. 

(2) El censo fué establecido por el rey Servio Tnlio y se rea -
l¡zó cuatro veces bajo su reinado, según Valerio Máximo. In-
terrumpido bajo Tarquino el Soberbio, se restableció el segun-
do año después do la expulsión de los reyes. Realizóse tres ve-
ces antes de este de que ahora se trata: la primera por orden 
del dictador Larcio, el año 256: la segunda bajo el consulado de 
Sp. Cassio y de Postumo Cominio, el año 251; la tercera bajo 
L. Tnrio y A. ó C. Manlio, en el 280. Este de que habla Tito 
I.ivio era por consiguiente el noveno desde la fundación de 
Roma. 

cónsul, después de haber llevado diferentes ve¡>t>¿ lo* 
estragos de sn ejército sobre el territorio enemigo, 
volvió á Roma cargado de gloria y de botín. 

En el año siguiente fueron cónsules A. Postomio 
Albo y Sp. Fur io ó Fusio , según escriben algunos: y 
esto lo advierto para que el eambio de nombres no 
haga suponer cambio de personas. Es taba conveni-
do que uno de los cónsules iría á hacer la guerra á 
los equos; en vista de lo cual pidieron éstos auxilio á 
los volseos ecetranos, quienes se apresuraron á conce-
dérselos: tanta perseverancia desplegaban estos pue-
blos en perseguir con su odio á l o s romanos. Desde en-
tonces se impulsaron con sumo vigor los aprestos de 
guerra. Los volseos enteran de antemano á los roma-
nos de la defección de Ecctra y de su inteligencia con 
loa equos. También inspiraba sospechas la colonia de 
Anzio. Cuando cayó esta ciudad en poder de los roma-
nos, muchos de sus habitantes se refugiaron con los 
nqnos, siendo sus mejores soldados durante aquella 
guerra. Después de la retirada de los equos á su* ciu-
dades fortificadas, dispersa aquella mul t i tud, regresó a 
Anzio, donde acabó de enajenar los ánimos, hostiles ya 
n los romanos. Madurando estaban sus proyectos, 
cuando el Senado, enterado de que se t ramaba una 
traición, mandó á los cónsules que enviasen á Roma á 
los jefes de la colonia para enterarse por ellos de lo que 
ocurría. Obedecieron éstos de buen grado; presentán-
doles en el Senado los cónsules, contestaron á las pre-
guntas que se les dirigieron, de tal manera que regresa-
ron más sospechosos que habían venido. Desde enton-
ces no fué ya dudosa la guerra. El cónsul Sp. Furio, ñ, 
quien tocó este mando, marchó contra los equos y en 
contró al enemigo devastando el terreno de los hérni : 

eos. Ignorando su número, porque hasta entonces uo 
se les había visto reunidos en ninguna parte, t r a t ó 



iotprudentemente el,combate Coa ufa ejército inferior. 
e&fuerzas. Rechazado en el primer choque, retiróse á 
s u campamento; pero 110 habían terminado sus peli-
gros. En la noche siguiente y al amanecer estuvo el 
campamento tan estrechado por el enemigo y oprimi-
do con tanto vigor, que ni siquiera fué posible enviar 
un correo á Roma, donde se supo por los hérnicos la 
derrota del cónsul y el bloqueo del ejército consular. 
Tal fué el terror en el Senado, que por un decreto, se-
ñal ordinaria de extremo desastre, encargó al otro cón-

su l , Postumio, que vigilase para que la república no 
padeciese detrimento (1), creyéndose que lo más pru-
dente era conservar en Roma al otro cóusul para qu« 
alistase á cuantos podían llevar las armas, y enviar a 
Q¡ Quinccio para que socorriese el campamento eou un 
ejército de aliados, y, para formarlos, exigir que los la 
tinos, los hérnicos y la colonia de Anzio sumiuistraran 
á Quinccio soldados subitarios (así llamaban á los auxi-
lios repentinos). ; r 

En aquellos días verificábanse numerosos movimien-
tos, dirigíanse multiplicados ataques por todos lados, 
y los enemigos, favorecidos por la superioridad numé-
rica, procuraban atraer á diferentes puntos las fuerzas 
romanas, convencidos de que no podían bastar á todo. 
Así, pues, mientras asaltaban el campamento, separa 
base parte del ejército para devastar el territorio ro-
mano, é intentar, si las circunstancias les favorecían, 

(1; Es el primer ejemplo de este seuatu-consulto, que e» 
los casos graves, cuando estaba comprometida la suerto de la 
república, confiaba el poder dictatorial á nno de los dos cón-
sules y algunas veces á los dos. Después se recurrió con fre-
cuencia á esta medida de salvación pública exclusivamente di-
rigida contra los ataques oxteriores. Opimio fué el primero que 
la usó contra los ciudadanos eu la época en que las tentativa^ 
democráticas de los tíracos pusieron á la nobleza romana en 
tan grave peligro. 

un ataque sobre la misma Roma. L. Valerio quedó 
guardando la ciudad y enviaron al cónsul Postumio 
para rechazar del territorio los estragos del enemigo. 
En ninguna parte se detuvieron un solo momento los 
trabajos. Colocáronse vigilantes en la ciudad, destaca-
mentos delante de las puertas, guardias en las mura-
llas; y, como era indispensable en tan gran peligro, de-
cretóse la suspensión de los negocios por muchos días. 
Entre tanto, el cónsul Furio, que al principio soportó 
tranquilamente que le bloqueasen en su propio campa-
mento, se precipita por la puerta l)ecumana;i} sobre un 
enemigo que no estaba prevenido. Podía perseguirle, 
pero se detiene, temiendo asalten el campamento por 
otro punto. El legado Furio (hermano del cónsul) lle-
ga demasiado lejos, y, en el ardor de la persecución, no 
ve ni la retirada de los suyos, ni el movimiento del ene-
migo á su espalda. Cortado, hace muchos é inútiles es-
fuerzos para abrirse paso hacia el campamento, y ca:; 
en la pelea con las armas en la mano. A la noticia da 
que su hermano está rodeado, vuelve el cónsul al com-
bate: precipítase con más ardor que prudencia en me-
dio del peligro, recibe una herida, y con gran trabajo 
pueden retirarle los que le rodean. Esta desgracia per-
turba á los soldados y redobla el ardor del enemigo. I.a 
muerte del legado y la herida del cónsul les inflama 
hasta el punto de hacer toda resistencia imposible á los 
romanos, que, rechazados á los campamentos, veuse 
bloqueados de nuevo, pero con menos esperanzas y me-
nos fuerzas. Comprometida iba á verse la salvación ge-
neral cuando llegó T. Quinccio con el ejército extran-

(1) I.os campamentos romanos eran cuadrados y tenian nna 
puerta en cada frente: la que miraba al enemigo se llamaba 
puerta Pretoria ó extraordinaria; las otras do» laterales, puerta, 
principal derecha y puerta principal izquierda, y la de la es-
palda, puerta Decumana. 

T O M O I . 1» 



jero de latinos y hérnicos. Atacó por retaguardia á los 
equos, que tenían fija la atención en el campamento 
romano, á quienes, en su feroz orgullo, enseñaban la ca-
beza del legado Fu rio. Al mismo tiempo, y en virtud de 
una señal dada desde lejos, verifican desde el campa-
mento vigorosa salida, encontrándose envueltas las nu-
merosas fuerzas del enemigo. No fué grande la matan-
za, pero sí completa la derrota de los equos sobre el te-
rritorio romano. Desparramados, llevábanse el botín, 
cuando Postumio cayó sobre ellos desde diferentes pun-
tos ventajosos en los que había apostado soldados. 
Estos vagabundos, huyendo en desorden, encuentran el 
ejército victorioso de Quinccio, que traía al cónsul he-
rido. Entonces fué cuando el ejército consular, en un 
combate brillante, vengó la herida del cónsul, la muer-
te del legado y el destrozo de sus cohortes. Aquellos 
combates fueron desastrosos para los dos partidos. Di-
fícil es, tratándose de acontecimientos tan remotos, 
precisar con exactitud el número de combatientes y 
el de muertos. Sin embargo, Valerio Aurias no vacila 
en sus cálculos. Según él, los romanos perdieron entre 
los hérnicos cinco mil trescientos hombres; los equos 
dos mil cuatrocientos de aquellos merodeadores que 
devastaban el territorio de liorna y que fueron destro-
zados por el cónsul A. Postumio; pero aquella multi-
tud cargada de botín que encontró Quinccio experi-
mentó pérdida mucho mayor; perecieron, dice, lle-
vando hasta lo más minucioso la exactitud del núme-
ro, cuatro mil doscientos treinta. Cuando regresó á 
líoma el ejército y recobraron su curso los negocios, 
viéronse muchos fuegos brillar en el cielo; otros prodi-
gios hirieron los ojos ó se presentaron bajo diferentes 
formas á los ánimos aterrados. Para calmarlos temores 
ordenáronse tres días de fiesta, durante los cuales mul-
ti tud de hombres y mujeres llenaron sin cesar los tem-

píos, implorando la clemencia de los dioses. Después de 
esto, el Senado mandó á sus hogares las cohortes de 
los latinos y de los hérnicos, habiéndoles dado las gra-
cias por su activa cooperación en la guerra. Los mil 
soldados de Anzio, cuyo tardío socorro llegó después 
del combate, fueron despedidos en cierta manera igno-
miniosamente. 

Reuniéronse en seguida los comicios. Creados cón-
sules L. Ebncio y P. Servilio, entraron en el cargo en 
las kaleudas de Agosto, época en que comenzaba en-
tonces el año (1). El calor era sofocante y precisamente 
reinaba en la ciudad y en la campiña una enfermedad 
pestilente, tan mortífera para los hombres como para las 
bestias. La violencia de la enfermedad encontró pasto 
en aquellos rebaños y aquellos campesinos, que el temor 
del pillaje había hecho recibir en la ciudad. Aquella 
confusión, aquella mezcla de animales de toda especie, 
fatal á los vecinos de la ciudad por la infección extraor-
dinaria que difundía, sofocaba á los campesinos amon-
tonados, aglomerados en estrechas moradas y consu-
midos por el calor y el insomnio. Los mutuos cuida-
dados, el simple contacto propagaba la enfermedad. 
Apenas podían atender á esta abrumadora desgracia, 
cuando llegaron legados hérnicos diciendo que los 
equos y los volseos reunidos habían establecido en su 
territorio un campamento, desde el que devastaban su 

(1) Trataré aquí del año consular y no del año civil, que co-
menzaba siempre en 1.° de Enero. Los cónsules entraron en 
cargo, primeramente en 23 ó 2i de Febrero, dia en que, según 
la tradición, fueron expulsados los Tarquinos; después el 1.® de 
Agosto. En la época de los decenviros se fijó el principio del 
año consular en 1.® de Mayo; cincuenta años después en 1." de 
Diciembre; después en 1." de Julio, hasta el año de Roma 530, 
en el que se trasladó al 15 de Marzo. En fin, en el 59$ ó 5¡>S» se 
fijó definitivamente en 1.° de Enero, y desde entonces comenza -
ron á la vez el aflo consular y el año civil. 



país con numeroso ejército. La ausencia de los senado-
res les hizo comprender bien el azote que pesaba sobre 
la ciudad, y llevaron esta triste contestación: <Qiie los 
hérnicos, uniéndose á los latinos, se protejan por sí mis-
mos. La cólera de los dioses ha herido á Roma con 
repentino azote que la despuebla. Si el mal mitiga, se 
llevarán socorros como el año anterior, como siempre, 
•.i los aliados.» Los legados se retiraron á su país, con 
noticias mucho más tristes que triste había sido su 
misión, porque necesitaban sostener solos una guerra 
que apenas hubiesen podido sostener con el auxilio de 
los romanos. No permaneció mucho tiempo el enemigo 
en el territorio de los hérnicos, sino que vino desde 
allí al campo romano, devastado ya antes de que la 
guerra le infestara. Ni un solo hombre, ni siquiera 
desarmado, se le presentó, y por un territorio indefenso 
é inculto avanzó has ta la tercera piedra miliaria en la 
vía Gabina. Kbucio, uno de los cónsules, había muerto; 
e.l otro cónsul, Servilio, arrastraba lánguida existencia, 
con débil esperanza. La enfermedad había atacado á la 
mayor parte de los magistrados, á casi todo el Senado 
y á casi todos los hombres en estado de llevar las ar-
mas; y, lejos de poder hacer los preparativos que exi-
gía un peligro tan apremiante, apenas si tenían fuerzas 
para permanecer quietos en un punto. Los senadores á 
quienes su edad y fuerzas se lo permitían, formaban la 
guardia personalmente. Las rondas y la vigilancia per-
tenecían á los ediles (1) plebeyos, habiendo caído en 
su8 manos el supremo poder y la majestad consular. 

(1) Tito Livio habla aquí por primera vez de los ediles ple-
beyos, magistrados cuya institución remonta á la de los tribu-
nos (año 260 de Boma), de quienes eran en cierto modo asesores. 
Estaban especialmente encargados de la celebración de cierto!, 
juegos, del cuidado de los edificios públicos, de lo que habían 
recibido el nombre (nb ttdium cura), de los baños, de las cloa-

Abandonado todo, sin jefes, sin fuerzas, la salvación 
de Roma se debió á sus dioses protectores, que infun-
dieron á los volseos más el deseo de rapiña que el de 
conquista. Tan ajena de ellos estaba la más pequeña 
esperanza, no diré de apoderarse de Roma, pero ni si-
quiera de acercarse á sus murallas, que viendo desde 
lejos sus ediñeios y las colínas.que la rodean, varia-
ron de intento; confuso murmullo se elevó de pronto 
en el campamento. «¿Porqué habían de perder el tiem-
po ociosos y sin botín en aquellos campos desiertos, en 
medio de aquella mortandad de hombres y de anima-
les, cuaudo tenían á su alcance las fértiles campiñas 
de Túsculum?» En seguida arrancaron sus enseñas, y 
por caminos extraviados, cruzando los campos de La-
vica, marchan sobre las alturas de Túsculum. Allí esta-
lló el terror y la tempestad de la guerra. Entre tanto 

tas, de la via pública, de los mercados, de los aprovisionamien-
tos, de la vigilancia de las mujeres de mala vida; en una pa-
labra, de todo lo concerniente á la policía urbana. 

En el año 8$7 de Roma, habiendo retrocedido los ediles pie-
hoyos anto los gastos que exigia la celebración de los grandes 
juegos, ofrecieron los patricios jóvenes encargarse de ellos si 
se les nombraba ediles. Creáronse, pues, dos ediles patricios, y 
este fué el origen de la edilidad curul, en la que, lo mismo que 
en la prctura, establecida en la misma ¿poca, veían los patricios 
una compensación á la admisión de los plebeyos en el consula-
do. Pero no gozaron por mncho'tiempo de esto honor exclusi-
vo; en el mismo año reclamaron enérgicamente los 1 líbanos, y 
el Sonado se avergonzó, dice Tito Livio, de exigir que se si-
guies-í eligiendo ediles cúrales entre los patricios. Convínose 
primero en elegirles de dos en dos años entre los plebeyos, y des-
pués se concluyó por dejar la elección libre. Xo por esto deja-
ron de continuar distintas la edilidad curul y la plebeya. La 
primera, á la que sin duda no fueron admitidas más que las fa-
milias plebeyas más ricas, por los enormes gastos quo exigí«, 
se distinguían por la toga pretexta, el derecho de íniágeoee, la 
prorrogativa de ocupar asiento en el Sonado y votar, y f¡p fin. 
la silla curul; mientras que los ediles plebeyos no tenían, la 
mismo que los tribunos, otro asiento que bancos (tubKÜiah 



los Iiémicos y los latinos, compadecidos y hasta aver-
gonzados por no oponer obstáculo alguno á la marcha 
del enemigo común, cuyas fuerzas amenazaban la ciu-
dad romana, y, por dejar sin socorrerles, sitiar á sus 
aliados, reúnen sus ejércitos y avanzan sobre liorna. 
Ya no encuentran allí al enemigo; enterados de su mar-
cha, corren sobre sus huellas y se presentan en el mo-
mento en que bajaba de Túsculum sobre el valle Al-
bano. Las ventajas del combate quedaron iguales, no 
siendo afortunada aquel día la abnegación de los alia-
dos. No hacía menos estragos en Roma la enfermedad 
que el hierro en las ñlas de los aliados. El cónsul que 
había sobrevivido sucumbió, y mueren también otros 
varones ilustres: los augures M. Valerio y T. Virginio 
Rutilo, y Ser. Sulpicio, curión máximo (1). La ínfima 
plebe sufrió más los estragos de la enfermedad. Des-
provisto el Senado de todo socorro humano, dirigió á 
los dioses sus votos y los del pueblo, invitando á los 
ciudadanos á que fuesen con sus esposas é hijos á su-
plicar á los dioses y á implorar su protección. Impul-
sados á hacerlo por sus propíos sufrimientos, invitados 
á lo mismo por la autoridad pública, llenaron todos los 
templos: arrodilladas las madres, barrían con sus cabe-
llos el suelo de los recintos sagrados, pidiendo clemen-
cia á los dioses y el término de la calamidad. 

Sea que el enojo de las divinidades calmase, sea que 
hubiese terminado la estación más peligrosa, desde 
entonces comenzaron poco á poco á convalecer los que 
habían escapado al contagio. Los ánimos volvieron 

(1) Cada tina de las treinta curias establecidas en Roma poco 
tiempo después de su fundación, tenia su jefe ó curión especial, 
cnya principal fonción era sacrificar ó presidir los sacrificios 
para Jas curias. Los treinta curiones estaban subordinados á un 
curión máximo, que se elegía en la asamblea de los comicios por 
curias. ; 

muy pronto á los asuntos públicos, y después de algu-
nos interregnos (1,, P. V. Publicóla, en el tercer día 
del suyo, creó cónsules á L. Lucrecio Tricipitino y á T. 
Veturio Gemino, á quien llaman otros Vetusio. Estos 
entraron en el cargo el tercer día antes de los idus de 
Agosto, cuando ya habían recobrado bastantes fuer-
zas, no solamente para realizar la guerra, sino que 
también para emprenderla. Así, pues, habiendo venido 
los hérnicos á decir que el enemigo había atravesado 
sus fronteras, prometieron atrevidamente socorros y 
levantaron dos ejércitos consulares. Veturio recibió 
or len de marchar contra los volscos y llevar la guerra 
á su país; Tricipitino, encargado de proteger el territo-
rio de los aliados, no pasó del país de los hérnicos. En 
el primer encuentro, Veturio penetra en las filas del 
enemigo y le pone en derrota. Mientras que Lucrecio 
acampa entre los hérnicos, un ejército de merodeado-
res le oeulta su marcha, se dirige sobre las alturas de 
Prenesto y se extiende por la llanura. Devasta el tcrri-

(I) En tiempos de los reyes, cuando quedaba vacante ol 
trono, el Senado nombraba un miembro suyo que durante cin-
co dias tenia la dirección suprema de todos los negocios, y usa-
ba todos los distintivos do la autoridad real. Este los trasmitía 
á otro, pasando asi entre las manos de cierto número de sona-
dores hasta 4a elección de rey. En tiempos de la república se 
creaba un ínter-rey cuando, como en las circunstancias de que 
ahora se trata, uno ú otro cónsul inoria antes del final de su 
consulado, ó cuando los dos cónsules estaban ausentes, ó en fin, 
cuando la intervención do los tribunos del pueblo había impe-
dido las elecciones. Debiendo presidir los comicios un magistra-
do supremo que tuviese derecho para tomar los auspicios, era 
indispensable necesariamente, cuando no había cónsul ni dic-
tador, crear nn magistrado extraordinario que pudiese desem-
peñar estas importantes funciones. Asi, pues, el interregno fué 
la única magistratura que los patricios no compartieron jamás 
con los plebeyos. El pasaje que nos ocupa parece demostrar 
que el interregno duraba en la república lo mismo que en tiem-
po de los royes. 
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torio de Prenesto y de Gabia, j desde allí, haciendo un 
rodeo, llega á las colinas de Túsculum. Esta marcha 
difunde profundo terror en Roma, más por efecto de 
la sorpresa que por impotencia para rechazar la fuer-
za. Q. Fabio mandaba en la ciudad; habiendo armado 
á la juventud y distribuido los puestos, restableció por 
todas partes la calma y seguridad. Limitando el ene-
migo sus rapiñas á los parajes más inmediatos, no se 
atrevió á acercarse á Roma. Retroceden sus bandas, y 
á medida que se alejan de la ciudad enemiga, marchan 
con más negligencia, encontrando al cónsul Lucrecio, 
enterado desde mucho antes sobre su marcha, formado 
en batalla y dispuesto al combate. Preparados de ante-
mano los romanos, atacan al enemigo, que se encon-
traba bajo la impresión de repentino terror, y aunque 
inferiores en numero, derriban y ponen en fuga aquella 
inmensa multitud, la arrojan sobre profundas gargan-
tas de difícil salida y la rodean. Allí hasta casi borran 
el nombre de los volscos: trece mil cuatrocientos se-
tenta hombres muertos en la batalla y en la derrota, 
mil doscientos cincuenta prisioneros, veintisiete ense-
ñas militares arrebatadas: esto encuentro en algunos 
anales. Aunque tales cálculos sean exagerados, es cier-
to, sin embargo, que la pérdida fué enorme. Dueño el 
vencedor de inmenso botín, volvió á ocupar sus posi-
ciones. Entonces reunieron los dos cónsules sus cam-
pamentos. y los equos y los volscos los restos de sus 
fuerzas. Por tercera vez en aquella campaña se libró 
batalla, y la misma fortuna otorgó la victoria; derro-
taron al enemigo y se apoderaron de su campamento. 

De esta manera la república había vuelto á su primi-
tiva situación, y de esta manera también los triunfos 
militares volvieron á traer muy pronto los disturbios 
interiores. Era este año tribuno del pueblo C. Terenti-
lo Arsa, y persuadido de que la ausencia de los cónsu-
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les dejaba libre el campo á las empresas del tribunado, 
declamó tim ante muchos días contra la soberbia de los 
patricios y atacó especialmente la autoridad consular 
como excesiva, como intolerable en una ciudad libre. 

Í El nombre era menos odioso, pero la autoridad era 
tal vez más intolerable que la de los reyes. Con dos 
amos en vez de uno, con un poder sin freno y sin lími-
tes: independientes y desordenados ellos mismos, ha-
cen pesar sobre el pueblo todo el temor y los suplicios 
de las leyes. Para poner término á esta licencia, va á 
proponer se nombren cinco ciudadanos encargados de 
determinar por medio de una ley la autoridad consular. 
Cuando el pueblo haya dado á los cónsules derechos 
sobre él, que usen de ellos; al menos no serán leyes sus 
pasiones y caprichos.» Temen los patricios que la au-
sencia de los cónsules ayude á imponerles este yugo, y 
Fabio, prefecto de Roma, convoca el Senado, y con tal 
vehemencia habló contra el proyecto y su autor, que 
las amenazas de los dos cónsules cayendo sobre el tri-
buno no le hubiesen aterrado tanto. «En su insidiosa 
marcha había acechado aquel momento para atacar á la 
república. Si los dioses irritados hubiesen el año ante-
rior, entre la peste y la guerra, suscitado aquel t r ibuno, 
nadie habría podido impedir la pérdida de Roma. A l a 
muerte de los dos cónsules, cuando la ciudad languide-
cía en la confusión de todos sus organismos, hubiese 
presentado aquel proyecto que despojaba á los cónsules 
de su autoridad (L. A la cabeza de los volscos j de los 
equos hubiese dirigido el ataque contra la ciudad. ¡Pero 

1) La proposición de Terontilio Arsa tenia nn alcance qne 
ro so ocultaba á los patricios, pero que no querían confesar. El 
ilorecho de administrar justicia babia pasado de los reyes á los 
cónsules, y en sus sentencias tenían por regla lo arbitrario y 
las costumbres, más bien que las leyes, que entonces oran mny 
pocas y frecuentemente se descuidaban, estando su conocímien-



qué más! Si algún ciudadano ha sufrido por la soberbia 
y tiranía de los cónsules, ¿no es libre para demandar-
les, para acusarles ante aquellos mismos jueces que en 
sus lilas cuentan á la victima? No es la autoridad de 
loscónsules, sino el poder tribunicio el que se hace odio-
so é insoportable; este poder calmado, reconciliado con 
el Senado, y al que quiere devolver sus antiguos furo-
res; pero no va él á suplicarle que abandone su empre-
sa. En cuanto á vosotros, exclama, á vosotros, tribu-
nos, colegas suyos, os rogamos que recordéis ante todo 
que se os concedió vuestra autoridad para la protección 
del ciudadano, y no para la pérdida de la república; que 
se os creó tribunos del pueblo, y 110 enemigos del Sena-
do. Para nosotros el dolor, para vosotros la odiosidad 
de un ataque contra la república indefensa; para vos-
otros, que podríais, sin perder nada de vuestros dere-
chos, disminuir el odio que va unido á ellos. Haced que 
vuestro colega no dé comienzo á este asunto antes del 
regreso de los cónsules; los mismos équos y los volseos, 
el año anterior, cuando la muerte se llevó á nuestros 
dos primeros magistrados, calmaron los furores de una 
guerra encarnizada é implacable.» Los tribunos deci-
dieron á Terentilo á aplazar y después á retirar su pro-
posición, é inmediatamente se apresuró el regreso d¿ 
los cónsules. 

Lucrecio regresó cargado de inmenso botín y con glo-
ria mucho mayor; gloria cuyo brillo aumentó cuidan-
do de exponer en el Campo de Marte todo el botín. 
Durante tres días cada cual pudo ir á reconocer y reco-
brar lo que le pertenecía, vendiéndose lo que quedó sin 

to exclusivamente reservado á los patricios. Estos tenían de-
masiado interés en dejar vagos y confusos los limites de sus de-
rechos y de los del pueblo, para conseguir la codificación de 
las costumbres y de las leyes. Tor esta razón se opusieron du-
rante diez años á la ley Terentila. 

dueño. Por unanimidad se concedió el triunfo al cónsul, 
mas este honor quedó aplazado. El tribuno presentaba 
su ley, y ninguna otra cosa preocupaba más al cónsul. 
Durante muchos días agitóse el asunto en el Senado 
y delante del pueblo. Cediendo al fin Terentilo á la 
majestad consular, desiste, y se tributaron al vence-
dor y á su ejército los honores merecidos. Lucrecio 
triunfó de los volseos y de los equos, y el triunfador 
traía en pos sus legiones; concediéndose á este cónsul 
que entrase en ovación (1), pero sin los soldados. Al 
año siguiente, presentando todo el colegio de tr ibunos 
la ley Terentila, atacaron de nuevo á los cónsules, que 
eran á la sazón P. Volumnio y Ser. Sulpicio. Este año 
también apareció inflamado el cielo; la tierra experi-
mentó terribles sacudidas; una vaca habló, y esta ma-
ravilla, negada el año anterior, fué creída en éste. Entre 
otros prodigios, llovieron pedazos de carne; é inmen-
sa cantidad de aves, revoloteando en medio de la llu-
via, la devoraban, según dicen. I.a que cayó sobre la 
tierra permaneció muchos días sin corromperse. Los 
libros sibilinos (2), consultados por los dunviros sa-
grados, contestaron que amenazaba una nube de extran-
jeros, que se apoderarían d é l a s alturas de la ciudad 
para comenzar desde allí la matanza, y recomendaban 

(1) El general cuya victoria no liabia ofrecido dificulta-
des ni peligros, ni producido resultado importante, obtenía un 
triunfo de orden inferior, llamado ovación. Entraba on la ciu-
dad, no en carro, sino á pie ó á caballo; coronado, no de laurel, 
sino de mirto, y rodeado, no de sus soldados, sino de un grupo 
de músicos. En vez de un buey, se sacrificaba un carnero (ovem_j, 
de donde se cree que este género de triunfo tomaba su nombro. 

(2) También se daba el nombre de f'itnlen á estos libros que 
en número de tres, según la tradición, fueron llevados á Roma 
bajo Tarquino el Viejo ó Tarqnino el Soberbio. Los liumvirt ta-
i i-onim estaban encargados de consultarlos en las circunstancias 
difíciles; en el año de Roma 387 elevóse á diez el número de 
estos ministros, y Silo los elevó á quince. 
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sobré todo abstenerse de discusiones civiles. Los tribu-
nos recriminaban diciendo que aquello se hacía de in-
tento para estorbar la ley: de pronto {porque todos los 
años se reproducía el mismo círculo de acontecimien-
tos), comunican los hérnicos que los volscos y losequos. 
á pesar del quebrantamiento de sus fuerzas, rechacen 
sus ejércitos: en Anzio está el núcleo de la maquinación, 
los colonos anziotas se reúnen públicamente en Ecetra; 
este es el origen y estos los medios de la guerra. Ante 
estas noticias, el Senado decreta una leva, y manda á 
los dos cónsules que se repartan los mandos milita-
res; debiendo marchar uno contra los volscos y otro 
contra los equos. Los tr ibunos alborotan en el Foro: 
-Es ta guerra de los volscos es una fábula preparada 
por los hérnicos. No se oprime ya solamente con la 
fuerza la libertad del pueblo romano, sino que se la 
elude con la astucia. Como la destrucción casi com-
pleta de los volscos y de los equos no permite pres-
tar fe á un armamento casi espontáneo de su parte, se 
buscan nuevos enemigos; infámase á una colonia fiel 
y vecina; el Senado declara la guerra á los anziotas 
inocentes; la hace el pueblo romano; le carga con el 
peso de las armas; saca precipitadamente las huestes 
fuera de las murallas, castigando con el destierro y el 
alejamiento de los ciudadanos los ataques de los tribu-
nos. De esta manera, y no teniendo otro objeto aquellas 
maniobras, triunfarán de la ley, á menos que 110 se 
aproveche el momento en que nada se ha hecho aún, 
en que se encuentran en Roma, revestidos de la toga, 
para conservarse una patria, para libertarse del yugo. 
No faltará apoyo al valor; todos los tribunos están de 
acuerdo; no hay enemigos que temer, ni peligros exte-
riores; los dioses atendieron el año anterior á la segura 
defensa de la libertad.» Así decían los tribunos. 

En la parte opuesta y delante de ellos, los cónsu-
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Ies habían colocado sus sillas y'-procedían al alista-
miento. Acuden los tribunos y llevan en pos á los que 
les escuchan. Apenas habían citado algunos, como para 
tantear la situación, se traba la lucha. El lictor detiene 
a un ciudadano por orden del cónsul; el tribuno manda 
que le suelten; atropéllanse los derechos: la fuerza y 
los golpes son los únicos medios de conseguir lo que se 
pretende. Lo que habían hecho los tribunos para impe-
dir el alistamiento, lo hicieron á su vez los patricios 
contra la ley presentada todos los días comiciales. La 
señal ordinaria del disturbio era la orden de votar que 
daban al pueblo los tribunos (1); los patricios se nega-
ban entonces á abandonar sus puestos. No acudían los 
ancianos á estas reuniones, en las que se prescindía de 
la prudencia y todo se concedía á la fuerza y á la teme-
ridad; frecuentemente hasta los mismos cónsules se re-
tiraban, temiendo exponer su dignidad á algún atrope-
llo en medio del desorden. Allí estaba Ivueson Quínccio, 
joven orgulloso de su linaje, de su fuerza y de su esta-
tura. Estas cualidades que debía á los dioses, las había 
realzado él mismo con multitud de hazañas brillantes 
y con sus triunfos en la tribuna, no habiendo en Roma 
ninguno más elocuente ni más intrépido. En pie, en 
medio del grupo de los patricios, á los (pie dominaba 
con su estatura, y como si gozase de todas las dictadu-
ras y todos los consulados con su voz y sus fuerzas 
corporales; bastando solo para los ataques tribunicios 
y las tempestades consulares. Frecuentemente á la ca-

(!) En el momento de votar la« leyes, el pregonero llamaba 
las centurias según sa rango; entonces dejaban el punto en que 
se encontraban reunidas, y cada una sa encerraba en el cercado 
(itplxn ñ otile) que le estaba destinado. Ero éste un espacio ro-
deado de tablas (l-tcut tnbu'ati* inrlami), cercano al tribunal 
consular. Un estrecho paso, algo elevado del suelo y llamado 
/MII* ó p;ntkulu», conducía k él. Las curias pasaban una después 
•de otra. 
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beza de los suyos, arrojó del Foro á los tribunos, disper-
saudo y poniendo en fuga á la píete. El que cata bajo 
su mano se retiraba cubierto de contusiones, destrozada 
la ropa, y era fácil de ver que si se autorizaba aquella 
conducta, era asunto terminado el de la ley. Entonces 
fué cuando A. Virginio, encontrándose ya los tribunos, 
sus colegas, en cierta manera vencidos, presentó acusa-
ción capital contra Kceson. Pero aquel carácter indoma-
ble se irritó más que se abatió por la acusación, opo-
niéndose con mayor ardor á la ley, estrechando al pue-
blo y haciendo á los tribunos una guerra que parecía 
legitimada por ellos mismos. El acusador dejó que el 
acusado se precipitase por sí mismo con nuevos excesos, 
para excitar y alimentar el fuego del odio. Continuóse 
proponiendo la ley, no tanto con la esperanza de triun-
far, como por provocar á Koeson. Todos los hechos y 
dichos á que se entregaba en aquellos debates la atur-
dida juventud recaían en él solo, objeto ya de las pre-
venciones; se resistía á la ley, y A. Virginio repetía al 
pueblo: «¡Cómo, romanos! ¿So comprendéis que es im-
posible tengáis á Koeson por conciudadano y la ley que 
deseáis? ¿Pero á qué hablo de ley? Coarta la libertad: con 
su soberbia supera á todos los Tarquinos. Esperad que 
sea cónsul ó dictador ese simple ciudadano, que ya 
reina por su fuerza y su audacia.» Multitud de gentes 
apoyaba estos discursos, se quejaban de malos trata-
mientos é impulsaban á porfía al tribuno á persistir en 
la acusación. 

Acercábase ya el día en que debía ser juzgado, y era 
fácil de ver que los ánimos se inclinaban á unir á la 
condenación de Kceson la causa de la libertad. Obligado 
á ceder al fin, desciende hasta las súplicas más humil-
des. Acude acompañado de sus parientes, que son los 
personajes más notables de la ciudad. T. Q. Capitolino, 
cónsul tres veces, al exponer los gloriosos títulos de 
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Koeson y de su familia, dice que «jamás en la familia 
de los Quinccio, ni siquiera en la ciudad de liorna, se 
vio carácter tan grande, cualidades tan notables y tan 
sólidas; á sus órdenes militó por primera vez Kieson y 
frecuentemente le ha visto luchando con el enemigo.» 
Sp, Furio condesa que «habiéndole enviado Quinccio 
Capitolino á Koeson cuando se encontraba tan estrecha-
do, él solo fué un refuerzo, y ninguno como él cooperó 
personalmente á la salvación de la república.» L. Lu-
crecio, cónsul el año anterior, brillando con reciente 
gloria, abandona una parte de ella á Kceson, cuyos 
combates recuerda, cuyas hazañas refiere en diferentes 
encuentros y en batalla campal. Invita á los romanos á 
que se persuadan de que «aquel extraordinario joven, 
dotado de todas las ventajas de la naturaleza y de la 
fortuna, ejercerá grande influencia en los asuntos de la 
ciudad, cualquiera que sea el punto adonde dirija sus 
pasos, y que Roma debe preferir ver en él un ciudadano 
suyo, á verle el ciudadano de país extranjero. Lo que en 
él ofende, el ardor, la audacia, el tiempo lo calma dia-
riamente; lo que le falta, cada día lo aumenta la pruden-
cia. Si la edad, aminorando sus defectos, madura tam-
bién sus virtudes, que se deje á tan grande hombre en-
vejecer en la república. ) En medio de éstos, su padre 
L . Quinccio, llamado Cincinnato (1), se abstiene de re. 
petir estos elogios, por temor de aumentar el odio, 
limitándose á pedir perdón para los errores, para la ju-
ventud de Koeson; suplicando le dejasen su hijo, por-
que él jamás había ofendido á nadie de palabra ni de 

(1) Pretende Dion Casio qne se le llamaba asi porque acos-
tnmbraba rizarse el cabello. Pero esta etimologia no cuadra 
bion con los sencillas costumbres de Quinccio. Es macho máa 
verosímil qne recibióse este nombre porque su cabello estuviese 
naturalmente tan i izado qne diese lugar á creer quo usaba me-
dios artificiales. 



obra. Unos, por vergüenza ó por t emor , prescindían de 
estas súplicas; otros las oponían los malos t ra tamientos 
de que sus parientes ó ellos mismos tenían que quejar-
se , j por sus duras respuestas revelaban cuál había de 
ser la sentencia. 

Además de la animosidad genera l , pesaba sobre el 
joven una acusación muy grave. Marco Volscio Tictor. 
que había sido tr ibuno del pueblo algunos años antes , 
declaraba: «Que poco después de la terminación de la 
peste, había encontrado un grupo de jóvenes que escan-
dalizaban en el barrio de la S u b u r a (1); que se t rabó 
una lucha, y que su hermano mayor , debilitado aún de 
resul tas de la enfermedad, alcanzado por un puñetazo 
de Kceson, cayó sin conocimiento. Lleváronle en brazos 
hasta su casa, creyéndole muer to por consecuencia del 
golpe. Bajo los consulados de los años anteriores no se 
le había permitido denunciar aquel atroz asunto.» A n t e . 
la declaración de Volscio, de tal manera se inflamaron 
los ánimos, que faltó muy poco para que Kceson fue-
s e víctima de los furores populares. Manda Virginio 
que se apoderen de aquel hombre y le lleven á las pri-
siones. Los patricios rechazan la fuerza con la fuerza. 
T . Quinccio no cesa de gr i tar : «Que cuando un ciudada-
no, bajo el peso de una acusación capi ta l , está en vís-
peras de sentencia, no se le puede prender antes de su 
condenación, antes de su defensa.» El t r ibuno protesta 
«que no quiere enviar el acusado al suplicio antes de la 
sentencia, sino retenerle en prisión hasta el día en que 
se le juzgue. Cuando un hombre ha dado muerte a otro, 
el pueblo romano debe tener la seguridad de que sufrirá 
e l castigo de su crimen.» Dirígense á los tribunos, cuya 
decisión, tomando un término medio , mantiene su in-

(1) Subura ó Saburra, barrio muy frecuentado entonce i en 
Roma, entre el Esquilino y el Qnirinal. 
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tervención, se bptoie al encarcelamiento, ordena que se 
citará al culpable y que Una caución pecuniaria respon-
derá al pueblo de su comparecencia. Cuando se t ra ta de 
fijar la cantidad que debía exigirse, no pueden ponerse 
de acuerdo, teniendo que decidir el Senado. El acusado, 
con centinelas de vista durante la deliberación, tuvo 
que presentar fiadores, y cada uno de éstos hubo de 
comprometerse por tres mil ases. Los t r ibuuos tenían 
que decidir el número, elevándole á diez, á petición del 
acusador. Este era el pr imer ejemplo de caución en 
asuntos públicos. Despedido del Fo ro , á la noche si-
guiente se desterró Kceson entre los toscanos. En el día 
•leí juicio alegóse que se había alejado para marchar al 
destierro. Virginio, sin embargo, se obstinaba en cele-
brar los comicios, y recurrieron á sus colegas, que di-
solvieron la asamblea. Con tanto rigor se exigió al pa-
dre el dinero ofrecido, que vendió todos sus bienes, se 
retiró como un desterrado al otro lado del Tíber y vi-
vió allí algún tiempo en una choza sol i tar ia . 

Es t e jn i c ioy el proyecto de ley mantuvieron excitada 
á Roma, mient ras descansaba de la guerra exterior. 
Los tribunos, á consecuencia de es ta especie de victoria 
y del abatimiento que había producido en el Senado el 
dest ierro de Kceson, consideraban como adoptada su 
ley; los patricios de más edad renunciaban por su par te 
á la dirección de la república; pero los jóvenes, y espe-
cialmente los compañeros de Koeson, crecieron en furor 
con tm el pueblo y no experimentaron flaqueza en su 
valor. Debieron, sin embargo, á su derrota la ventaja 
de a tacar con mayor mesura. La primera vez que pre-
sentaron la ley, después del dest ierro de Kceson, con-
venidos de antemano y apoyados por numerosa falange 
de clientes, en cuanto los t r ibunos les ofrecieron oca-
sión, expulsándoles de sus puestos, cayeron sobre ellos 
tan de golpe, que el honor ó la odiosidad no recayó so-
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bre ninguno en part icular ; 'y el piieblo se quejaba de 
haber encontrado. en vez de un Iveson, mil. En los 
(lías en qne los tr ibunos no se ocupaban de sn léy, nada 
igualaba á la mansedumbre y tranquilidad de aquellos 
mismos jóvenes. Dirigíanse con benevolencia á los ple-
beyos, trababan conversación con ellos, les invitaban 
ú sus casas, les apoyaban en el Foro y dejaban á los 
tribunos que celebrasen, sin interrumpirles, sus demás 
asambleas. Ninguno de ellos, ni en público ni en par-
ticular, se mostraba jamás disgustado si no se trata-
lía de la ley. La juventud era por todas partes popular. 
No solamente terminaron los tribunos con tranquilidad 
la magistratura, sino que al año siguiente se realizó su 
reelección, sin que ni una voz se opusiese: de tal ma-
nera se abstenían de toda violencia. Esta conducta, es-
tas atenciones habían dulcificado al pueblo, y gracias 
á estos medios, se eludió durante aquel año la adop-
ción de la ley. 

Con más trauquildad encontraron la ciudad los con-
soles C. Claudio, hijo de Appio,y P. Valerio Publicóla. 
Nada nuevo ocurrió en este año. Presentar la ley y re-
chazarla, era todo lo que ocupaba los ánimos: Cuanto 
más se acercaba al pueblo la juventud patricia, más se 
esforzaban los tribunos en hacerla sospechosa con sus 
acusaciones. ' Tramábase una conspiración. Koeson es-
taba en Roma. Medítase la muerte de los tribunos, la 
matanza del pueblo. Los patricios viejos han encargado 
á los jóvenes que arranquen de la república el poder 
tribunicio y devolver al Estado la forma que tenía antes 
de la retirada a! Monte Sacro.» Temíase, entre tanto, 
que los volscos y los equos intentasen de nuevo aquella 
guerra, periódica, por decirlo así, y que todos los años 
se reproducía regularmente. Pero surgió de pronto otro 
paligro mucho más apremiante. Desterrados y esclavos 
en número de cuatro mil quinientos próximamente, con 

el sabino Appio Herdonío á su cabeza, se apoderaron, 
durante la noche, del Capitolio y la fortaleza, degollan-
do en el acto á cuantos se niegan á unirse á ellos y á 
empuñar las armas. En medio de la conmoción acuden 
algunos al Foro dominados por el miedo. Oíanse gritos 
de < ¡A las armas!» «;E1 enemigo está dentro de la ciu-
dad!» Temen los cónsules armar al pueblo, y dejarle 
desarmado. Ignorando en qué consiste aquella calami-
dad repentina, extraña ó doméstica, nacida del resenti-
miento ó de la perfidia de los esclavos, que ha caído 
sóbrela ciudad, quieren calmar la agitación y frecuen-
temente sólo consiguen aumentarla. La autoridad 110 
tenía imperio sobre aquella multi tud temblorosa y cons-
ternada. Sin embargo, distribúyense armas, pero con 
precaución, las necesarias solamente, puesto que se 
ignora quién es el enemigo, para formar una fuerza 
que baste á cualquier necesidad. En medio de aquella 
incertidumbre, ignorando con qué espcciey cou qué nú-
mero de enemigos tenían que habérselas, pasaron el 
reBto do la noche en distribuir guardias cu todos los 
puntos favorables para la defensa de la ciudad. El día 
descubrió al fin qué guerra era aquella y quién era -ju 
jefe. Hacíanla los esclavos, á quienes Appio Herdonio 
llamaba á la libertad desde el alto del Capitolio. « Ha-
bía tomado en sus manos la causa de la desgracia; que-
ría devolver á su patria á aquellos á quienes había des-
terrado la injusticia, y destruir el pesado yugo de la 
esclavitud. Prefería que el mismo pueblo romano lo or-
denase así. Si nada puede esperar por este lado, se di-
rigirá á los volscos y á los cquos é intentará todos los 
esfuerzos. > 

El asunto quedó aclarado para los senadores y los 
cónsules; pero sospechaban que detrás de aquellas ame-
nazas se ocultasen las t ramas de los volscos y de los 
sabinos; .temiendo que en el momento en que tantos 



enemigos se agitaban dentro de la ciudad llegaran, de 
concierto con Herdonio, legiones etruscas y sabinas, 
y en seguida los eternos enemigos, los volscos y los 
equos, dispuestos ahora, no á devastar el territorio, 
sino á marchar sobre Roma, que consideraban tomada 
en parte. Mil asuntos diferentes excitaban la alarma, 
los esclavos sobre todo, porque cada cual podía tener 
el enemigo dentro de su casa. Era igualmente peligroso 
fiarse de él ó desconfiar, á riesgo de provocar su ven-
ganza; y aun con la concordia, apenas parecía posible 
salvar la república; pero en medio de tantos y tan mul-
tiplicados males, nadie pensaba en la animosidad de 
los tribunos y del pueblo: mal poco peligroso, que so-
lamente lo era á falta de otro, y que, en aquel momen-
to, debía hacerlo desaparecer el miedo del extranjero. 
Y sin embargo, este fué casi el único peligro rearen 
aquellas desgraciadas circunstancias. Tal era el delirio 
de los tribunos, que, á escucharles, aquello no era la 
guerra, sino un vano simulacro de guerra, y qué Se 
había imaginado aquella invasión del Capitolio para se-
parar la atención de la ley. «Una vez adoptada la ley, 
decían, esos huéspedes, esos clientes de los patricios, 
no teniendo ya objeto su agitación, se retirarán con 
menos ruido que han venido.» Hicieron, por consi-
guiente, quitar las armas al pueblo, y le convocan á 
comicios para votar la ley. Los cónsules, por su parte, 
convocan el Senado, más alarmados por los nuevos te-
mores que inspiraban los tribunos, que lo estuvieron 
por la sorpresa nocturna. 

En cuanto P. Valerio se entera de que han dejado las 
armas y abandonado los puestos, deja á su colega presi-
diendo el Senado, sale de la Curia y se dirige á los tri-
bunos en su asamblea, exclamando: «¿Qué es esto, tri-
bunos? ¿Queréis derribar la república bajo la dirección 
de Appio Herdonio y sus auspicios? ¿Tan bien ha con-

seguido corromperos quien no ha podido quebrantar á 
á vuestros esclavos? ¿Es acaso cuando"el enemigó se 
encuentra sobre nuestras cabe/as ocasión de deponer 
las armas y presentar leyes?* Y dirigiendo en seguida 
la palabra á la multitud: <Si la salvación de la repúbli-
ca, si vuestra salvación, romanos, os interesan algo, 
respetad un poco á vuestros dioses, que en este mo-
mento están en poder del enemigo: Júpiter Optimo Má-
ximo; Juno, reina de los dioses, Minerva 1., los demás 
dioses y diosas están sitiados; un campamento de es-
clavos ocupa los penates de la patria. ¿No se diría que 
estamos atacados de demencia? Millares de enemigos se 

.encuentran dentro de nuestras murallas, ¿qué digo? es-
tán en la fortaleza, encima del Foro y del Senado: sin 
embargo, en el Foro se celebran comicios, en el Senado 
se delibera como en el seno de la paz: el senador emite 
su opinión, el pueblo su voto. ¿No sería mejor que to-
dos, patricios y plebeyos, cónsules y tribunos, dioses y 
hombres, protegiesen á Roma con las armas, correr al 
Capitolio, libertar y devolver la paz á esta morada 
augustísima de Júpiter Optimo Máximo? ¡Oh, padre 
lvómulo; tú, que en otro tiempo recobraste el Capitolio 
•le esos mismos sabinos á quienes lo había entregado 
el oro, infunde tu valor á tus hijos! Muéstranos el ca-
mino por donde, detrás de ti , se lanzó tu ejército. Heme 
aquí el primero, yo, cónsul, dispuesto á seguirte, en 
cuanto un mortal puede seguir á un dios y marchar so-
bre sus huellas. • Y terminó diciendo que por su par-
te empuña las armas y á las armas llama á todos los ro-
manos; si alguno se opone á ello, olvidará, para perse-
guirle, la autoridad consular, el poder tribunicio yhas -

fl) Estas tros divinidades recibían adoración en el templo 
del Capitolio como protectoras de la república. Estas eran las 
<jue saponian los poetas traidas de la fortaleza de Troya á 
Roma. 



ta las leyes'más sagradas: sea'quien quiera el que se 
oponga, én todas partes, en el Capitolio y en el Foro, le 
tendrá por enemigo: que los tribunos qne prohiben sé 
tomen las armas contra Herdonio, las manden empuñar 
contra su cónsul P. Valerio, y él se atreverá, en contra 
de los tribunos, á lo que se atrevió el jefe de su familia 
contra los reyes. Inevitables parecían las mayores vio-
lencias, y se preparaba para los enemigos el espectácu-
lo de una sublevación en liorna. Sin embargo, ni la ley 
pudo aprobarse, ni el cónsul marchar sobre el Capito-
lio: la noche calmó la Aicha que se trababa, y los tri-
bunos retrocedieron ajj¡¿ 'p e n s a cur idad , por temor á las 
armas consulares. I.i^eblo: mal autores de la sedición, 
los patricios se mez¿a de otro, y q, penetran en medio 
de los grupos y prensa parecer el mi i s e n armonía con 
las circunstancias. Invítame»; ^ a e consideren los pe-
ligros á que arrastran á la república. «No se trata ahora 
de una cuestión entre patricios y plebeyos, sino q\ie :í 
la vez entregan al enemigo el Senado y el pueblo, la 
fortaleza de liorna, los templos de sus dioses, los pena-
tes públicos y los de cada ciudadano.» Mientras de esta 
manera se procuraba calmar las discordias en el Foro, 
los cónsules, temiendo un movimiento por parte de los 
sabinos ó de los veyos, permanecían cerca de las puer-
tas y de las murallas. 

Aquella misma noche anunciaron en Túsculum la 
toma de la fortaleza, la ocupación del Capitolio y el es-
tado de agitación que , por otras causas, reinaba en 
la ciudad. Era dictador en Túsculum L. Mamilio; y, sin 
perder momento, convoca el Senado; é introducidos los 
que habían llevado las noticias, aconseja enérgicamen-
te «no esperar que llegasen legados de liorna en de-
manda de socoros. El mismo peligro de los romanos, 
su crítica posición, los dioses, la fe de los tratados, 
reclamaban el auxilio de los tusculanos. Merecer el 

agrade cimiento, por un servicio extraordinario, de un 
pueblo b u poderoso y vecino, es un favor que no les 
ofrecerán dos veces los dioses ocasión de merecer. 
Deciden, pues, enviar socorros; alístanse los jóvenes y 
se les dan armas. Al verles desde lejos al amanecer los 
romanos, les creen enemigos, suponiéndolos volseos y 
equos; pero disipados muy pronto aquellos vanos te-
rrores, ábrenles las puertas y bajan formados al Foro. 
Allí ordenaba ya P. Valerio sus fuerzas, por haber de-
jado á su colega el cuidado de guardar las puertas. Ha-
biendo prevalecido su viril autoridad prometió que 
después de recobrar el Capitolio y devolver la paz á 
Roma, si el pueblo consentía en escucharle, revelaría 
la añagaza cuyo triunfo debía asegurar la ley de los 
tribunos; y que después, contando con el recuerdo de 
sus antepasados, digno del nombre que, desde aquéllos 
le transmitía en cierto modo el deber hereditario de 
proteger los intereses populares, no presentaría ningún 
obstáculo á las asambleas del pueblo. Por orden suya, 
y á pesar de las reclamaciones de los tribunos, las fuer-
zas comienzan á subir la pendiente del Capitolio, y con 
ellas la legión tusculana: aliados y ciudadanos se dis-
putan el honor de recobrarla fortaleza. Cada jefe excita 
á sus soldados: el enemigo se amedrenta, no contando 
más que con la ventaja de su posición. Mientras le 
agita el temor, los romanos y los aliados dirigen contra 
él sus enseñas: ya se habían abierto camino hasta el 
vestíbulo del templo, cuando P. Valerio, animando á 
los suyos, ocupa la primera fila. El consular P. Volu-
minio le ve caer, y manda á los que le rodean que cu-
bran su cuerpo, y toma el puesto y la autoridad del cón-
sul. El ardor, la impetuosidad del soldado le- impiden 
se entere de pérdida tan grande, venciendo antes de en-
terarse de que combatía sin general. Multitud de deste-
rrados mancharon el templo con su sangre; otros m u -
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olios son capturados vivos. Herdonio quedó muer to . 
Así se recobró el Capitolio. Los prisioneros, según eran 
libres ó esclavos sufrieron, el suplicio propio de su con-
dición (l). Los tusculanos recibieron las gracias; puri-
ficóse el Capitolio y se ofrecieron sacrif icios. Dícese 
que cada plebeyo llevó á la casa del cónsul la cuarta 
parte de un as para aumenta r la pompa de los fune-
rales. 

Restablecida la paz, los t r ibunos estrechan al Senado 
para que cumpla la promesa de P . Valerio, y , dirigién-
dose á Claudio para que preserve del per jur io los ma-
nes de su colega, y deje presentar la ley. El cónsul 
sostiene que antes de reemplazar á su colega, no con-
sentirá que se presente la ley. Es tas discusiones s<* 
prolongan hasta los comicios encargados de elegir un 
cónsul subrogado (2). En el mes de Diciembre, gracias 
á los esfuerzos de los patricios, nombran cónsul á L. Q. 
Cincinnato, padre de Ivoeson, que en seguida tuvo que 
en t ra ren funciones. E l pueblo estaba consternado: veía-
se en manos de un cónsul irritado, omnipotente por el 
favor del Senado, por su mérito y por la influencia de 
sus tres hijos, de los que ninguno cedia á Ivoeson en 
grandeza de ánimo; pero que, por su prudencia y mo-
deración, cuando lo exigían las circunstancias, le eran 
superiores. En cuanto quedó revestido de su magis t ra-
tura , asiduo en su t r ibunal , desplegó igual energía 
para contener al pueblo como para amonestar á los pa-
tricios. - Por la debilidad de este orden, decía, se per-

(1) Es decir, los hombres libres fueron decapitados y los 
esclavos crucificados. 

(2) Cnando tin cónsnl ú otro magistrado moria en el ejer-
cicio de su cargo antes que terminase el tiempo que debía do-
rar, el cónsnl superviviente ú otro magistrado designado para 
celebrar los comicios pedia al pueblo que lo reemplazase. El 
que nombraba el pueblo en sustitución del difunto añadía íi su 
titalo el epíteto de nuffertwi. 
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petúan en su cargo los tr ibunos, reinando, no sobre la 
república del pueblo romano, sino como sobre una fa-
milia desordenada, por la lengua y las invectivas. Con 
su hijo Kceson habían sido desterrados de Roma el va-
lor, la fortaleza y todas las vir tudes mili tares y civiles 
d é l a juventud. Habladores, sediciosos, fraguadores de 
discordias, dos veces, t res veces t r ibunos, gracias á ma-
las artes, vivían con regia licencia. ¿Acaso A. Virginio, 
dice, por no haber estado en el Capitolio, merece me-
nos la muerte que Ap. Herdonio? Sin duda mil veces 
más , si se quiere juzgar con equidad. Al menos Herdo-
nio, al declararse enemigo vuestro, os advir t ió en cier-
to modo para que empuñaseis las a rmas ; ese otro, cuan-
do negaba la guerra, os quitaba las a rmas de las ma-
nos, entregándoos desnudos á vuestros esclavos y á los 
desterrados. Y vosotros (lo diré sin ofensa para C. Clau-
dio y el difunto P. Valerio), ¿habéis llevado vuest ras 
enseñas al pie del Capitolio, no habiendo exterminado 
primero esos enemigos del Foro? ¡Me avergüenzo por 
los dioses y los hombres! Cuando el enemigo era dueño 
de la fortaleza y del Capitolio; cuando un jefe de deste-
rrados y de esclavos, manchado con todas las profana-
ciones, se había establecido en la morada de Júp i t e r 
Optimo Máximo, Túsculum, antes que Roma, tomó las 
armas. Háse podido dudar quién, si L . Mamilio, jefe de 
los tusculanos, P. Valerio ó C. Claudio, cónsules roma-
nos, habrán libertado la fortaleza de Roma. Y nosotros, 
que en otro tiempo no soportamos que los latinos, vien-
do al enemigo en su territorio, tomasen las armas para 
su propia defensa, boy si los lat inos no hubiesen empu-
ñado las armas por sí mismos, nos encontraríamos cau-
tivos y anonadados. ¿Es así, t r ibunos , como se socorre 
alpueblo, entregándole sin defensaá la matanza? ¡Cómo 
si algún hombre de vuestro pueblo, si el últ imo de esa 
clase, que en cierta manera separáis del resto de la 



naeión para formaros una patria especial, una repúbli-
ca particular, si uno de ellos viniese á deciros "que sus 
esclavos, con las armas en la mano, sitiaban su morada^ 
¿no pensaríais que era necesario socorrerle? 1* á Júpiter 
Optimo Máximo, á quien sitiaban desterrados y escla-
vos, ;no se le debía ningún socorro humano! ¡Y estos 
piden que se les declare inviolables y sagrados, cuan-
do para ellos no son sagrados ni inviolables los dioses.' 
Por llenos que estéis de delitos contra los dioses y los 
hombres, no cesáis de decir que triunfará vuestra ley 
este año. En ese caso, si triunfáis, á fe mía el momen-
to en que se me creó cónsul fué más fatal á la repúbli-
ca, más fatal mil veces que aquel en que pereció nues-
tro cónsul Valerio. Pero ante todo, romanos, añadió, • 
mi colega y yo hemos decidido llevar las legiones con-
tra los volscos y los equos. No sé por qué fatalidad en-
contramos los dioses más favorables en los combates 
que en la paz. El peligro en que esos pueblos pudieron 
ponernos si hubiesen sabido que los desterrados ocupa-
ban el Capitolio, mejor es apreciarlo por el pasado que 
experimentarlo algún día.» 

Las palabras del cónsul conmovieron al pueblo: re-
animados los patricios, creyeron ver renacer la repúbli-
ca. El otro cónsul, más atrevido para reanudar una em-
presa que para dirigirla, dejó sin dificultad que su cole-
ga se comprometiese en empeño tan arduo, pero recla-
mó en la ejecución su parte de funciones consulares. 
Los tribunos sin embargo se burlaban de aquellas pala-
bras que consideraban vanas, y preguntaban con insis-
tencia: «¿Cómo llevarían los cónsules un ejército que 
nadie les dejaría levantar?»—«No tenemos que hacer 
alistamiento, respondió Quincio, cuando, para reco-
brar el Capitolio, dió P. Valerio las armas al pueblo, 
á petición suya juraron todos reunirse bajo sus ór-
denes y no separarse sin su mandato. Nosotros decre-

tamos que todos vosotros que habéis prestado ese ju-
ramento (1), os presentéis mañana armados en el lago 
Regilo.v Los tribunos procuraron por medio de sofis-
mas destruir los escrúpulos del pueblo: «Quinccio no 
era más que un sencillo ciudadano cuando se ligaron 
con aquel juramento.» Pero entonces no reinaba, como 
en nuestro siglo, indiferencia para con los dioses; no 
se sabía interpretar los juramentos y las leyes para 
acomodarlas al propio gusto, prefiriéndose acomodar á 
ellos la conducta. Desesperando los tribunos de estor-
bar aquellos designios, trataron de detener la marcha 
del ejército; difundióse además el rumor de que los 
augures mismos habían recibido orden de presentarse 
en el lago llegilo y de inaugurar un emplazamiento 
en el que. después de los ritos sagrados, pudiesen tra-
tarse los asuntos públicos. Allí, todo lo que la violen-
cia tr ibuniciaj iabía podido conseguir en Roma, debía 
desaparecer en los comicios. Adoptaríase cuanto qui-
sieran los cónsules, porque la apelación de los tribunos 
no tenía fuerza á más de una milla de la ciudad; y ellos 
mismos, si se presentaban confundidos con la muche-
dumbre de los patricios, quedarían sujetos á la auto-
ridad consular.» Asústanse de estos rumores, pero 
muy pronto llegó el terror al colmo, porque Quincio 
repetía públicamente que no convocaría los comicios 
para la elección de cónsules. Los males de la repú-
blica 110 eran de aquellos que podían curarse con reme-
dios ordinarios; necesitaba un dictador, y si alguno 
trata de comprometer la tranquilidad pública, sabrá 
que la dictadura no admite apelación.» 

El Senado estaba en el Capitolio y los tribunos acu-
dí El juramento tenia tanta fuerza entro lo» romanos, <¡uo 

nada los sujetaba más á las leyes. Muchas veces realizó empre-
sas por el juramento que no hubiese intentado por la gloria ni 
por la patria. -
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den á él con el pueblo consternado. La multi tud implora 
:í gritos compasión, ora de los cónsules, ora de los se-
nadores: pero el cónsul permanece inflexible basta que 
los tribunos hubieron prometido someterse á la autori-
dad del Senado. Dando cuenta entonces el cónsul de las 
peticiones de los tribunos y del pueblo, se decretó por 
senatus-consultos: «Que los tribunos no presentarían 
su ley aquel año, y que los cónsules no sacarían el ejér-
cito fuera de las murallas. En lo venidero, la continua-
ción de los magistrados en sus cargos, la reelección de 
los mismos tribunos, serían, ajuicio del Senado, ataques 
á la república.» Los cónsules se conformaron con estos 
decretos; pero los tribunos, á pesar de las reclamaciones 
de los cónsules, fueron reelegidos. A su vez los patri-
cios, por no ceder nada al pueblo, presentaban cónsul á 
L. Quincio. Jamás apostrofó el cónsul con tanta ener-
gía en todo el año. «¿Extrañará, padres conscriptos, el 
descrédito de vuestra autoridad ante el pueblo? Vos-
otros mismos la destruís. Así, pues, porque el pueblo 
viola vuestros decretos, continuando con sus magistra-
dos, ¿vais á violarlos vosotros mismos, para igualar en 
el desorden á la mult i tud, como si en el Estado estu-
viese unida la preponderancia á la ligereza y á la li-
cencia? Porque hay sin duda más ligereza en destruir 
las propias deliberaciones y los propios decretos que 
los ajenos. Imitad, padres conscriptos, á esa turba in-
considerada; destinados á servir de modelo á los demás, 
seguís vosotros mismos su funesto ejemplo, antes que 
atraerla á la justicia con el vuestro. En cuanto á mí. 
lejos de imitar á los tribunos, no consentiré, con des-
precio de vuestro senatus-consulto, mi reelección al 
consulado. Y á ti, C. Claudio, te conjuro para que sepa-
res al pueblo romano de tales excesos; y júzgame bien 
para persuadirte de que, lejos de ver en tus manio-
bras un obstácido á mi elevación, á mis ojos realzan 
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la gloria dé mi negativa y contribuirán á alejar de mí 
lo odioso que va unido á una e l ecc ión .» Los dos cón-
sules decretan en común «que ningún ciudadano debe 
presentará I.. Quincio para el consulado, y si alguno 
lo hace, se anulará su voto.» 

Creáronse cónsules á L. I'abio Vibulano, por tercera 
vez, y á L. Cornelio Maluginense. Este año se hizo el 
censo de los ciudadanos; pero sin cerrar el lustro, por-
que la toma del Capitolio y la muerte del cónsul eran 
agüero siniestro. En cuanto entraron en funciones Fa-
bio y Cornelio, comenzaron con el año las turbulencias. 
Los tribunos hostigaban á la plebe: los latinos y los 
hérnicos anunciaban una guerra terrible de parte de los 
volscos y los equos. Ya se encontraban en Anzio las 
legiones volscas y la misma colonia inspiraba graves 
temores de traición. Con sumo trabajo se consiguió de 
los tribunos que ante todo se pensaría en la guerra. Re-
pártense los mandos los cónsules: I'abio debía llevar las 
legiones á Anzio; Cornelio quedar guardando á Roma, 
para impedir que parte de los enemigos, como acostum-
braban los equos, viniese á devastar el territorio. Los 
hérnicos y los latinos recibieron órdenes para suminis-
trar soldados, según los convenios, y los aliados for-
maron las dos terceras partes del ejército; el resto era 
de ciudadanos. En cuanto los aliados llegaron, en el día 
fijado estableció el cónsul su campamento fu'fera de la 
puerta Capena: después, habiendo revistado sus tropas, 
marchó sobre Anzio, deteniéndose cerca de la ciudad y 
del campamento enemigo. Los volscos, que 110 se ha-
bían reunido todavía al ejército de los equos, rehusan 
el combate y atienden á su reposo y seguridad detrás 
de las empalizadas. A la mañana siguiente, Fabio, que 
no quiere confundir y reunir á los aliados y á los ciuda-
danos, forma de los tres pueblos tres cuerpos separados, 
colocándolos en derredor de las empalizadas eneavi-



gas: eJ centro lo ocupa él con las legiones romanas. To-
dos tenían orden de prestar atención á las Órdenes »pie 
diese, para que los aliados pudiesen atacar al mismo 
tiempo qne él, ó retirarse, si mandaba tocar retirada. 
Cada pueblo tenía su caballería dispuesta, según la tác-
tica. Este triple ataque envuelve el campamento. Estre-
chados por todas partes, los volscos no pueden resistir 
el ímpetu y los arrojan de sus fortificaciones. Atravie-
san los romanos las empalizadas, lanzan sobre un solo 
punto aquella gente aterrada y la expulsan del campa-
mento. En el desorden de la fuga, la caballería, que por 
la dificultad de atravesar las empalizadas había perma-
necido hasta entonces espectadora del combate, toma 
parte en la victoria, destrozando álos fugitivos. Grande 
fué la matanza dentro y fuera del campamento; pero 
mayor fué el botín, porque el enemigo apenas pudo lle-
varse las armas: á no proteger los bosques la fuga dé 
aquel ejército, hubiese quedado completamente des-
truido. 

Mientras se realizaban estos movimientos delante de 
Anzio, destacan los equos un cuerpo de su juventud 
más escogida, que sorprendiendo de noche la fortaleza 
de Túsculum, se apodera de ella. El grueso del ejército 
se establece cerca de las murallas de la ciudad para 
llamar la atención. Llegan á Roma las noticias; de 
Roma vuelan al campamento de Anzio, y producen tan-
to efecto en los romanos, como si los anunciasen la 
toma del Capitolio. El servicio de los tusculanos estaba 
reciente aún: la igualdad del peligro que les amenaza 
con aquel de que libertaron á Roma, reclama iguales 
socorros que recibieron de ellos. Fabio lo abandona 
todo, traslada apresuradamente el botín desde el cam-
pamento a la ciudad de Anzio; deja allí corta guarni-
ción, y corre á Túsculum á marchas forzadas. Los sol-
dados no pudieron trasportar más que sus armas y los 

alimentos preparados que enc&ntraron á mano. Las re-
mesas que Cornelio enviaba de Roma cubrieron ú sds 
nece-sidades. Durante algunos meses se hizo la guerra 
en Túsculum. El cónsul, con parte del ejército, sitió 
el campamento de los equos, habiendo cedido el resto 
á los tusculanos para (pie recobrasen la fortaleza. No 
pudo triunfar la fuerza, pero les venció el hambre, y 
cuando estuvieron reducidos á la última extremidad, 
los tusculanos les hicieron pasar bajo el yugo, desnudos 
y sin armas. Cubiertos de ignominia huían hacia sus 
moradas, cuando el cónsul Fabio les alcanzó cerca del 
Algido y les exterminó hasta el último, viniendo á 
acampar con su ejército victorioso en Columen (así se 
llnma este punto). Considerando el otro cónsul que des-
pués de esta derrota del enemigo no corren peligro 
alguno las murallas de Roma, se aleja de la ciudad. En-
tonces entran los dos cónsules por puntos diferentes en 
el territorio enemigo, y rivalizan en esfuerzos para ex-
tender las devastaciones, el uno en el país de los vols-
cos, el otro en el de los equos. Encuentro en algunos 
autores que en este año tuvo lugar la defección de los 
anziatos, y que el cónsul L. Cornelio, encargado de esta 
guerra. se apoderó de su ciudad; sin embargo, no men-
cionando estos acontecimientos los escritores más an-
tiguos, no me atrevo á asegúralos. 

Terminada esta guerra, agitó al Senado la intestina 
que hacían los tribunos. Estos exclaman: "Que es una 
perfidia retener el ejército fuera, una traba puesta á la 
adopción de la ley; pero que no por ello dejaran de lle-
var á cabo su empresa.» Obtiene, sin embargo, L. Lu-
crecio, prefecto de Roma, que para comenzar I03 traba-
jos esperaran los tribunos el regreso de los cónsu-
les. Habíase promovido nueva causa de disturbios: los 
cuestores A. Cornelio y L. Servilio habían demandado 
á M. Volscio por haber dado contra K<eson una declara -
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ción circa falsedad estaba fuera dé duda. De multitud 
de pruebas resultaba que el hermano de Volspicio, des-
de el momento en que cayó enfermo, no volvió á presen-
tarse en público, no tuvo tampoco ninguna mejoría en 
s u enfermedad, que duró tres meses y terminó con la 
muerte. Mas aún: en la época á que el testigo se refería, 
Kceson no había regresado á Roma. Sus compañeros de 
armas aseguraban que había permanecido constante-
mente en el ejército sin disfrutar licencia. Para apoyar 
estos hechos, muchos ciudadanos pedían, áriesgo suyo, 
un juez para Volspicio (1), que no se atrevió á sufrir 
la prueba, y esta reunión de circunstancias no dejaban 
ya duda acerca de la condenación de Volspicio, como 
en otro tiempo no las dejó la declaración de Volspicio 
acerca de la sentencia de Kceson. Los tr ibunos demora-
ban el asunto, diciendo que no permitirían á los cues-
ores celebrar comicios para el juicio, si antes no se ce-

lebraban para la lev, continuando así los dos asuntos 
hasta la llegada de los cónsules. Después de su entrada 
triunfal, al frente del ejército victorioso, ya no se habló 
de la ley, y la mayor parte creían en la derrota de las 
tribunos. Pero como el año tocaba á su fin, y aspiraban 
á la cuarta elección, habían reservado para el deba-
te de lus comicios la energía que desplegaron en lu-
char por la ley. Con tanto ahinco se opusieron los cón-
sules á la continuación del t r ibunado, como si se hu-
biese propuesto alguna ley atentatoria á la majestad 
consular: pero los tribunos consiguieron la victoria. F.n 

(1) Esta es la expresión consagrada. En los asuntos litigio-
sos el demandante proponía al defensor, ol juez á los jueces 
que había elegido, y lo preguntaba si no q leria otros, invitán-
dole á elegirlos él mismo. Cuando las partes eraban de acuer-
do acerca de este punto, el pretor nombraba el juez ó los jue-
ces convenidos, según determinada fórmula que correspondía á 
la naturaleza de la acción. 
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este mismo año, á petición de los equos, se lesconcedió 
la paz: terminóse el censo comenzado el año anterior y 
se cerró el lustro, el décimo desde la fundación de Roma-
Fi censo dió ciento treinta y dos mil cuatrocientos nue-
ve ciudadanos. Muy grande fué en este año la gloria 
militar y doméstica de los cónsules: en el exterior ha-
bían conquistado la paz; en el interior, si la armonía no 

, fué perfecta, al menos no estuvo tan agitada la ciudad 
como en otras épocas. 

Nombrados cónsules en seguida L. Minucio y C. Nau-
cio, comienzan por los dos asuntos que les ligaban al año 
anterior. Los cónsules empleaban siempre los mismos 
medios para levautar obstáculos contra la ley, y los 
tribunos contra el juicio de Volscio. Pero los cuestores 
nuevos eran más enérgicos y gozaban de mayor consi-
deración. Eran estos M. Valerio, hijo de Valerio, nieto 
de Voleso, y T. Quincio Capitoliuo, cónsul tres veces. 
Este último, en la imposibilidad de devolver á Kceson 
á la familia de lus Quincios, y á la república el más 
ilustre de sus ciudadanos jóvenes, perseguía eon guerra 
tan justa como justos eran los motivos, al falso testigo 
que había privado de la defensa á un inocente. Los 
tribunos, y sobre todo Virginio, insistían sobre su ley. 
Concedióse á los cónsules dos meses para examinarla, y 
después de revelar al pueblo el lazo que encubría, al 
fin debían permitir que se pusiese á votación. Este in-
tervalo produjo calma en la ciudad; pero los equos 
abreviaron el reposo, rompiendo el tratado concluido 
el año anterior con los romanos y dando el mando á 
Graco Clelio, que era, sin duda alguna, el primero de su 
nación. Rajo sus órdenes van al campo Lavicano, en 
seguida á los de Túseulum, llevando á ellos sus armas 
y estragos, y cargados de botín, establecen su campa-
mento sobre el Algido. Q. Fabio, P. Volumnioy A Pos-
tumio, legados de Roma,"fueron á este campamento á 

T O M O I . 
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reclamar contra aquella infracción de la justicia v á pe-
dir reparación según los tratados. «Si el Senado romano 
os lia encargado de una misión, responde el general de 
losequos, dirigios á esa encina; tengo otra cosa que ha-
cer que escucharos.» En efecto, una robustua encina se 
alzaba en el pretorio dando sombra á la tienda del gene-
ral. Uno de los legados exclamó entonces al ret i rarse: 
«Pues bien: que esa encina sagrada, que todos los dio-
ses sepan que vosotros rompéis los tratados; que sean 
hoy favorables á nuestras quejas, y muy pronto á nues-
tras armas, cuando realicemos la venganza de los dio-
ses y de los hombres, cuyos derechos se violan á la vez.» . 
En cuanto los legados regresaron á Roma, manda el 
Senado á uno de los cónsules que lleve un ejército con-
tra Graco al monte Algido, y encarga al otro que tale 
el territorio de los equos. Los tribunos se oponían, 
como siempre, al alistamiento, y tal vez lo hubiesen 
imposibilitado al fin, á no surgir de pronto nuevos 
terrores. 

Una muchedumbre de sabinos llegó casi bajo los mis-
mos muros de Roma á traer la devastación: el terror 
reinaba en los campos y en la ciudad. Mas dócil ahora 
el pueblo, tomó las armas, á pesar de los gritos de los 
tribunos, alistándose dos grandes ejércitos. Uno, bajo 
el mando de Naucio, marchó contra los sabinos. Acam-
pado este general cerca de Ereto, con pequeños pelo-
tones, y más frecuentemente en correrías nocturnas, 
tan perfectamente tomó la revancha talando el te-
rritorio de los sabinos, que en comparación suya, el de 
Roma parecía intacto. No tuvo Minucio igual fortuna 
ni tanta energía de carácter en el mando de su expedi-
ción; porque habiendo establecido su campamento cerca 
del enemigo, sin haber experimentado descalabro nota-
ble, permanecía encerrado en sus empalizadas. Obser-
vólo el enemigo; esta timidez, como.de ordinario suce-
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dé. aumentó sn audacia, y por la noche atacó al cam-
pamento; pero habiendo conseguido excaso "éxito sus 
esfuerzos, por la mañana lo rodeó con una línea exte. 
rior. Antes de que las fortificaciones enemigas cerrasen 
toda salida, cinco jinetes se lanzan entre las avanzadas 
enemigas, y van á decir en Roma que el cónsul y el 
ejército se encuentran sitiados. No podía ocurrir nada 
más sorprendente, menos esperado; así fué que el terror 
•legó á tal punto, que parecía la ciudad, y no el ejército, 
a sitiada. Llámase al cónsul Naucio; mas pareciendo 

insuficiente este apoyo, pensóse en crear un dictador 
para sostener el Estado quebrantado. L. Quincio Cincin-
nato reunió todos los votos. Esta lección deben apre-
ciarla aquellos para quienes, ante las riquezas, son 
despreciables todas las cosas de la tierra, y que ima-
ginan que las altas dignidades y la virtud no pue-
den encontrar puesto más que en el seno de la opulen-
cia. L. Quincio, la única esperanza del pueblo romano, 
cultivaba, al otro lado del Tíber, frente al punto en que 
ahora se encuentran los astilleros, un campo de cuatro 
yugadas, que todavía se llama en la actualidad Prados 
de Quincio. Allí le encontraron los legados, abriendo un 
hoyo, según unos; apoyado en su azadón ó detrás de 
su arado, según otros; pero sí es cierto que ocupado 
en un trabajo agrícola. Después de recíprocos saludos, 
•e rogaron, haciendo votos por su prosperidad y por 
la de la república, que revistiese la toga y escuchase 
las instrucciones del Senado. Sorprendido, pregunta re-
petidas veces si ha ocurrido alguna desgracia, y manda 
á su esposa Racilia que busque en seguida la toga en 
la choza. Habiéndose revestido con ella, acércase des-
pués de limpiarse el polvo y el sudor de la frente; los 
legados le saludan dictador; le felicitan, le instan para 
que marche á la ciudad y le enteran del terror que 
reina en el ejército. Por orden del Senado estaba pre-
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parada una nave para Quincio; y al desembarcar, reci-
biéronle sos tres hijos, que habían salido á su encuen-
tro: después llegaron sus demás parientes y sus amigos, 
y al lia la mayor par te de los senadores. En medio de 
esta comitiva, y precedido por los lictores, marcha á su 
casa. Inmenso era el concurso del pueblo; pero estaba 
muy lejos de experimentar, al ver á Quincio, igual ale-
gría que los patricios, porque consideraba que la auto-
ridad era muy grande y se mostraba muy duro el hom-
bre que iba á ejercerla. En aquella primera noche se 
atuvieron á la vigilancia de la ciudad. 

Al día siguiente, antes de amanecer, el dictador mar -
cha al Foro, y nombra jefe de los caballeros á L. Tar-
quicio, de familia patricia, y que, á pesar de haber he-
cho por pobreza campañas en infantería, estaba consi-
derado en el ejército como muy superior á todo el resto 
de la juventud romana. En seguida marcha con su jefe 
dé los caballeros á la asamblea del pueblo, proclama la 
suspensión de los negocios, manda que se cierren las 
t iendas en toda la ciudad, prohibe que nadie se ocupe 
de asuntos particulares, ordena á cuantos pueden servir 
en el ejército que se presenten armados, con pan para 
cinco días y doce estacas (1) en el Campo de Marte an-
tes de obscurecer. Aquellos que por su edad eran inca-
paces del servicio militar, debían, mientras los otros 
preparaban las a rmas y buscaban las estacas, cocer el 
pan. Los jóvenes corren por todos lados buscando esta-
cas; cada cual las coge donde más pronto las encuentra 
sin que nadie se oponga á ello, y todos acuden con 
exactitud á la cita del dictador. Allí se forman en or-
den tan adecuado á la marcha como al combate; prepa-

(1) Ramas de árboles, ordinariamente bifurcadas, 6 que te-
nían tros ó cuatro vari l l is , con objeto deque, al clavarlas, pu-
dieran entrelazarse y formar empalizada más apretada é impe -
netrable. 
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rándosé asi para Cualquier acontecimiento. El dictador 
se pone al frente de las legiones; el jefe de los caballeros 
dirige á sus jinetes. En los dos cuerpos, conforme exi-
gían las circunstancias, se hacían continuas exhorta-
ciones para acelerar el paso, para apresurarse para al-
canzar de noche al enemigo: sitiaban al cónsul y al 
ejército romano; tres días estaban encerrados ya; nadie 
sabía lo que podría acontecer en cada día ó en cada no-
che; con frecuencia dependen de un instante los aconte-
cimientos más importantes: «¡Acelera, signífero; avan-
zad, soldados! ) exclaman todos, secundando los deseos 
de sus jefes. A media noche llegan sobre el Algido, y 
viendo qne se encuentran cerca del enemigo, clavan 
sus enseñas. 

Entonces el dictador, en cuanto lo permitía la obscu-
ridad, da á caballo la vuelta al campamento enemigo, 
examinando su extensión y su forma; manda á los tri-
bunos que hagan colocar todos los bagajes en el mismo 
punto, y que los soldados ocupen sus puestos en las filas 
con sus armas y estacas: estas órdenes se ejecutan al 
momento. Entonces, en el mismo orden que durante la 

1 marcha, desplega el ejército en extensa línea alrededor 
del campamento enemigo. A una señal dada, tedos de-
bían lanzar fuerte grito y cada cual debía abrir un hoyo 
delante de sí y clavar las estacas. Dáse la orden y á 
poco la señal; los soldados ejecutan lo mandado; el rui-
do de aquellos gritos resuena en deiredor del enemigo, 
atraviesa su campamento y llega hasta el del cónsul, 
llevando á unos el terror, á otros el regocijo. Los roma-
nos reconocen el grito de sus conciudadanos, se felici-
tan por la llegada de los socorros y desde sus puestos y 
avanzadas hostigan al enemigo. Exclama el cónsul que 
ya es tiempo de obrar: "Esos gritos anuncian no sola-
mente la llegada, sino el principio del ataque; y muy 
grande sería su sorpresa, si el campamento enemigo 
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no estuviese ya amenazado en su parte exterior/» Man-
da, pues, á los suyos que tomen las armas y le sigan. 
Sus legiones comienzan el combate de noche. Sus gritos 
dicen al dictador que por aquella parte había comen-
zado también la lucha. Preparábanse ya los equos á re-
chazar el ataque á sus parapetos, cuando lo traba el 
enemigo que tenían sitiado; temiendo se abriese paso á 
través de su campamento, se separan de los trabajado-
res para hacer frente á la línea interior, y dejan la no-
che libre á las operaciones de Quincio, combatiendo has-
ta el amanecer con el cónsul. Cuando apareció la luz, es-
taban ya encerrados por la circunvalación del dictador y 
apenas sostenían el combate con un solo ejército, cuando 
el de Quiucio, cogiendo las armas, en cuanto terminó 
los trabajos, atacó al campamento. Tenían que librar 
otra batalla, y la primera no había aflojado. Entonces, 
entre los dos peligros que les amenazaban, cesan de 
luchar los equos, recurren á los ruegos, suplican por 
un lado al dictador y por otro al cónsul que no hagan 
consistir en su destrucción el honor de la victoria y que 
les permitan retirarse sin armas. El cónsul les manda 
al dictador, y éste añade la ignominia á su desgracia. 
Manda que les lleven encadenados á Graco Clelio y á 
los principales de ellos y que le entreguen la eiudad'de 
Corbión. No necesita la sangre de los equos; permíteles 
retirarse; mas para arrancarles al fin la confesión de 
que ha vencido y sometido á su pueblo, pasarán bajo el 
yugo. El yugo lo forman tres lanzas; dos clavadas en 
el suelo y otra atada al través en la parte superior. Najo 
este yugo permitió el dictador que marchasen los equos. 

El campamento de los enemigos, de que quedó due-
ño, estaba lleno de botín de toda especie (porque les 
despidió desnudos), repartiéndolo entre sus soldados 
solamente. E 11 cuanto á los del cónsul y al cónsul mis-
mo: «Soldados, .les dijo con acento severo, no recibiréis 
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par t e de los despojos de nn enemigo del que habéis es-
tado á punto de ser presa vosotros mismos; y tú , 
L. Minucio, hasta que demuestres el carácter de cón-
sul, mandarás como legado estas legiones.» Minucio 
abdicó en seguida el consulado, y obediente á la orden 
del dictador, permaneció en el ejército. La superioridad 
en el mando imponía entonces tan fácilmente la obe-
diencia, que, más sensible al beneficio que á la humi-
llación, aquel mismo ejército votó al dictador una coro-
na de oro del peso de una libra, y, al partir, le saludó 
como patrono. En Roma convocó al Senado el prefecto 
Q. I*'abio y la asamblea ordeuó que entrase en triunfo 
Quincio á la cabeza del ejército que traía. Delante de su 
carro marcharon los generales enemigos; llevan además 
las enseñas militares, y detrás avanzan los soldados 
cargados de botín. Dícese que se dispusieron festines 
delante de todas las puertas; y los convidados, entre los 
cánticos triunfales y el regocijo de tales fiestas, se pu-
sieron en seguimiento del carro. Aquel mismo día se 
concedió por unanimidad al tusculano L. Mamilio el 
título de ciudadano romano. Sin más tardanza hubiese 
abdicado el cargo el dictador, á no ser por los comicios 
reunidos para el asunto del falso testimonio de Yolscio, 
á los que no se atrevieron á poner impedimentos los 
tribunos, por el temor que inspiraba el dictador. Condo-
nado Volscio, se retiró desterrado á Lanuvio (1). AI 
décimosexto día abdicó Quincio la dictadura que le 
habían conferido por seis meses. Por estos días, el cón-
sul Naucio consiguió cerca de Ereto señalada victoria 
sobre los sabinos, que, además de la devastación de sus 
campos, tuvieron que soportar esta derrota, l-'abio Quin-
cio marchó á reemplazar á Q. Minucio en el Algido. A 

(1) Ciceión en sn oración pro d'imo sua pretende que foó 
l lamado Kflesón, y que los tribunos r,o so atrevieron a oponerso 
« n vista del cariño que profesaba el pueblo á su padre. 



fines del año los tribunos se agitaron algo por su lev. 
Mas so pretexto de que estaban ausentes los dos ejérci-
tos, consiguieron los patricios que no se llevase ningu-
na proposición ante el pueblo; el pueblo consiguió por 
quinta vez el nombramiento de los mismos tribunos. 
Dícese que se presentaron lobos en el Capitolio arro-
jándoles de allí los perros; por consecuencia de este 
prodigio, purificóse el templo. Estos fueron los aconte-
cimientos de este año. 

Siguen los cónsules Q. Minucio y C. Pulvilo. Al co-
meuzar el año, todo estaba tranquilo en el exterior; exci-
tándose conmociones en el interior por los mismos tri-
bunos y la misma ley. Tan acalorados estaban los áni-
mos, que se hubiese llegado á los extremos más violen-
tos, de no haber llegado con grande oportunidad la 
noticia de un ataque nocturno de los equos sobre Cor-
bión y de la pérdida de la guarnición. Los cónsules 
convocan el Senado, que les manda levantar un ejérci-
to de subitarios y llevarle al monte Algido. Cesan enton-
ces los debates acerca de la ley, y se traba nueva lncba 
por el alistamiento. Iba á sucumbir la autoridad con-
sular bajo el esfuerzo de los t r ibunos, cuando sobrevi-
nieron nuevos terrores. Anuncióse que el ejército sabi-
no había descendido á los campos de Roma para devas-
tarlos y marchar en seguida contra la ciudad. El temor 
del peligro decidió á los tribunos á penni t i r el alista-
miento, pero no sin condiciones. Como durante cinco 
años habían podido eludir sus esfuerzos, y éstos habían 
aprovechado poco á la causa popular, piden que para 
lo venidero se nombren diez tribunos del pueblo. La 
necesidad arranca á los patricios el consentimiento, 
pero especificando que no podrían reelegirse los mismos 
tribunos. Mas á fin de impedir que después de la guerra 
quedase sin efecto esta condición, como tantas otras, 
reuniéronse en seguida los comicios para la elección de 

tribunos. Treinta y seis años después de la creación de 
los primeros tribunos, elevóse el número á diez, dos de 
cada clase, y se tomaron disposiciones para que lo mis-
mo se hiciese en lo venidero. En seguida se realizó el 
alistamiento. Minucio partió contra los sabinos y no en-
contró al enemigo. Horacio, cuando los equos, después 
de destruir la guarnición de Corbión, se habían apo-
derado de la ciudad de Ortona, les dió batalla en el 
Algido, les mató mucha gente y les arrojó, no solamen-
te del Algido, sino que también de Corbión y de Ortona. 
Corbión fué destruida por haber entregado su guar-
nición. 

Fueron nombrados cónsules en seguida' Cn. Valerio 
y Sp. Virginio. En la ciudad y en el exterior todo esta-
ba tranquilo; pero la escasez de granos á consecuencia 
de excesivas lluvias pesó sobre el pueblo, y se dió una 
ley repartiéndole el monte Aventino. Los mismos tri-
bunos del pueblo, reelegidos el año siguiente, bajo el 
consulado de T. Romilio y C. Veturio, no cesaban de 
ensalzar su ley cn todas las asambleas. «Avergonza-
ríanse de haber aumentado en vano su numero, si 
aquel asunto había de dormir durante los dos años de 
su cargo, como había dordiido durante el lustro.» En 
el momento en que reconcentraban toda su actividad en 
este asunto, llegaron correos temblando de Túsculum. 
y anuncian que los equos están en sus campos. Vergon-
zoso hubiese sido demorar el auxUio después del re-
ciente favor recibido de aquel pueblo. Los dos cónsules 
enviados con un ejército encontraron al enemigo en su 
posición ordinaria, sobre el Algido: allí se trabó el 
combate, en el que cayeron más de siete mil enemigos; 
los restantes huyeron. El botín fué inmenso, pero los 
cónsules hicieron que se vendiese todo para acudir ú 
la penuria del tesoro. Esta disposición produjo disgus-
to en el ejército y proporcionó á los tribunos medios 
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para perjudicar á los cónsules en el ánimo del pueblo. 
Así, pues, en cuanto salieron del cargo, y bajo el con-
sulado de Sp. Tarpeyo y de A. Aterío, fneron demanda-
dos, Romilio por C. Claudio Cicerón, tribuno del pueblo; 
Veturio por L. Aliano, edil plebeyo. Uno y otro, con 
grande indignación de los patricios, fueron condenados, 
Romilio á pagar diez mil ases y Veturio quince mil. 
El fracaso que experimentaron estos cónsules no hizo 
más suaves á sus sucesores. «Podían condenarles, de-
cían; pero el pueblo y los tribunos no harían pasar su 
ley.» Renunciando entonces á una ley que había enve-
jecido desde que la presentaron, trataron los tribunos 
á los patricios con más dulzura. Suplicáronles que «pu-
siesen término á sus disensiones: si tanto les desagra-
daban las leyes plebeyas, que autorizasen la creación 
en común de comisarios elegidos entre el pueblo y los 
patricios, para redactar reglamentos en interés de las 
dos órdenes y asegurar á todos igual libertad.» No des-
agradaba á los patricios este medio, pero decían que 
«nadie podía dar leyes si no pertenecía al orden de los 
patricios.» Así es que,' de acuerdo en cuanto á la nece-
sidad de nuevas leyes, dividíanse en cuanto á la elec-
ción de legisladores. Enviaron , pues, á Atenas á 
Sp. Postumio Albo, A. Manlio y P. Sulpicio Camerino, 
con orden de copiar las célebres leyes de Solón y estu-
diar las instituciones de otras ciudades de Grecia, sus 
costumbres y derechos. 

Este año fué tranquilo en cuanto á guerras extranje-
ras. El siguiente, bajo los consulados de P. Curiacio y 
Sex- Quintilio, fué más tranquilo aún, gracias al cons-
tante silencio que guardaron los tribunos. Debíase esto 
principalmente al envío de los legados á Atenas y á 
que esperábanlas leyes que habían de traer; después á 
dos calamidades terribles que estallaron á la vez, el 
hambre y la peste, tan funestas paralas personas como 
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para los animales. Los campos quedaron despoblados; 
la ciudad exhausta en funerales; multitud de familias 
ilustres vistieron luto. El sacerdote quirinal (¡lamen 
quirinalis Serv. Cornelio sucumbió, y también el augur 
C. Horacio Pulvilo. Los augures eligieron para reempla-
zarle á C. Veturio, con tanta mayor premura, cuanto 
que había sido condenado por el pueblo. Hirió la muer-
te al cónsul Quintilio y á cuatro tribunos del pueblo. 
Multitud de desastres señalaron este año, pero al me-
nos no le agitó el enemigo. Fueron cónsules en seguida 
C. Menenio y P. Sextío Capitolino. También pasó este 
año sin guerras extranjeras; pero surgieron turbulen-
cias en el interior. Ya habían regresado los legados con 
las instituciones de Atenas. Los tribunos instaban más 
que nunca para que se comenzase al fin á redactar las 
leyes. Convínose en crear decenviros (1) con autori-
dad inapelable, y, por aquel año, no elegir ningún otro 
magistrado. Mucho tiempo se estuvo discutiendo si se 
elegiría alguno del orden de los plebeyos: cediéndose al 
fin á los patricios, á condición solamente de que la ley 
Icilia, relativamente al asunto del monte Aventino y 
las demás leyes sagradas no serían abrogadas (2). 

(1) En oí ardor de las disputas entre patricios y plebeyos, 
estos pidieron que se diesen leyes fijas, para que las sentencias 
no dependiesen del capricho ó la arbitrariedad. El Senado cedió 
al fin, y para redactar estas leyes se nombraron decenviros, 
concediéndoles grande autoridad porque tenian que dar leyes 
á partidos casi irreconciliables. Suspendióse el nombramiento 
de todos los demás magistrados, siendo elegidos en los comi-
cios como únicos administradores de la república. Vióronse in-
vestidos de la autoridad consular y do la tribunicia; por la pri-
mera podían reunir el Senado, por la segunda convocar al pue-
blo, pero no reunieron al uno ni al otro. Roma se vió sometida 
á la tiranía de. aquellos diez hombres; tiranía tan cruel como 
l a de Tarquino. 

(2) Debe exceptuarse la ley sagrada relativa á los tribunos 
del pueblo, cuyo poder fué nulo durante el de los docenviros. 
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En el ano trescientos uno de la fundación de Roma 
* se cambió otra vez la constitución del Estado, y la auto-

ridad pasó de los cónsules á los decenviros, como 
antes había pasado de los reyes á los cónsules. Este 
cambio tuvo menos resonancia, porque duró poco. 
A sus afortunados principios siguieron grandes abu-
sos, que aceleraron la caída de esta institución, y se 
volvió á dos magistrados á quienes se restituyó el 
t í tulo y la autoridad de cónsules. Los decenviros fue-
ron Ap. Claudio, T. Oenucio, P. Sextio, L. Veturio, 
C. Julio, A. Manlio, Ser. Sulpicio, P. 'Cimacio, T. Ro-
milio y Sp. Postumio. Claudio y Oenucio, que habían 
sido designados cónsules para este año, obtuvieron, en 
cambio de esta dignidad, la del decenvirato, y este 
honor se concedió á Sextio, uno de los cónsules del 
año anterior, por haber, á pesar de la oposición dé 
su colega, sometido este asunto al Senado. Inmediata-
mente después de ellos, se nombró á los tres legados 
que se habían enviado á Atenas, no queriendo que mi-
sión tan lejana quedase sin recompensa; creían además 
que el conocimiento que habían adquirido de las leyes 
extranjeras sería útil al establecimiento del nuevo de-
recho. Los demás sirvieron para completar el numero. 
Dicen que los últimos votos recayeron en varones de 
avanzada edad, en la esperanza de que se opondrían 
con menos energía á las decisiones de sus colegas. El 
más influyente de todos era Appio, á quien sostenía el 
favor popular, porque había cambiado tanto su carác-
ter que, de cruel é implacable perseguidor del pueblo, 
habíase convertido de pronto en adulador suyo. Cada 
diez días administraba justicia al pueblo uno de los 
nuevos magistrados, y durante esta presidencia tenía 
doce lictores, y un solo aparitor por escolta cada uno 
de sus compañeros. For acuerdo perfecto entre ellos, 
acuerdo que no debía ser siempre útil á los particula-
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res, observaban relativamente á los otros escrupulosa 
equidad, l 'n solo ejemplo bastará para demostrar hasta 
dónde llegaba su moderación. Sus decisiones eran in-
apelables; sin embargo, habiendo sido desenterrado un 
cadáver en casa de P- Sextio, varón de familia patricia, 
después de descubierto y llevado delante de la asam-
blea, el decenviro C. Julio, á pesar de la evidencia y 
magnitud del crimen, se contentó con demandar á Sex-
tio y llevar ante el pueblo á aquel de quien la ley le ha-
cía juez; desistiendo de su derecho, para que este sa-
crificio de la autoridad del magistrado aprovechase á 
la autoridad popular. 

Mientras esta justicia, incorruptible como la de los 
oráculos, se administraba igualmente á grandes y pe-
queños, no descuidaban los decenviros la redacción de 
las leyes (l). Para satisfacer la expectación que man-
tenía á la república en suspenso, las presentaron al fin 
en diez tablas y convocaron la asamblea del pueblo. 
«Para el bienestar, la gloria, la prosperidad de la repú-
blica, para la felicidad de los ciudadanos y la de sus hi-
jos, Ies invitaban á asistir y á leer las leyes que les 
proponían. En cuanto á ellos, en tanto que el ingenio 
de diez hombres lo había podido conseguir, habían es-
tablecido en el derecho de todos, grandes y pequeños, 
el equilibrio más perfecto; pero podía esperarse más 
del concurso de los conocimientos de todos y de sus ob-
servaciones reunidas. Cada uno debía pensar en parti-
cular, y, según su prudencia, discutir en seguida cada 

(1) Los docenviros trabajarou con mucha asiduidad du-
rante aquel año para redactar su código de leyes, que tomaron, 
parte de las antiguas ordenanzas de los royes de Roma, parte 
de lo que copiaron de las leyos de Grecia, interpretadas por 
un tal Hermodoro, muy honrado y uno de los principales de 
Eteso, que, desterrado do su patria, encontrábase entonces por 
casualidad en Roma. Dice Plmio que se le levantó una estatua 
en la plaza principal de esta ciudad. 
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disposición y manifestar las adiciones ó supresiones 
que debían hacerse. Así el pueblo romano tendría le-
yes, que no solamente habría aprobado, sino que po-: 

. dría decir había propuesto él mismo.» Cuando á cada 
uno de los capítulos presentados se hicieron las correc-
ciones que indicó la opinión general, consideradas 
necesarias, los comicios, por centurias, adoptaron las 
leyes de las diez tablas. En nuestros días, en el confuso 
montón de leyes aglomeradas unas sobre otras, consti-
tuyen todavía el principio del derecho público y priva-
do. Propagóse en seguida el rumor de que existían dos 
tablas más, cuya reunión á las otras completaría en 
cierto modo el cuerpo del derecho romano. Esta expec-
tación, en la época próxima á los comicios, hizo desear 
que se nombrasen de nuevo decenviros. El mismo pue-
blo, á pesar de que el nombre de cónsul no le era me-
nos odioso que el de rey, no echaba de menos el apoyo 
tribunicio; porque los decenviros permitían que se ape-
lase entre ellos de sus decisiones. 

Mas cuando se hubo indicado el tercer día de merca-
do (1.) para la reunión de los comicios que debían ele-
gir los decenviros, de tal manera se exaltó la ambición, 
que hasta los personajes principales (temiendo sin 
duda que la posesión de autoridad tan grande, sí deja-
ban el campo libre, cayese en manos poco dignas de 
ella) acudieron á los' comicios, y el cargo que ha-
bían rechazado con todas sus fuerzas lo solicitaban 
con súplicas de aquel mismo pueblo contra el cual se 
habían levantado. Al verles en aquella edad poner en 
riesgo su dignidad y los honores que les distinguían, 
sintióse estimulado Appio Claudio, siendo difícil decir 

(1) Los mercados á que acudían los campesinos á vender 
sus artículos en Roma eran dias feriados. Celebrábanse de 
nneve en nueve días, novcm dic, de donde viene la palabra la-
tina, uiitid¿n'e. 
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si debía contársele en el número dé los decenviros ó en 
el de los candidatos; mostrándose por momentos más 
dispuesto á solicitar que á ejercer su magistratura: 
desacreditaba á los varones más distinguidos y ensal-
zaba hasta las nubes á los más insignificantes y obscu-
ros. El mismo, rodeado de la facción tribunicia, de los 
Duilio3, de los Icilíos, recorría el Foro, y por medio de 
ellos se recomendaba al pueblo. A tal punto llegó, que 
sus mismos colegas, entregados á él hasta entonces, 
abrieron al fin los ojos y se preguntaron qué pretendía. 
No veían nada sincero en su conducta: «Aquella afabi-
lidad en hombre tan soberbio no era desinteresada se-
guramente. Aquel afán por mezclarse con el popula-
cho, y aquellas familiaridades con los hombres más hu-
mildes eran menos propias de quien se encontraba á 
punto de dejar su cargo que de un ambicioso que que-
ría continuar en él.» No atreviéndose todavía á oponer-
se abiertamente á su ambición, intentaron paralizar 
sus esfuerzos, fingiendo secundarlos; y de común acuer-
do le encargan la presidencia de los comicios, so pre-
texto de que era el más joven. Esta maniobra tenia por 
objeto impedirle que se nombrase él mismo, de lo que 
nadie, exceptuando algunos tribunos del pueblo, había 
dado jamás el detestable ejemplo. Pero él, después de 
invocar el bien público, se encargó de celebrar los co-
micios, y supo sacar partido del obstáculo que le susci-
taban. Por medio de sus intrigas separa á los dos 
Quincíos, Capitolino y Cincínnato, á su tío C. Claudio, 
constante defensor de la causa de los patricios, y á 
otros ciudadanos de rango igualmente elevados, ha-
ciendo elegir para las magistraturas á hombres que es-
taban muy lejos de igualarles en ilustración. F,1 mií-
mo se nombró el primero, incurriendo por este hecho 
en censuras tanto más duras, cuanto más imposible 
se creía aquella audacia. Con él nombraron á C-Corne-



lio Mal agínense, M. Sergio, L. Minucio, Q. Fabjo Vi-
bulano, Q. Poetelio, T. Antonio Merenda, ¡v. Dailiu, S. 
Oppio Cornicen y M. Kabulevo. 

Desde aquel momento se mostró Appjo tal cual era; 
abandonóse en seguida á su carácter y consiguió amol-
dar á sus nuevos colegas á su gusto basta antes de que 
entrasen en los cargos. Diariamente se reunían sin tes-
tigos, y después de ponerse de acuerdo acerca de los 
planes ambiciosos que cada uno preparaba en secreto, 
cesaron de disimular su orgullo. De difícil acceso, con-
testando apenas, llegaron de esta manera á los idus de 
Mayo, época en que los magistrados entraban entonces 
en funciones. Desde el principio se señaló el primer 
día de su autoridad con aparato de terror. Los prime-
ros decenviros habían establecido que uno solo tendría 
los doce haces, y este emblema de soberanía regia pa-
saba sucesivamente á cada uno de ellos. Aquel diu s? 
presentaron todos juntos, precediendo á cada uno doce 
lictores. Ciento veinte de éstos llenaban el Foro; lie va ̂  
ban hachas atadas á los haces, y ia razón en que se apo -̂
yaban los decenviros para no suprimir el hacha v l , 
era que estaban revestidos de autoridad inapelable. 
Eran diez reyes por el aparato; y el terror se propagaba 
á la vez entre los ciudadanos más humildes y los patri-
cios más ilustres, ante la idea de que se quería por este 
medio provocar, comenzar el exterminio. Que una voz 
favorable á la libertad se levantase en el Senado ó el 
pueblo, y en seguida las varas y las hachas la reduci-
rían al silencio y harían que todos enmudeciesen de 
miedo; puesto que, además de no poder recurrir al pue-

(1) Valerio Publicóla babia introducido la costumbre de 
que se llevasen los baces sin hacha delante de los cónsules. Los 
decenviros restablecieron el uso coutrario, so pretexto que se 
habia permitido apelar de los cónsules al pueblo, mientras que 
su magistratura era inapelable. 
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blo. la autoridad'de^ós decenviros era inapelable: con 
su concordia impedirían que se pudiese apelar de sus 
decisiones particulares á la3 de sus colegas, diferencián-
dose en esto de sus antecesores, que habían consenti-
do se modificasen por este medio sus sentencias, v que 
hasta habían remitido al pueblo algunos asuntos que 
parecían ser de su competencia. Por algún tiempo reinó 
igual terror en todas las clases; pero poco á poco reca-
yó por completo sobre los plebeyos. Respetándose á 
los patricios, el capricho y la crueldad pesaron sobre la 
plebe. En todas las causas que se llevaban á su tribu-
nal. solamente atendían á la cualidad de las personas, y 
el favor se sobreponía á la equidad. De antemano con-
venían en su casa las sentencias y las pronunciaban en 
el foro. Si se apelaba de un decenviro á su colega, 
tenían que arrepentirse de no haberse conformado con 
la decisión del primero. Ignorándose por quien, había-
se propagado el rumor de que su conspiración no li-
mitaba al tiempo actual el envilecimiento de la repú-
blica, sino que por acuerdo clandestino habíanse com-
prometido bajo juramento á no reunir los comicios 
y á perpetuar su decenvirato para conservar el poder 
de fpie gozaban. 

Entonces comenzó el pueblo á mirar á los patricios, 
aguardando un soplo de libertad de aquel lado de donde 
sus suspicacias no esperaban antes más que esclavitud; 
suspicacias que habían llevado la república á aquel es-
tado de abatimiento. Los senadores más influyentes de-
testaban á los decenviros y aborrecían al pueblo. Si 
desaprobaban lo que acontecía, era con el convenci-
miento de que aquellas violencias habían sido mereci-
das. Negaban su asistencia á hombres cuya avidez por 
la libertad había sumido en la esclavitud y querían 
dejar que se aglomerasen las quejas para que su dis-
gusto de lo presente hiciese desear el regreso de los 

T O M O I . 17 



cónsules y del antiguo estado de cosas. Ya había trans-
currido la mayor par te del ano y se habían añadido 
dos tablas de leyes á las diez del anterior; una vez 
adoptadas estas tablas por los comicios, no había ya 
razón para que la república necesitase todavía la nue-
va magistratura. Esperábase que serían convocados 
muy pronto los comicios para el nombramiento de 
cónsules; inquietando solamente al pueblo saber cómo 
podría restablecerse el poder tribunicio, garantía de la 
libertad y cuya existencia él mismo había interrumpido. 
Sin embargo, no se hacía mención de comicios, y los 
decenviros, que al principio, por captarse populari-
dad, procuraban presentarse con antiguos tribunos, se 
forman ahora un cortejo de patricios jóvenes, cuyos 
grupos rodean sus tribunales. Allí llevan, allí persi-
guen al pueblo y los bienes que posee; la fortuna era 
entonces del que la ambicionaba con bastante influen-
cia para conseguirla. Muy pronto se dejó de respetar á 
las personas, siendo unos azotados, otros decapitados. 
Y para que la crueldad no fuese estéril, la confiscación 
de los bienes seguía al suplicio d^l poseedor. F,1 cebo 
de estas recompensas corrompió á los jóvenes nobles, 
que lejos de oponerse á la usurpación, preferían abier-
tamente á la libertad general la licencia de que gozaban. 

Llegaron los idus de Mayo. No se habían sustituido á 
los decenviros otros magistrados: aunque vueltos á la 
vida privada, mostráronse en público sin aminorar nada 
su soberbia en el ejercicio del poder, ni dismnuir el 
aparato que rodeaba su dignidad. No era dudosa la tira-
nía. Lloróse la libertad perdida para siempre:no se pre-
senta vengador ni aparéce para lo porvenir. No eran los 
romanos solos los que dudaban de su valor; eran ya ob-
jeto de desprecio para los pueblos vecinos, avergonza-
dos de reconocer imperio allí donde no había libertad. 
Los sabinos, reunidos en considerable número, hacen 
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una incursión en territorio romano, extienden sus de-
vastaciones, llévanse sin obstáculo como botín muchos 
hombres y animales, y reúnen en Ereto sus bandas di-
seminadas; establecen allí su campamento, esperándolo 
todo de la discordia de los romanos, creyéndola obs-
táculo para el alistamiento. Estas noticias confirmadas 
por la fuga de los campesinos difunden el terror en la 
ciudad. Celebran consejo los decenviros. Aislados 
entre el odio de los patricios y el del pueblo, reciben 
aun de la fortuna aumento de terror. Los equos en otra 
dirección han colocado su campamento sobre el Algi-
do, y desde allí extienden sus correrías y estragos p°or 
el territorio de Túsculum, viniendo á Roma legados de 
aquella ciudad trayendo la noticia é implorando soco-
rro. Vencidos por el miedo, se deciden los decenviros 
á cónsul t ar al Senado acerca de estas dos guerras que 
se presentan á la vez. Sin desconocer la tempestad de 
odios que va á desencadenarse sobreellos, mandan citar 
á los senadores para que concurran á la asamblea. Sin 
duda Se les imputaría la desolación de los campos, se 
les consideraría causa de todos los peligros que amena-
zaban: procurarían ahogar con sus manos su magistra-
tura, si no resistían unánimemente y si con golpes de 
autoridad contra los más audaces no reprimían las ten-
tativas de otros. Cuando se oyó en el Foro la voz del 
pregonero que citaba á los senadores para que se re-
uniesen con los decenviros, experimentóse general con-
moción, porque desde mucho tiempo se había prescin-
dido de consultar la oposición del Senado: el pueblo 
quedó asombrado: algo había ocurrido para que des-
pués de tanto tiempo se volviese á las antiguas cos-
tumbres. Debían darse gracias á los enemigos y á la 
guerra, si se observaba aún alguna apariencia de liber-
tad. Recórrese con la vista todos los puntes del Foro 
buscando en ellos los senadores, pero apenes se ven 
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algunos. Desde allí marchan á la Curia y-se ve la sole-
dad que reina alrededor de los decenviros. Entonces 
comprenden éstos cuán general es el odio que inspira 
su poder, y el pueblo vio claramente, en la ausencia de 
los senadores, su negativa á reconocer en particulares 
el derecho de convocar el Senado. Este era el principio 
del regreso á la libertad; si el pueblo marchaba de 
acuerdo con el Senado, y si, á ejemplo de los senado-
res, que se negaban á pesar de la convocatoria á re-
unirse en asamblea, él se negaba al alistamiento. Esto 
cundía entre la mult i tud. Apenas se veía un senador 
en el Foro; muy pocos se encontraban en la ciudad. Dis-
gustados por la marcha de los negocios, habíanse reti-
rado á sus tierras, ocupándose de sus intereses parti-
culares, á falta de los públicos, y persuadidos de que se 
encontrarían tanto más al abrigo de las vejaciones, 
cuanto más se alejasen de la sociedad y d é l a presencia 
de sus recelosos opresores. Como no acudierou á la pri-
mera citación, envióse á sus casas aparitores para re 
coger prendas (1) de las multas é informarse de si era 
premeditada la negativa. Los aparitores volvieron di-
ciendo que los¿3enadores se encontraban en sus tierras. 
Los decenviros preferían esto á que los senadores estu-
viesen presentes y se mostrasen rebeldes á su autori-
dad. Mandaron que se llamara á todos, y señalaron la 
asamblea para el día siguiente. Más numerosa fué ésta 
de lo que esperaban: el pueblo dedujo que los patricios 
hacían traición á la causa de la libertad, puesto que el 
Senado reconocía el derecho de convocación en aquellos 
cuyos cargos habían terminado y á los que solamente 
la audacia elevaba sobre los ciudadanos particulares. 

(1) E l secador que rehusaba ó descuidaba asistir á las 
asambleas del Senado, si no presentaba excusa legit ima era 
castigado con multa, para cuya seguridad se exigian prendas, 
que so vendían eu caso de no pagar. 
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Pero los senadores mostraron más obediencia on 
acudir á la Curia que sumisión en sus opiniones, tte-
Hérese que L. Valerio Potito, después de la proposición 
de Appio Claudio, y antes de que se recogiesen por 
orden los votos, pidió permiso para hablar de la repú-
blica; ante las amenazas prohibitivas de los decenvi-
ros, declaró que llevaría la denuncia ante el pueblo y 
produjo viva agitación en la asamblea. Con igual ener-
gía se presentó en la lucha M. Horacio Barbato. Lla-
mábales los diez Tarquinos; les recordaba que los Va-
lerios y los Horacios estaban al frente de los romanos 
cuando se expulsó á los reyes. Y 110 fué porque se 
odiase su nombre, que podía darse á Júpiter, que había 
llevado Róinulo, fundador de la ciudad, que habían lle-
vado sus sucesores; nombre que la religión había con-
servado en la solemnidad de sus sacrificios. La sober-
bia y violencia de los reyes sublevó entonces el odio. 
Lo que nadie había soportado de un rey ó hijo de rey, 
¿quién había de soportarlo de aquellos simples ciuda-
danos? Que cuidasen al prohibir en el Senado la libertad 
•le la palabra, de no impulsarla á que se hiciese oir 
fuera; porque no veía qué razón podría impedirle á él, 
ciudadano particular, convocar al pueblo, cuando ellos 
habían convocado al Senado. De ellos solos dependía 
experimentar cuánto más enérgico es el dolor comba-
tiendo por la libertad, que la avidez luchando por injus 
ta dominación. Proponían deliberar acerca de la guerra 
contra los sabiuos, como si el pueblo romano tuviese 
enemigos más temibles que aquellos que, creados para 
hacer leyes, no habían dejado subsist ir en la república 
ni sombra de legalidad; por quienes habían sido des-
truidos igualmente comicios, magistrados anuales, su-
cesión de autoridades, única prenda de equitativa liber-
tad; en fin, simples particulares conservaban lictores y 
autoridad real. Una .vez expulsados los reyes, habían 



creado magistraturas patricias; después, á consecueu. 
cia de la retirada del pueblo, magistraturas plebeyas. 
Pero les preguntaba á qué orden pertenecían ellos. ¿Al 
del pueblo? ¿Qué babían hecho por el pueblo? ¿Al de 
los patricios? ¡Ellos que en cerca de un año no habían 
convocado al Senado y que le reunían ahora para pro-
hibir que se hablase de la república! Esto era coníiar 
demasiado en el terror que inspiraban: los males que 
se experimentaban eran más crueles que los que podían 
temerse.» 

Ante este violento apostrofe de Horacio los decenvi-
ros no encontraron defensa ni en la cólera ni en la pa-
ciencia, ni supieron cómo soslayar el asunto. Entonces 
C. Claudio, tío de Appio el decenviro, en un discurso 
más de súplicas que de reconvenciones, rogóle por los 
manes de su hermano y por los de su padre que respe-, 
táselos lazos de la sociedad eu que había nacido, más 
que aquella infausta alianza que había contraído con 
sus colegas: esta súplica se la dirigía por él más que 
por la república, que, en último caso, si no podía obte-
ner su consentimiento, recobraría, á pesar suyo, sus de-
rechos. Pero las grandes discusiones producen grandes 
odios y temblaba por las consecuencias. Aunque los de 
cenviros con sus prohibiciones hubiesen excluido de la 
discusión todo asunto extraño al que sujetaban á deli-
beración, mostraron bastante pudor para no interrum-
pir á Claudio, que explanó su opinión, invitando á que 
el Senado no decretase nada. Por este hecho compren-
dieron todos que Claudio consideraba á los decenviros 
como simples particulares, y muchos varones consula-
res aplaudieron sus palabras. Otra opinión, más ame-
nazadora en apariencia, pero en realidad menos hostil, 
proponía que se concertasen los senadores para nom-
brar un inter-rey. Deliberar era reconocer como magis-
trados, cualesquiera que fuesen, los que habían convo-
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cado al Senado: mientras que se les reducía á la vida 
privada, si se seguía la opinión que negaba al Senado 
la facultad de tomar acuerdo. En el momento en que 
iba á fracasar la causa de los decenviros, L. Cornelio 
Maluginense, hermano de M. Cornelio, uno de ellos á 
quien de intento habían reservado para que hablase 
después de los demás consulares, fingió extraordinaria 
solicitud por la guerra y tomó en realidad la defensa 
de su hermano y de los otros decenviros. Admirábase, 
decía, de aquella fatalidad, por la cual encontraban los 
decenviros, entre aquellos que habían deseado el de-
cenvinito, sus únicos ó al menos sus adversarios más 
violentos; ni cómo, después de tantos meses pasados 
sin que la ciudad se viese amenazada en el exterior, 
cuando nadie durante todo este tiempo había mostra-
do dudas acerca de la validez de la autoridad de los 
magistrados, se aprovechaba el momento en que el 
enemigo estaba, por decirlo así, á las puertas, para sus-
citar discordias civiles; á no ser que se pensase en 
aprovechar el desorden para cohonestar de algún modo 
la ejecución de un plan determinado. Por lo demás, 
justo era, cuando cuidados tan graves ocupaban los 
ánimos, que nadie prejuzgase asunto tan importante. 
Opinaba él, añadía, que cuando se hubiesen terminado 
aquellas guerras inminentes, cuando la república reco-
brase la tranquilidad, quedasen sometidas á la delibe-
ración del Senado las alirmaciones de Valerio y de Ho-
racio, que pretendían que los decenviros debían haber 
dejado sus magistraturas en los idus de Mayo; y que 
desde aquel momento se previniese á Ap. Claudio que 
debía prepararse para dar cuenta de los comicios que 
celebró, siendo decenviro, para nombrar decenviros. 
y á responder si habían sido creados por un año sola-
mente ó hasta que se aceptasen las leyes que se espe-
raban. En cuanto al presente, debía omitirse todo lo 
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qué no se refiriese á la guerra: si se suponía que lo» 
rumores fuesen infundados y que los legados de Túscu-
lum hubiesen traído vanos temores, necesario era man-
dar comisarios encargados de tomar informes más 
exactos. Si, por el contrario, se prestaba fe á los re la tos , 
de los mensajeros y de los legados, debían inmediata-
mente ocuparse de levantar tropas; los decenviros de-
bían llevar los ejércitos adonde lo creyesen convenien-
te.. y nada debía anteponerse á este asunto. 

Los senadores jóvenes insistían para que se adopta-
se esta opinión. Pero más enérgicos que nunca, se le-
vantan Valerio y Honorio exclamando: «Que tienen 
que hablar acerca de la república. Se dirigirán al pue-
blo si en este recinto les impide una facción hacerse oir. 
Niegan que hombres privados, en presencia de los se-
nadores ó del pueblo, puedan imponerles silencio; qui-
méricos haces no podrán hacerles retroceder. " Viendo 
entonces Appio que si á aquella violencia no oponía 
igual audacia caía el decenvirato, exclama: »Desgra-
ciado del que hable fuera de la cuestión. » Y como Va-
lerio declaraba que no callaría por orden de un simple 
ciudadano, manda avanzar á un lictor. Valerio pedía 
ya desde el dintel de la Curia el auxilio del pueblo. 
L. Cornelio retiene á Appio en sus brazos, disimulando 
de este modo el interés que le inspira, y dirime la cues-
tión consiguiendo para Valerio libertad de palabra. Esta 
libertad solamente produjo declamaciones, y los tribu-
nos consiguieron lo que pedían. Los mismos consulares 
y los senadores más ancianos, por resto de odio al po-
der tribunicio, cuyo regreso deseaba el pueblo con más 
ardor que el de la autoridad consular, preferían en cier-
ta manera esperar que los decenviros abandonasen vo-
luntariamente el cargo, á ver al pueblo sublevarse de 
nuevo en odio á los decenviros: <Si por suaves caminos 
y sin la tumultuosa intervención de la multitud volvían 
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á llevar el poder á manos de los cónsules, las guerras 
que suscitarían ó la moderación de los cónsules en el 
ejercicio de su autoridad podría llevar al pueblo al 
olvido de sus tribunos." El silencio del Senado fué el 
edicto de alistamiento. No atreviéndose los jóvenes á 
luchar contra una autoridad sin apelación, dieron sus 
nombres. Alistadas las legiones designan los decenvi-
ros entre ellos quiénes harán la guerra, quiénes manda-
rán los ejércitos. Los jefes del decenvirato eran Q. Fa-
bio y Appio Claudio. La guerra se mostraba más terri-
ble dentro que fuera. El carácter violento de Appio pa-
recía más á propósito para dominar un movimiento 
popular: Fabio había demostrado meno3 perseverancia 
en el bien que obstinación en el mal. Este varón se ha-
bía distinguido primeramente como ciudadano y como 
soldado; pero el decenvirato y sus colegas le cambia-
ron de tal manera, que prefería imitar á Appio que per-
maner tal cual era. Encargáronle la guerra contra los 
sabinos, llevando por colegas á M. llabuleyo y G. Poti-
lio; M. Cornelio fué enviado contra el Algido con L. Mi-
nucio, T. Antonio, K. Duilio y M. Sergio. Sp. Oppio 
quedó con Appio para ayudarle á defender la ciudad, y 
el p'oder de éstos fué igual al de todos los decenviros 
reunidos. 

La república no fué afortunada en el exterior ni en el 
interior. Toda la falta de los jefes consistía en haberse 
atraído el odio de sus conciudadanos; pero la culpa 
principal fué de los soldados. Para impedir que se con-
signiese ningún triunfo bajo el mando y los auspicios 
dé los decenviros, dejábanse vencer, para que su des-
honra fuese la deshonra de los jefes. Los sabinos les 
derrotaron en Ereto y los equos en el Algido. Los fugi-
tivos de Ereto. aprovechando la tranquilidad de la no-
che, acercáronse á la ciudad y se atrincheraron en una 
altura, entre Fidenas y Crustumeria. Siguiéronles los 



enemigos; pero no se atrevieron á librar combate, bus-
cando los romanos su seguridad en la fortaleza de su 
posición y de sus parapetos, más bien que en su valor 
y en sus armas. En el Algido fué mayor la vergüenza y 
la pérdida: el enemigo se apoderó basta del campamen-
to. Despojado de todo su equipo, el soldado se refugió 
enTúsculum, esperando hospitalidad de la buena fe y de 
la compasión, que en realidad no le faltaron. Fué tan 
grande el terror en Roma, que los senadores, olvidando 
su odio al decenvirato, decretaron que se estableciesen 
guardias en la ciudad; aquellos á quienes la edad per-
mitía llevar las armas debían custodiar las murallas y 
formar guardia delante de las puertas. Enviaron á Tús-
culum un socorro de armas, y á los decenviros orden 
para que saliesen de la fortaleza, tuviesen los soldados 
en un campamento, trasladasen el de Fidenas al territo-
rio de los sabinos, y distrajesen al enemigo, por medio 
de una guerra ofensiva, de la idea de sitiar la ciudad. 

A los desastres causados por el enemigo añaden los 
tribunos dos crímenes atroces, uno en el campamento, 
otro en Roma. L. Siccio, que servía en el ejército diri-
gido contra los sabinos, aprovechando el odio que ins-
piraban los decenviros, impulsaba secretamente á los 
soldados para que restableciesen los tribunos y se su-
blevasen. Enviáronle á que reconociese una posición 
para establecer un campamento, escoltándole soldados 
que llevaban orden de matarle en paraje conveniente. 
Pero no sucumbió sin venganza. Al defenderse hizo 
caer en derredor suyo á muchos asesinos, y rodeado 
por todas partes, combatió con valor igual á sus extra-
ordinarias fuerzas. Los que quedaron volvieron al cam-
pamento diciendo que Siccio, á pesar de los prodigios 
de su valor, ha perecido en una emboscada y algunos 
soldados con él. Al pronto se creyó á los que traían la 
noticia. Con permiso de los decenviros partió una co-

horte para dar sepultura á los muertos; pero uo vien-
do á ninguno despojado, y encontrando á Siccio revestí-
do con su armadura, tendido en medio de los demás, 
teniendo todos el rostro vuelto hacia él; no viendo 
cuerpos de enemigos ni rastro alguno de su retirada, 
no dudaron que Siccio había perecido á manos de los 
suyos, y trajeron su cadáver. La irritación llegó al col-
mo en el campamento, y querían llevar en el acto á Roma 
á Siccio; pero los decenviros se apresuraron á decretar-
le funerales militares á costa del erario público, sepul-
tándole en medio del sentimiento de los soldados y de 
la execración que inspiraban. 

La ciudad presenció un crimen ocasionado por la li-
viandad, y no menos terrible en sus consecuencias que 
la deshonra y muerte de Lucrecia, al (pie debieron los 
Tarquinos su expulsión de la ciudad y del trono; como 
si los decenviros estuviesen destinados á terminar lo 
mismo que los reyes y á perder su poder por las mis-
mas causas. Appio Claudio experimentó lúbrico y ar-
diente deseo por una joven plebeya: el padre de la jo-
ven, L. Virginio, uno de los centuriones más distingui-
dos del Algido, era modelo de ciudadanos y ejemplo de 
soldados. Su esposa había vivido como él, y sus hijos 
estaban educados en su enseñanza, listaba prometida la 
joven á L. Icilio, antiguo tribuno, hombre enérgico, que 
más de una vez había dado pruebas de valor por la 
causa del pueblo. Euamorado de aquella joven, que se 
encontraba en todo el esplendor de la belleza y de la 
juventud, intentó Appio seducirla por medio de regalos 
y promesas; pero viendo que el pudor le cerraba el ca-
mino, recurrió á los medios odiosos y crueles de la vio-
lencia. Su cliente, M. Claudio, recibió encargo de recla-
mar á la joven como esclava suya, sin atender á las pe-
ticiones de libertad provisional. La ausencia del padre 
parecía favorable á esta tentativa. Virginia iba al Foro, 
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<lóade estaban las escuelas de letras. El favorecedor de 
la liviandad del decenviro pone mano en la joven, v 
clama que, hija de esclava y esclava ella también, debe 
seguirle, y que si resiste la llevará por fuerza. Iva joven 
queda estupefacta, y á los gritos de su nodriza (1 . que 
invoca el socorro de los romanos, acude la multitud. 
De todas las bocas brotan los nombres queridos de Vir-
ginio, su padre, y de Icilio, su prometido. Sus amigos 
por el cariño que le tienen y la multitud por el horror 
de tan cruel atentado se unen á ella. Encuéntrase Vir-
ginia al abrigo de toda violencia. Claudio grita enton-
ces que es inútil excitar la multi tud; que va á recurrir 
á la justicia y no á la fuerza. Demanda ante el juez 
á la joven, á la que sus defensores invitan á seguirle. 
Llegan delante del tr ibunal de Appio, y el acusador reí-
cita una fábula muy conocida del juez, que la habia 
compuesto: refiere que aquella joven, nacida en sn 
casa, introducida después fraudulentamente en la de 
Virginio, fué presentada á éste como hija suya. En apo-
yo de su aserto aducirá pruebas, y las someterá al mis-
mo Virginio, el más ofendido por la superchería. l o s 
defensores de la joven observan que Virginio se en-
cuentra ausente en servicio de la república; que llega-
rá dentro de dos días si se le avisa, y que es injus-
to decidir en su ausencia de la suerte de sus hijos. Pi-
den que se suspenda el juicio hasta la llegada del padre: 
que en nombre de la ley, que él mismo propuso, conce-
da la libertad provisional}- no consienta que una joven 
quede expuesta á perder el honor con la l ibertad. 

Antes de dictar sentencia, dice Appio: "Que su amor 
por la libertad está escrito en la misma ley que los ami-
gos de Virginio invocan en su favor. Sin embargo, que 

(1) Entre los romanos las nodrizas frecuentemente pasaban 
a ser ayas de los jóvenes qne habían criado. 
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uo puede favorecer la libertad hasta el punto de admit i r 
la suposición de los hechos y de las personas. Es indu-
dable que, cuando se reclama la salida de esclavitud, 
como cada uno puede obrar según la ley, no puede 
negarse la libertad provisional: en cuauto á esta joven, 
sometida á la autoridad paterna, nadie hay, si se excep-
túa el padre, á quien el amo deba ceder. Conveniente 
es que se llame al padre; sin embargo, el demandante 
no puede hacer el sacrificio de sus derechos; le es per-
mitido llevarse á la joven; basta que prometa presentar 
la á la llegada del que dicen ser su padre.» En el mo-
mento en que tan inicua sentencia excitaba mayores 
murmullos, que enardecían á la mult i tud para recla-
mar, preséntause P. Numistorio, tío de la joven, é Ici-
l io , su prometido, t a mnchedumbre les abre paso, 
comprendiendo que la intervención de Icilio es el medio 
más poderoso para resistir á Appio, cuando el lictor 
declara que se ha pronunciado la sentencia, y quiere 
separar á Icilio á pesar de sus gritos. El ánimo más 
tranquilo se habría inflamado ante tan escandalosa in-
justicia. «Tendrán que arrancarme de aquí con las ar-
mas, Appio, si quieres encubrir con el silencio el miste-
rio de tus designios. Esta virgen será mi esposa: yo la 
quiero casta y pura, lleuue, pues, los lictores de todos 
tus colegas; manda preparar las varas y las hachas; na-
die retendrá fuera del techo paterno á la desposada de 
Icdio. Xo; á pesar de la pérdida del tribunado y de la 
apelación al pueblo, las dos fortalezas de la libertad ro-
mana, nuestras esposas y nuestras hijas no están en-
tregadas aún al despotismo «le vuestras pasiones. Ejer-
ced vuestro furor sobre nuestros cuerpos y nuestras 
cabezas, pero respetad al menos el pudor. Si se recu-
rre á la violencia contra esa joven, reclamaremos, yo 
principalmente por mi espjsa , el socorro de los dúda -
nos romanos que me escuchan; Virginio por su hija 
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única, el de los soldados, y todos el auxilio de los dio-
ses y de los hombres, y sólo degollándonos conseguirás 
la ejecución de tu sentencia. Yo te conjuro, Appio, para 
que consideres despacio el asunto en que te compro-
metes. Virginio verá á su llegada lo que debe hacer por 
su hija; pero que sepa también que si cede por un 
momento á Claudio, tendrá que buscar para ella otro 
esposo. Por mi parte, no cesaré de reclamar la libertad 
de mi desposada, y antes me faltará la vida que la 
energía.» 

La multitud estaba conmovida y la lucha parecía in 
mínente. Los lictores rodean á Icilio; sin embargo, 
todo se limita á amenazas. Appio pretende que «Icilio 
no deíiendeá Virginia, sino que aquel hombre turbu-
lento, y que aún piensa en el tribunado, intenta sus-
citar una sublevación. No le ofrecerá ocasión ahora: 
pero que sepa que no por sus arrebatos, sino por 
la ausencia de Virginio, á título de padre, y por res 
peto á la libertad, consiente en suspender sus funcio-
nes de juez y la ejecución de la sentencia. Pedirá á 
Claudio que ceda algo de sus derechos y que permita 
que la joven quede en libertad hasta el día siguiente. 
Si el padre no comparece al otro día, anuncia á Icilio 
y á sus secuaces que el legislador no faltará á su ley, 
como la energía no faltará al decenviro. No necesitará 
reunir á los lictores de sus colegas para reprimir á los 
autores de la sedición, porque le bastarán los suyos.» 
Aplazada la injusticia, retíranse los defensores de Vir-
ginia, y deciden que, ante todo, el hermano de Icilio y 
el hijo de Numistorio, jóvenes muy valerosos, mar-
chen en seguida á la puerta y corran á buscar á Vir-
ginio en el campamento. De este paso depende la sal-
vación de la joven, si llega á tiempo al siguiente día 
para preservarla de la injusticia. Obedecen; pónense en 
marcha, y corren á brida suclta-á llevar el mensaje al 
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padre. Como el demandante insistía en que le asegura-
sen con caución la comparecencia de la joven, ó Icilio 
decía que se ocupaba de ello, para ganar tiempo y dar-
lo á sus mensajeros la multi tud levantó por todas par-
tes la mano, mostrándose cada cual dispuesto á res-
ponder por él. Conmovido hasta llorar. «Gracias, ex-
clamó, mañana pediré vuestro socorro; por hoy tengo 
bastantes fiadores.» Virginia quedó provisionalmente 
en libertad bajo la caución de sus fiadores. Appio per-
maneció algunos momentos todavía en el tribunal, para 
no mostrar que se ocupaba de un asunto solamente; 
pero como el interés de éste absorbía el de todos los 
demás, no presentándose nadie, retiróse á su casa para 
escribir al campamento á sus colegas «que no conce-
diesen licencia á Virginio y se asegurasen de su perso-
na.» El pérfido aviso llegó demasiado tarde, porque 
Virginio, provisto de la licencia, había partido en la 
primera vigilia. A la mañana siguiente partieron las 
cai tas que habían de retenerle, y quedaron sin efecto. 

Desde el amanecer estaba en el Foro romano toda la 
población en expectativa, cuando Virginio con traje de 
duelo y su hija con las ropas en girones y acompaña-
da de algunas ancianas y de multitud de defensores se 
presentan en la plaza pública, dando vuelta en derredor 
y solicitando el apoyo de sus conciudadanos. Y no se 
limita á pedirlo: lo reclama como premio á sus servi-
cios. «Por sus hijos, por sus esposas, se presenta dia-
riamente en el campo de batalla; y no hay soldado de 
quien se citen más rasgos de valor y de audacia. Pero 
¿qué ventaja resulta, si mientras la ciudad goza de com-
pleta tranquilidad, sus hijos están expuestos á sufrir 
los horrores de una toma por asalto?» De este manera 
arengaba á los ciudadanos al pasar entre ellos. Iguales 
quejas brotan de los labios de Icilio; pero aquella comi-
tiva de mujeres en silencio y llorando conmueven más 
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aúu que las palabras. El carácter obstiuailo de Appio 
se endurece ante aquellos preparativos: hasta t:d punto! 
le extraviaba el delirio, más bien que el amor. Sube á, 
su tribunal,}- después de algunas quejas que formula el , 
demandante acerca de que para captarse el favor popu-
lar se le había negado justicia la víspera, sin dejarle 
terminar la demanda y sin dar á Virginio tiempo para 
responder toma Appio la palabra. Algunos autores an-
tiguos copian con fidelidad el discurso con que apoyó 
su sentencia, pero ninguno parece verosímil al lado de 
juicio tan inicuo. Limitaréme á consignar sencillamen-
te el hecho, y á decir que Appio adjudicó la joven en ca-
lidad de esclava. El primer efecto de aquella decisión 
tan sorprendente y atroz fué el estupor, siguiendo al-¡ 
gunos momentos de silencio. Pero cuando se adelantó 
Claudio en medio de las mujeres para, apoderarse de 
Virginia, fué recibido con llantos y lamentos. Virginio 
levantó contra Appio su brazo amenazador: «He pro-, 
metido mi hija á Icilio y no á Appio, dijo. La he criado! 
para el matrimonio y no para la vergüenza. ¿Te agrada 
arrojarte como los brutos y las fieras sobre el primer 
objeto de tu pasión? ¿Lo consentirán estos ciudadanos? 
No lo sé; espero, sin embargo, que los que tienen armas 
no lo consentirán. •> El grupo de las mujeres y el de los 
defensores rechazaban á Claudio lejos de la joven; pero 
el silencio se restableció á la voz del pregonero. 

El decenviro, enloquecido por la lascivia, exclama 
'•que no por las injurias que había pronunciado la vís-
pera Icilio, ni por la violencia de Virginio, de que el 
pueblo romano había sido testigo, sino por avisos se-
guros, está convencido de la existencia de conciliábulos 
secretos celebrados durante la noche en la ciudad para 
suscitar una sublevación. Preparado para una lucha 
que esperaba, ha venido al Foro con hombres armados, 
no para atormentar á los ciudadanos pacíficos, sino 
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para reprimir de una manera digna de la majestad .lo 
su poder á los qué turbaban la tranquilidad de lJoma. 
Permanecer quietos es el partido más prudente. -Mar-
cha, dice a j lictor; separa esa multi tud; abre camino al 
señor para que se apodere de su esclava. - Ante el acen-
to enojado con que pronuncia estas palabras, la multi-
tud se separa por sí misma, y abandonada la joven, 
queda en poder de sus raptores. Entonces Virginio, no 
esperando ya socorro, • Appio, exclama, yo te imploro; 
perdona, ante todo, al dolor de un padre la dureza 
de sus reconvenciones; permite además que aquí, de-
lante de la joven, pregunte á su nodriza toda la ver-
dad.» Conseguido este favor, lleva aparte á su hija y á 
la nodriza, cerca del templo de Cloacina (1), hacia el 
sitio llamado hoy las Tiendas Nuevas; y allí, cogiendo 
el cuchillo de un carnicero, «¡Hija mía! exclama, te con-
servo libre de la única manera que puedo;» y la atravie-
sa élpecho, volviendo en seguida hacia tribunal: • Ap^io, 
dice, por esta sangre voto tu cabeza á los dioses iufer-" 
nalés," Al grito que se alza y á la vista de aquel hecho 
horrible, manda el decenviro que se apoderen de Virgi-
nio, pero éste se abre paso con el cuchillo, y protegido 
por la multitud que le sigue, llega al fin á la puerta de 
la ciudad. Icilio y Numitorio levantan el cuerpo ensan-
grentado, y mostrándolo al pueblo, deploran el crimen 
de Appio, aquella funesta belleza y la cruel necesidad 
á que se ha visto reducido el padre. Las mujeres, si-
guiéndoles, repiten á gritos: «¿Para tal destino ée dan á 
luz los hijos? ¿Es ese el precio de la castidad? • Y en 
seguida se entregan á cuanto el dolor, tanto más sen-
sible en ellas cuanto más delicado es su espíritu, les 
inspira en aquel lamentable y conmovedor momento. 

(1) Venus Cloacina, llama la asi porque M estatua de esta 
diosa se habia encontrado en una cloaca. 
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Pero los hombres, y sobre todo Icilio. no tenían voz 
m i s que para reclamar el poder tribunicio y la apela-
ción al pueblo, y toda su indignación era por la repú-
blica. 

La mult i tud se excita, tanto por la enormidad del 
crimen como por la esperanza de que se presentaba oca-
sión favorable para recobrar su libertad. Appio deman-
da á Icilio, y ante su negativa á comparecer, ordena que 
le prendan. Como no dejaban acercarse á sus aparito-
res, él mismo, seguido de un grupo de patricios jóve-
nes, atraviesa la multitud y manda que le lleven á las 
prisiones. Veíanse ya alrededor de Icilio á la multitud 
y á sus jefes L. Valerio y M. Horacio. Estos rechazan al 
lictor, y ofrecen, si se proponen obrar legalmente, pres-
tar caución por Icilio contra un hombre particular; pero 
que si se emplea la fuerza, responderán de la misma 
manera. Trábase furiosa contieuda: el lictor decenviral 
quiere echar mano á Valerio y Horacio, y el pueblo 
rompe los haces. Appio sube á la tribuna; Valerio y Ho : 

racio le siguen á ella; el pueblo los escucha, y apaga 
con rumores la voz del decenviro. En nombre de la 
autoridad, manda Valerio á los lictores que se alejen de 
un simple ciudadano. Appio, cuya energía ha decaído, 
y temiendo por su vida,' se refugia en su casa, cercana 
al Foro, sin que lo observen sus adversarios, y con la ca-
beza cubierta. Queriendo socorrer á su colega, Sp. Op-
pio se precipita por otro lado en el Foro y ve la autori-
dad arrollada por la fuerza. Queda indeciso entre opues-
tos caminos, entre diferentes opiniones que apresura-
damente escucha, y decide al fin convocar el Senado. 
Viendo el jmeblo que la mayor parte de los patricios 
desaprobaba la conducta de los decenviros. y en la es-
peranza de que el Senado pondría término á su poder, 
se calma. El Sopado opina que no debía irritarse al pue-
blo, v que ante todo debía pensarse en evitar que la lle-

i 
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H I S T O R I A RO-M A X A . 275 

gada de Virginio al campamento produjese alguna su-
blevación. 

Mandan, pues, al campamento, que se encontraba en-
tonces sobre el monte Vecilio, á los senadores más jó-
venes para recomendar á los decenviros que contuvie-
sen á toda costa la sublevación entre los soldados. Pero 
Virginio había excitado en el campamento una efer-
vescencia mayor todavía que la que había dejado en 
liorna. Además de haberse presentado con una comitiva 
de cuatrocientos ciudadanos, á quienes el horror de 
aquellas indignidades había sacado de la ciudad con él. 
el cuchillo que conservaba en la mano y la sangre de 
que estaba cubierto atrajeron sobre él las miradas. Ade-
más. aquellas togas desparramadas por el campamen-
to se multiplicaban, ofreciendo el aspecto de una mul-
titud de ciudadanos. Pregúntanle qué ocurre, y sola-
mente contesta con lágrimas. Pero en cuanto la solici-
tud d» los que le preguntaban hubo reunido numeroso 
grupo, reclama silencio, refiere los hechos como ha-
bían ocurrido; y levantando en seguida sus manos su-
plicantes hacia sus compañeros de armas, les con-
jura á no imputarle un crimen que es de Appio Clau-
dio; á cpie no se separen de él como del verdugo de su 
hija. La vida de su hija le hubiese sido másquerida que 
la suya propia, de haber podido conservarla libre ypnra; 
pero verla esclava y arrastrada á la deshonra, no; por-
que prefería la muerte de sus hijos á su ignominia, y su 
cariño paternal había tomado la forma de la crueldad. 
No hubiese sobrevivido á su hija sin la esperanza de 
vengar su muerte con el auxilio de sus compañeros de 
anuas. Ellos también tienen hijas, hermana«, esposas: 
la muerte de su hija no ha extinguido la pasión de Ap-
pio: la impunidad aumentará su audacia. Por !a des-
gracia ajena, que aprendan á prevenirse de tan terribles 
ultrajes. En cuanto á él, el destino le ha arrebatado su 
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esposa y su hija, á la que no se dejaba vivir casta: ha 
muerto tristemente, pero con su virtud. Appio no puede 
ya satisfacer sus infames pasiones en su familia; la vio-
lencia que pudiera intentar sobre su persona, será re-
chazada con igual valor que defendió á su hija. A los 
demás toca velar por ellos y por sus hijos. - A las la-
mentaciones de Virginio contestó la multitud «que no 
faltaría á su dolor ni á su libertad.» Los ciudadanos con 
toga, mezclados á los soldados, exhalan iguales quejas, 
y hacen observar cuánto más espantoso había sido el 
espectáculo que la simple narración, y al mismo tiempo 
anuncian que en Roma se ha dado cuenta ya de los decen-
viros. Otros que llegan después, dicen que Appio, me-
dio muerto, ha huido al destierro; y todos, en fin, im 
pulsan á los soldados á gritar á las armas, á levantar 
las enseñas y á marchar hacia la ciudad. Turbados los 
decenviros por lo que ven y oyen de Roma, corren á di-
ferentes puntos del campamento para calmar la agita-
ción. Si emplean la dulzura, no les contestan; si invo-
can su autoridad, tienen que habérselas con hombres, y 
hombres armados. Los soldados marchan ordenada-
mente hacia la ciudad y ocupan el Aventino. A medida 
que llegan, exhortan al pueblo para que recobre su 1¡ 
bertad y cree los tribunos; pero no pronuncian amena-
zas. Sp. Oppio convoca al Senado; éste se niega á toda 
medida violenta, porque los mismos decenviros han 
provocado acpiella sedición. Envían tres legados consu-
lares; Sp. Tarpeyo, C. Julio y P. Sulpicio, para que pre-
gunten en nombre del Senado «en virtud de qué orde-
nes han abandonado los soldados el campamento; que 
pretendían hacer ocupando armados el Aventino, y si 
han abandonado la guerra contra los enemigos para 
apoderarse de su patria.» No faltaban contestaciones, 
pero faltaba quien las diese. Carecían todavía de jefe re-
conocido, no queriendo ninguno exponerse solo á tan-

ta6 iras. Un grito unánime brotó de la multitud, pidien-
do le envíen á L. Valerio y á M. Horacio: á éstos darán 
la contestación. 

Cuando se marcháronlos legados, dijo Virginio á los 
soldados que «en asunto de tan poca monta, acababan 
de verse apurados por falta de jefe. Su respuesta, pru-
dente sin duda, antes era resultado fortuito que medida 
concertada en común. Invítales á que nombren diez de 
entre ellos encargados de la dirección suprema, y que 
les den título militar, llamándoles tribunos de los sol-
dados.» Y como desde luego querían otorgarle este ho-
nor, les di jo: «Dejad la elección con que me honráis 
para mejores tiempos para vosotros y para mí. Mi hija, 
que permanece sin venganza, me impide goza r de niu-
guna satisfacción. Además, en medio de las turbulen' 
cías de la república, no os conviene tener á vuestra ca-
beza hombres sobre quienes recaen todos los odios. Si 
puedo seros útil, lo seré también como simple particu-
lar.» Crearon, pues, diez tr ibunos de los soldados. No 
estaba más tranquilo el ejército mandado contra los sa-
binos; y excitados por Icilio y Numitorio, los soldados 
se separaron de los decenviros. La muerte de Siccío, 
cuyo recuerdo guardaban, no conmovía menos los áni-
mos que la historia de Virginia, víctima de vergonzoso 
libertinaje. En cuanto supo Icilio la creación de los tri-
bunos de los soldados en el Aventino, temió que el im-
pulso dado por los comicios militares tuviese influen-
cia en los de la ciudad (1) y nombrasen los mismos 
hombres; y perito en asambleas populares, y aspirando 

(1) En las asambleas popularos decidía la suerte el orden 
en que habían de votar las centurias ó tribus. Depositábanse 
sus nombres en una urna; agitábase ésta para mezclar las pape-
letas, y la centuria ó tribu que designaba la suerte para llevar 
la iniciativa en la emisión de los votos, recibia el titnlo de pre-
rr-yulirn; k las que le seguían les llamaban prieto r,',c<tht y « 
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él mismo á aquellos honores, hizo que los suyos, antes 
de marchar sobre Roma, nombrasen igual número do 
magistrados y con igual autoridad. Con las enseñas le-
vantadas entraron por la puerta Colina, cruzaron for-
mados la ciudad y marcharon al Aventino. Reunidos 
allí con los otros, encargan á los veinte tr ibunos que 
nombren dos de ellos para la dirección suprema de los 
negocios. La votación recayó sobre M. Oppio y Sex. 
Manilio. Temiendo el Senado por el porvenir de la repú-
blica, reuníase diariamente, y empleaba el tiempo m á s 
en disputas que en deliberaciones. Censurábase á los de-
cenviros la muerte de Siccio, l¡i indigna pasión de Appio 
y los desastres de los ejércitos. Opinábase que Valerio 
y Horacio fuesen al Aventino, pero éstos se negaban á 
ello, á menos que los decenviros se despojasen de las in-
signias de su magistratura, terminada en el año anterior. ; 
Quéjanse los decenviros de que se les degrada, y protes-
tan que hasta que se hayan adoptado las leyes para cuya 
formación se les nombró, no depondrán su autoridad. 

Persuadidos por los consejos de M. Duilio, antiguo 
pretor, de que no conseguirían nada prolongando las 
negociaciones, el pueblo pasó del Aventino al monte 
Sacro. Duilio les decía que mientras 110 abandonaseu 
la ciudad, no inspirarían inquietud alguna al Senado; 
el monte Sacro debía recordarle la constancia del pue-
blo y comprendería que solamente el restablecimiento 
del poder tribunicio podría traer la concordia. Par-
tiendo por la vía Nomentaua, llamada entonces vía 
l 'iculense (1), establecieron el campamento sobre el 

las otras jure toca he. Considerábase como el más importante el 
voto de la centuria prerrogativa. Por extensión la palabra pre-
rrogativa designaba el voto mismo, y á veces se tomaba por se-
ñal ó prenda, por aviso ó augurio favorable de lo venidero. 

(1) Llamábase asi esta via porque llevaba á Nomentum y 
á Ficnlea ó Ficulnen, ciudades de los sabinos. 
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monte Sacro, imitando la moderación de sus padres y 
sin entregarse á ninguna violencia. El pueblo siguió al 
ejército y ni uno solo de aquellos á quienes la edad lo 
permitía se quedó atrás. Detrás de ellos marchaban 
las mujeres y los niños preguntando con dolor por qué 
les dejaban en una ciudad donde ni el pudor ni la liber-
tad eran cosa sagrada. Roma se había convertido en 
vasta y extraña soledad; solamente se veían algunos 
ancianos en el Foro, y parecía un desierto cuando se 
convocó al Senado. Muchos exclamaban ya, uniéndose 
á Valerio y Horacio: «¿Qué esperáis aún, padres cons-
criptos? Si los decenviros ceden en su obstinación, 
¿consentiráis que perezca todo en conflagración gene-
ral? ¿Qué autoridad es esa que tenéis como abrazada, 
decenviros? ¿Vais á hacer leyes para los techos y las 
paredes? ¿No os avergüenza ver en el Foro más lictores 
vuestros que ciudadanos con toga? ¿Qué haréis si el 
enemigo se dirige contra nosotros? ¿Qué haréis si el 
pueblo, viendo infructuosa su retirada, acude á las ar-
mas? ¿Será necesaria la caída de Roma para arrastrar 
la de vuestra autoridad? Tenéis que prescindir del pue-
blo ó devolverle sus tribunos. Antes prescindiremos 
nosotros de nuestros magistrados patricios, que los 
plebeyos de los suyos. Antes de conocer, antes de haber 
experimentado esta autoridad, arrancaron su estableci-
miento á nuestros abuelos: ahora que han apreciado sus 
ventajas, ¿creéis que renunciarán á ellas, especialmente 
en un momento en que la autoridad no emplea bas-
tantes consideraciones para que no adviertan la necesi-
dad de un apoyo?» Por todas partes resonaban estas re-
convenciones: los decenviros, vencidos por aquella una-
nimidad, se entregan á la autoridad del Senado, rogando 
solamente y exhortando á los senadores para que les pro-
tejan del odio público, para que su suplicio no acostum-
bre al pueblo á ver derramar la sangre de los patricios. 
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Entonces reciben misión Valerio y Horaeio para diri-
girse á la plebe, y concederle para su regreso Jas con-
diciones que creyese convenientes, y preservar á los 
decenviros del odio y execración de la multitud. Parten, 
y el pueblo los recibe con regocijo en el campamento. 
Aquellos eran sin duda alguna sus libertadores; sus 
esfuerzos habían comenzado el movimiento é iban á 
terminarlo. Al llegar les mostraron gratitud. Icilio ha-
bló á nombre del pueblo, y él también trató las condi-
ciones. Preguntaron los legados qué pedía el pueblo; é 
Icilio, intérprete de las resoluciones tomadas antes de 
su llegada, hizo preposiciones que demostraban que el 
pueblo .confiaba más en la justicia .de sus peticione.-
que en sus armas. Exigía, en efecto, el restablecimien-
to del poder tribunicio y la apelación al pueblo, que 
antes de la creación de los decenviros era la salva-
guardia del ciudadano, y perdón general para cuantos 
habían excitado á los soldados y al pueblo á retirarse 
para recobrar la libertad. Solamente los decenviros 
fueron objeto de cruel petición, creyendo justo que s.i 
les entregasen y amenazando con quemarles vivos. Los 
legados contestaron: «Tan justas son las peticiones que 
habéis acordado en común, que de buen grado se os 
hubiesen propuesto;-pedís garantías para vuestra liber-
tad y no la facultad de perjudicar la de los demás. 
Vuestro enojo se perdona, pero no se puede autorizar: 
en odio á la crueldad, os hacéis crueles, y casi antes de 
ser libres queréis tiranizar á vuestros adversarios. 
¿Acaso no cesarán jamás en nuestra ciudad las vengan-
zas de los patricios contra el pueblo ó del pueblo con-
tra los patricios? Os conviene más el escudo que la es-
pada. Es bastante rebajar á vuestros adversarios redu-
ciéndoles á completa igualdad de derechos, dejándoles 
sin medios de perjudicar á los demás é impidiendo que 
se les perjudique. No queráis que se os tema: recobrad 
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vuestros magistrados y vuestros derechos; arbitros de 
nuestras personas y de nuestros bienes, decidiréis sé-
gA:_ las causas: hoy os basta reivindicar vuestra li-
bertad ;> 

Por acuerdo unánime se entregan á la decisión de 
los legados, que ofrecen volver cuando lo hayan termi-
nado todo, y marchan á exponer al Senado las condi-
ciones de que el pueblo les ha encargado; y viendo los 
decenviros, en contra de lo que esperaban, que no se 
t ra ta de ninguna pena para ellos, no se niegan á narla. 
AppiO, que por su fosco carácter se había atraído prin-
cipalmente la aversión pública, midiendo por su odit> 
el que le tenían, «no ignoro, dijo, la suerte que me 
aguarda. Ya lo veo; se va á dar armas á nuestros ad-
versarios, y hasta entonces no se nos atacará. El odio 
necesita sangre. Pero no seré yo quien oponga retrasos 
á la entrega del decen virato.» Dióse un senatus-con-
snlto disponiendo que los decenviros resignasen el po-
der cuanto antes; que Q. Furia, pontífice máximo, nom-
brase tribunos del pueblo, y que á nadie se persiguiese 
por la sublevación del pueblo y del ejército. Dispues-
tas estas cosas, los decenviros levantan la sesión y 
marchan al Foro, declarando su abdicación en medio de 
inmenso regocijo. Córrese á dar al pueblo la noticia, 
llevando en pos los legados cuantos ciudadanos que-
daban en la ciudad. Aquella multitud encuentra otra a 
la que su alegría sacaba del campamento y se felicitan 
por la libertad y por la concordia restablecida. Diri-
giéndose los legados á la asamblea, dicen «que vuestro 
regreso á la patria, á vuestros penates y al lado de 
vuestras esposas é hijas sea para vuestra dicha, vues-
t ra prosperidad y la felicidad vuestra y de la patria. 
Pero que esa moderación que, á pesar de tanta necesi-
dad y de multitud ian grande, ha respetado los campos 
ajenos, os acompañe á la ciudad. Marchad al Aventino, 



do donde partisteis: en aquel paraje, de tan favorable au-
gurio, doude echasteis los primeros cimientos de vues-
tra libertad, elegiréis vuestros tribunos. Allí irá el pon. 
tífice máximo para celebrar los comicios.» (1). Consen-
timiento unánime y universal regocijo demuestran la 
aprobación de todos. Levantan las enseñas para diri-
girse á liorna y rivalizan en alegría con los que salen 
á su encuentro. Cruzan armados la ciudad y marchan 
silenciosos del Aventino, donde celebrándose en segui-
da los comicios, presididos por el pontífice máximo, 
nombran los tr ibunos, y el primero de ellos L. Virgi-
nio; después vienen L. Icilio y P. Numitorio, tío de 
Virginio, autores de la insurrección; en seguida C. Si-
cinio, descendiente del que considera la tradición como 
el primer tribuno del pueblo, elegido en el monte Sacro, 
y 11. Duilio, que se había hecho nQtable en el mismo 
cargo antes de la creación de los decenviros, y cuyo 
apoyo no había faltado al pueblo en su lucha contra 
ellos. En fin, más que sus servicios, las esperanzas á 
que daban ocasión Ts". Tetinio, M. Pompinio, C. Apronio, 
P. Vilio y C. Oppio hicieron que se les eligiese. En 
cuanto entraron en el cargo, Icilio pidió al pueblo y el 
pueblo otorgó que no s e procesase á nadie por la suble-
vación contra los decenviros. A propuesta de M. Duilio 
se decretó la creación de dos cónsules con apelación al 
pueblo. Estas decisiones se tomaron en los Prados Fla-
ininios, llamados hoy circo Flaminio. 

Un Ínter-rey nombró en seguida cónsules á I.. Vale-

(1) En los tiempos normales la presidencia de los comicios 
ívunidos para la elección de los tribunos del pueblo pertenecía 
H uno de los tribunos en funciones designado por la suerte. 
Mas como después de la abdicación de los decenviros no exis-
tían tribunos, el pontifico máximo, nombrado como los tribu-
nos en los comicios por tribus, era el único magistrado que 
podia presidir la asamblea. 

rio y M. Horacio, quienes en seguida entraron en fun-
ciones. Este consulado popular en nada hería los dere-
chos de los patricios, y sin embargo fué objeto de sus 
odios; porque todo lo que se hacía por la libertad del 
pueblo les parecía usurpación de su poder. En primer 
lugar, existía un punto de derecho como en permanente 
discusión; tratábase de decidir si los patricios estaban 
sujetos á los plebiscitos íl). Los cónsules presentaron 
en los comicios por centurias uua ley declarando qui-
las decisiones del pueblo, reunido por tribus, obliga-
rían á todos los ciudadanos. De esta manera se daba á 
los tribunos el arma más terrible. Otra ley consular 
restableció la apelación al pueblo, único apoyo de la li-
bertad. Pero no era bastante esto; pusieron este dere-
cho fuera de ataque para lo porvenir, y por otra nueva 
disposición se prohibió crear ninguna magistratura sin 
apelación, declarando justa y legítima delante de los 
dioses y de los hombres la muerte del infractor, y al 
abrigo de todo proceso el que se la diese. De esta ma-
nera estaba suficientemente asegurada la suerte de los 
plebeyos por la apelación al pueblo y el apoyo de los 
tribunos; pero los cónsules, en favor de I03 mismos 
tribunos, y para darles una inviolabilidad cuyo recuer-
do casi se había borrado ya, pusieron en práctica anti-
guas ceremonias; y haciéndoles ya sagrados la religión, 
dieron una ley disponiendo que el agresor de los tri-
bunos del pueblo, de los ediles, de los jueces ó de los 
decenviros sufriese la pena capital, y se confiscasen sus 
bienes en provecho del templo de Ceres, de Líber y de 
Libera. Según los jurisconsultos, esta ley no estable-
cía la inviolabilidad de nadie, sino que castigaba sola-
mente al autor de todo ataque contra estos magistra-

(1) Llamábanse plebiscitos las leyes que adoptaba el pue-
blo en loo comicios por tribus, á propuesta de los tribunos. 
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dos. Así, pues, el edil podía ser encarcelado por orden 
de un magistrado superior; y aunque esta medida iuese 
ilegal, puesto que liiere á un hombre protegido por 
esta ley, prueba, sin embargo,' que el edil no es inviola-
ble; los tribunos, por el contrario, lo eran en virtud del 
antiguo juramento del pueblo cuando se creó este po-
der. Algunas veces se ha pretendido que esta misma 
ley Horacia colocaba igualmente bajo su salvaguardia 
á los cónsules, así como á los pretores creados-bajo los 
mismos auspicios que ellos; que el juez es el cónsul-
Fácil es refutar esta interpretación, puesto que en esta 
época se acostumbraba llamar juez al pretor y no al 
cónsul. Estas fueron las leyes que dieron los cónsules. 
Mandaron además que se remitieran al templo de Ceres, 
bajo la custodia de los ediles plebeyos, los senatus-con-
sultos, que antes suprimían ó alteraban los cónsules á 
su gusto. Después,á propuesta de M. Duilio, tribuno dbl 
pueblo, declaró éste: «Que dejar al pueblo sin tribunos 
y crear magistrados sin apelación, sería crimen casti-
gado con las varas y el hacha.» Los patricios veían todas 
estas medidas con pena, pero sin oponer grandes obsr 
táculos, porque no se había procedido aún contra nadie. 

Aseguradas de esta manera la potestad tribunicia y 
la libertad del pueblo, creen los tribunos llegado el mo-
mento de atacar impunemente á cada uno de sus adver-
sarios, y designan á Virginio como primer acusador y 
á Appio como primer acusado. Virginio había deman-
dado á Appio; éste se presentó en el Foro rodeado de 
jóvenes patricios, haciendo revivir de pronto el recuer-
do de su infame poder con su presencia y la de sus sa-
télites. Virginio dijo entonces: «El discurso se inventó 
j ara las causas dudosas. No perderé, por consiguiente, 
el tiempo en presentar una acusación en forma contra 
un hombre de cuya crueldad solamente nuestras armas 
nos han librado; y no quiero que añada á sus ot ros crí-
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tóeries la impudencia de defenderse. Así, pues, Appib 
Claudio, yo prescindo de todas las maldades que, con 
desprecie de los dioses y de las leyes, has acumulado 
durante dos años. Por un solo crimen, por haber nega-
do la libertad provisional á una persona libre, haré, si 
no eliges juez, que te lleven á las prisiones.» No confia-
ba Appio ni en el apoyo de los tribunos ni en el juicio 
del pueblo; sin embargo, se dirigió á los tribunos: nin-
guno se presentó; tenía ya el viator la mano sobre él, 
cuando exclamó: «Apelo > Esta palabra, garantía sutí -
cíente de la libertad provisional, brotando de una boca 
que provisionalmente había decretado la esclavitud, re-
sonó en el silencio. Cada cual dijo para sí: «Hay dioses 
que vigilan por las acciones humanas; los castigos de 
la crueldad y de la soberbia, por ser tardíos no son me-
nos terribles; que el destructor de la apelación recurra 
O l l a , é implore la asistencia del pueblo el que holló to-
dos sus derechos; que se vea llevado á las prisiones y 
redticido á invocar la libertad provisional el que con-
denó á la esclavitud á una persona libre.» En medio de 
crstos murmullos de la asamblea oíase la voz de aquel 
mismo Appio implorando la protección del pueblo ro-
mano. «Recordaba á sus antepasados; los servicios que 
prestaron á la república en la paz y en la guerra; su 
fatal adhesión al pueblo romano cuando, para darle la 
igualdad en las leyes, abdicó el consulado á despecho 
de los patricios; sus leyes, en fin, vigentes aún, mien-
tras se encarcelaba á su autor. Por lo demás, cuando 
tenga la facultad de defenderse, verá lo que puede 
esperar de bien ó de mal. Hoy. ciudadano romauo, r e -
clama el derecho común á todo ciudadano acusado: el 
de defenderse, el de someterse al juicio del pueblo ro-
mano. Nóteme de tal manera el odio, que no le inspi-
ren confianza alguna la compasión y equidad de sus 
conciudadanos. Si se quiere llevarle á las prisiones sin 
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oírle, de nuevo se dirige á los tr ibunos del pueblo; que 
se guarden de imitar á los que perseguían con su odi o. 
Si con su silencio demuestran los tribunos que para 
suprimir la apelación al pueblo se han ligado con ju-
ramento parecido á aquel de que acriminan á los de-
cenviros, de nuevo apela al pueblo, invoca las leyes re-
lativas á esta apelación, las de los cónsules, las efe los 
tribunos, dadas aquel mismo año. ¿Quién usará de la 
apelación si se niega á un hombre que todavía no h a 
sido condenado, que todavía no se le ha oído? ¿Qué 
plebeyo, qué ciudadano obscuro encontrará en las le-
yes un apoyo que habrá faltado á Appio Claudio? Su 
ejemplo enseñará si las nuevas leyes han afirmado la 
tiranía ó la libertad, si el recurso y la apelación al pue-
blo, estos dos baluartes levantados contra la injusticia 
de los magistrados, son una realidad ó solamente exis-
ten en vanas letras.» 

En contra de esto dijo Virginio: «Solamente Appio 
Claudio está fuera de toda ley, de toda sociedad civil y 
lmmana. Basta contemplar ese tribunal, albergue de 
todos los crímenes. Allí, ese decenviro perpetuo se mo-
faba de los bienes, de las personas, y de la sangre de 
los ciudadanos; tenía incesantemente levantadas so-
bre ellos las varas y las hachas, y desafiando á los dio-
ses y á los hombres, rodeado de verdugos y no de licto-
res, pasando de la rapiña y del asesinato á la liviandad, 
habíase atrevido, ante los ojos del pueblo romano, á tra-
tar á una joven libre como á una prisionera de guerra, 
arrancarla de los brazos de su padre y entregarla á su 
cliente, ministro de sus torpezas. Allí, por bárbara, por 
horrible sentencia, había armado la mano de un padre 
contra su hija. Allí, por recoger el cuerpo palpitante de 
la joven, había condenado á prisión á su desposado y á 
su tío, más sensible á los obstáculos opuestos á sus in-
fames deseos que á la muerte de su víctima. También 
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s* ha construido para él aquella prisión que se compla-
cía en llamar el domicilio del pueblo romano. Que re» 
nueve su apelación; que la reitere muchas veces, otras 
tantas le demandará él para que elija un juez que deci-
da si no ha decretado provisiomdmente la esclavitud; 
si se niega, lo considera como condenado y le manda á 
la prisión.» Nadie manifestaba desaprobar aquellas me-
didas; pero los ánimos estaban profundamente conmo-
vidos, y esta conducta con varón tan elevado hacía te-
mer al pueblo el abuso de su propia libertad. Appio fué 
conducido á la prisión, y el tribuno aplazó la demanda 
para otro día. Entre tanto llegaron á Koma legados de 
los latinos y de los hérnicos para solicitar al Senado y 
al pueblo por el restablecimiento de la concordia; y con 
este motivo llevan al Capitolio y ofrecen á Júpiter Ópti-
mo Máximo una corona de oro de poco peso, como las 
fortunas de aquel tiempo, en que la religión se revestía 
más de piedad quede magnificencia. Por aquellos lega-
dos se supo que los equos y los volseos intentaban to-
dos los esfuerzos para prepararse á la guerra. En con-
secuencia de esto, recibieron orden I03 cónsules para 
repartirse los mandos. Tocó á Horacio la guerra contra 
los sabinos, á Valerio la de los equos y de los volseos. 
Enseguida decretaron el alistamiento para el ejército, 
y tal cariño les tenía el pueblo que, no solamente los 
jóvenes, sino que también multi tud de voluntarios, 
cuya mayor parte habían terminado el tiempo de servi-
cio, se apresuraron a hacerse inscribir. Esta incorpora-
cióu de los veteranos hizo formidable el ejército, tanto 
por lo escogido como por lo numeroso. Antes de salir 
de Koma, los cónsules hicieron exponer en público, gra-
badas en bronce, las leyes decenvirales, conocidas con 
el nombre de leyes de las doce tablas. Dicen algunos 
que por orden de los tribunos se encargaron los ediles 
«le este cu idado. 
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Detestando C. Claudio los crímenes de los decenviros, 
y sobre todo la tiranía de su sobrino, se había retirado 
á Regilo, antigua patria de su familia; y á pesar de su 
avanzada edad, regresó para conjurar el peligro que 
amenazaba al hombre cuyos vicios le habían ahuyenta-
do. Vestido como suplicante, acompañado por su fami-
lia y sus clientes, dirigíase á cada uno en el Foro, ro-
gando perdonase á la familia Claudia aquel baldón que 
la colocaría entre las gentes dignas de hierros y prisio-
nes. «Ese hombre, cuya imagen honraría la posteridad, 
el legislador de Roma, el fundador del derecho romano, 
estaba en prisión, entre ladrones nocturnos y bandidos. 
Si prescindían del resentimiento por un instante para 
dejar espacio á l a reflexión, preferirían conceder a tan-
tos Claudios lo que reclaman sus ruegos, que recha-
zarlos por odio ¡i uno solo. El mismo solamente atien-
de á su familia y su nombre, y no está reconciliado en 
manera alguna con aquel á quien viene á socorrer en 
su desgracia. El valor ha reconquistado la libertad; la 
clemencia establecerá sobre bases sólidas la unión en-
tre los dos órdenes.» Sentíanse conmovidos algunos 
por la abnegación de aquel anciano mucho más que por 
la suerte del que la provocaba. Pero Virginio reclama-
ba la compasión para él y su familia: - No es á la fami-
lia Claudia, cuyo carácter es tiranizar al pueblo, á la 
que debe escucharse; sino á los amigos de Virginio y á 
los ruegos de tres tribunos que, nombrados para pres-
ta r apoyo al pueblo, piden á ese mismo pueblo su apo-
yo.» Más justas parecían sus lágrimas; así fué que. per-
diendo toda esperanza Appio, no aguardó el día de la 
citación v se dió la muerte (1). En seguida comenzó 
Numitorio á perseguir á Sp. Oppio, el más odioso de 

(1) Otros, y especialmente Dionisio de Halícarnaso, preten-
dían que le mataron por orden do los tribunos. 
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los otros decenviros: éste se encontraba en Roma cuan-
do la inicua sentencia de su colega; pero los crímenes 
personales de Oppio labraron su desgracia mucho más 
que los que no había impedido. Presentóse un testigo 
que contaba veintisiete campañas y ocho recompensas 
extraordinarias: éste mostró al pueblo los dones que le 
habían otorgado, y, rasgando sus ropas, enseñó su cos-
tado lacerado por las varas; diciendo por toda queja 
que si el acusado puede imputarle el delito más leve, 
aun penetrando en su vida privada, tendrá derecho á 
ejercer de nuevo su crueldad contra él. Oppio á su vez 
va á las prisiones, y antes del día en que habían de juz-
garle, pone tambiért término á su vida. Los tribunos 
acordaron la confiscación de los bienes de Claudio y 
Oppio. Los otros decenviros se desterraron y sus bie-
nes fueron confiscados también. El pretendido dueño 
de Virginia, M. Claudio, fué citado y condenado. Gracias 
á Virginio escapó de la pena capital, y después del jui-
cio, se desterró á Tibur. Los manes de Virginia, más 
dichosa muerta que viva, después de vagar para satis-
facer su venganza en derredor de tantas casas, encon-
traron reposo cuando desaparecieron todos los cul-
pables. 

Profundo terror dominaba á los patricios, y ya la pre-
sencia de los tribunos producía igual efecto que la de 
los decenviros; pero M. Duilio, tribuno del pueblo, po-
niendo saludable freno á aquel poder excesivo, < Basta 
ya de licencia, exclamó; basta ya de represalias; no 
consentiré que este año se demande á uadie, se lleve á 
nadie á las prisiones. No apruebo que se rebusquen an-
tiguos delitos ya olvidados, cuando el castigo délos de-
cenviros ha expiado los nuevos. Nada ocurrirá que.exi-
ja la intervención de los t r ibunos; encuentro garan-
tía de ello en la constante atención de los cónsules 
por vuestra l ibertad. ' Doble efecto obtuvo esta uiode-
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ración;del tribuno; desvaneció el temor de los patricios 
v aumentó su odio contra los cónsules, á quienes censu-
raban ser tan favorables al pueblo, que los 'patricios 
debian su salvación y su libertad á un magistrado ple-
beyo, más bien que á uno de su orden. Los enemigos se 
habían saciado en sus suplicios antes de que los cónsu-
les pensasen en evitar aquellos excesos. Muchos de ellos 
tachaban de cobardía la aprobación que los senadores 
habían otorgado á sus leyes, y no podía dudarse que 
en todas aquellas revoluciones habían sucumbido al 
imperio de las circunstancias. 

Arregladas las cosas de la ciudad y asegurada la 
suerte del pueblo, los cónsules marcharon á sus respec-
tivas provincias. Valerio tenía al frente los ejércitos 
reunidos de los volscos y de los cquos sobre el Algido y 
sostuvo la guerra con su prudencia. Si hubiese probado 
fortuna en el campo, no sé si en la disposición de ánimo 
en que los reveses de los decenviros habían dejado á los 
romanos y á los enemigos, la lucha hubiese sido de las 
más desgraciadas. Su campamento distaba una milla 
del contrario, y allí retenía su ejército. Los otros, forma-
dos en batalla, ocupaban con sus líneas todo el espacio 
que mediaba ent re los dos campamentos. Provocaban 
al combate á los romanos y ninguno de éstos respondía. 
Cansados al fin de su inmovilidad y de esperar inútil-
mente el combate, los equos y los volscos, tomando en 
cierta manera aquel silencio por confesión de su victo-
ria, marchan á saquear, unos al territorio de los liérni-
cos, otros al de los latinos, dejando en el campamento 
bastante fuerza para custodiarle, pero no la suficiente 
para combatir. Informado de estas operaciones el cón-
sul les devuelve el terror que ellos habían infundido 
antes; forma su ejército en batalla y provoca á su vez 
al enemigo. Comprendiendo éste que no cuenta con bas-
tantes fuerzas, rehusa el combate. El valor de los ro-
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manos se inflama en seguida, y consideran vencidos á 
hombres que tiemblan detrás de sus parapetos. Pasan 
todo el día preparados á la lucha, y se retiran á la no-
che, comiendo y durmiendo rebosando esperanzas. Do-
minados por ideas muy distintas, los enemigos expiden 
mensajeros por todos lados para llamar á los merodea-
dores; llegaron los más cercanos, pero les fué imposible 
alcanzar á los otros. Al amanecer salen los romanos de 
su campamento, dispuestos á a tacar las empalizadas si 
rehusan combatir. Ya estaba avanzado el día, y como 
el enemigo no se presentaba, el cónsul manda atacar. 
Pónese en movimiento el ejército; pero los volscos y los 
equos se indignan de que tropas victoriosas busquen 
su salvación detrás de los parapetos antes que en su 
valor y en sus armas. Piden, pues, á sus jefes y obtie-
nen la señal de combate. Parte de ellos habían salido ya 
de las puertas; los demás les seguían bajando para ocu-
par sus puestos; pero el cónsul romano no agua rdad 
que la línea reciba refuerzos, y comienza el ataque, eli-
giendo el momento en que no habían salido todos y los 
que se encontraban fuera no habían formado aún las 
líneas, pareciendo multitud que camina al azar sin te-
ner punto fijo. La confusión aumenta con los gritos y el 
ímpetu de los romanos, que caen sobre ellos. El enemi-
go retrocede al primer choque; pero recobrando valor y 
animado por las exhortaciones de los jefes, que por to-
das partes les preguntan si van á huir delante de ven-
cidos, restablecen el combate. 

Por su parte el cónsul dice á los romanos «que re-
cuerden que es la primera vez que, desde la nueva li-
bertad, combaten por la libertad de Roma: que la vic-
toria será para ellos mismos, y no para que los vencedo-
res sean presa de los decenviros: que no marchan á las 
órdenes de Appio, sino á las del cónsul Valerio, elegido 
entre los libertadores, y él mismo libertador del pueblo 
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romano: que deberán demostrar que en las batallas an-
teriores la derrota se debió á los jefes y no á los sóida -
dos: que sería vergonzoso liaber demostrado más valor 
contra sus conciudadanos que contra sus enemigos, y 
haber rechazado con más energía el despotismo de los 
propios que el yugo extranjero. Virginia había sido la 
única jóven cuyo pudor había estado en peligro duran-
te la paz-, Appio el único hombre cuya pasión era te-
mible; pero si la suerte de la guerra les es contraria, 
todos sus hijos se verán expuestos á las violencias de 
aquellos millares de enemigos: que no quiere vaticinar 
peligros que Júpiter, que Marte, padre de Roma, no de-
jarán descargar sobre una ciudad fundada bajo sus aus-
picios (recordándoles el Aventino y el monte Sacro}: 
que lleven entero el poder romano á aquellos parajes, 
testigos pocos meses antes de la conquista de la liber-
tad; es necesario demostrar que el ánimo de los solda-
dos romanos, después de la extinción de los decehvi-
ros, es el mismo que era antes de la creación de aque-
llos magistrados.» En cuanto dijo esto en las filas de 
la infantería, corrió á los jinetes. ' ¡Alerta, jóvenes! 
dice; por vuestro valor y vuestra nobleza sois superio-
res á los peones. En el primer choque, el enemigo ha 
retrocedido delante de vosotros: corred á él con toda la 
rapidez de vuestros caballos y arrojadle del campo de 
batalla. No resistirá á vuestro brío, y ahora mismo an-
tes vacila que resiste. » Eu el acto estimulan los caba-
llos y los lanzan sobre el enemigo, quebrantado ya pol-
los peones. Rompen sus líneas y penetran hasta las úl-
timas filas; allí una parte encuentra campo libre y da 
media vuelta, cortando á casi todos los fugitivos la 
retirada al campamento, alejándoles corriendo en de-
rredor de la empalizada. La infantería y el cónsul mis-
mo en lo más recio del combate se dirigen al campa-
mento, del que se apoderan muy pronto, haciendo 
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considerable matanza y apoderándose de rico botín. La 
noticia de la victoria se mandó á la ciudad y al otro 
ejército, que se encontraba en el territorio de los sabi-
nos. En Roma la recibieron con regocijo; en el campa-
mento excitó noble emulación en el pecho de los sol-
dados. Horacio por medio de incursiones en territorio 
enemigo y ligeros combates les había acostumbrado á 
confiar en sus fuerzas, á olvidar sus derrotas bajo los 
decenviros, y aquellos ligeros combates daban lugar á 
grandes esperanzas. Por su parte los sabinos, exaltados 
con sus victorias del año anterior, no cesaban de pro-
vocarles y les preguntaban qué resultado podían pre-
tender aquellas partidas que, como las de bandoleros, 
so presentaban y desaparecían rápidamente. Aquello 
era perder el tiempo y dividir en multitud de comba-
tes lo que debía ser objeto de uno solo. ¿Por qué no 
t rabar batalla y entregarse una vez más á la decisión 
de la fortuna? 

El valor que los romanos habían adquirido aumen-
taba con la indignación que les causaban aquellas in-
jurias. «El otro ejército, decían, iba á entrar ya triun-
fante en la ciudad, y ellos se encontraban todavía objeto 
de insultos y ultrajes del enemigo: ¿Cuándo, si no era 
entonces, se les iba á considerar dignos de medirse con 
ellos?» En cuanto observa el cónsul que se murmura en 
el campamento, reúne las tropas: «Soldados, les dice, 
creo que sabéis lo ocurrido en el Algido. El ejército se 
ha mostrado allí digno de un pueblo libre. Las sabias 
disposiciones de mi colega y el valor de los soldados han 
conseguido la victoria. Por mi parte no tomaré otros 
consejos ni otras disposiciones que las que vosotros 
mismos me inspiréis. Podemos prolongar la guerra con 
ventaja y podemos terminarla rápidamente. Si me de-
cido por lo primero, aumentaré diariamente por los 
mismos medios que los han preparado vuestras espe-
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ranzas y vuestro valor. Si os encontráis dispuestos á 
combatir, que un grito igual al que lanzáis en el campo 
de batalla me asegure de vuestra decisión y valor. > 
Con profundo entusiasmo lanzaron aquel grito. El cón-
sul hace votos para que el éxito corone sus esfuerzos; 
promete satisfacerles y llevarles á la mañana siguiente 
al combate. El resto del día lo emplearon en preparar 
las armas. Al siguiente, en cuanto vieron los sabinos, 
ordenaron el ejército romano, avanzaron á su vez, ar-
diendo en deseos de combatir. La lucha fué como había 
de ser entre dos ejércitos confiados en las propias fuer-
zas y estimulados además, el uno por sus antiguas, por 
sus perpetuas victorias, el otro por un triunfo reciente. 
La prudencia ayudó á las fuerzas de los sabinos. Ade-
más de presentar á sus contrarios un frente de batalla 
parecido al suyo, conservan en reserva dos mil hom-
bres destinados á caer sobre el ala izquierda de los ro-
manos en lo más recio del combate. Esta ala, cogida 
por el lado y envuelta, iba á quedar destrozada, cuando 
los jinetes de dos legiones, en número de seiscientos 
próximamente, dejan los caballos y se colocan en pri-
mera fila, en medio de sus compañeros, que flaqueaban 
ya; y además de que ofrecen al enemigo nuevos adver-
sarios, la parte que toman en el peligro, la vergüenza, 
en fin, despierta el valor de los peones, que se rubori-
zan de ver á la caballería luchar como jinetes y como 
infantes y de no valer tanto como un jinete desmontado. 

Vuelven, pues, al combate que habían abandonado y 
recobran el puesto perdido. Un momento bastó, no 
solamente para restablecer el equilibrio, sino para hacer 
que el ala de los sabinos cediese á su vez. Protegidos 
los jinetes por aquellas filas de los peones, cabalgan 
de nuevo, corren al otro extremo, para anunciar la vic-
toria, y caen sobre el enemigo,, quebrantado ya por la 
derrota de su ala principal. Ningún cnerpo mostró más 
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valor en aquella ocasión. El cónsul, atento á todo, alaba 
á los valientes é increpa á los que que ve ceder. Las 
censuras elevan su valor á la altura del de los más in-
trépidos, y la vergüenza produce en ellos igual efecto 
que la alabanza en los otros. Lanzan nuevo grito, unen 
por todas partes sus esfuerzos y derrotan un ejército 
que ya no resiste al valor romano. Los sabinos se dis-
persan por los campos y abandonan su campamento al 
enemigo. En esta ocasión; como en el Algido, no reco-
bran los romanos los despojos de los aliados, sino que 
más bien recogen los que habían perdido en los saqueos 
de su territorio. Por estas dos victorias, conseguidas 
en distintos puntos, la mala voluntad del Senado sola-
mente decretó un día de acción de gracias en honor de 
los cónsules. El pueblo, sin embargo, sin ser llamado 
acudió unánimemente á las fiestas al siguiente día, y 
esta demostración libre y popular tuvo en cierta mane-
ra más esplendor por el entusiasmo desplegado. Confor-
me á lo convenido, entraron los cónsules en Roma en el 
mismo día y convocaron al Senado en el Campo de Mar-
te. Allí daban cuenta de lo ocurrido, cuando los más no-
tables del Senado se quejaron de que los hayan reunido 
de intento en medio de los soldados, con objeto de in-
fluir en ellos por el terror. Para quitar todo pretexto á 
estas quejas, trasladan los cónsules la asamblea á los 
Prados Flaminios, donde se encuentra hoy el templo y 
donde entonces existía ya el circo de Apolo. La mayo-
ría de los senadores negó el triunfo, y L. Icilio llevó este 
asunto ante al pueblo. En medio de la multitud de los 
que se oponían, veíase á C. Claudio que á gritos censu-
raba á losxónsules querer triunfar del Senado y no del 
enemigo: que pedían este favor como precio de los ser-
vicios particulares hechos á los tribunos, antes que 
como recompensa de su valor. Hasta entonces, jamás 
s e había consultado al pueblo para el triunfo. La apre-



ciación de los derechos á este honor, la decisión que lo 
concede, fueron siempre privilegios del Senado. Ni los 
mismos reyes habían atentado á la majestad de este 
orden supremo. Los tribunos debían guardarse de am-
pliar su poder hasta el punto de que no hubiese en 
Roma consejo público. La libertad reinaría al fin en la 
ciudad -y justo equilibrio en las leyes, cuando cada 
orden se atuviese á sus derechos é hiciese respetar su 
dignidad. El resto de los senadores ancianos aceptaron 
y explanaron esta opinión; sin embargo, todas las tri-
bus aceptaron la proposición, y por primera vez se con-
cedió el triunfo por orden del pueblo, sin el acuerdo del 
Senado. 

Esta victoria de los tribunos del pueblo les inspiró 
peligrosa confianza, llevándoles á ponerse de acuerdo 
para su reelección, y con objeto de ocultar sus ambi-
ciosos proyectos, para la de los cónsules. Alegaban que 
los senadores habían resuelto, ultrajando á los cónsu-
les, minar los derechos del pueblo. «¿Qué sucedería si 
cuando las leyes no estaban afirmadas aún, cónsules 
sostenidos por sus partidarios atacaban á los tr ibunos 
nuevos todavía en su cargo? No se verían siempre cón-
sules como Valerio y Horacio, prefiriendo la libertad 
del pueblo á sus propios intereses.» Casualidad dichosa 
en aquellas circunstancias, dió la presidencia de los 
comicios á Duilio, varón prudente que veía los inmi-
nentes peligros de la reelección. Este declaró que no 
tendría por válidos los votos favorables á los tribunos-
salientes; y sus colegas insisten para que se deje com-
pleta libertad á los votos de las tribus, ó para que se 
ceda la presidencia á tribunos que dependerán de la 
ley y no de la voluntad del Senado. Al comenzar esta 
discusión, ruega Duilio á los cónsules que se acerquen 
á su asiento, y les pregunta su intención respecto á los 
comicios consulares. Contestan que nombrarán cónsu-

les nuevos, y sostenido por este apoyo popular en causa 
que no lo era, el presidente se presenta con ellos en la 
asamblea. Interrogados allí nuevamente en presencia 
del pueblo para saber lo que harían si los romanos, en 
memoria de su libertad civil restablecida con su apoyo 
y en memoria de las últimas guerras y de sus tr iunfos 
les nombraban cónsules por segunda vez, dieron la 
misma respuesta. Duilio, después de elogiar su perse-
verancia en mostrarse hasta lo último diferente de los 
decenviros, presidió los comicios. Eligiéronse cinco 
tribunos, pero los manejos de los nueve anteriores que 
apetecían abiertamente este honor, impidieron á las 
tr ibus completar el número, por lo que Duilio disolvió 
la asamblea y no reunió más los comicios, diciendo que 
se había cumplido con la ley, que sin determinar en 
ninguna parte el número de tribunos, expresaba que 
podrían dejarse de elegir, y encargaba á los elegidos 
completar el número de sus colegas. En apoyo citaba 
la letra de su ley: «Si propongo el nombramiento de 
diez tribunos del pueblo, y si el mismo día no comple-
táis el número de diez, los que los tribunos nombrados 
elijan por colegas estarán tan legítimamente elegidos 
como los otros elegidos el primer día.» Duilio perse-
veró hasta el fin, y negó que la república pudiese tener 
quince tribunos; haciendo ceder á la apbición de sus 
compañeros y saliendo del cargo con el aprecio del Se-
nado y del pueblo. 

Los nuevos tribunos del pueblo siguieron en la elec-
ción de sus colegas la voluntad del Senado, llegando 
hasta elegir dos patricios consulares, Sp. Tarpeyoy A. 
Aterio. Nombróse cónsules á Laercio Herminio y á T. 
Virgilio Celemontano, quienes tan poco inclinados á fa-
vorecer al Senado como al pueblo, gozaron de paz en el 
interior y en el exterior. El tribuno del pueblo L. Tre-
bonio, en odio á los patricios, á quienes acusaba de ha-
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borle engañado, como á sus colegas de haberle hecho 
traición, propuso « que el que presentase al pueblo el 
nombramiento de sus tribunos, no podría cesar de reco-
ger los votos hasta que estuviesen elegidos estos diez 
magistrados (1).» Todo su tribunado pasó en persecu-
ciones contra los patricios, lo que le valió el nombre de 
Aspero. M. Geganio Macerino y C. Julio fueron nom-
brados cónsules en seguida. Habiéndose suscitado dis-
cusiones entre los tribunos y los jóvenes nobles, las di-
siparon sin ofender al tribunado y sin menoscabar la 
dignidad del Senado. Un decreto de alistamiento para 
la guerra contra los volscos y los equos, mantenido 
como en suspenso, impidió toda sedición popular. Los 
cónsules aseguraban además que la tranquilidad inte-
rior era la prenda de la paz exterior, mientras que las 
discordias civiles excitaban el valor del extranjero. Su 
cuidado por la paz trajo también la tranquilidad domés-
tica; pero uno de los dos órdenes se prevalía siempre de 
la moderación del otro. El pueblo estaba tranquilo; la ju-
ventud patricia comenzó los insultos contra él; los tri-
bunos intervinieron en favor de los más débiles, al prin-
cipio con poco éxito, y muy pronto se cesó hasta de res-
petar sus personas, sobre todo durante los últimos me-
ses, cuando los grandes se pusieron de acuerdo en sus 
insultos, y cuaqdo toda autoridad, como sucede siem-
pre, perdía su vigor al acercarse el término del año. Ya 
comenzaba el pueblo á desmayar del tribunado, á me-
nos que no se hiciese entrar en él hombres parecidos 
á Icilio. Hacía dos años que los tribunos no tenían más 
que el nombre. Los senadores más ancianos, á quienes 
parecía demasiado ardiente la juventud, preferían, sin 
embargo, si había que sufrir algún exceso, que proce-

(1) Hasta entonces hablan dejado á los tribunos elegidos 
primero la facaltad de designar colegas para completar el nó-
moro de diez, sin que necesitasen acudir al voto del pueblo. 
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diese de ellos á que viniese de sus adversarios; tan di-
fícil es poner medida en la defensa de la libertad: se fin-
ge apelar á la igualdad, y cada cual quiere elevarse con 
detrimento ajeno; y por precaverse de los otros, cada 
uno se hace temible, se experimenta una injusticia, y 
como si fuese indispensable ser agresor ó víctima, nos 
hacemos injustos. 

T. Quincio Capitolino, por cuarta vez, y Agripa Eurio 
fueron creados cónsules. Estos no encontraron ni sedi- -
ción en el interior ni guerra extranjera, pero una y otra 
amenazaban de cerca. No era ya posible contener la ani-
mosidad de los ciudadanos; los tribunos y el pneblo es-
taban amotinados contra los patricios, y las demandas 
contra algunos individuos de la nobleza llevaban dia-
riamente á las asambleas nuevos debates. Al primer ru-
mor de estos desórdenes, y como si les sirviesen de se-
ñal, los equos y los volscos tomaron las armas. Sus je-
fes, ávidos de botín, les habían persuadido de que las 
levas, ordenadas dos años antes no habían podido rea-
lizarse por la negativa del pueblo á reconocer ninguna 
autoridad. <Por esta razón no habían enviado ningún 
ejército contra ellos. La licencia había hecho perder 
la costumbre de los combates. Roma no es ya para 
los romanos patria común; el odio y resentimiento que 
habían mostrado hasta entonces contra los extranjeros, 
lo vuelven contra ellos mismos. Nunca habría ocasión 
más favorable para acabar con aquellos lobos cegados 
por rabia intestina.» Reúnen sus ejércitos y devas-
tan primeramente el campo latino. No encuentran re-
sistencia; los autores de la guerra triunfan; el ene-
migo extiende sus estragos hasta bajo las murallas 
de Roma, por el lado de la puerta Esquilma, y mues-
tra á los habitantes de la ciudad como un insulto 
la devastación de sus campos. En cuanto se retiraron 
áCorbión, después de llevarse delante" impunemente 
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su presa, el cónsul Quincio convoca la asamblea del 
pueblo. ;, .. ;; í. • 

Allí fué donde pronunció el siguiente discurso: «Aun-
que no encuentro mancha alguna en mí, ¡oh romanos! 
con profundo rubor me presento en vuest ra asamblea. 
^ a lo sabéis, la tradición conservará para nuestros des-
cendientes el recuerdo de que los equos y los volseos, 
apenas iguales á los hérnicos, bajo el cuarto consulado 
de Quincio impunemente se han presentado armados 
bajo las murallas de Roma. Si hubiese sabido que esta-
ba reservada tal ignominia á este año (aunque hace mu-
cho tiempo que el estado de los negocios no permite 
prever nada bueno), el destierro ó la muerte , á falta de 
otro medio, me hubiesen preservado de la deshonra. Si 
hubiesen sido varones esforzados los que empuñaban 
esas armas que hemos visto ante las puertas, Roma ha-
bría sido tomada bajo mi consulado. ¿A quién se di-r 
rige el desprecio de esos cobardes enemigos? ¿A nos-
otros los cónsules, ó más bien á vosotros, romanos? S¡ 
en nosotros consiste la falta, arrancad esta autoridad de 
manos indignas, y si no bas ta , imponednos un castigo. 
Pero si la culpa es vuestra, que no os castiguen ni los 
dioses ni los hombres; basta que os arrepintáis. No; el 
enemigo no ha despreciado cobardes, no ha confiado en 
su valor. Tantas veces derrotado y puesto en fuga, des-
pojado de sus campamentos y de sus tierras, despedido 
bajo el yugo, sabe conocerse y conocernos. La discor-
dia que re ina entre los diferentes órdenes, el encarniza-
miento de los patricios y de los plebeyos, este es el ve-
neno que nos mata . El deseo inmoderado de poder entre 
nosotros; entre vosotros el de libertad. Vuestra repug-
nancia por los magistrados patricios, la nuestra por los 
plebeyos, han inflamado su valor. 

En nombre de los dioses, ¿qué queréis? ¿Habéis desea-
do tr ibunos del pueblo? hemos consentido en dároslos 
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por amor á la concordia. ¿Habéis querido decenviros? 
liemos soportado su creación. ¿Os cansasteis de los de-
cenviros? les obligamos á que se despojasen del cargo. 
¿Vuestro odio les persiguió en la vida privada? liemos 
soportado la muerte ó el destierro de los varones más 
ilustres y distinguidos. ¿Quisisteis crear de nuevo tri-
bunos del pueblo? los habéis creado. ¿Cónsules de vues-
t ro orden? aunque esto nos pareció una injuria para Io3 
patricios, hemos visto dar al pueblo uña magis t ra tura 
patr ic ia . Tenéis el apoyo del tribunado, la apelación al 
pueblo, plebiscitos obligatorios para los patricios; so 
pretexto de igualdad de las leyes, oprimís nuestros de-
rechos; lo hemos soportado, lo soportamos. ¿Cuál será 
el término de nuest ras disensiones? ¿Cuándo no tendre-
mos más que una ciudad? ¿Cuáudo será nuestra patria 
común? Nosotros, vencidos, sostenemos mejor la t ran-
q u i l i d a d que vosotros, nuestros vencedores. ¿Os bas ta 
haberos hecho temibles para nosotros? Por odio á nos-
otros so ocupa el Aventino; por odio á nosotros se ocu-
pa él monte Sacro. Las Esquiliag casi lian caído en po-
der del enemigo; los volseos han cruzado la calzada 1) 
y nadie les ha rechazado; contra nosotros sois hom-
bres, contra nosotros estáis armados. Tened valor, y 
cuando hayáis sitiado aquí al Senado, cuando hayáis 
sembrado el odio en el Foro, cuando hayáis llenado las 
prisiones con los ciudadanos más eminentes, aprove-
chad ese ardor extraordinario y salid por la puerta Es-
quilina. Si todavía no os atrevéis á hacerlo, contemplad 
al menos desde lo alto de vuestras murallas vuestros 
campos devastados por el hierro y el fuego, contemplad 
cómo se llevan la presa y cómo humean las mansiones 
incendiadas. Pero solamente padece el Estado: incen-

(1) Subíase alas Esquilias por una calzada que manió cons-
truir Tarquino el Soberbio. 



dian nuestras campiñas, asedian nuestra ciudad, el ho-
nor de la guerra queda ¿ nuestros enemigos. ¿Qué más? 
¿En qué estado se encuentran vuestros intereses parti-
culares? Pronto sabrá cada cuál las pérdidas que ha 
experimentado en la campaña. ¿Qué podréis obtener en 
cambio aquí? ¿Os traerán los tribunos lo que habéis 
perdido? Gritos y palabras cuantos queráis oir; acusa-
ciones contra los más notables de la ciudad, leyes unas 
sobre otras y asambleas. Pero jamás ha conseguido nin-
guno de vosotros de esas asambleas ni la ventaja más 
pequeña para sus negocios, para su fortuna. ¿Cuál de 
vosotros ha llevado á su esposa y á sus hijos otra cosa 
que odios, rencores, enemistades públicas ó privadas, 
de las cuales 110 puede preservaros vuestro valor ó 
vuestra inocencia, y que necesitan socorros extraños? 
¡A fe mía, cuando hacíais la guerra bajo nuestra direc-
ción y no bajo la de los tribunos, en el campo y no en 
el Foro; cuando vuestros gritos eran el terror del ene-
migo en las batallas y no el de los senadores de Roma 
en asamblea; cargados de botín, dueños del campa-
mento enemigo, repletos de riquezas y de gloria, de 
la del Estado y de la vuestra, regresabais triunfantes 
á vuestras casas, á vuestros penates; ahora dejáis mar-
char al enemigo cargado con vuestros despojos! ¡Conti-
nuad adheridos á esta tribuna; pasad vuestra vida en 
el Foro! Lanecesidad de combatir os persigue ámedida 
que huís de ella. ¿Era duro marchar contra los equos y 
los volscos? La guerra está á vuestras puertas. Si no la 
arrojáis, muy pronto la tendréis en vuestras murallas, 
subirá á la fortaleza, al Capitolio; os perseguirá en 
vuestras casas. Dos años hace que el Senado dispuso el 
alistamiento y decidió que el ejército marchase hacia 
el Algido; pero hemos permanecido tranquilamente 
aquí, disputando como mujeres, gozando de la tranqui-
lidad presente, sin prever que de este reposo nacerían 

muchas guerras. Bien sé que se os podrían decir cosas 
más agradables, pero es necesario sacrificar lo grato á 
lo verdadero, y si mi carácter no lo exigiese así, la ne-
cesidad me lo impondría. Querría en verdad complace-
ros, ¡0I1 romanos!; pero mejor es salvaros, cualesquie-
ra que sean vuestros sentimientos respecto á mí. La 
naturaleza exige que quien habla á la multi tud por su 
propio interés sea más agradable que aquel que sólo 
atiende al interés general, á menos que crea que esos 
aduladores públicos, esos cortesanos del pueblo que no 
quieren veros ni con armas ni tranquilos, os excitan, 
os impulsan hacia vuestros propios intereses. Ellos re-
cogen el honor y el provecho de vuestras agitaciones. 
Como la buena armonía de los dos órdenes reduciría á 
la nada á esos hombres, prefieren un mal papel á la 
nulidad, y para ser algo se hacen jefes de tumultos y 
sediciones. Si al fin podéis disgustaros de tales abusos 
y recobrar las costumbres de vuestros padres, vues-
tros antiguos hábitos, despojándoos de los nuevos, me 
entregaré á todos los suplicios si en pocos días no he 
derrotado y puesto en fuga á esos devastadores de 
nuestros campos y trasladar de nuestras puertas y de 
nuestros muros á sus ciudades el terror que ahora os 
domina.» 

Pocas veces había recibido el pueblo la arenga de un 
tribuno con tanto favor como aquel discurso de un cón-
sul severísimo. La misma juventud, que en medio de 
aquellas alarmas se había acostumbrado á emplear la 
negativa de servir como el arma más temible á los pa-
tricios, solamente respiraba guerra y combates. La re-
tirada de los campesinos, despojados y heridos y cuyos 
relatos eran más lastimosos aún que su aspecto, excitó 
indignación en la ciudad. Reunido el Senado, todas las 
miradas se dirigieron á Quincio, como único vengador 
de la dignidad romana. Los senadores más distinguí-
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dos aseguraban «que su arenga correspondía á la ma-
jestad consular, era digna de todos sus consulados an-
teriores, conforme con una vida llena de los honores 
que frecuentemente había conseguido y que con más 
frecuencia aún había merecido. I.os otros cónsules ha-
cían traición á la dignidad del Senado para adular al 
pueblo, ó con su rigidez para sostener los derechos de 
los patricios, agriaban la mul t i tud para domarla.» El 
discurso de Quincio, conservador de la majestad del 
Senado, de la buena armonía entre los dos órdenes, era 
sobre todo adecuado á las circunstancias. Rogáronle, lo 
mismo que á su colega, que velase por la república: 
rogaron también á l o s t r ibunos que uniesen sus esfuer-
zos á los de los cónsules, para rechazar la guerra lejos 
de la ciudad y de sus murallas y para mantener en cir-
cunstancias tan críticas la obediencia del pueblo á las 
órdenes delSenado. Este era el l lamamiento de la patr ia 
común implorando socorroparasus campos devastados, 
para Roma casi sitiada. Por unánime acuerdó se orde-
na .y realiza el alistamiento. Los cónsules habían decla-
rado en la asamblea del pueblo «que no habiendo tiem-
po para examinar las causas de excepción (l), todos 
los jóvenes debían presentarse á la mañana siguiente 
en el Campo de Marte. Terminada la guerra se examina-
rían las razones de aquellos que 110 hubiesen dado sus 
nombres y se consideraría como desertor á aquel cuvos 
motivos no se reconocieran justos. Al siguiente día se 
presentó toda la juventud. Cada cohorte eligió sus cen-
turiones y tuvo dos senadores á su frente. Dícese que 
todas las operaciones se realizaron con tan ta rapidez, 
que las ensenas que los cuestores sacaron aquel mismo 
día del tesoro (2) y llevaron al Campo de Marte, se al-

(1) Aquellos cuyas razones eran válidas se llamaban atisarü. 
(2) Cuando terminaba una guerra y se habian licenciado 

¡as legiones, las enseñas, es decir, las águilas hechas de algúu 
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zaron en la hora cuar ta (1). Aquel eje'rcito nuevo, acom-
pañado por algunas cohortes de veteranos voluntarios, 
110 se detuvo has ta la décima piedra mili tar. Al día si-
guiente se encontraron al frente del enemigo y estable-
cieron un campamento cerca del suyo, en los alrededo-
res de Corbión. Al tercer día, el enojo en los romanos, y 
en el enemigo el recuerdo de sus numerosas revueltas, 
los remordimientos y la desesperación no permitieron 
demorar el combate. 

En el ejército romano los dos cónsules gozaban de 
igual autoridad; pero adoptando el partido más pruden-
t e para el éxito de empresa tan importante, Agripa ha-
bía entregado el mando supremo á su colega, quien 
most raba su agradecimiento por aquella abnegación 
con la deferencia con que t rataba á Agripa: tomaba su 
parecer, le hacía partícipe de su gloria y procuraba ele-
var hasta él un hombre que 110 le era igual. En la bata-
lla mandaba Quincio el ala derecha, Agripa la izquier-
da. Sp. Postumio Albo recibió, en calidad de legado, el 
mando del centro; y Ser. Sulpicio, con el mismo título, 
el de la caballería. La infantería del ala derecha luchó 
con ardor, resistiendo bien los volseos. Ser. Sulpicio 
penetró con la caballería por el centro enemigo, y aun-
que hubiese podido reunirse con los suyos por el mismo 
camino antes do que se rehiciesen las desordenadas 
filas, prefirió atacarles por la espalda. Un momento le 
bastó, por medio de un atáque á la retaguardia, paja 
disipar á un enemigo alarmado por aquel doble ataque; 

metal precioso, quedaban depositadas en el tesoro público, de 
donde los sacaban cuando iba á comenzar otra guerra. 

(1) Entre los romanos el dia era de doce horas como la 
noche, y se extendía desde las seis de la mañana, siguiendo 
nuestra manera de contar, hasta las seis de la tarde. La hora 
cuarta equivale por tanto para nosotros á las diez de la ma-
ñana. 

TOMO T ? " 2 0 
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pero la caballería de los volscos y de los equos le detu-
vo algún tiempo, oponiéndole la misma maniobra. En-
tonces gritó Ser. Sulpicio: No puede vacilarse. Los ro-
manos serán cortados y envueltos si no se esfuerzan en 
vencer en aquel combate de caballería. No basta ahu-
yentar los jinetes, si conservan sus medios de ataque; 
esnecesario exterminar al caballo y al caballero para que 

• ninguno vuelva á la carga y pueda empezar de nuevo el 
combate. No se resistirá á hombres ante quienes han 
cedido las apretadas filas de la infantería.» No fueron 
sordos los soldados á estas palabras. En un solo ataque 
ponen en derrota á toda la caballería, desmontan á la 
mayor parte y clavan con sus lanzas hombres y caba-
llos. Desde aquel momento no tuvieron ya que sostener 
combate.de caballería y atacan en seguida las filas de 
la infantería, enterando de su triunfo á los cónsules, 
cuando las líneas enemigas comienzan á ceder. Esta 
noticia redobla el ardor de los romanos victoriosos y 
abate el de los equos, que retroceden. La victoria comien-
za por el centro, cuyas filas había roto el paso de la ca-
ballería. Quincio derrotó en seguida el ala izquierda, 
costando más trabajo la de la derecha. Allí Agripa, ani-
mado por la juventud, y la fuerza, viendo que en los 
otros puntos la victoria era más rápida que en el suyo, 
arranca las enseñas de manos de los signíferos, se ade-
lanta y hasta arroja algunas entre las filas más apreta-
das del enemigo. Temen los soldados la vergüenza de 
perderlas y se precipitan para reconquistarlas. La vic-
toria es al fin igual en todas partes, ü n mensajero llega 
entonces á anunciarle de parte de Quincio que es ven-
cedor y amenaza al campamento enemigo, pero que no 
quiere atacar hasta saber si ha terminado el combate en 
el ala izquierda. Si el enemigo está derrotado, que su 
colega acuda á reunirse con él para que todo el ejérci-
to tenga parte igual en el botín. Los dos cónsules vic-
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toriosos se saludan con recíprocas felicitaciones delan-
t e del campamento enemigo. 

El corto número de sus defensores fué ahuyentado en 
un instante y asaltadas las empalizadas sin resistencia. 
Los cónsules llevaron á Roma el ejército cargado de 
inmenso botín y trayendo además los objetos perdidos 
en el pillaje de la campiña. En ninguna parte encuentro 
que los cónsules pidiesen el triunfo ni que el Senado 
lo decretase: tampoco se dice la causa que les hiciese 
despreciar este honor ó desesperar de conseguirlo. Por 
mi parte, si puede conjeturarse en hechos tan lejanos 
de nosotros, diré que los cónsules Valerio y Horacio 
habían conseguido la gloria de vencer á los volscos y 
los equos, y de terminar la guerra de los sabinos, y sin 
embargo, el Senado les negó el triunfo, y éstos se aver-
gonzarían de pedirlo por triunfos mucho menos impor-
tantes; temiendo si se los otorgaban, que se conside-
rase este honor más bien como favor personal que como 
recompensa de sus servicios. 

Un juicio del pueblo romano acerca de los límites de 
sus aliados obscureció esta gloriosa victoria conseguida 
sobre el enemigo. Los habitantes de A'ricia y Ardea 
discutían acerca de algunos terrenos, origen para ellos 
de numerosas guerras. Cansados por las frecuentes y 
mutuas pérdidas, eligieron por árbitros á los romanos, 
viniendo á defender su causa delante del pueblo re-
unido por los magistrados y sosteniendo con ardor los 
debates. Habíase escuchado á los testigos, iba á llamar-
se á los tribunos para que recogiesen los votos, cuando 
se levantó P. Scapcio, plebeyo muy anciano, y dijo: 
«Cónsules, si puedo hablar en interés de la república, 
hay en este asimto un error que no dejaré cometer al 
pueblo.» Habiéndose negado los cónsules á oírlo, á 
causa de su poca importancia, exclama que se hace 
traición á los intereses públicos; y como se pretendía 
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alejarle, se dirige á los t r ibunos. Ins t rumentos de la 
mul t i tud, como siempre, en vez de ser sus dueños, 
ceden al deseo popular, que quiere oir á Scapcio y con-
ceden á éste la facultad de decir lo que quisiese. En-
tonces declara «que tiene ochenta y tres años de edad 
y que ha hecho la guerra sobre el terreno en litigio; no 
ocurrió esto en su juventud, sino cuando hacía su vigé-
sima campaña; en la guerra de Coriolis. Que había 
conservado el recuerdo de un acontecimiento borrado 
por el tiempo, pero grabado en su memoria. Ahora 
bien: el terri torio en cuestión formaba parle del de Co-
riolis. Al tomar la ciudad, cayó en poder del pueblo 
romano; y le sorprendía que los ardeatos y ancianos , 
que jamás mostraron pretensiones acerca de aquel te-
rritorio mientras vivió Coriolano, esperasen arrebatarlo 
al pueblo romano, su legítimo propietario, eligiéndole 
por árbitro. Que le queda muy poco tiempo de vida; 
pero no puede prescindir , á pesar de su edad, de alzar 
la voz, único medio que le queda para reclamar en 
favor de la república un terr i torio que él ha contri-
buido con sus brazos á conquistar. Y exhorta encareci-
damente al pueblo para que por mal entendido pudor, 
no perjudique su propia causa.» 

Viendo los cónsules que escuchaban á Scapcio no so-
lamente en silencio sino con agrado, toman por tes t i -
gos á los dioses y á los hombres de que es acción in-
digna aquella , reuniéndoseles los patricios principales, 
con los que se presentan á cada tr ibu, rogando que uo 
diesen detestable ejemplo del crimen más odioso, el de 
jueces que se apoderan del objeto en litigio, especial-
mente en aquella ocasion en que, si alguna vez se per-
mitía al juez cobrar por sí mismo su trabajo, las venta-
jas que recibirían por aquella adquisición no recom-
pensarían el perjuicio que les causaría la injust icia, 
enajenándoles el afecto de sus aliados. La pérdida de la 
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estimación y de la confianza es más grande de lo que 
puede apreciarse. Este será el juicio que los legados 
llevarán á su país; esto será lo que publicarán, lo que 
dirán los aliados, lo que aprenderán los enemigos: ¡con 
cuánto dolor unos, con cuánta alegría otros! ¿Creen, 
acaso, que a t r ibuirán sus vecinos el juicio á Scapcio, 
el anciano de la arenga? Scapcio obtendrá sin duda al-
guna celebridad; pero el pueblo romano recibirá el nom-
bre de quadruplator (1) y estafador judicial. ¿Qué juez, 
en asunto privado, se había adjudicado jamás el objeto 
del litigio? El mismo Scapcio, insensible ya á todo pu-
dor, no lo har ía .» Los cónsules y los patricios no cesa-
ban de repetir esto; pero la codicia y Scapcio, que la 
había despertado, pesaron más que sus palabras. Lla-
madas á votar las t r ibus, adjudicaron aquellas t ierras 
al dominio público romano. Sin duda hubiese sido 
igual el resul tado á presentarse delante de otros jueces, 
pero la bondad de la causa no puede cubr i r la iniqui-
dad de aquella sentencia, que los anc ianos y ardeatos 
110 vieron con más indignación y amargura que los pa-
tricios de liorna. El resto del año pasó t ranqui lamente 
sin turbulencias interiores ni guerras en el exterior. 

H) (¿witlrtipla/orii. Llamábase cuadruplatores á los denun-
ciadores de delitos contra el Estado, bien porque recibían 
como salario la cuarta parte de los bienes de los condenados 
por sus denuncias, bien porque era cuádruple la multa que se 
impon ia al culpable convicto. 
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LIBRO PRIMERO 

DE LA PRIMERA DÉCADA. 

Llegada de Eneas á Italia y su casamiento con Livinia, hija del 
rey Latino.—Reinado de Ascanio en Alba y de los Silvios, sus 
sucesores.-Rhea, sorprendida por Marte, concibe dos hijos, 
que son Rómulo y Remo.-Muerte de Amulio.-Fundación de 
Roma.—Establecimiento del Senado.—Guerra con los sabi-
nos.—Consagración de despojos opimos á Júpiter Feretriano. 
División del pueblo en curias.—Derrota de los fidenatos y 
de los veyos.—Honores fúnebres á Rómulo.—Numa Pompilio 
establece las ceremonias religiosas; dedica un templo á Jano; 
ajusta la paz en todos los pueblos vecinos, y es el primero que 
cierra las puertas de aquel templo. Merced á los nocturnos co-
loquios que finge tener con la ninfa Egeria, inspira sentimien-
tos religiosos á aquel pueblo rudo.—Tulo Hostilio hace la 
guerra á los albanos.—Combate de los Horacios y Curiados. 
Perdón de Horacio.—Suplicio de Meció, rey de Alba.—Des-
trucción de Alba é incorporación de sus habitantes á Roma.— 
Guerra con los sabinos.—Muerte de Tulo.—Anco Marcio res-
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tablece las ceremonias de Nuraa; derrota á los latinos, les otor-
ga el derecho de ciudadanía y les da por morada el monte 
Avent ino . -Segunda toma de Politorio, ciudad de I.acio, de la 
que se habían apoderado los antiguos latinos, y destrucción 
de esta c iudad. -Anco construye un puente de madera sobro 
el Tíber, une el monte Janículo á la ciudad y ensancha las 
fronteras de su imperio; edifica á Ostia y muere después 
de reinar veinticuatro años. Bajo su reinado viene á Roma, 
desde Tarquinia. ciudad de Etruria. Lecumón, hijo del corin-
tiano Demarato; admitido en la intimidad de Anco, toma el 
nombre de Tarquino, sucediéndole en el trono después de su 
muerte. Aumenta en ciento el número de senadores; somete á 
los latinos; traza el recinto del circo, y establece juegos . Ata-
cado por los sabinos, aumenta las centurias de los caballe-
ros. Para probar la ciencia del augur Acio Navio, le pregunta 
si es posible lo que en aquel momento piensa, y ante contes-
tación afirmativa le manda partir una piedra con un cuchillo, 
cosa que el augur realiza en el acto.-Derrota de los sabi-
nos; alzar.se las murallas de Roma; construcción de las cloa-
c a s . - L o s hijos de Anco asesinan á Tarquino. que reinó treinta 
v ocho años.—Le sucede Servio Tulio, hijo de un noble cauti-
vo de Cornículo: la tradición refería de éste que en su infancia 
se vieron fulgores en derredor de su cabeza; derrota de los 
veyos y (le los etruscos -Establecimiento del censo, que 
eleva, según se dice, á ochenta mil el número de los ciudada-
nos. -Ceremonia del lus tro . -Div is ión del pueblo en clases y 
centurias . -El Rey traslada el Pomerium para reunir a la ciu"-
dad los montes Quirinal, Viminal y Esqui l ino. -Üe acuerdo 
con los latinos eleva un templo a Diana en el monte Aventi-
n o . - L e asesina L. Tarquino, hijo de Prisco, por instigación 
de su hija Tulia, después de un reinado de cuarenta años.— A 
su muerte. Tarquino el Soberbio se apodera del trono sin el 
consentimiento del Senado ni del pueblo: el día de la usurpa-
ción la infame Tulia hace pasar su carro sobre el cuerpo de su 
padre.—Tarquino se rodea de grandes ejércitos para la se-
guridad de su persona.-Turno Herdonio perece víctima de su 
perfidia.—Tarquino hace la guerra ¿ los volscos, y con sus 
despojos construye un templo á Júpiter en el Capitolio.-El 
dios Término y la diosa de la Juventud resisten á la destruc-
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ción. v sus altares quedan dentro del templo nuevo.—Sexto 
Tarquino, su hijo, se apodera por astucia de la ciudad de los 
gabienos.—Sus hijos marchan á Delfos y consultan el oráculo 
para saber cuál de ellos recibirá la corona: contesta el oráculo 
que reinará aquel que dé el primer Iteso á su madre.—Enga-
ñanse acerca del sentido del oráculo: Junio Bruto, que les ha-
bía acompañado, se deja caer como por torpeza y besa la tie-
rra: el éxito no tardó en justificar su interpretación; en efecto, 
habiendo provocado general indignación la tiranía de Tarqui-
no el Soberbio, su hijo Sexto la hace desbordar deshonrando 
a Lucrecia, á la que sorprendió de noche por violencia; man-
da ésta llamar á su padre Tricipitino y á Colatino, su esposo, 
y se,mata & su vista, después de hacerlos jurar que vengarán 
su muerte. Gracias á los esfuerzos de Bruto, cúmplese este 
juramento.—Tarquino es depuesto después de reinar veinti-
cinco años.—Creación de los primeros cónsules L. Junio Bruto 
y L. Tarquino Colatino l'Acrlnn 5 . 

LIBRO SEGUNDO. 

Bruto hace jurar al pueblo que no consentirá más reyes en Roma; 
obliga á su colega Tarquino Colatino, sospechoso por ser pa-
riente de los Turquinos, á abdicar el consulado y á salir de la 
ciudad; entrega al pillaje los bienes de la familia real y consa-
gra á Marte el terreno que después se llamó Campo de Marte; 
hace decapitar á los jóvenes patricios, á sus propios hijos y á 
los de su hermano, que conspiraron para restablecer á los Tar-
quinos; concede libertad á su denunciador, el esclavo Vindi-
cius, y de aquí viene la palabra e indicia.—Guía al ejército con-
tra los príncipes que venínn en guerra contra Roma con las 
fuerzas reunidas de los veyos y tarquinios; perece en el com-
bate con Arando, hijo de Tarquino el Soberbio. Las matronas 
romanas llevan luto durante un uño.—El cónsul Valerio hace 
aprobar una ley que consagra el derecho de apelación al pue-
blo.—Dedicación del Capitolio.—l'orsena, rey de Clunio,searm3 
en favor de los Tarquinos y avanza hasta el Janículo, pero el 
valor de Horacio Cocles le impide atravesar el Tíber.—Horacio, 
mientras á su espalda cortan el puente de madera, sostiene solo 



3 1 4 ÍKDICE. 

el choque de los etruscos, y cuando cae el puente se arroja ar-
mado al agua y se reúne á nado con los suyos .—Mucia da 
otro ejemplo de valor; penetra en el campamento enemigo para 
matar á Porsena: asesina á un secretario, á quien confunde 
con el rey; preso, coloca la mano sobre el altar donde acaban 
de celebrar un sacrificio, la deja abrasar y declara que tres-
cientos romanos han jurado, como él, matar al rey.—Vencido 
por la admiración que le causan aquellas acciones heroicas, 
Porsena acepta las condiciones de paz, renuncia á la guerra', 
recibe rehenes, entre los que se encuentra una joven, Clelia. 
que burla la vigilancia de los centinelas y vuelve á los suyos! 
cruzando á nado el Tíber. Devuélvenla á Porsena, quien la'res-
tituye honrosamente. Ap. Claudio abandona el país de los sabi-
nos para establecerse en Roma, lo cual da lugar á la formación 
<le la tribu Claudia. Auméntase el número de las tribus, que 
llegan a veint iuna.-Tarquino el Soberbio vuelve á atacar á 
Roma á la cabeza de un ejército de lat inos . -Victor ia del dic-
tador A. Postumio, cerca del lago Regilo. El pueblo, con mo-
tivo de la prisión de los deudores, se retira al monte Sacro. 
Menenio Agripa, con prudentes consejos corta la rebelión. 
Muere con tal pobreza, que se le entierra á expensas del Esta-
d o . - C r e a c i ó n de cinco tribus del pueb lo . -Toma de Coriola, 
ciudad de los volseos; débese al valor y actividad de C. Mar-
cio, á quien por este hecho se le da e f nombre de Coriolano. 
T. Atinio, plebeyo, recibe en una visión orden de comunicar 
al Senado ciertos hechos que interesan á la religión; no lo 
hace, pierde á sus hijos, y él mismo queda paralítico. Llevado 
en litera al Senado, cumple el mandato, recobra el movimiento 
de las piernas y regresa andando á su casa.—C. Marcio Corio-
lano, condenado á destierro, l lega á ser general de los volseos 
y lleva un ejército delante de Roma. Los legados, y después 
los sacerdotes que le envían, le ruegaú en vano que no haga 
guerra á su patria: Veturia, su madre, y su esposa Volum-
nia consiguen de él que se ret ire . -Primera lev a g r a r i a . -
Sp. Cassio, varón consular, acusado de aspirar al trono, es 
condenado á muerte y ejecutado.—La vestal Oppia, convenci-
da de incesto, es enterrada viva.—Los veyos aprovechan su 
proximidad para atacar á Roma, siendo sus hostilidades más 
incómodas que peligrosas. La familia de los Fabios pide se le 
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encargue de esta guerra y marcha contra el enemigo en nú-
mero de trescientos seis combatientes, quedando deshechos 
cerca de Cremera; de esta familia solamente sobrevive un niño 
muy pequeño que dejaron en Roma.—El cónsul AppioClaudio, 
á consecuencia de un contratiempo que experimenta contra los 
volseos por la insubordinación del ejército, diozma los solda-
dos y hace morir á palos á los designados por la suerte. Expe-
dición contra los volseos, losequos y los veyos.—Disensiones 
entre el Senado y el pueblo F A s i n a 9 » . 

LIBRO TERCERO. 

Turbulencias causadas por las leyes agrarias.—Recupérase el 
Capitolio, que había caído en poder de los esclavos y de los 
desterrados, y muertos éstos.—Dos censos: el primero da por 
resultado ciento cuatro mil doscientos catorce ciudadanos, sin 
contar los célibes de ambos sexos; el segundo, ciento diez y sie-
te mil doscientos diez y nueve.—Descalabros experimentados 
por los equos.— Nómbrase dictador áL.Quincio.—Cincinnato es 
arrancado del arado para dirigir aquella guerra. Derrota á los 
enemigos y les hace pasar bajo el y u g o . —Aumentan el núme-
ro de los tribunos del pueblo, elevándoles á diez, treinta y seis 
años después de la creación de esta magis tratura . -Envíanse 
legados que recogen y traen á Roma las leyes de Atenas. 
Encargan de redactarlas y promulgarlas á decenviros que 
reemplazan á los cónsules y ocupan el puesto do todos los de-
más magistrados; así, pues, en el año 103 de la fundación de 
Roma el poder, que habia pasado de los reyes á los cónsules, 
pasa de los cónsules á los decenviros . -Redactan diez tablas 
de ley, y la dulzura de su administración hace conservar para 
el año siguiente la forma de gobierno.—Añaden dos tablas á 
las primeras, abusan de su poder, rehusan despojarse de él y 
le conservan otro año, hasta que la incontinencia de Appio 
Claudio pone término á su odiosa dominación.—Enamorado de 
una joven, hace que una hechura suya la reclame como esclava 
suya y pone á Virginio, padrede aquella desgraciada, en el caso 
de matarla con un cuchillo que coge en una tienda inmediata, 
único medio de salvarla de la deshonra . -Sublevado el pueblo 
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por a ^ e l micuo abaso <le autoridad, se retira al Aventino y 
obliga a abdicar á los decenviros . -Appio y el más culpable 
de sus colegas, después de él, son presos; los demás, desterra-
dos—Victorias SÓbre los sabinos, los equos y los volscos -
Decisión poco honrosa del pueblo romano elegido como árbitro 
entre Ardea y Ancia. adjudicándose el territorio que se dispu-
taban estas dos ciudades P é * l B a 

BIBLIOTECA CLÁSICA. 

\ 

1 

• I 
Todos ellos se venden separadamente. 
E l precio de cada tomo en rústica es de tres pesetas, y 

encuadernado en tela, en pasta ó á la holandesa cuatro 
pesetas. Haciendo el pedido directamente á la Viuda de 
Hernando y C.a, calle del Arenal , núm. 11, Madrid, y 
remitiendo el importe al hacerlo, dos pesetas y cincuenta 
céntimos en rústica y tres pesetas y cincuenta céntimos en-
cuadernado en tela, en pasta ó á la holandesa. 

Puede hacerse la suscrición recibiendo el suscritor 
mensualmente los tomos que desee. 

En la cubierta de cada tomo se anuncia el que le se-
guirá en publicación, para que el suscritor que no quiera 
recibirlo avise oportunamente á la Administración. Los 
suscritores de provincias recibirán los tomos por el correo 
y con las garantías necesarias para evitar extravíos. 

O B R A S P U B L I C A D A S . 

CLÁSICOS GRIEGOS. 
Homero.—La ¡liada, traducción en verso castellano por 

D. José Gómez Herniosilla Tomos. 
— La Odisea, traducción en verso castellano por D. Fe-

derico Baráibar, catedrático del Instituto de segunda 
enseñanza de Vitoria y 

— 1.a Batracomiomaquia, poema burlesco, traducción 
en verso castellano por D. Jenaro Alenda 

Herodoto.—Los nueve libros déla Historia, traducidos por 
el P. Bartolomé Pon, de la Compañía de Jesús 

Plutarco.—Las vidas ¡Míratelas. Traducción de D. Anto-
nio Ranz Romanillos 

Aristófanes.—Teatro completo, traducción de l). Fede-
rico Baráibar, precedida de un estudio sobre el teatro 
griego y sus traductores castellanos, de D. Marcelino 
Menéndez Pelayo, y seguida de notas críticas 

Esquilo.— Teatro completo, traducción de D. Fernando 
Brieva Salvatierra, catedrático de la Universidad de 
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Homero.—La ¡liada, traducción en verso castellano por 

D. José Gómez Herniosilla Tomos. 
— La Odisea, traducción en verso castellano por D. Fe-

derico Baráibar, catedrático del Instituto de segunda 
enseñanza de Vitoria y 
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en verso castellano por D. Jenaro Alenda 

Herodoto.—Los nueve libros déla Historia, traducidos por 
el P. Bartolomé Pou, de la Compañía de Jesús 

Plutarco.—Las vidas paralelas. Traducción de D. Anto-
nio Ranz Romanillos 

Aristófanes.—Teatro completo, traducción de l). Fede-
rico Baráibar, precedida de un estudio sobre el teatro 
griego y sus traductores castellanos, de D. Marcelino 
Menéndez Pelayo, y seguida de notas críticas 

Esquilo.— Teatro completo, traducción de D. Fernando 
Brieva Salvatierra, catedrático de la Universidad de 



Granada, con un extenso estudio critico del teatro 
griego, y especialmente del famoso trágico, v con nu-
merosas notas ' / T o m o s 

Xenofonte . Historia de la entrada de Cyro el Menor-en 
el Asia y de la retirada de los diez mil griegos que fue-
ron con vl: traducción de Diego Gracián, enmendada 
por el licenciado D. Casimiro Flórez Canseco 

- LaCyropediaó Historia de Cyroel Mayor, traducción 
de Diego Gracian, enmendada por D. Casimiro Flórez 
Canseco 

L u c i a n o . c o m p l e t a s , traducción de* D. Cristóbal 
\idal, catedrático de lengua griega en la Universidad 
de Sevilla 

P inda ro . Odas, traducción en verso por D. Ignacio 
-Montes de Oca, obispo de Linares (Méjico), precedida 
de una Carta prologo del traductor al Sr. Menéndez 
Pelayo, y de la Vida de Pindaro 

P o e t a s bucólicos g r i e g o s Demócrito, Btón v Mosco) Tra-
ducidos en verso castellano por D. Ignacio Montes de 
•Jca, obispo de Linares (Méjico) 

Arr iano.-X<w expediciones de Alejandro, traducción dé 
D. Federico Baráibar 

P o e t a s l ír icos g r iegos . -Traduc idos en versó castella-
no por los Sres. Menéndez Pelayo, Baráibar, Conde 
Canga Arguelles, Castillo y Ayensa, con un erudito 
estudio biográfico y bibliográfico de Anacreonte y sus 
obras, escrito por él Sr. Baráibar , 

Polibio. Historia universal durante la república romana 
traducción de D. Ambrosio Rui Bamba, con prólogo 
del traductor ; s

 3 

Diógenes Laercio.—Vidas y opiniones de los filósofos más 
ilustres, traducción de D. José Ortiz y Sanz 2 

CLÁSICOS LATINOS. 
Virgilio.—La Eneida, traducción en verso de D. Miguel 

Antonio Caro, académico correspondiente de la Es-
pañola 

— Eglogas y Geórgicas.—Las primeras traducidas en 
verso y extensamente anotadas por D. Félix García 
Hidalgo, y las segundas traducidas también en verso 
por D. Miguel Antonio Caro ( 

Cicerón. Obras completas, traducidas por los Sres. Me-
néndez Pelayo, Valbuena, Navarro v Calvo, y Pedro 
Simón Abril ' " u 

Tácito.—Los Anales, traducción de D. Carlos Coloma, 
precedida de un estudio crítico por D. Marcelino Me-
néndez Pelayo, y seguida de la Vida de Agrícola y el 
Diálogo de los oradores Tomos. 2 

— Las Historias, traducción de D. Carlos Coloma, segui-
da de las Costumbres de los germanos I 

Salustio.—Conjuración de Cutilina—Guerra de Jugurta, 
traducción del infante D. Gabriel.—Fragmentos de ¡a 
grande Historia, traducción del Sr. Menéndez Pelayo. » 

César.—/»,? Comentarios de la guerra de las Galias y la ci-
vil entre César y Pompeyo, traducción de D. José Goya 
y Muniain, con un prólogo del traductor y el libro de 
llircio sobre la guerra de cesaristas y pompeyanos en 
España, traducido por I). Manuel de*Valbuena 2 

Suetonio.— Vi/las de los doce Césares, traducción de don 
Norberto Castilla t 

Séneca.— Tratados filosóficos, traducción de Fernández de 
Navarrete y Navarro y Calvo. * 2 

— Epístolas morales, traducción de D. Francisco Nava-
rro y Calvo, canónigo de Granada I 

Ovidio.—/».? Heroídas, traducción en verso de Diego de 
Mexía, con un estudio biográfico de Ovidio Nasón . . . 

— Las Metamorfosis, traducción en verso de D. Pedro 
Sánchez de Viana 2 

Floro.—Compendio de las hazañas romanas, traducidas y 
anotadas por D. Eloy Díaz Jiménez, director y cate-
drático del Instituto de segunda enseñanza de León.. I 

Quintiliano.—ín.tf ituciones oratorias, traducción castella-
na de los PP. Ignacio Rodríguez y Pedro Sandier 2 

Estacio.— ixi Tebaida, traducción en verso castellano 
del licenciado Juan de Arjona 2 

CLÁSICOS ESPAÑOLES. 

C e r v a n t e s . — Novelas ejemplares y Viaje del Parnaso 2 
Calderón.—Teatro selecto, precedido de un Estudio críti-

co de D. Marcelino Menéndez Pelayo 4-
H u r t a d o de Mendoza.—Obras en prosa . » 
Quevedo. — Obras satíricas y festivas I 
Qu in t ana .— Vidas de los españoles célebres i 
Duque de Rivas.—Sublevación de Xápoles, capitaneada 

por Masanielo \ 



Alcalá Galiano. —Recuerdos de un anciano. Memorias de 
los sucesos políticosy sociales, hábitos vcostumbres du-
rante el primer tercio del siglo actual eñ España. Tomos. 

Meló.—Guerra de Cataluña y Política militar 

CLÁSICOS INGLESES. 
Shakespea re .— Teatro selecto, traducción de D. Guiller-

mo Macpherson, precedida de un exlenso estudio bio-
gráfico y crítico acerca de Shakespeare v su teatro 
escrito por D. Eduardo Benot, académico de la Es-
pañola 

Milton.—El Paraíso perdido, traducción en verso de don 
Juan Escoiquiz, con un estudio biográfico vcrílico de 
Milton y su poema por Enrique Taine 

Lord Ma cau lay . —EstudioHit era ríos, históricas, políticos 
biografieos, críticos, de política y literatura. Traducción 
de D. Mariano Juderías Bénder 

— Vidas de políticos ingleses. Traducción dolSr.Juderías 
Bender 

— Historia de la Revolución de Inglaterra, traducida por 
D. Mariano Juderías Bénder y i). Daniel López . . . . . 

— Reinado de Guillermo 111 (continuación de la Revolu-
ción de Inglaterra), traducción de D. Daniel López 

— Discursos parlamentarios, traducción del mismo. . . . ' 

CLÁSICOS ITALIANOS. 
Manzoni.—Los Novios, historia del siglo XVI, traducción 

de D. Juan Ntcasio Gallego 
— Observaciones sobre la Moral Católica, traducción de 

D. Francisco Navarro y Calvo, canónigo de Granada. 
CLÁSICOS ALEMANES. 

Schíller. Teatro completo, traducción de D. Eduardo 
Mier 

Heine. Poemas y fantasías, traducción en verso caste-
llano de D. José J. Herrero 

CLÁSICOS FRANCESES. 
L a m a r t i n e . -Civilizadores y conquistadores, traducción 

de Castilla y Juderías Bénder 

CLÁSICOS PORTUGUESES. 
Camoens.—Los Lusiadas, poema épico traducido en ver-

so por D. Lamberto Gil 
— Poesías selectas, traducidas en versó' castellano ñor 

D. Lamberto Gil 1 




